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PREFACIO DEL AUTO 

Cuantos se hallan sinceramente unidos á la Igle­
sia Católica, Apostólica, Romana echan de ver, con 
el mas profundo dolor, el continuo progreso de la 
impiedad é irreligión. La frecuencia de Sacramentos 
va sensiblemente disminuyendo de dia en dia; casi 
no se conoce ya aquel amor filial debido al Padre co­
mún de los Fieles, y á los Obispos: altamente se des­
precian las decisiones de la Iglesia: el Deísmo dia­
riamente se hace mas y mas de moda: nuestra Santa 
Religión se menoscaba; se halla en muchos países 
cerca del borde de su ruina. 

¥ ¿cual es el origen de tantos males? todos lo 
conocen, pero quizás demasiado tarde. Estamos' viendo 
en medio de nosotros una multitud de Novadores, 
que hacen todos sus esfuerzos para alejar á los fie­
les de la frecuencia de Sacramentos, procuran en 
cuanto de ellos depende inspirarles la desobediencia 
á la Iglesia con sus escritos y ejemplo y sientan en 
sus multiplicados y diversos libros unos principios so­
lamente aptos para conducir en derechura al l iberti-
nageyal Deísmo. 

Son pues estos Novadores los que causan \ n t o s 
males á la Iglesia; y que por mas que hasta eMia 
de hoy hayan procurado disfrazarse con la mayor 
cautela, sin embargo tanto se ha trabajado para des­
cubrirles que finalmente ha quedado rasgada su más­
cara, de suerte que hoy son ya conocidos de todos y solo 



pueden alucinar á los que voluntariamente quieren 
ser alucinados. 

¿ Y que pretenden estos Novadores atacando á la 
Iglesia de Jesu-Cristo, como lo hacen, mas de cien 
años ha? Serían por ventura simplemente seducidos? 
En este caso será necesario compadecerles, y p r o ­
curar con caridad guiarles al conocimiento de la ver­
dad, haciéndoles ver sus errores: ó habrian antes 
bien formado algún proyecto para seducir á los otros, 
y hacerles perder la fé? Entonces sería preciso evi­
tarles huyendo de ellos, y detestarles para no ser 
víctima de la seducción. Se ha acusado á los cau­
dillos del Jansenismo de haber formado este p ro ­
yecto: ellos por su parte han procurado rechazar con 
viveza esta acusación. ¿Será quizás bien fundada? 
Es de sumo interés para todos los fieles el saberlo. 
Este hecho poco examinado hasta de ahora, va á serió 
plenamente en esta obra. Los mismos Jansenistas me 
proporcionarán los materiales necesarios, para po­
der poner á todos en estado de dar con certeza su 
sentencia sobre el particular. 

Esta Obra será dividida en tres partes. En la 
primera, que servirá de base de todas las otras ex­
pondré, 4.0 una narración délo que pasó en la f a ­
mosa reunión de Bourg-Fontaine, cual se dió a lpú-
blico unos cien años há. $.0 Las pruebas de la rea­
lidad de aquella reunión, y del tiempo en que se tuvo. 
3.° Daré solución á algunas dificultades, que han 
formado los Jansenistas, para debilitar las pruebas 
de la realidad de aquella reunión. 4.° Daré un re­
sumen del proyecto formado en Bourg-Fontaine. S.0 
Haré en fin la división de lo restante de la obra. Por 
la lectura de esta primera parte, se verá que este 
es el lugar que naturalmente le compete. 



LA REALIDAD 
DEL PROYECTO 

DEMOSTRADO POR L A E J E C U C I O N . 

Primera Parte. 

BOÜRG-FONTAINE es una Cartuja situa­
da en el bosque de Villers-Coste-Retz á 16 le­
guas de París. Mi intento es hacer ver, que 
los primeros Caudillos del Jansenismo se r e u ­
nieron allí, háciael año de 1621 donde forma­
ron el plan general de rebelión contra la Ig le­
sia. El Sr. Filleau, pr imer Abogado del Rey 
en el Presidial de Pottiers en su (1) Relación 

f i j Impresa ea 1634. 
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Jurídica de lo que acaeció en PoUiers con res­
pecto á la nueva doctrina de los Jansenistas, 
nos ha dado el resumen de lo que pasó en aque­
lla asamblea. Lo referiré aquí por entero, por­
que es la base de toda esta Obra, y cuyas pa­
labras me veré precisado á citar con frecuencia 
en la demostración que emprendo. 

(1) «Aquí es, dice el Sr. Filleau, donde 
«citó á juicio á la cuadrilla de estos nuevos 
»Desviados, para descubrirles un Misterio, que 
»los mas elevados de entre ellos han ignorado 
»has la el presente. Aquí es donde aquellos que 
»se llaman Jansenistas, y que no habiendo asis-
»lido á sus primeras deliberaciones, siguen so­
flámente las instrucciones de los primeros a u ­
rores del Jansenismo, podrán, si quieren, de-
»sengañarse, y conocer claramente, que la 
«doctrina que profesan no es mas que una 
«añagaza de que se sirven en sus lugares. 

» Aquí es donde pondré en evidencia el de-
»signio de aquellos que han sido los Autores de 
»esta nueva doctrina, y donde haré ver, con 
«asombro y sobresalto, á los Jansenistas de 
«estos tiempos, como su creencia no es mas 
«que una Cábala, y que por todo fondo de ver-
»dadera no tiene mas que la apariencia de lo 
«que ellos profesan, y qj|e en lugar de llevar 
«el nombre de Jansenistas, será concluyente 

(1) Capítulo 2.° ' 
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¡ que se les llame Deístas, es decir, hombres 
»que creen que simplemente hay un Dios, que 
«como principio soberano gobierna á lascr ia-
»turas, á quienes ha dado el ser , y dispone 
»de ellas según su voluntad . salvando á unas 
»y condenando a otras, sin otra razón sino por 
«que así le place, y que esta es su absoluta 
» voluntad, y cuyo derecho le compele después 
»de la corrupción general de la masa del gé-
»ñero humano por el pecado original. 

»Para descubrir este Mislerio oculto, y que 
»pocos de aquellos que hacen profesión de Jan-
«senismo, han conocido has!a de ahora, me 
«vto precisado á declarar, que un Eclesiástico, 
«que pasaba por esta Ciudad, habiendo sabi-
»do que el Sr, Filleau, Abogado del Rey, y 
«en aquella residencia, en varias ocasiones ha-
»bia manifestado publicamente mucha resis-
«tencia contra aquella nueva doctrina, tomó 
»la íresolucion de visitarle. Después de algunos 
«obsequios, habiendo hecho dar la conversa-
«cion sobre las máximas que con tanta l iber-
«tad se emitían en lo tocante á la gracia y al 
«libre alvedrío; finalmente dijo, que esta Secta 
«no se dirigía á nada menos que á derribar el 
»Evangelio, y á suprimir la creencia que se 
«tenia por la redención de los hombres, mc-
«diante la Pasión de Jesucristo, cuya historia 
«era tenida en ella como una cosa apócrifa; y 
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»de lo que él podía dar un testimonio cierto, 
»por haber asistido á las primeras deliberacio-
»nes que se tuvieron sobre esta materia. Con 
«efecto, añadió, los autores de esta doctrina 
«que ahora son Ihm&áos Jansenistas, hicieron 
«una reunión, hace muchos años, en un lugar 
«cerca de Paris,ilamado Bourg-Fontaine, don-
»de él, (que hacia esta relación al sobredicho 
»Sr. Filleau) habia asistido; que aquella r eu -
«nion se componia de seis personas, de las cua-
«les él hacía la séptima y que de entre ellas una 
«sola vivia ya: designó á los tales por sus nom­
b res y calidades, k saber. (J D. V. D. H.) 
»(C. J.) ( F . C.) ( P . G . ) ( A . A , ) ( S . V . ) . « 

El Sr. Filleau, por un miramiento quizá 
fuera del caso; no nos ha trasmitido mas que 
las iniciales délos nombres de aquellos, que se 
hallaron en la asamblea de Bourg-Fontaine. 
Pero Bayle ha sacado de/a Moral práctica (!) 
alguna cosa con que suplir esta omisión, «üi-
»ce pues , que (2) por ciertas circunstancias, 
«que acompañan la relación del Sr. Filleau, 
«y por el carácter de ciertos libros, que se 
«conoce no haber sido publicados sino á con-
«secuencia de los compromisos contraidos en 
«Bourg-Fontaine, todos han creido, que las 
«iniciales del primer nombre designaban á 

f i ) Tora. 8. pág. 430. 
(2^ A la palabra Antonio Árnand. 
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« Juan del Verger de Hanranne Abate de San 
»Gyiran; las del segundo á Cornelio Jansenio 
»Obispo de Ipres: las del tercero á Felipe Gos-
«peán Obispo de Nantes; y posteriormente de 
«Lisieux; las del cuarto á Pedro Gamús Obis­
p o de Belley; las del quinto á Antonio A r -
«naldo (en el decurso de esta obra veremos que 
«hay equivocación con respecto á este) y en 
»las del sexto á Simón Vigor, Consejero en el 
»grande Gonsejo.» Volvamos á la relación del 
Sr. Fil leau. 

Dijo el tal Eclesiástico, que »el indicado en 
»el primer lugar, después de haber manifes-
»tado á la asamblea, que era tiempo ya de que 
«los sabios y plenamente ilustrados desenga-
«ñasen á los pueblos, y les sacasen de las t i -
«meblas en que se hallaban como sepultados, 
«y que para el efecto , aquellos que poseían 
»conocimientos necesarios y talentos propor-
»clonados, debían empezar esta grande obra, 
«v hacer aparecer el poder de Dios totalmente 
«diferente de lo que se les habla manifestado 
«en sus dias. Que para llevar á cabo esta em-
«presa, supuesto que ellos sabían que solo hay 
«un Dios por objeto de la verdadera creencia, 
«y que hace de sus criaturas lo que le place; 
»que salva á los que quiere salvar, y condena 
»á los demás: sin que nadie pueda quejarse de 
«ello, habiendo todos merecido la muerte éter-



»na por la prevaricación de! primer hombre, 
»hallándose envueltos en esta im>sa corrompi-
»da, era menester arrancarles la venda de los 
»ojos, empezando sus instrucciones por la des­
t rucc ión de los Misterios, cuya creencia es 
«ilusoria é inút i l , y en especial la del Miste-
«rio de la Encarnación, que es como la base 
»y fundamento de todas. Por que, ¿de qué 
«sirve, d i jo , un JESUCRISTO nacido y muerto 
«por los hombres, cuya salvación depende de 
»sola la: gracia, que Dios les da, la cual sola es 
«eficaz,"y opera su buena ó mala suerte por 
«toda la eternidad? 

«El que opinó en segundo lugar fuó^ del 
«mismo sentimiento y exageró la proposición 
«propuesta con consecuencias, que hacia fluir 
«de los principios y fundamentos de su doc-
»trina El tercero que habla sido llamado de 
« intento para hacerle entrar y tomar parte en 
«los designios de aquella facción, y que esta-
»ba muy versado en la lectura de S. Agus-
«tin, no dijo mas , sino que eran unos locos en 
«hacer tal proposición y en quererla au lor i -
« zar en un reino, que estaba bien distante de 
« tales novedades, y que en cuanto á él noque-
«ria agregarse á tal partido. 

«Los otros tres fueron de parecer, que el 
«caminoque querían tomar para abolir desde 
«luego el Evangelio, y combatir la creencia 



»de ios Misterios, y entreoíros, del de la E n -
wcarnacion, seria tan peligroso cómo inf ruc-
»tuoso; que un árbol no podía ser abatido, sin 
»cortarle antes las diferentes raices con que 
«•se sostiene, y que le dan la fuerza y la con-
«sistencia; y que en el modo de ejecutar el 
»plan propuesto, no convenia darse á conocer 
«desde luego, sino que era necesario valerse 
»de otros medios mas especiosos, para ins i -
>> nuarso en los ánimos, y tentar las sendas 
«mas plausibles, para consumar después esta 
«grande obra, y anunciar esta grande verdad, 
»de la cual todos los pueblos no eran todavía; 
«capaces : que los doctos y los indoctos se 
«opondrían á los primeros pasos, y haríanre-
»putar esta doctrina, como impía, que la de-
«nunciarian á los Magistrados, que podrían 
«levantar la voz y ponerla á prueba de penas 
«y cárceles. 

« Estas razones de política, habiendo sido 
«déla aprobación de aquellos mismos contra 
«quienes fueron propuestas, quedaron acor-
«des en emprender un camino mas suave, por 
«el cual fácilmente pudiesen llegar á la ruina 
«del Evangelio, sin que se advirtiese, y en 
«lugar de atacar los Misterios, se determinó 
«zapar artificiosamente la creencia entretenida, 
«en el espíritu de los católicos. 

»Resolvieron pues atacar los dos Sacra-
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«méritos mas frecuentados por los adultos, 
«que son el de Penitencia y el de Eucaristía. 
«El medio de llegar aqui les pareció expedito 
«por el alejamiento que procurarían inspirar 
»de ellos á los fieles, no manifestando desig-
»nio alguno de que fuesen menos frecuenta-
«dos, sino haciendo su práctica tan difícil, y 
«acompañada de circunstancias tan incompa-
»tibies con la condición de los hombres de 
«nuestros tiempos, que quedasen como inac-
»cesibles, y que con su desuso, fundado en 
«estas bellas apariencias, quedasen dispuestos 
»á perder su fe para después. 

»Se propuso también alli elevar la gracia 
«hasta tal grado que ella lo obrase todo toda 
«sola: negar la que es suficiente á los hom-
«bres; destruir el libre alvedrío, impo-
«niéndole la necesidad de ceder á la gracia vic • 
«toriosa: publicar que Jesucristo había muer-
«to por solos los elegidos y no por todos los 
«hombres, con el fin de prevenir los ánimos, 
» y deducir, después de haberles persuadido 
» estas falsedades, consecuencias que arruina-
«rianel Evangelio, los Misterios y lo* Sacra-
»mentes. 

«Porque, decian, si logramos grabar, es-
»tas ideas en los ánimos de aquellos que nos 
«oirán, ó leerán los libros que compondremos 
«sobre estas materias, no podrán ya permane-
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»cer firmes en sus primeras creencias y en -
»tonces nos será fácil persuadirles, que la 
»obra de la redención de los hombres es una 
»cosa supuesta; pues que el todo no depende 
»mas que de solo la eficacia de la gracia, á la 
»que no se puede resistir: y que por otra par-
»te, por mas esfuerzos que uno haga para 
«cumplir con los Mandamientos de Dios, hay 
»de ellos cuyo cumplimiento es imposible, y 
»que aun falta la gracia para hacerles posi-
»bles. ¿De qué sirve pues un Redentor, para 
»qué Sacramentos, para qué estos Consejos 
«Evangélicos? Por mas que el hombre haga, 
»él será salvado, ó condenado según la volun-
«tad de Dios. 

«Pero mientras tanto, dijo uno de ellos, 
» que no sea tan fácil sorprender el espíritu de 
«los directores y conductores de conciencias, 
«como obrar sobre los espíritus débiles y sen-
»cilios de algunos católicos, y que en las pro-
»posiciones que se les hiciere, recurrirán qui-
«zás á estos mismos directores, quelesresol-
»verán tales dificultades, es necesario p ro -
«veer á este inconveniente: por lo que uno de 
«la Compañia se encargó de proporcionar el 
«remedio necesario, que no consistía sino en 
«desacreditar, ó disminuir la autoridad, y la 
«confianza de su dirección representándola 
«como totalmente interesada. 

2 
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«Se previno igualmente, que no convenía 

«de ningún modo dejar sin ataque al Gefe 
»de la Iglesia, porque en punto de contro-
»vérsia sobre la fé, k él se recurre para que 
«pronuncie como cabeza visible, fundado en 
»la infalibilidad, que le está asegurada por 
»la mediación y asistencia del Espíritu San-
»to. Se resolvió en la asamblea que se traba-
«jaria contra el estado monárquico de la Ig le -
«sia , y que para destruirle , se esforzarían 
»en establecer en su lugar el aristocrático, á 
»fin de que en seguida fuera fácil destruir la 
«potestad de la Iglesia. Y que en cuanto á la 
«infalibilidad del Papa, escribirían contra 
»el la , y que no pudiéndola destruir del to­
ado , la limitarían solamente á las reuniones 
«de los Concilios , á fin de hallarse siempre 
»en estado de levantar el grito, y apelar al 
»Concilio , cuando nuestro Santo Padre el Pa-
»pa lanzara algún anatema contra sus nove-
»dades. Pero que sin embargo no harían el 
«menor caso del Concil io, lo mismo que del 
«Papa y del Evangelio. 

»Todos los de aquella asamblea (á excep-
«cion de aquel, que no quiso manifestar su 
«modo de pensar, y que les trató de locos; 
«no obstante sin obligarse á ejecutar acción 
»alguna contra ellos, ni á delatarles, como 
»lo hubiese podido hacer, para sofocar á 



»aquel monstruo en su misma cuna) quedaron 
»de acuerdo, en que era necesario escribir y 
»dar al público algunos l ibros, con que es-
»tablecer estas primeras máximas , que solo 
«eran como unos grados para llegar á su u l -
»timo designio de deístas, que no se atrevían 
»á divulgarlo tan pronto. 

«Y que como de todos los doctores de la 
»Igles¡a ninguno hay que haya dado tanto 
«realce á su espíritu como S. Agustín, y de 
»cuyos pasages mal explicados mejor se pue-
«da abusar, y que de ellos todavía se hablan 
«valido los mismos calvinistas : se resolvió 
«que, todos éilos se darían el nombre de de-
»fensores de la doctrina de S. Agustín; que 
«su autoridad servirla de velo para la no-
«vedad de su doctrina, y de lazo para sor-
«prender á los sencillos. Y queá fin de ev i -
»tar la concurrencia entre ellos en las mismas 
«materias, se distribuyeron entre sí los pun -
»los y máximas que cada uno se obligaba á 
«establecer en sus escritos Esto es lo que 
«ha dado ocasión no solo al libro de Janse-
»nio? sino que también a todos los otros 
«que salieron á luz en aquellos tiempos, t ra -
«tando cada cual los puntos arriba dichos, 
«que todo docto puede fácilmente notar, sin 
»que sea necesario hacer aquí una par t icu­
l a r mención de ellos. 
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«El último que salió k luz en París a 

»consecaencia de las resoluciones de esta 
«asamblea es el de dos Cabezas, por el cual 
»se pretende destruir el estado monárquico 
«de la Iglesia, y substituirle otro del todo 
«diferente , para derribarle después por otra 
«pluma, sino hubieren hallado k esta mis-
«ma potestad lanzando vigorosamente sus r a -
«yos contra esta obra de iniquidad , quepre-
«tendia abolir la monarquía de la iglesia con la 
«tal multiplicidad de Gefes ó de Cabezas. 

«Ved ahí como fué proyectada esta cá-
«bala, continuó el Eclesiástico, y queenver-
»dad esta asamblea, á la cual he tenido la 
«desgracia de asistir y hacer parte , como la 
«dicha de renunciar a ella, no es mas que uo 
»conventículo contra la Sagrada Persona de 
«Jesucristo semejante al que fué predicho por 
»el Profeta: Convenerunt in unum adversus 
» Dominnm, et adversus Chrislum ejus: y que 
»el nombre de Jansenistas que tomaron des-
»pues los sectarios de esta nueva doctrina no 
«es mas que un nombre paliado y exterior, 
«siendo su verdadera y propia denominación 
«la de deístas , pues que su secreta y final 
«intención es introducir la sola creencia de un 
«Dios , sin Evangelio, y sin Redentor, abo-
«l ir la fé del Sacramento del Bautismo, he-
«cho inúti l por la reprobación positiva quo 
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»ellos establecen sobre la masa corrompida 
»por el pecado original, y h consecuencia de 
»la cual Dios tiene derecho de condenar a 
«los que predestina á la muerte eterna. 

I I . 

Si las declamaciones pudieran ocupar el 
lugar de la sólida refutación,, los Jansenistas 
hubiesen refutado bien sólidamente esta re la­
ción : desde que ella fué dada al público has­
ta de ahora, los escritores del partido tales 
como Fascal, el P. Gerberon, el l imo, de 
Montpeller, el Autor de las Memorias dei 
Sr. Defossé, el Gacetista y otros , parece se 
disputaron sobre quien diria mas groseras i n ­
jurias contra esta historia, y contra aquel que 
la refirió. El Sr. Arnaldo , que en este géne­
ro de combates sobresale á cualquier otro, 
asegura en su Re filiación del Romance d i a ­
bólico de Bourg-Fonlaine, que (1) »el Libe-
»lo, en el que esta pretendida Conferencia se 
«halla referida, no ha podido ser forjado sino 
«por un insigne impostor, que no siendo 
«bastante diestro en el arte de mentir, ni de 
»ajuslar los tiempos, merece mas ser castiga­
ndo que creido.« Algunas personas á quienes 
este Doctor hubiera debido manifestar un s u -
T M o r a l práctico, T . 8. p- 382. ' " 



mo respeto, io juzgaron de un modo total­
mente diferente. 

Fué por orden de la Reina, madre de Luis 
el Grande que el Sr. Filleau hizo imprimir su 
Relación jurídica. Concluida la impresión, es-
la Princesa le honró, manifestándole su satis­
facción , por medio de una carta. (1) «He 
^querido, dice la Reina en su carta, escribí-
»ros la presente para daros un testimonio de 
«mi agradecimiento, por el celo que habéis 
«desplegado en esta ocasión.» La reina no le mi­
ra pues ciertamente como un insigne impostor. 
Las grandes relaciones que ha tenido el Sr. 
Filleau con todo cuanto habia entonces de 
mas considerable, y de mas celoso por la 
Religión , ya en la corte de Roma, ya en la 
de Francia, son todavía un error bien venta­
joso para su mérito , probidad y celo por la 
Iglesia, y por el Estado; ellos pondrán eter­
namente en el concepto de los sábios á este 
Magistrado, á cubierto de toda sospecha de 
haber alterado, en un solo ápice, la relación 
que le fué dictada sobre la Conferencia de 
Bourg-Fontaine. Si hay pues impostura en es-
la relación, no debe ser imputada al Autor 
de la Relación jurídica: debe tenerse por 
muy sincera de su parle. 

¿Se imputará acaso esta impostura a! 
(|í Fecha de 19 de Mayo de 103}. 



Eclesiástico que hizo esta relación al Sr. F i -
lleau? Para dar sentencia en el particular, 
léase con atención esta misma relación: ¿qué 
impresiones no causa en el espíritu del lec­
tor católico? A primera vista le asalta el mas 
vivo horror: él no se atreve á permitir que 
tenga cabida en su mente el pensamiento de 
que haya hombres de un corazón y alma tan 
corrompidos para persuadirse que la religión 
cristiana sea una tabula, que la Encarnación 
del Verbo sea m a historia apócrifa, que el 
deismo sea la sola verdadera religión : que, 
en consecuencia, estos mismos hombres ha ­
yan podido pensar en establecer el deismo so­
bre las ruinas de la religión de Jesucristo. 
Tanta mas dificultad hay en creerlo, como 
que hasta el presente los Heresiarcas tales 
como Lulero y Galvino , si bien á la verdad 
han establecido principios que conducen al 
deismo , y hacen deístas, pero esto siempre 
ha sido suponiendo el fondo de la religión de 
Jesucristo verdadero, y jamás se han pro­
puesto el establecimiento del deismo de uo 
modo directo, en lugar que aquí, este es el 
objeto mas directo; y es todavia el todo que 
se propone: no le parece creíble. Que lea 
hasta el fin: á esta disposición de espiritu 
sucede un prodigioso asombro,, al ver que un 
autor ha escrito , hace mas de cien años, to-
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do cuanto los Jansenistas han hecho contra la 
Iglesia, desde aquel tiempo hasta de ahora: al 
ver la relación de este autor tan circunstan­
ciada, que uno se imagina leer antes bien la 
relación de hechos pasados, quede un proyec­
to que se ha de poner en ejecución: ¿qué 
falta pues para quedar perfectamente con­
vencido de que los deístas de Bourg-Fontaine 
han podido tener el corazón y el espíritu bas­
tante deprabados para vomitar un proyecto, á 
cuya ejecución trabajan tantos corazones y es­
píritus corrompidos, bajo de nuestra vista, 
por medio de tantos libros, forjados expresa­
mente para establecer directamente el deismo? 
Una reflexión se presenta aqui bien natural­
mente al espíritu y es que, ó la Historia del 
proyecto de Bourg-Fontaine es muy verda­
dera , oque aquel que la ha inventado ha leí­
do proféticamente en lo venidero: en esto no 
hay medio: los Jansenistas no lo reconocerán 
ciertamente por profeta ; resta pues, que el 
tal sacerdote , refirió al Sr. Filloau con sin­
ceridad , aquello de que habia sido testigo; y 
que no le tratan de impostor, sino porque pu ­
blicó la detestable intriga de una cábala que 
tiene el mayor interés en tenerla oculta entre 
las mas espesas tinieblas. 

El mismo Sr. Fil leau; en el fin de su 
Relación jurídica , pone de manifiesto alguna 
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cosa que indica algo mas que conjeturas so­
bre la asamblea de Bourg-Fontaine, y prue­
ba por las cartas de Jansenio k San-Cyran, 
1.° que hay una ckbala entre ellos contraía 
religión ; 2.° que estos dos gefes de la secta 
naciente juzgan, que una entrevista les seria 
muy necesaria; 3.° que realmente la han te­
nido, ó se han reunido; 4.° que algunos de 
los que se hallaban en la asamblea hablan 
cambiado de modo de pensar, lo que emba­
razaba mucho á los otros. He aquí de qué 
modo saca estas pruebas de dichas cartas da­
das á luz porelSr.de Previile, y cuyos o r i ­
ginales se hallan en el archivo del Colegio de 
Luis el Grande en Paris. 

I.0 

EXISTE UNA. GÍBALA CONTRA LA RE-
ligion entre San-Cyran y Jansenio, y ellos 

juzgan necesario asociarse con 
algunas personas. 

«Estos cabalistas, dice el Sr. Fil leau, no 
»teniendo el menor designio de establecer 
«verdaderos principios de religión, sino de des­
t r u i r los que la fe habia introducido en el 
«mundo, y de combatir á la Iglesia y alEvan-
«gelío, quisieron ocultar sus resoluciones has-



»ta tanto de haber atraído á su partido un 
«número considerable de individuos. Estose 
«deduce de la carta 16 en que Jansenio es-
»cribe en estos términos; Yo me atrevo á 
»decir á nadie del mundo lo que pienso, se-
»gm los principios de S. Agustín, sobre una 
»grande porción de opiniones de este tiempo, y 
»particularmente sobre las de la gracia, y pre-
¿destinación, por miedo de que no se mejue-
«gue en Roma la misma pieza que á otros, a n ­
otes que todo esté sazonado y sea de su tiempo. 

«Aqui se ve el designio de los deisfas bas-
«lantemente declarado, como fué advertido 
»por aquel Eclesiástico, que asistió á la asam-
«blea, de la que se ha hablado en el cap. 1 
«porque el parecer de Jansenio y el de los 
«otros era deque Dios da la gracia á quien 
«le place, que predestina al que quiere, que 
«salva ó condena á quien le acomoda, y que 
«por consiguiente todos los Sacramentos son 
«inútiles. Pero el fuego expiatorio de Roma 

»le impedia publicar desde luego sus errores 
»y le reduela á silencio. 

»El mismo declara también sobre el fin de 
«la carta 23 que aprueba el plan de Solion 
«(este es un nombre de guerra de San-Gy-
«ran) que era de parecer, que este negocio no 
»podia ser establecido sino mediante la coope-
«ración de muchas personas, por cuanto no 
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«seria del guslo de I ta l ia: Tándem aliqmndo 
»desperala vía transalpina, confessus esi So-
»lioít esse virum prudenlem., eb quodcredere 
vincipiat negotium isíud fieri non posse nisi 
»conspira done multorum : estas últimas pala-
»bras justifican enteramente que existe l acá -
»bala, y no un designio de religión, cons-
»piralione multorum. 

«Por la carta 20, promete á San-Cyran 
«que seguirá su consejo, en no divulgar el 
«plan que tenia de Pilmol (su libro) Yo se-
»gmré exactamente vuestro parecer en lo que 
»toca al negocio de P i lmo l , es decir, á lo es-
vpirüual del negocio, no hablando nada de 
«este papel á S. S. Ilustrístma, y estoy muy 
«contento de que lo toméis á pecho, y no a ta­
squéis sino en general, porque el negocio es-
v id todavia muy crudo de este lado. 

«¿No se ven por ventura aqui los proce-
«dimientos de cabalista en materia de re l i -
«gion? Esto todavia se ve mas claramente en 
«la carta 21 en la que habla al Abate de 
«San-Cyran en estos términos: En cuanto á 
»los otros asuntos me es satisfactorio que dis-
«pongáis tan bien á las personas calificadas 
«para el negocio espiritual] porque veo muy 
«bien, que esto es necesario, lo mismo que 
«la mas grande prudencia para guiar el 
»barco. 



«Por la carta 32 aprueba que San-Gyran 
«no descubra prontamente á Semir (este es el 
»P. General del Oratorio) el designio de su 
«obra, á la cual siempre i l m a P i lmo l j e es-
»tá muy bien que Celias ("San-Gyrún) waíla 
»diga del negocio de Pilmot á Semir, porque 
»todavía no es tiempo, aunque los negocios de 
»algún modo están mas adelantados, de lo 
»que hubiese podido prometerme, porque Su l -
»pido (Jansenio) dice parecerle ver en ellos 
» un poco mas de ilustración. 

«En la carta 5 aprueba lo que San-Gy-
«ran le aconsejaba , de guardar el mayor se-
«creto en todo : En esta misma materia co-
»nozco ser verdadero lo que tantas veces me 
»habeis repetido, de que no es menester p r o -
afanar los buenos discursos, sino decir lo que 
»trae el proverbio : Secretum meum mihi, 
«secretum meum mihi . 

2. 

JANSENIO Y SAN-GYRAN JUZGAN 
necesario reunirse. 

«Por lo que loca á la asamblea deBourg-
«Fontaineen laque Jansenio se halló con San-
«Gyrany otros, algunas pruebas se deducen 
«de sus cartas. Parece que por diferentes ve-
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«ees Jansenio y San-Cyran, han conferencia­
ndo juntos y se han reunido, que Jansenio v i -
»no á París, que ha tratado del designio co-
»mun con San-Cyran y otros, y que de mn-
»cho tiempo se habia proyectado esta reu-
»nion. La carta 15 lo manifiesta bastante; es 
«del 14 de Octubre de 16-20. Estoy nueva-
»mente resuello de pasar este invierno á ha~ 
»blar con vos por la pluma, para suplir el 
»defecto de nuestra entrevista, que se p r o -
nyecta hace algunos años. 

3 ° 

JANSENIO Y SAN-CYRAN Y OTROS SE 
han reunido entre el 5 de Marzo y el 4 

de Noviembre de / 6 2 / . 

»La carta del 5 de Marzo de 1621 que 
»es la 16, manifiesta que no se hablan reu -
»nido pero la del 4 de Noviembre de 1621 
«justifica que hablan tenido su entrevista, y 
»en ella habla de la aflicción que les causó su 
«separación en estos términos: Vuestras l á -
»grimas que nuestra separación os ha hecho 
»derramar han tenido tanto imperio sobre mi 
»fr ió humor que han conmovido las mias; y la 
«misma carta hace ver que todavía tuvieron 
»después otra entrevista. Y por la carta del 
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»19 de Noviembre de 1621 participa á San-
«Gyran como que se halla restablecido de una 
«debilidad de cabeza, y de la los que le ha-
»b¡a ocasionado el viage que hizo con San-
»Gyran 

«Mas lo que justifica sin contradicción la 
»asamblea tenida en Bourg-Fonlaine, de la 
»que se ha hablado en el cap. i de esta r e -
«lacion, y que hace ver las resoluciones que 
»alli se tomaron, y los recíprocos compro-
»misos no solo de Jansenio y San-Gyran, si 
»que también de los otros individuos, co -
»mo un Eclesiástico distinguido lo ha reve-
»lado al Sr. Fil leau, es la carta del 26 de Fe-
«brero de 1622, en la cual Jansenio disuade 
»á San-Gyran de que se comprometa en d i r i -
»gir á algunas religiosas, tanto mas como 
«que este modo de proceder seria incompa-
»tibie con el grande negocio, y añade: Vos 
* estáis comprometido en ello, y no podríais 
^postergar aquellos á los cuales vuestra p r o -
»mesa os ha ligado ; y este es el motivo por 
»el cual os suplico no nos abandonéis de n i n -
»gun modo en un negocio cuyos felices pr in -
»cipios habéis visto, y al cual la fé prome-
ntidaos ha comprometido. Este es sin duda 
«el compromiso que fué hecho en Bourg-
«Fontaine, 
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4.° 

UNO DE AQUELLOS QUE SE HALLARON 
en la asamblea de Bourg-Fontaine ha 

cambiado de parecer, lo que emba­
raza mucho á los otros 

»Por la carta de 24 de Febrero de 1625 
»se puede conjeturar, que alguno del par t i -
«dohabia retrocedido, y les habla abando­
n a d o , y que por esta razón Jansenio quiso 
«hacer otra nueva asamblea; he aqui como 
«escribe : Esta entrevista me parece necesa-
»ria á causa de este cambio de designio, pues 
»que será necesario referirlo todo á este 
»asunto. Tengo por muy verídico; omnes quse 
»sua sunt quoerunt.í/ que muy pocos secom-
»prometen en tales negocios con la resolución 
»que es menester. 

«No dudo que este cambio, del que se 
«habla en esta carta, no se refiera al Ecle-
«siástico que se retiró de la cábala y aban-
»donó su part ido, como se ha dicho en el ca-
«pítu lo l .0 de esta relación. No soy yo solo 
»el que lo ha juzgado asi, sino también el 
»Sr. de Preville, que hizo imprimir lascar­
l a s de Jansenio: porque al fin de esta carta, 
»que es la 47 en su orden, queriendo expl i ­
c a r estas palabras, y hallando en ellas tan-
»ta mas dif icultad, como que nada habia sa-
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»bido de las Conferencias de I»onrg~Fontai-
»ne escribe en estos términos: no puedo odi~ 
»vinar cual fué el cambio del designio con­
certado entre Jansenio y el Abate de San-
»Cyran, pues que á este era menester refe-
»n f todas las cosas, pero es preciso que la 
»cosa haya sido de mucha consideración, que 
»haya habido mutuacion en alguno delpar t i -
r>do, quien probablemente tuvo escrúpulo de 
v comprometerse en tan mal negocio. 

«Jansenio en su carta del 4 de Marzo de 
«1623 habla todavía de este cambio de de-
«signio en estos términos: el cambio de desig­
n i o merece bien que conferenciemos, á fin de 
»saber á qué blanco debemos mirar ; esto es 
»lo que obligó á Jansenio á hacer el viage de 
»Peronne para conferenciar de nuevo con San-
»Cyran, como se deduce de la carta 49 sobre 
»su fin: será pues el 29 del presente mes de 
» Abri l , que me hallaré por la tarde en Perón-
» ne, con el fin de entrar por el mes de Mayo 
»en Francia. Es muy verosímil que aun en-
»tonces Jansenio y San-Cyran conferenciaron 
«juntos, como aparece por la carta 51.a« 

III . 

El Jansenismo naciente hubiera sido ar­
rojado con infamia á las tinieblas de donde 
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apenas acababa de salir, si el público hubie­
se mirado la asamblea deBourg-Fontaine por 
tan real como verdaderamenteloera. Fué preci­
so pues quelos cabecillas de la secta proveye­
sen sin tardanza á este inconveniente. El 
medio mas sólido de su defensa fué que, ha­
biéndose contentado el Sr. Filleau con desig­
nar k los individuos de aquella asamblea por 
las iniciales de sus nombres, el quinto se ha­
lla indicado con (A. A. ) . Estas dos Aes, ¿indi­
carán acaso k Antonio Arnaldo, ó antes bien 
ksujiermano mayor, Arnaldo de Andilly? En 
esto está toda la dificultad. 

Los Jansenistas pretenden que por estas dos 
(A. A.) se ha querido indicará Antonio Arna l ­
do. ¿Y qué interés pueden tener en sostener­
lo? Sus adversarios pretenden que estas dos 
Aes designan á Arnaldo de Andil ly: ¿y en 
qué lo fundan? A primera vista parece de 
muy poco interés el disputar sobre esta cues­
tión, porque en fin, aun cuando no se pudie­
se adivinar el sujeto que el Sr. Filleau quiso 
indicar por estas dos Aes, ¿qué se seguirla 
de esto? Que se ignora el nombre de uno de 
los individuos que se hallaron en la Cábala 
de Bourg-Fontaine ; pero en cuanto la rea­
lidad de esta reunión siempre subsistiría ; y 
asi podria dejarse aparte esta niñería. Pero 
ios Jansenistas han vociferado tanto sobre es-

3 
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tas dos Aes. E! Doctor Arnaldo sobre todo ha 
ponderado de un modo tan importante la d i ­
ficultad fundada sobre estas dos A .A . que se 
hace absolutamente necesario averiguar aqui 
á quien se designa por ellas, y á quien no. 

Para formar contra la realidad de la asam­
blea de Bourg-Fonlaine una objeción que t u ­
viere algún viso de solidez por medio de las 
dos Aes, el Doctor Arnaldo ha orillado la 
cuestión de este modo : él pretende sostener 
que por las dos A .A . se ha querido desig­
nar á él , y no á su hermano, lo que bastaría 
para hacer pasar la conferencia de Bourg-
Fonlaine por (1) el fruto malhadado de una 
malignidad diabólica, y por el cuento mas 
necio , y peor inventado que jamás se vió. Es 
menester seguirle de cerca en el modo de 
producirse, pues que, si bien le falla la bue­
na fe, á lo menos le sobra la sutileza. 

En su segunda carta á un Duque y Par 
de Francia de su propio movimiento dice que 
aquellos á quienes se acusa de haberse re ­
unido en Bourg-Fontaine eran seis teólogos, 
los nombra á todos: después de lo cual dies­
tramente les hace perder de visla para no 
hablar ya mas que de sí mismo, como s i F i -
lleau le hubiese hecho el alma de la asamblea; 
pasa todavía mas adelante, y se carga é lso-

(1) Moral práctica tora. 8 pág. t» l l . 
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lo de todo lo odioso del proyecto, quejándose, 
como si á él solo hubiese sido atribuido. (1) 
Ellos me dan, di ce, un lugar honorable en­
tre estos teólogos, me designan por las dos 
primeras letras de mi nombre y apellido. Se 
queja aun de que el Sr. Filleau' le representa 
como á un deisla (2) que desde mas de t re in­
ta años habia conspirado, para destruir t o ­
dos los Misterios de la religión cristiana; de 
que se le impule en este designio el cargo de 
tomar (5) cuidado de atacar á los Sacramen­
tos de Penitencia y de Eucaristia; de que se 
mira á su (4) libro de la Frecuente Comu­
nión como compuesto bajo de este plan. En fin 
en 1654 cuando se dio á luz la Relaciónju-
ridica, no viviendo ya, délos seis deislas de 
Bourg-Fonlaine sino el designado por A . A . , 
el Doctor Arnaldo loma todavía á provecho 
esta circunstancia para decir, que por estas 
dos Aes Filleau ha querido indicar (5) a A n ­
tonio Arnaldo Doctor de la Sorbona, que es 
uno de los seis, que decian, vivia aun. 

Cualquiera que no tuviere otra noticia de 
la asamblea de Bourg-Fonlaine sino la que dá 
el Sr. Arnaldo en el lugar citado, creerla fa-
Ti ) PbgTm. " - - - - - - - - —» 

(2) Pág. 213. 
(3) Pág. 112. 
(4) Ib id. 
(5) Ibid. pág. 113. 



Gilmente que el Sr. Filleau le constituye Ge-
fe de ella. Ellos me dan m lugar honrable; 
que la Relación jurídica no habla sino de este 
Boctor, me representan como á un deísta; que 
el Sr. Filleau no habla sino de los esfuerzos 
del Sr. Arnaldo para la ejecución de! proyec­
to, que se mira á su libro de la Frecuente Co­
munión como compuesto bajo de este plan, en 
una palabra cualquiera estaría casi inclinado 
a creer que el Sr. Filleau no ocupa á su lec­
tor sino solamente del Sr. Arnaldo como del 
principa! personagede la asamblea, y no obs­
tante Fil leau, en sa Relación jur íd ica, no 
nombra mas que una vez al Sr. Arnaldo y no 
Mbla del libro de la Frecuente Comunión, s i ­
no como de paso y muy rara vez. 

Mas, se dirá, ¿qué pretende pues el Se­
ñor Arnaldo, intentando hacer creer al públi­
co que es á él, y no á su hermano á quien se 
ha querido designar por las dos Aes? ¿Qué mi­
ras puede tener al echarse sobre sí, con una 
afectación tan pronunciada, todo lo odioso del 
proyecto de Bourg-Fontaine, para excusar á 
los otros? Hélo aqui: es, que, no siendo é!, 
ni pudiendoser de la asamblea, porque en­
tonces era demasiado joven para ello, como 
muy sólidamente el mismo lo prueba, dicien­
do que en 16J21 solo tenia nueve años, ha­
biendo nacido en 1612, se sigue que, n o p u -
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diéndose haber hallado en tai reunión, iodo 
aquello, con que tan sutilmente da á enten­
der, lecarga Filleau, es falso. El público pues 
debe mirar la asamblea de Bourg-Fonlaine 
como un cuento necio y el peor inventado que 
hubo jamás-, esto es todo cuanto pretende el 
Sr. Arnaldo. Es preciso conceder que, con 
esta sutileza, el Sr. Arnaldo ha logrado 
engañar algún tanto al público, é impedir que 
los católicos no sacasen del infame origen del 
Jansenismo todas las ventajas que hubieran 
podido sacar. 

Es consiguientemente cierto , que Antonio 
Arnaldo no se halló en Bourg-Fontaine; y es 
todavía verdad que no es él á quien Filleau 
ha pretendido señalar por las dos A. A. como 
bien auténticamente se lo ha hecho decir por 
medio del autor del libro intitulado: P o r t -
Hoyal de concierto con Ginebra contra el San­
to Sacramento. He aqui las palabras del a u ­
tor: (l)»Se engaña (Antonio Arnaldo) creyen­
d o que por estas dos letras A.A. se pretenda 
«indicará Antonio Arnaldo, yo le digo de 
«parte del autor déla Relación jur íd ica, que 
«estas dos letras indican á otro, que todavía 
«vive, y que es demasiado buen amigo del 
«Sr. Arnaldo para serle desconocido.« 

^Quién será pues este otro A .A . que se 
"( í ) Pág. 13. ~ 
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asegura haberse hallado en Bourg-Fonlaine? 
Para decirlo sin el menor riesgo de padecer 
equivocación, es necesario que le convengan 
los siete caracteres siguientes : I.0 San-Cy-
ran habiendo sido el Gefe de la asamblea de 
Bourg-Fontaino, prudentemente no pudo i n ­
vitar k ella sino á íntimos amigos suyos . y 
por consiguiente es necesario, que este A .A . 
haya sido amigo de San Cyran, y esto aun 
antes de la época de la asamblea, 2.° Que es­
te su amigóse haya acomodado á los senti­
mientos de San-Cyran en materia de religión. 
5.° Que San-Cyran le haya juzgado capaz de 
entrar en el secreto de una horrible Cébala. 
4.° Que se haya hallado en estado de contr i ­
buir, por alguna parte, á la ejecución del pro. 
yeclo de Bourg-Fonlaine, sin locuai hubiera 
sido admitido fuera del caso, para tomar 
parte en la asamblea. 5.° Que su nombre pue­
da ser indicado per A .A . 6.° Que en 1621 
haya tenido suficiente edad para poder figu­
rar en la asamblea. 7.° Que, finalmente, en 
Í 654 , época en que el Sr. Filleau dio á luz 
su Relación jur íd ica, viviese aun. 

Todo ¡esto conviene tan exactamente a! 
Sr. Arnaldo de Audi l ly , Hermano mayor del 
Doctor, que solo la costumbre constante que 
observan los Jansenistas de negarlo todo, pue­
de hacer concebir como han osado negar que 
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fuese este tal el qucFil leau ha pretendido i n ­
dicar. 

I.0 Arnaldo de Andil ly fué íntimo a m i ­
go del Abate de San-Cyran. Si este hecho ne­
cesita pruebas, el testimonio del Doctor su 
hermano menor ofrece muchas. ( I ) »¿Es por 
«venturaalgún secreto, dice, (queel Sr. de 
«Andilly haya sido amigo del Abate de San-
»Gyran?) ¿Acaso elSr. de Andil ly no se ha 
«gloriado, durante toda su vida, de haber 
«sido uno de los mas íntimos amigos de aquel 
»grande siervo de Dios? Y ¿no lo ha tesl i f i -
«cado públicamente dedicando sus cartas (de 
»San-Cyran) tan edificantes á los Arzobispos 
»y Obispos de Francia? ¿No empieza acaso su 
«Epístola dedicatoria con estos términos? 
»Iluslrisimos Señores, la amistad tan eslre-
))cha con la cual plugo á Dios unirme con el 
»ya difunto Sr. Abate de San-Cyran elc.« 
Ellos eran pues íntimos amigos Su amistad 
empezó un año antes de la asamblea. De A n ­
dilly sobre su transito por Poltiers siguiendo 
á la Corte en 16-20 San-Cyran le fué p re ­
sentado por una religiosa. Entonces se vieron 
por primera vez, y desde aquel instante mis­
mo empezó su amistad y fué perfecta: tanto 
el uno era hecho para el otro. El mismo San-
Cyran nos lo refiere en una carta, que escri-

(!) Moral práctica Tom. 8. pág. 494. 



bió al Sr. Acdii ly en 25 de Setiembre dei 
mismo año, en la que habiéndole con su g re ­
guería ordinaria se expresa en estos términos; 
»Para haceros comprender cual sea la exce-
»leticia de nuos!ro amor y que ha nacido con 
»toda su fuerza y perfección , como las A I -
»mas, los Ángeles, el Verbo de Dios, en un 
«instante, etc.« Se bailará mucha impiedad 
en estas últimas palabras; pero no tratamos 
aqui de esto. Estos dos hombres fueron pues 
íntimos amigos desde 1620 un año antes de 
¡a asamblea 

2.° De Andil ly conoció perfectamente los 
sentimientos de su nuevo amigo, y fueron de 
su gusto. Entre otras impiedades de que es­
tá llena la carta de 1620, San-Cyran ha­
blando de la religión creyó poder declararse 
á De Andil ly hasta el punto de decirle: La 
religión no es mas que una cofradía de v i ­
vientes y moribundos juntamente. Este solo 
rasgo, que no puede salir mas que de un co ­
razón totalmente pervertido, debiera haber 
obligado á De Andilly á romper toda amistad 
con un hombre tan malvado Pero bien lejos 
de esto , su amistad duró tuda su vida, y 
San-Cyran en su último testamento legó su 
corazón , según refiere Lancelot de la 
Fontalne (1) y mandó fuese dado al Sr. De 

(í) Memorias de Lancelot tom. i l lm l . Mem. 
de Fontaine t. 1. p. 238. 
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Andi l ly, bajo condición de que lomaría en 
Pont-Roy al una plaza de Solitario como efec­
tivamente lo ejecutó. 

5.° San-Gyran juzgó muy digno y capaz 
al Sr. De Andilly de entrar en el secreto del 
horrible proyecto qne meditaba. La carta de 
1620 da testimonio de que le había decla­
rado su corazón , y participado algún secre­
to de esta naturaleza. «Todos los espíritus de 
»la tierra, le escribía, por mas sutiles y astu-
»tos que sean, nada entienden en nuestraCá-
»bala, si no están iniciados en estos Miste-
»rios, que arrojan como en santas embria-
»gueces, á los espíritus mas arrebatados los 
«unos h k i a los otros, que no lo están aque­
l l o s que caen en mama, en borrachera y en 
«pasiones del amor impúdico.« La seguida de 
esta obra hará ver hasta donde llegaron las 
sanias embriagueces, 6 furores de los descen­
dientes de estos primeros Gefes del jansenismo. 

4.° La conquista de De Andilly para eí 
partido naciente no podía menos de parecer 
muy importante al Abate de San-Gyran. De 
Andilly gozaba de algún crédito en la Corte: 
era el primogénito de una familia muy nu­
merosa á la cual, con su ejemplo, podia atraer 
al partido de San-Gyran. dos medios eficaces 
para adelantar la ejecución del proyecto. El 
suceso no lo ha manifestado mas que sobra-
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damente. Con efecto. De Andil ly fué el que 
introdujo á San-Cyran en Port-Royal, en don­
de el Sr. Arnaldo su padre, abogado, se habia 
hecho omnipotente , gobernando lo temporal 
de aquella casa. El mismo De Andilly era el 
que en la Corte hacia cara en cuanto le era 
posible , á lodo lo que acaecía de desagrada­
ble contra la secta; él daba fama y reputa-
clon al Abate su amigo. y le ganaba par t i ­
darios de categoría, y sobre lodo entre las 
damas. En verdad, De Andilly no pudo i m ­
pedir el encarcelamiento de San-Cyran, pero 
no hubo pieza que no hubiese puesteen juego, 
para libertarle de la cárcel, y restituir el pa­
dre á sus hijos.- Por un servicio mas impor­
tante que todo esto, la memoria De Andil ly 
vivirá en los fastos del partido, mientras sub­
sistan sus reliquias; y es, que sacó a su joven 
hermano Antonio Arnaldo del número de los 
discípulos del Sr. del Escoto, grande enemigo 
de todas estas novedades, para entregarle en 
manos de San-Cyran, k fin de que le for ­
mase según sus ideas, y le pusiese en estado 
de servir á la secta, como todo el mundo sa­
be que lo ha hecho. 

5.° Por lo que toca al nombre de este hé­
roe de la Secta todos ven que so apellido em­
pieza por A y el de distinción con que era co­
nocido en la tierra también por A. ¿qué es 
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pues lo que hubiera impedido designarle por 
las dos A A,? (1) Hubiera sido menester de­
signarle por A. ] ) . A. dice el Doclor A rna l -
do: de acuerdo: eslo hubiese prevenido una 
dificultad gramatical: pero lo que acabamos 
de decir puede suplir con sobras la omisión 
de una l ) . que cometió el Sr. Fil leau. 

6. ° Para quenada falte al suplemento de 
esta D. añadamos que el Sr. Arnaldo de A n -
di l ly, en la época de la asamblea de Bou rg -
Fanlaine, se hallaba muy en estado de figu­
rar en ella por su edad, que era de 55 años. 

7. ° Finalmente en 1654 cuando la Hela-
don jurídica salió á luz, el Sr. Arnaldo De 
Andil ly se hallaba lleno de vida, no habiendo 
muerto sino veinte años después: es pues el 
Sr. Arnaldo De Andilly quien se halla indica­
do por las dos A es en la lista de los que se ha­
llaron en la asamblea de Bourg-Fontaine; si 
esto no es evidente, á lo menos es muy vero­
símil. 

Bayle en este lugar dispula a lodo trance 
su terreno en pro de los Jansenistas. Des­
pués de hader dicho, que el autor de los a le­
gatos en favor de los parientes de Jansenio, 
prueba con razones sólidas, que las dos A es 
no designan a Arnaldo De Andil ly , se con­
tenta con alegar una de estas razones sacada 

(1) Mora! práctica t. 8, p. S10. ~ 



44 
de tales alegatos. Debo á Bayle la justicia de 
creer que, como hombre de espíritu, y como 
buen amigo, habrci elegido la mas sólida; hé-
la aquí . es, que el Sr. Arnaldo De Andilly 
acompañaba al Rey Luis X í l l en todos los 
viages que hacia antes y después de la asam­
blea de Bourg-Fontaiue, contra los hereges 
revolucionados, lo que le era una ocasión de 
tener mas celo por la religión católica. Ase­
guradamente, el afecto del Sr. De Andilly por 
Port-Royal. y su gusto por los sentimientos 
de San-Cyran denotaban bien el poco prove­
cho que habia sacado de estos viages para ad­
quir i r mas celo católico. 

Añkdese en el mismo lugar de los citados 
alegatos por Bayle, que estos viages no eran 
ningún medio para volver al Sr. De Andil ly 
tan teólogo como hubiese sido menester serlo, 
para representar el papel de que se le hubo 
encargado en Bourg Fonlaine. Muy falto se 
estk de razones, cuando se recurre á seme­
jantes. Convengo sin la menor duda en que 
el Sr. De Andilly no era teólogo : tampoco el 
Sr. Pillean ha dicho que los seis individuos 
de Bourg-Fontaine fuesen seis teólogos; y 
ciertamente el Sr De Andilly no tenia necesi­
dad descrío, para prestar a su amigo San-
Cyran los servicios que le prestó, y para ha­
cer de él un personage muy importante en la 
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como asi lo hizo. Esto no admite duda. 

IV. 

Se debe esperar que los Gefes de los Jan­
senistas de nuestros tiempos, no sufrirán con 
mas paciencia que sus padres, ver que se pon­
ga á clara luz el Misterio de iniquidad de que 
se trata: ellos arrojarán fuego y llamas, l e ­
vantarán el gritode calumnia, impostura! d i ­
rán con el l imo, de Monlpelüer que { l ) se ha 
sacado de los infiernos la diabólica fábula de 
Bourg-Fontaine, donde había vuelto á entrar 
después de tanto tiempo. Ellos procurarán t o ­
davía alucinar nuevamente al público, esloes, 
tentarán por medio de mil vanas sutilezas y 
embrollos, tales como el de las dos Aes, h a ­
cer perder de vista el punto principal, que no 
es, el de si tal, ó cual se halló en la asemblea 
de Bourg-Fontaine, sino de si aquellos que 
alli se reunieron, formaron contra nuestra 
santa religión el proyecto que se les imputa. 

Sírvales de aviso esta vez por todas, que 
mi intento se dirige actualmente y exclusi­
vamente al tal proyecto, que quiero patenti­
zar á los ojos de todo el universo : es de este 

(1) Carta 3.a de Mr. de Montpellier (Colbert) á Mr . de 
Marselle pág. 26, 
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proyecto del cual quiero demostrar la real i ­
dad con solo una y única prueba, pero pa l ­
pable y puesta sin réplica al alcance de todos. 
Esta prueba es la misma ejecución de tal 
proyecto , y de la cual voy á dar el preciso 
resumen. 

San-Gyran no creyó deber exponer seca­
mente ci la luz del dia su proyecto de deismo, 
tal como lo expuso en la asamblea de Bourg-
Fontaine, por dos razones que sus compañe­
ros no tuvieron dificultad de hacerle apreciar. 
La primera fué que el tal proyecto puesto de 
manifiesto de aquel modo, hubiese puesto en 
revolución á todos los espíritus, y causado el 
honor, que indispensablemente debia excitar 
su lectura. La segunda íué, que, tan tímidos 
como los otros Heresiarcas, no se sentían en 
ánimo de ver su dodrina denunciada á los 
Magistrados y puesta á la prueba de penas y 
cárceles. Por dos razones hago también yo 
lo que él no hizo: pongo de manifiesto su 
proyecto á fin de impedir, que algunas a l ­
mas compradas con el precio de la sangre de 
Jesucristo no se dejen seducir, y no experi­
menten en algún dia las penas y cárceles eter­
nas, en las cuales este iníernal proyecto no 
puede menos de precipitarles. 

Este famoso proyecto propuesto en Bourg-
Fontaine por San-Gyran, era pues para esta-
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blecer el puro deísmo, sobre las ruinas del 
Evangelio, de nuestros Santos Misterios y 
particularmente del de la Encarnación del 
Verbo, que es como la base de todos los 
otros. Este Abate pretendía reducir toda la 
religión á un solo principio, á saber, que no 
hay mas que un Dios por objeto de nuestra 
fé, que este Dios hace lo que quiere de los 
hombres , salva á unos y condena á los otros 
según le place, sin que puedan quejarse de 
ello. Esta es la idea precisa del proyecto del 
que tanto se ha hablado, y que es tan digno 
de su Autor. 

Los medios propuestos en la asamblea de 
Bourg-Fonlaine para lograr el establecimien­
to de esta horrible doctrina, sin que se advi r ­
tiese, son en número de cuatro principales, 
todos de lo mas selecto para conducir al 
deísmo. 

El primer medio es, el de quitar á los 
fieles uno délos mas poderosos recursos pa­
ra sostenerse con constancia en el ejercicio de 
nuestra santa religión , cual es la'frecuencia 
de los Sacramentos de Penitencia y de E u ­
caristía. Resolvieron pues alejarles de ellos, 
volviendo estos dos Sacramentos tan difíciles 
para recibirles dignamente, que quedasen co­
mo inaccesibles, y que por su desuso se per­
diese , en consecuencia , la fé en ellos. 
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El segundo es, el de enseñar k los fieles, 

debilitados ya por la privación de los Sacra­
mentos, unos dogmas capaces para condu­
cirles insensiblemente á dejar de tal modo á 
Dios lodo el cuidado de su salvación, que se 
creyesen dispensados de trabajar y mezclar­
se en ello. Se convino pues en que enseña­
rían que toda gracia lo opera lodo toda sola, 
y que procurarian imprimir en el espíritu de 
los pueblos, que Jesucristo no habia muerto 
por todos los hombres, sino por solos los 
elegidos. 

El celo de los directores de conciencias 
les pareció un grande obstáculo para la se­
ducción de los fieles, que recurrirían á ellos. 
Por tercer medio se convino allí que á los 
directores que no podrían pervert ir, ó atraer 
á su partido, les volverían odiosos á los pue­
blos, representándoles como á una gente to ­
talmente interesada. 

A los fieles, sin Sacramentos, imbuidos 
en unos dogmas tan perversos, separados de 
los pastores de sus almas, les quedaba t o ­
davía un recurso para evitar la seducción, 
cual era, la docilidad á la voz de la Iglesia 
su Madre: para quitarles este recurso, y ha-
cerles caer en el precipicio, el cuarto medio 
propuesto fué, que á fuerza de atacar la a u ­
toridad del Gefe de la Iglesia, acostumbra-
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rían a los pueblos á despreciarla; que se t ra ­
bajaría igualmente contra el estado monár­
quico de la Iglesia, para establecer el aristo­
crático ; que se escribirla contra la infal ib i­
lidad del Papa, y que la limitarian á solólas 
reuniones de los Concilios: que cuando el Pa­
pa lanzase algún anatema contra su doctrina, 
ínter pondrían apelación de estas decisiones al 
futuro Concilio: y que finalmente, si este Con­
cilio les condenaba, no creerían mas en las 
decisiones del Concilio, que en el Papa, y en 
el Evangelio, que querían destruir. 

Formado este proyecto y fijadas las me­
didas para su ejecución , se distribuyeron los 
cargos entre los de la asamblea, y se dio á 
cada uno el que le competía según sus talen­
tos y disposición de espíritu. ¿Cual fué el 
papel que cada uno en particular tomó? A 
fruclibus eorumcognoscelis eos: Las obras, que 
ellos han escrito sobre tales puntos , hablarán 
por si mismas. Esto es lo que ba hecho de­
cir á Bayle que por algunos libros que sa­
lieron a luz, poco después de la asamblea, 
TODO EL MUNDO juzgó, cuáles eran los sujetos 
designados en la relación de la asamblea por 
las iniciales de sus nombres. 

El Abate de San-Cyran ha sido el autor del 
proyecto. Su fiel amigo Arnaldo de Andílly, 
que no era teólogo, ha protegido la Secta 

4 



50 
en su cuna y la ha conquistado partidarios. 
El Doctor Arnaldo, formado por la mano de 
San-Gyran, sin haber asistido en la asamblea, 
ha sido el primero, que ha trabajado de un 
modo sislemcilico para poner en obra la p r i ­
mera medida, escribiendo con el objeto de 
volver !os Sacramentos inaccesibles. Corne-
lio Jansenio ha empezado á poner en pie la 
segunda medida, reduciendo en cuerpo de 
doctrina los dogmas perversos de la Secta. 
Felipe Gospean no quiso tomar parte en sus 
designios. Pedro Camus se ha encargado de 
volver odiosos á los directores, haciéndoles 
pasar por toialmente inleresados. Simón V i ­
gor ha consagrado sus talentos para destruir 
la autoridad del Sumo Pontífice, y el estado 
monárquico de la Iglesia. Desde después del 
tiempo de la asamblea , es decir, desde cien­
to treinta y cuatro años, los Gefes del Janse­
nismo han seguido fielmente y siguen toda­
vía este plan trazado por sus padres en Bourg-
Fontaine. ¿Por qué libros los Jefes del Jan­
senismo han dado cada uno k conocer el pa­
pel de que se encargó? Esto es lo que se ve­
rá en el principio de cada parte de esta obra, 
cuya división es tiempo ya de hacer. 

V. 
La primera parle de esta obra no es, co-
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mo acabamos de ver , mas que un preámbulo 
necesario para la demostración que promete 
su título. Las otras forman el cuerpo de esta 
demostración. 

En la segunda parle manifestaré loque el 
Abate de San-Cyran ha hecho por sí mismo, 
en calidad de Gefe y i Ima del proyecto de 
Bourg-Fonlaine, para adelantar, durante su 
vida y en cuanto le fué posible , la ejecución 
de este delestable proyecto. Las otras cuatro 
parles nos harán ver, lo que el mismo Abate 
ha hecho por medio de sus asociados y se­
cuaces hasta el día de hoy, 

L i tercera nos hará ver pues, de que modo 
el Doctor Arnaldo, y en pos de él los. Janse­
nistas, lo han emprendido para abolir el uso 
del Sacramento de la Penitencia y alejar dies­
tramente á los fieles de Jesucristo del de la E n ­
ea res lía. 

La cuarta, lo que Jansenio, y aquellos que 
derivan sus nombres de éste, han hecho por 
el espacio de mas de cien años, y hacen aun 
en el dia de hoy para eslablecer los emponzo-
ñadosdogmas,quesejuzgaron.enBourg-Fon-
taine, aptos para arrastrar al Deísmo. 

La quinta, con que malignidad Pedro Ca-
raus, y á continuación todos los Jansenistas, 
Gefes y otros sin excepción, han trabajado i n ­
fatigablemente, para desacreditar á todos aque­

j e 
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ilos, que dirigiendo conciencias, hubieran po~ 
dido premunir á ios fieles contra la seduc­
ción, é inspirarles una inviolable sumisión á la 
Iglesia, incompatible con la ejecución del p ro ­
yecto de Bourg-Fontaine. 

La sexta finalmente nos hará conocer los 
varios esfuerzos de Simón Vigor, y de las me­
jores plumas del partido, desde la época de la 
asamblea hasta nuestros dias, para alterar, 
y en seguida volver despreciable la autoridad 
del Vicario de Jesucristo, la de la Iglesia, y 
destruir enteramente su forma de gobierno. 

Este es todo mi intento. Para llenarlo, los 
mismos Jansenistas me suministrarán cuanto 
sea necesario, y con tantas sobras que in fa l i ­
blemente no faltará quien diga que no me he 
sabido aprovechar bastante de la riqueza de 
mis materiales: admito ante todo esta tan 
justa crítica; y suplico solamente que se ten­
ga presente, que los hechos, que no r e ­
fiero en esta obra, ó porque los ignoro ó por­
que no son bastante auténticos, ó por no ser 
demasiado difuso, servirán tanto para aque­
llos que los sepan, para demostrar la ege-
cuciondel proyecto de Bourg-Fontaine, como 
los que yo reíiíero. 
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LA REALIDAD 
DEL PKOYECTO 

de 

demostrado por la egecucion. 

Segunda parte 
Aunque la heregía, que por mas de un 

siglo aflige á la Iglesia de Frai cia, deriva su 
nombre de Jansenio, Obispo de Ipres, sin em­
bargo no es Jansenio su Padre, sino el Abale 
de San-Cyran. Este Abate en calidad de A u ­
tor y Gefe del proyecto, que ha dado origen 
a esta heregia, ha debido hacerse el modelo 
de sus asociados, ayudarles para que siguie­
sen el vuelo de su espíritu, servirles de guia 
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en el camino tenebroso en que les había pre­
cipitado. Estos fueron efectivamente sus con­
tinuos desvelos; y hasta el último suspiro de 
su vida. Parece que este hombre solo ha vi-, 
vido, para poner en planta todas las medidas 
propuestas en Bourg-Fontaine, para el es­
tablecimiento del DeisriTo. Esto es lo que me 
propongo demostrar en esta segunda parte, 
que dividiré en cincoartículos. El primero for­
mará un breve resumen de la vida de este c o ­
rifeo: en los otros cuatro se expondrá el modo 
con que puso en uso cada uno de los cuatro 
medios elegidos, para destruir nuestra Santa 
Religión. 

ARTICULO PRIMERO. 

ñesúmen de la vida del Señor Abate de San-
Cyran. 

Juan del Vergór de líauraime, conocido 
por el nombre de Abate de San-Gyran, nació 
en Bayona en el año de 1381 , de una familia 
quese'habia hecho considerable por el co­
mercio Hallándose estudiando teología en Lo-
vaina, contrajo amistad con Jansenio. En 1604 
se hallaron otra vez en Paris, donde para des­
gracia de la Religión, renovaron sus anlLuas 
relaciones. Algunos años después del Yergér, 
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de vuelta de Roma, renunció enteramente los 
negocios de familia, y se retiró en una 
casa de campo de su padre, llamada Gam-
piprat: el estudio hizo allí toda su ocupa­
ción por espacio de dos años. Al cabo de este 
tiempo indujo ásu amigo Jansenio, al que ha­
bla dejado de preceptor enParis, á juntarse 
con él para participar en su compañía de los 
dulces momentos de su retiro. Jansenio con­
descendió, y allí fué donde juntos pusiéronlos 
primeros fundamentos del Jansenismo. 

El primer fruto del estudio de del Vergér 
fué el libro intitulado. Cuestión Real: le 
compuso en ocasión de un caso propuesto en la 
Corte: de lo que menos trata en él es de 
este caso , pero enseña defusamente , que 
uno puede matarse á si mismo, y que to­
davía hay casos en que uno está obligado á 
hacerlo por conciencia. Uno de los principios 
de este libro es el de los Gnósticos, Omnia 
inunda sunt mundis. 

Luego que salió de su retiro se fué á* 
Poitiers, donde halló medio de captar la be­
nevolencia del Obispo de aquella ciudad, el 
Sr. Luis de la Roche posa y. Este Prelado t u ­
vo después todo motivo de arrepentirse del 
buen acogimiento que habia hecho á del Ver -
ger. Él empezó demasiado tarde á mirarle 
como un cizañero, hombre de un espíritu 
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pernicioso, y á recelarse de sus consejos. 
Digo demasiado tarde , porque esto DO fué 
sino después que del Yergér indujo ai Prela­
do á que hiciese dimisión á su favor del Aba­
diado de S. Cirino. Del Yergér obtuvo el 
Abadiado de S. Girino (y de aqui deriva su 
nombre de San-Gyran el cual le atribuyo co­
mo renombre por no darle el nombre del San­
to) en la diócesis de Bourges : el Prelado no 
podia ya recobrar el Abadiado , pero podia 
deshacerse del Abate, y este fué el partido 
que lomó el Obispo de Poitiers. 

El Abate de San-Cyran durante su per­
manencia en Poitiers empezó á diseminar sus 
errores, y á hacer secretamente prosélitos 
para la nueva Secta , de la que él habia de 
ser su Gefe. El célebre P. Gondren dé la 
Gompañia del Oratorio , hallándose obligado 
á hacer muchos viages á Poitiers, el Abate 
se relacionó con él, le abrió su corazón y le 
participó sus designios. Este Padre, que era 
uno do los hombres mas esclarecidos de su 
tiempo en los caminos de Dios, tuvo la pa­
ciencia de oirle, y conoció fucilmente cual era 
el espíritu que animaba á este nuevo refor­
mador : con el mayor celo y caridad hizo 
cuanto pudo para desengañará este hombre, 
que se perdia, pero todo fué inúti l . El Pa­
dre Gondren le conoció pues perfectamente, 
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y declaró en el lecho de la muerte al confe­
sor de M.me la Duquesa de Orleans, del O ra ­
torio, como el, que solo le quedaba un r e ­
mordimiento, cual consislia en no haber ma­
nifestado al Sr. de Laubardemont lo que era 
este Abad, cuando fué preso por orden del Rey. 

San-Gyran fué mas afortunado con el P. 
de Berulle: él le supo ganar y engañar por 
largo tiempo , por el celo que le manifestaba 
en procurar nuevos establecimientos para su 
Congregación en Flandes y en Francia. Con­
quistó también á la superiora de la Visita­
ción de|Poitiers y sedujo á otras muchas per­
sonas. Pero de todas estas conquistas, la mas 
ventajosa para su designio fué la de Roberto 
Arnaldo de Andi l ly, cuando pasó porPoitiers 
en seguimiento de la Corte en 1620. Después 
de esta primera entrevista fué cuando San-
Gyran escribió á su amigo la famosa carta de 
la que he hablado ya. 

Poco tiempo después fué á París, donde 
adquirió y mantuvo relaciones con toda la 
familia de los Arnaldos: estas relaciones le 
abrieron la entrada de Porl-Hoyal, donde De 
Andilly tenia dos hermanas religiosas, á^las 
que el'Abate juzgó muy dispuestas para re ­
cibir sus novedades, y ponerlas en boga, 
cuando llegare su tiempo. Él echó sus ojos 
sobre esta casa para hacer de ella su plaza 
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Langers, era superior de el la, y por lo tan­
to era menester separarle, lo que obtuvo por 
medio de las madres Arnaldo , que hicieron 
se le diesen las gracias por sus buenos o f i ­
cios. Port-Royal fué bien pronto el lugar de 
frecuentes asambleas : todas ellas tenian el 
aire de una Cabala; estas disgustaron al Car­
denal de Richelieu, quien oyendo, por otra 
parte hablar mucho de las novedades que d i ­
seminaba el Superior de Port-Royal, resolvió 
hacerle arrestar: el Cardenal comunicó este 
asunto al P. José capuchino y al Abate de 
Priéres, y preguntóles sobre lo que pensaban 
en órden á este nuevo dogmalista: como él 
viese que no se atrevían a explicarse, él mis­
mo dijo lo que pensaba. «Es un basco, dijo, 
«que tiene las entrañas fogosas y ardien-
»tes por temperamento: este ardor excesivo 
» le hace subir los vapores á la cabeza, de los 
«que forma sus cabilaciones melancólicas, 
«cuales toma por reflexiones especulativas, ó 
«por inspiraciones del Espíritu Santo, compo-
«niendo asi de sus extravagancias, oráculos y 
«misterios.» 

Hácia el mismo tiempo el P. Gondren y el 
Sr. Vicente á quien la Iglesia colocó poste­
riormente en el catálogo de los Santos, se de­
clararon abiertamente contra San-Cyran , y 
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divulgaron sus detestables máximas: el Car­
denal le hizo observar: el Abale juzgó con­
veniente eclipsarse, y no volvió á aparecer 
en París, hasta seis meses después. A su vuel­
ta atrajo á su partido á un Padre del Oratorio 
llamado Seguenot, y le indujo á hacer i m p r i ­
mir bajo de su nombre la traducción de la 
carta de San Agustín de la virginidad, con 
notas llenas de sus errores contra los votos, 
y sobre todo contra el de castidad. 

Este libro escandalizó á toda la gente de 
bien ; la Sorbona le censuró como herético. 
El Cardenal dio noticia al Rey de la bulla que 
metia en todas partes el Abate de San-Cyran 
con sus perniciosas novedades, y por el libro 
del P. Seguenot, cuyo autor verdadero era el 
Abate. El Rey mandó al Cardenal que le h i ­
ciese arrestar: la órden fué ejecutada, y el 
Abate quedó encerrado en el Castillo de Y i n -
cenes el 15 de Mayo de 16/)8. Apoderáronse 
de sus papeles , entre los que se halló la m i ­
nuta de la Carta que escribió de Poitiers al 
Sr. de Andilly , con las que le escribía Jan-
senio , las cuales descubren en gran parte los 
misterios de su Cábala. Los partidarios del 
Abate sentidos contra el Cardenal de Riche-
lieu le imputaron muchos motivos siniestros 
como causa de este arresto : el Abale , sin 
advertirlo, los desmintió, escribiendo con su 
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modestia ordinaria, (1) que él se bailaba en 
las cárceles de Vincenes, por haber querido 
seguir exactamente la Teologia de Sla. Teresa. 

Procuróse buscar testigos para instruiré! 
proceso : el Sr. Abale de Frieres, el Sr. Tar-
dif íntimo amigo de San-Cyran, Antonio V i -
gier Superior de los PP, de la Doctrina Cris­
tiana, el Sr de Pormorant, Abale de Plene-
Selve. Nicolás Victor, Limosnero del Rey, 
Maria de Águaviva, hija del Duque de Atrie 
en el Reino de Ñápeles, Francisco de Caulet, 
después Obispo de Pamiers, y muchos otros 
fueron jurídicamente interrogados, y depu­
sieron sobre lo que habían oido decir á este 
Abate. De estas declaraciones se han sacado 
las máximas de J an Cyran, que me veré 
obligado á citar con frecuencia. El Sr. Obis­
po de Langers el P. Gondreu y el Sr. Vicente 
de Paul no quisieron declarar delante del Juez 
secular, sino que lo hicieron en manos del 
Cardenal. 

San-Cyran se ocupó en la ckcel compo­
niendo sus cartas espirituales para diferentes 
personas de condición, verdaderas ó supues­
tas, con solo el fin de dar realce al partido. 
De Andilly las dio al público después de la 
muerte de su amigo. También bosquejó el 
p lanj je l l ibro^ontra la frecuente comunión, 

(1) Canas espkit. Cari. 23. pág. 179. Pr im. edicioTT" 
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y dio sus memorias al joven Bachiller su dis­
cípulo hermano de D e l u d i l l y . 

Muerto el Cardenal de Richelieu, el Conde 
de Chavigny promovido áMinistro de Esta­
do, halló medio de poner en libertad al p r i ­
sionero su amigo, que sobrevivió poco t iem­
po á esta gracia: sobre fines de Setiembre del 
año 1643 cayó enfermo. San-Gyran, como 
refiere el historiador de su vida, ( i ) había 
dicho siempre, que desde el momento en que 
enfermase, no fal láran en hacerle recibir los 
Sacramentos, porgue si acaeciere que fuese 
sorprendido, sus enemigos prontamente em-
pezarian á inventar cuentos , y decir que es­
to había sido por justos juicios de Dios, ó que 
habia muerto como un hugonote. Dios permi­
tió á pesar de todas estas precauciones, que 
durante toda su enfermedad , que fué de unos 
doce dias, ni al enfermo , ni á sus amigos les 
viniese el menor pensamiento de Sacramen­
tos para él. El 11 de Octubre por la maña­
na, Singlin entró en el cuarto de San-Cyran, 
y le halló acometido de una apoplegia, sin 
que nadie se encontrase alrededor. Enton­
ces pensaron en Sacramentos. El Sr. Abate de 
Pons, Cura de San Jaime de Haut-Pas, a v i ­
sado del peligro de su feligrés, corrió para 
administrarle la Extrema-üncion, pero el 

(1) Memorias de Larcelot. T . 1 pág. 255 y sig. 
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Abate murió cerca de las once de la mañana, 
entre sus brazos, á las primeras unciones. 
Los amigos del difunto para impedir que no 
se dijese , que habia muerto como un hugo­
note , publicaron que por una especie de mi­
lagro habia tenido un buen interváio, y que 
Honorato Male y, ecónomo de la parroquia, le 
habia administrado el Viático, antes de llegar 
el Sr. Abate de Pons ; y á fin de dar á este 
hecho la mayor publicidad, lo hicieron inser­
tar en la Gaceta, en estos términos: el once 
de este mes el Abate de San-Cyran, enfermo 
de algunos días, ha muerto de apoplegia] des­
pués de haber recibido el Santo Viático con 
una piedad digna de su eminente virtud. El 
Sr. de Pons, testigo ocular de lo quealli s u ­
cedió, deslinda este hecho de un modo impor­
tante en una caí ta á un amigo suyo: estos 
son los términos con que se explica. 

»En cuanto á lo que vos me preguntáis, 
»si el Abate de San-Cyran ha recibido los Sa-
))cramentos en la hora de su muerte, nadie 
«puede satisfaceros mejor que yo: porque ha-
»hiendo sido llamado por sus criados paraad-
»ministrarle la Extrema-Unción, murió antes 
»que yo hubiese concluido las unciones. He 
«notado al rededor del enfermo dos mugeres, 
«que le amaban con mucha afección, la una 
«bastante joven y la otra mas avanzada en 
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«edad: se decía éntrela servidumbre que ellas 
«habían tenido gran cuidado de é l , y que él 
«tenía grande confianza en ellas: esto es todo 
«lo que yo sé sobre este asunto Mí cóle-
»ga Maicy declara que el difunto había r e -
«cibido los otros Sacramentos, que es lo que 
«se ha exigido de él, para salvar el honor á 
»este Abate, y solo á fuerza de dinero han 
«podido arrancarle este testimonio.« 

Los Sres. de Santa Marta, en su Gallia 
Cristiana, hicieron de San-Cyran un elogio 
como del mas grande ortodoxo, y mas santo 
personage, que jamás haya vivido en nues­
tros tiempos. El Clero de Francia mandó por 
un decreto, que este elogio fuese suprimido. 
Los Ministros protestantes Samuel, Desma-
retz y Jurieu reclamaron á este saútoperso-
nage como siendo de los suyos, y que pen­
saba como ellos. Los artículos siguientes da­
rán testimonio de cuan justo es que se le? 
otorgue. 

ARTICULO SEGUNDO. 
San-Cyran ataca el Misterio de la Encarna­

ción, y vuelve inaccesibles los Sacramen­
tos de Penitencia y de hucaristia. 

Atendido el carácter que animaba á San-
Cyran, él hubiera querido que se hubiese 
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trabajado para establecer el Deísmo sobre las 
ruinas de la religión, sin guardar moderación 
alguna: bien claramente lo manifestó, cuando 
al hablar el primero en Bourg-Fontaine, p ro ­
puso á sus asociados, que empezasen su g ran­
de obra por la destrucción de los Misterios, 
y particularmente del de la Encarnación. Só­
brelo cual se le hizo presente, de que yendo 
tan precipitados, no saldrían bien con su em­
presa, y que se exponían al riesgo de ser pues­
tos al rigor de penas y cárceles, se dejó 
persuadir en aquel momento, y aprobó que 
se tomasen mas medidas mas especiosas. La 
primera habla de ser »la de atacar los dos 
»Sacramentos mas frecuentados por los adu l -
»tos, que son el de Penitencia y el de Euca-
«rislia ; de procurar el alejamiento de ellos, 
»volviendo su práctica tan difíci l , que que­
dasen como inaccesibles, y que por su des-
»uso, fundado en estas bellas apariencias se 
»perdiese después la fé en ellos.» Cuando se 
trató de poner manos á la obra, San-Cyran no 
fué bastante dueño de aquel humor bilioso 
que le arrastraba hacia lo mas extremado: él 
volvió á su primer designio de atacar el Mis­
terio de la Encarnación del Verbo. 

Bajo de esta mira compuso [especialmente 
para las religiosas de Port-Boyal el Rosario 

• secreto del Smo. Sacramento. En medio de 



una horrorosa greguería ó gerga de palabras, 
fácilluenle se echan de ver en esla obra sus 
sentimientos contra el Misterio de la Encar­
nación , y el artificio de que se vale para ale­
jar las almas de toda comunicación con el Dios 
hecho hombre. Cada grano de este Rosario es 
un atributo divino, sobre el cual el fanático 
autor vomita sus delirios .• suframos con pa­
ciencia la lectura de algunos, en los que se 
manifiesta sensiblemente su abominable de­
signio, 

» 1 . SANTIDAD. Á fin de que Jesucristo 
»esté en el Santo Sacramento de suerteque no 
»salga de sí mismo, es decir, que la socie-
»dad que quiera tener con los hombres sea de 
»un modo separado de ellos, y residente en sí 
»mismo, no siendo razonable, que él se acer-
»que á nosotros, y que aun cuando nos ha­
blamos en gracia, nada hay en nosotros que 
»sea digno de la Santidad de Dios. De suerte 
«que nosotros deberiamos decir al SS. Sacra-
»mentó lo que S. Pedro decía á Jesucristo. 
«Apartaos de nosotros, Señor, porque somos 
«pecadores. 

» 8. EMINENCIA. Á fin de que Jesucristo 
«entre en posesión de todos sus derechos, y 
»que se eleve en todas sus preeminencias, que 
«haga UNA SEPARACIÓN de Grandeza entre él 
»y la criatura, que acceplen las almas sus 

5 



66 
«bajezasenhomenage de esla grandeza, que 
»sea un Dios Dios, es decir, teniéndose en 
«sus Grandezas Divinas, según las cuales no 
«puede ser nada menos que él.» ¿Qué signi­
fican estas palabras un Dios Dios,, es decir, 
teniéndose en sus grandezas? Quiére acaso 
que, como é l , nos escandalicemos de las h u ­
millaciones de un Dios hecho Hombre? No 
veo que tales palabras tengan otro sentido. 

» 9. POSESIÓN...Es menester que las a l -
«mas adoren en Jesucristo la posesión que 
»tiene de sí mismo, y QUE NO ATIENDAN DE 
»MODO ALGUNO Si LE PLACE DE POSEERLAS Ó 
«NO, siendo bastante que él se posea á sí 
«mismo. 

»1 i . INACCESIBILIDAD. A fin de que Je-
«sucristo permanezca en sí mismo DEJANDO 
» Á LA CRIATURA EN LA INCAPACIDAD QUE TIENE 
«DE ACERCARSE Á ÉL: QUE TODO CUANTO ÉL ES 
«NO TENGA RELACION ALGUNA CON NOSOTROS; 
«que su inaccesibilidad le impida salir de sí 
« mismo , QUE LAS ALMAS RENUNCIEN AL HA— 
» LLAZGO DE DIOS, y consientan en que habite 
«en el lugar propio á la condición de su ser, 
«que es un lugar inaccesible á la criatura en el 
«CUal ÉL RECIBE LA GLORIA DE NO ESTAR AGOM-
»PANADO SINO DE su SOLA ESENCIA.« Separan­
do de estas sublimes aspiraciones todo el e m ­
bro l lo , ¿quedará quizá otra cosa masque 
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csla impiedad, fundamento del mas puro 
Deísmo : que Dios se tenga por lo que es, y 
que nos deje á nosotros por lo que somos? 

»13. INDEPENDENCIA. A fin de que Je-
«sucristo obre como causa primera sin suje-
»cion á los fines que se ha dado á sí mismo, 
»de suerte que aunque este Sacramento sea 
»un señal de amor, saque de él, si quiere, un 
»efecto de justicia, QUE NO ATIENDA DE NÍNGUN 
»MODO Á LO QUE LAS ALMAS MERECEN, SÍnO que 
»lo haga todo según él, y que las almas RE-
«NÜNCiEN EL PODER QUE TIENEN DE SUJETARSE A 
BDIOS, en lo que estando en gracia, les ha 
«prometido, QUE ELLAS NO FUNDEN DE NINGÚN 
«MODO EN ELLO sus ESPERANZAS, sino queper-
»manezcan en una bienaventurada incer l i -
»dumbre que hónrala independenciadeDios. 

»14. INCOMUNICABILIDAD. A fin de que Je-
«sucristo NO SE ABAJE DE NINGÚN MODO en las 
«comunicaciones desproporcionadas á su i n -
«íinita capacidad, que las almas permanezcan 
»en la indignidad de tan divina comunicación: 
«que dejen su ser á Dios, no para recibir 
«participación del suyo creyéndose d i -
»diosamente enriquecidas en no tener parte 
«algunaen los dones de Dios, por el gozo 
»de que son tan grandes que nosotros no so-
«mos capaces de ellos. 

ÍLIMITACION. A fin de que Jesucristo 
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»SO DE TODO LO FINITO, etc. 

» 16 INAPLICACIÓN. A fin de que Jesucris-
»ío se ocupe de sí mismo, y que de ningún 
»modo de en é! el ser á la nada; QUE NO TEN-
» O A CONSIDERACION Á NADA DE CUANTO SE PASA 
» FUERA DE EL; QUE LAS ALMAS NO SE PRRSENTtN 
«A EL COMO OBJETO DE SU APLICACION, SINO MAS 
»ANTES PARA SER DESECHADAS, por la prefe-
»rencia que se debe á sí mismo, que se ap l i ­
q u e n , y se den á esta inaplicación de Jesu-
"CriStO PREFIRIENDO QUEDAR EXPUESTAS Á SU 
«OLVIDO, que estando en su memoria, darle 
«motivo de salir de la aplicación de sí mismo, 
«para aplicarse á las criaturas.» 

La fe del nuevo Evangelio obliga pues á 
sos sectarios á mirar á Jesucristo como á un 
D m Dios, y nada mas. La sublimidad déla 
vir tud, bajo de este mismo Evangelista, con­
sistirá en hacer una separación de grandeza 
entre Jesucristo y la criatura, en no po­
nerse en cuidado , de si él posee nuestros 
corazones ó no. Los principales deberes 
serán, el de renunciar el poder que el 
hombre tiene de sujetarse á Dios, de no tener 
la menor confianza en las promesas de Dios: 
el reformador aventurero no quiere que las 
ú m ^ funden de ningún modo en ello sus es­
peranzas. Jamas heresiarca ha hablado un 
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esto aqui. La unión con Jesucristo hace la 
dicha del cristiano en esta vida: este Dios he­
cho hombre forma sus delicias en comunicar­
se con las almas puras con una familiaridad 
que no puede explicarse: esto disgusta á San-
Cyran : es menester que sus discípulos digan 
á Jesucristo que se retire que no se abaje 
hasta ellos, que estas humillaciones son induj-
ñas de él: que no haga caso de ¡oque es finito, 
que no se embarace de ello, es decir, que sea 
indiferente á la salvación ó condenación de 
las almas que tan caras le han costado: él 
les prohibe presentarse á Jesucristo ó si lo 
hacen, quiere que esto sea para suplicarle, 
que no piense en ellas, que las deseche, y 
que las olvide con poca diferencia, como si 
no existiesen. Es decir que so pretexto de una 
perfección quimérica, y por honor de Jesu­
cristo en Dios Dios, quiere que las almas 
cesen de tener con él aquel comercio de! co­
razón que tanto le agrada, y que es tan apto 
para entretenerles y hacerles medrar en su 
amor. Qué horrores! ¿La seducción no se de­
ja ciertamente ver con evidencia? Que sojuz­
gue por aqui del seductor, y ¿si es bien ver­
dadero, como lo dice con tanta frescura, de 
que no ha sido encerrado en las cárceles de 
Vincenes, sino por haber seguido ex aclamen-
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le la Teología de Santa Teresa? 

La Sorbona lo juzgó de un modo bien d i ­
ferente. Desde que esta obra apareció, la m i ­
ró como la producción monstruosa de un es­
píritu mas que extravagante: en la censura 
que de ella dió, no se paró con decir que con­
tenia «muchas extravagancias, impertinencias, 
«errores-jblasfemiasé impiedades que tendían á 
»separar y desviar las almas de la práctica de 
»las virtudes, especialmente de la Fe, Esperan-
wza y Caridad; que destruye el modo de orar 
«instituido por Jesucristo» sino que anadió 
en esta misma censura estas palabras bien 
dignas de ser notadas , que esta obra t ien­
de á «introducir opiniones contrarias á los 
«efectos de amor, que Dios ha manifestado á 
«nuestro favor, y DETERMINADAMENTE EN EL 
» SACRAMENTO DE IA SANTA EUCARISTIA Y EN EL 
«MISTERIO DE LA ENCARNACION.» Este Rosario 
fué igualmente censurado en Roma. He aqui 
pues á San-Gyran juzgado ya auténticamente 
de hab^r atacado el Misterio de la Encarna­
ción, según el proyecto de Bourg-Fontaine; 
pero esto no es todavía mas que un ensayo. 

Este Rosario empezó á meter bulla en el 
mundo bajo el nombre de Rosario de San-
Cyran : pero después de las censuras de Ro-
m i y de la Sorbona , los amigos del Abale 
creyeron , que seria indecente para él y per-
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judicial á la Seda, el que su Gefe se hallase 
tan pronto cargado con lo odioso de semejan­
tes censuras: trataron pues de ponerle á 
cuenta de Sor Inés de San Pablo Arnaldo, 
religiosa de Port-Royal, y publicaron que el 
tal Rosario había salido de ella: desde enton­
ces hasta el presente no han variado en este 
punto. En cuanto á San-Cyran, se hubiera 
avergonzado de parecer embarazado sobre lo 
que le habia venido de Roma; él no fué tan 
comedido como sus amigos. Después de ha­
ber pedido una aprobación en favor de su Ro­
sario secreto á Jansenio, el aprobador dice, 
que este Rosario expresa los fervores de una 
alma embriagada del mas puro amor , y que 
nada conliene que no sea muy católico. El 
Abale hizo la apología de su obra aunque 
censurada de un modo tan infamatorio: la 
hizo lodavia aprobar por su amigo Jansenio y 
por Liberto Fromond. Esta apología fué aco­
metida , y el Abale la defendió á todo trance; 
y apesar de lodo cuanto sus amigos hicieron 
y dijeron para excusarle mientras vivió, él 
obró siempre como dándose por padre de es­
ta monstruosa producción. Con lodo, sus par­
tidarios , por una contradicción ordinaria y 
común átodo sectario, descargando á su Ge-
fe de lo odioso de esta obra, no pudieron d i ­
simular la grande eslima que lenian de ella. 



72 
Testigo de esto es el elogio, que le íribularoo 
en la apología en favor de San-Cymi (1) 

Es la obra, dicen, de una muy excelente r e -
»ligiosa, de una muy prudente y virtuosa su-
»periora de un monasterio ; es un escrito c u -
«y os pensamientos son muy católicos, y muy 
«conformes al lenguage de las Escrituras, 
«muy sublimes y elevadas y por lo tanto a l -
«go obscuras.» Es preciso que ía Religiones-
té bien apagada en un corazón, cuando se 
atreve á expresarse de este modo en favor de 
una obra abominada y reprobada por todos 
lados, con unas calificaciones, que solo pue­
den ser propias de una obra de un insensato 
ó impio. 

E l mal resultado del Rosario secreto y la 
tempestad que excitó contra San-Cyran le 
enseñaron á no obrar tan directamente contra 
nuestros Santos Misterios: volvió al sistema 
propuesto en Bourg-Fonlaine, y se limitó en 
atacar los Sacramentos de Penitencia y E u ­
caristía ; no obstante sin manifestar ninguna 
intención de querer hacer de modo que fuesen 
menos frecuentados , pero haciendo su p rác ­
tica tan difícil que quedasen como inaccesibles. 
¿Por qué grados y con qué artificio se dirige 
á su fin con respecto del Sacramento de Peni-
tencia? Esto es lo que nos conviene examinar. 

(f) Pr im. Parle, pág. 24 y 25. 
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Por lo que loca á la Eucarislia lo veremos 
después. 

La confesión de los pecados veniales en 
todo tiempo ha sido autorizada en la iglesia, 
y ha sido siempre de grande utilidad para las 
almas, que la hacen, para purificarse mas y 
mas: para abolir este saludable uso, y facil i­
tar por este medio la abolición total del Sa­
cramento , voy á exponer los delirios que 
San-Cyran ha diseminado diestramente por 
una y otra parte, sobre todo en sus libros 
espirituales (/) »La confesión de pecados ve­
niales no ha sido de uso ordinario en la Ig le -
»sia5 sino muy tarde, para alcanzar el per-
»don ele ellos, porque por espacio de mas de 
»mil anos los justos que los cometían, se con-
»Sentaban las mas veces con elegir por su pro-
»pia autoridad algunas ligeras penitencias, 
»antes de asistir al Santo Sacrillcio de laM i -
»sa y en seguida á la Comunión.» El Nova­
dor se produce aquide un modo tímido: m u ­
cho mas atrevido era cuando hablaba solo a 
solo ; entonces decía sin rebozo que (2) los 
pecados veniales no son de ningún modo mate-
r ia suficienle para la absolución sacramental. 
El Sr, Abate de Frieres ha declarado que, ha­
llándose en Maubuison, San-Cyran le habia 

(1) Carta 32 pág. 263. 1.a edic. Véase también la carta 29 
(2) Máxima 4 sacada del proceso. 
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dicho y sostenido que en la anligua Iglesia la 
absolución sacramental no se daba por solos 
los pecados veniales, y que la confesión de ve­
niales no era denungunmodo sacramenial, s i ­
no solamente vn acto de humildad, que se pue­
de hacer al primer lego. 

De Barcos, que en estas conferencias te­
nia las veces de segundo por San-Cyran su 
tio , confimió doctamente esta doctrina por 
el pasage de Santiago, conftemini alterutrum 
peccataveslra. E l Abate de Priéres quiso re ­
fular esta doctrina por el Concilio deTrento: 
pero por toda respuesta San -Cyran, haciendo 
m movimiento de cabeza le dijo : si estaisyor 
el Concilio de Trento , estaréis también por el 
Papa, pronunciadas estas palabras se mar­
chó. Nada de mas preciso que esta Doctrina 
contra el uso de la confesión de veniales. 

Á medida que estas máximas hallaban 
entrada en el espíritu de aquellos á quienes 
este Novador las presentaba, les juzgaba ca­
paces de otras mayores, pasaba mas adelante 
y les insinuaba (1) que no es necesario confe­
sar el número depecados mortales, n i las c i r ­
cunstancias que cambian la especie de pecado, 
mediante que la contrición sea cual es menester. 
Esla moral que nadie tachará de demasiado 
severa hace que la confesión sea casi inúti l : 
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ella va á serlo ciertamente. 

El Sr. Obispo de Langers , en la memo­
ria que compuso sobre la doctrina de San-
Cyran, asegura, que él enseñaba,»que la con-
«tricion era absolutamente necesaria en el 
»Sacramento de la Penitencia para conseguir 
»la remisión de los pecados , que la atrición 
«con el Sacramento no bastaba. Que las pa-
»labras del Concilio de Trenlo en esta materia 
»se debian entender de la contrición , ó que 
»bien era necesario decir que el Concilio ha-
«bia errado en esta parle.» La misma doctr i ­
na sostuvo con el Abale de Frieres, como una 
máxima constante, añadiendo que la absolu­
ción no es mas que un juicio declaratorio del 
perdón de los pecados, aunque el Concilio de 
Trenlo diga positivamente (1) non solum nu-
dum Minislerium declarandi peccata es se re -
missa. Casi todos los testigos oidos jurídica­
mente declaran la misma cosa: de donde se 
puede inferir cuan gustosas le eran estas máx i ­
mas tan contrarias al Concilio de Trento: tam­
bién se dirigen ellas á Ja total abolición de 
este Sacramento. 

Supongamos pues por un momento que 
sean verdaderas estas dos máxima*,; á saber, 
que no se perdone pecado alguno en el tribuna! 
de la Penitencia sin contrición perfecta, y que 
_ — _ _ _ _ _ _ * ' 
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el Sacerdote absolviéndonos no hace mas que 
declararnos, que nuestros pecados nos están 
perdonados : ¿qué respecto tienen ellas con el 
fin que San-Cyranse propone? Vamos á ver­
lo; es que, entonces la absolución no nos s i r ­
ve de nada: y pues, que! me dirán, acaso no 
es un consuelo para mí el saber, que mis pe­
cados me son perdonados? Convengo en ello: 
mas la absolución no nos enseña esto : el Sa­
cerdote dándome la absolución ¿no me decla­
ra acaso que mis pecados quedan perdonados? 
Sí, si nuestra contrición ha sido perfecta: pe­
ro si lo ha sido ó no, esto es lo que el Sacer­
dote ni sabe, ni puede saberlo: esto es pues lo 
que él no puede declararlos, sea cual fuere la 
absolución que os diere: la absolución os es 
pues perfectamente inút i l ; ?e me replicará to ­
davía : yo me confieso para recibir una abso­
lución saludable: si la que recibo no me sirve 
de nada, tanto vale que me ahorre el trabajo 
de confesarme. La consecuencia es legítima, y 
fluye naturalmente de los principios estable­
cidos por San-Cyran, y de este modo es, co­
mo pretende alejar á los fieles de la confesión, 
y aun cuando traten de comulgar; esto no es 
un designio que yo lo presto : las Memorias 
del Sr. de Langcrs me salen garante de ello. 
El Prelado dice en ellas, que uno de los Mis­
terios ocultos del Abate de San-Cyran era que. 
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«el Sacramento de Penitencia no perdonaba 
»los pecados: que la Comunión tenia mas vir-
»tud que la confesión para perdonarlos y pa-
»ra disponer á los hombres á bien morir; por 
«consiguiente que era mas importante dar el 
«Santo Sacnñnento á las personas que se ha­
blaban en peligro de muerte, tal como los 
«apestados, que administrarles el Sacramento 
«dePenitencia.. Privilegio bien cómodo, que 
ban-Gyran concede á los enfermos, de su p ie-
no poder y autoridad. 

De Barcos, en la apología que hizo en fa­
vor de su tio, niega que San-Cyran haya d i ­
cho jamás tal cosa: esto es una inconsecuen­
cia: él habia heredado de su querido tio la 
máxima y práctica de negarlo todo en caso ne­
cesario, pero no heredó asimismo el discer­
nimiento para usarlas con oportunidad: en es­
ta ocasión lo manifiesta bien claramente, pues 
que San-Cyran en sus cartas confirma el pr i ­
vilegio que concede á los enfermos, de comul­
gar sin confesarse, por la extensión que hace 
de este mismo privilegio á todos los pecadores 
aun hallándose con salud , quienes, según él, 
no pueden hallai la remisión de sus pecados y 
su justificación en otra parte fuera de la 
iiucaristia. Su texto sobre esto va á hacernos 
ver unas cosas bien curiosas. En su carta 53 
que es toda sobre la Eucaristía, pone pr ime-



78 
ramenle por principio que ( I ) «el Cuerpo de 
«Jesucristo en la Eucaristía produce todas las 
»remisiones de nuestros pecados, y todas las 
«gracias de justificación, que recibimos en 
«este mundo.» Un poco mas abajo añade. (1) 
»La Eucaristía es el principio de todo lo que 
»se hace en este segundo mundo, de todos los 
«árboles, de todas las estrellas, de todos los 
«elementos, de todos los hombres espirituales 
»y de gracia: ¿cómo pues podríamos despre-
»ciar, ó tener como cosa indiferente un tan 
«grande don, que Dios se ha dignado esta-
«blecer en la tierra para bien de los hombres? 
»Los pecadores no pueden hallar en otra par-
»te la remisión de sus pecados: los justos su 
«justificación: ni los unos ni los otros el a u ­
gmento déla remisión y justificación hasta el 
«fin de su vida.» De este modo el artificioso 
Novador exalta de una manera extravagante y 
escandalosa los efectos de este Sacramento, 
para abolir el uso del otro, sabiendo muy bien 
de qué modo deprimirá después al que tanto 
ensalza. 

Hay almas de un corazón tan recto, y 
cuya adhesión á la Doctrina de la Iglesia es 
tan sólida, que. se recelan hasta de las som­
bras de la novedad, y ciertamente jamás po-

(» ) Tom. 2. pág. S66. 
(2) Ib i t l . pág. 867. 
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dran recelarse demasiadamente. Tales almas 
cayendo bajo de la dirección de San-Cyran se 
hubieran horrorizado de la doctrina preceden­
te , cuya novedad salta á la vista. Sin embar­
go el Reformador no pretende menos arreba­
tar el Sacramento de Penitencia á los unos que 
á los otros; mas, se sirve de un artificio del 
todo diferente. Las almas mas virtuosas co ­
munmente no están bastante sobre sí contra 
una severidad excesiva: San-Cyran con esta 
clase de personas cambia también de persona-
ge; no es ya un hombre que reduce á la na­
da el Sacramento de Penitencia, sino un'hom-
bre que le exalta hasta tal punto, que exige 
unas disposiciones tan sublimes en los peni­
tentes , que apenas pueden llegar á ser mere­
cedores de la absolución. Las declaraciones 
contra él y, sobre todo, su conducta en la d i ­
rección de las religiosas de Port-Royal van á 
representarlo bajo de esta nueva forma. 

Antes que San-Cyran fuese superior de 
Port-Royal, habia en'esta comunidad muchas 
almas piadosas , que servían á Dios en la s i m ­
plicidad, y tenian en sus delicias el acercarse 
con frecuencia á los Sacramentos. Ciertamen­
te es cosa deplorable el ver con qué crueldad 
procurabaarrancárselos, so pretexto de condu­
cirlas por este medio á una eminente perfec­
ción. Ño les hablaba de otra cosa mas que de 
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penitencia, y las obligaba á mantenerse pos­
tradas: con la cara asida en tierra, ya deunlado 
ya de otro, ya en casa y sobre lodo en el coro. 
No les permitia confesarse sino muy rara vez, 
y comulgar menos todavía , como nos lo ma­
nifiesta el Sr. de Langers. Las mas virtuosas 
veian con el mayor dolor el trastorno que 
aquellas novedades causaban en la casa, y se 
quejaban de esto mismo al Padre Vigier, s u ­
perior de los Padres de la Doctrina Cristiana 
(1) «Detiene, le decían, por demasiado t iem-
»po en penitencias á las hijas que están bajo 
»de su dirección, y las hace abstener de la 
«frecuencia de Sacramentos.» ü n penitente 
entre sus manos, bien podía esforzarse en 
dar testimonio de dolor por sus pecados, y v i ­
vos deseos de enmienda; él exigía que poruña 
continuación de buenas obras, y actos de pe­
nitencia probase que tenía una contrición per­
fecta, antes que se le diera la absolución: 
obrar de otro modo, según él, era un (2) 
abuso horroroso. De Barcos, preguntado por 
sti tío , en presencia del Ábate de Priores, de 
que si esto era verdad, respondió que sí. Tan­
to tío y sobrino se hallaban perfectamente de 
acuerdo. Según esto pues con el pretexto de 
disponer mejor las almas para el Sacramento 

(1) Deposición del P. Vigier. 
(2) Dep. dei Ab . de Priéres. 



81 
de Penitencia, no daba la absolución, sino 
después de grandes dilaciones, que producían 
insensiblemenie ó grandes escrúpulos, ó un 
terror tan grande, que no se atrevían á acer-
carse á este Sacramento , ó bien una indife -
rencia que no las alejaba menos eficazmente 
de él . 

San-Gyran quiere pues, que nadie se acer­
que al Sacramento de Penitencia, porque es 
inúti l ; ó que, sise acercan á él, sea inú t i l ­
mente por ser inaccesible. Es decir, que quie­
re inspirar á todos el desprecio de este Sacra­
mento del mismo modo con que le despre­
ciaba: efectivamente, profanarle del modo mas 
sacrilego, para él solo era una niñería: lo 
que el Abate de Priéres jurídicamente ha de­
puesto será una bella prueba de este part icu­
lar: estas son las palabras de su deposición: 
«en cuales conferencias todas, el mencionado 
»San-Gyran recomendaba encarecidamente 
«que se guardase el secreto, y que á nadie 
«se dijesen las máximas que hubiera oido, 
«alegando para esto el pasage, occuliépropíer 
»metum judeorum, y en seguida le hizo nar-
«racion de una anécdota , que dijo, habla 
«pasado entre él y otro Eclesiástico, á quien 
«también habla manifestado dichas máximas; 
«y refirió, que temiendo que el tal Eclesias-
«tico le denunciase al Sr. Obispo de Poitiers, 

6 
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)) ú á otro cualquiera, repentinamente le delu-
«vo en el mismo camino, en que se hallaban 
«hablando sobre esta materia , y le suplicó 
»le confesase en el mismo sitio y en el mis-
»mo instante: que dicho Eclesiástico habiendo 
«condescendido, después de haberle manifes-
»tado su admiración sobre una acción tan 
«repentina, le habla confesado, y declarádole 
«en la confesión que reconocía haber fallado, 
«proponiéndole semejantes máximas, y que 
«requiria le diese la absolución : lo que de-
«cia, haberlo hecho asi con el fin de obligar 
«al Eclesiástico á guardar bajo el sigilo de la 
«confesión unas máximas, que no hubiera po-
«dido tener ocultas de otro modo.» El Abale 
de Frieres añade, que San-Gyran refiriendo 
esto, reia con tal gusto, que él, {el de­
clarante,) jamás había visto reír de un modo 
igual: Barcos su sobrino se reia igualmente. 

Las almas dirigidas por tales guias ¿ no 
son acaso bien dignas de compasión? No obs­
tante la Francia se halla infestada de ellos 
desde este bribón cabecilla de Cabala cuyo 
velo voy á .rasgar aqui. Plegué al cielo, que 
conociéndoles se empiece á no fiarse de aque­
llos que animados de su espíritu, y haciendo 
alarde de la misma severidad precipitan, co­
mo él, á las almas en el libertinage de cos­
tumbres, en la obstinación , ó en la deses-
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peracion ; y por fin en la irreligión, y esto 
sin que lo adviertan sino demasiado tar­
de. Concluyamos lo que mira á la Doct r i ­
na deSan-Cyran sobre el Sacramento de Pe­
nitencia. Me parece que he dicho bástanle 
para hacer conocer las disposiciones en las 
cuales se hallaba durante toda su vida para 
abolir su uso. 

Los excesos de este Novador contra la 
Eucaristía, ó mas antes contra todo cuanto 
tiene relación con la Eucaristía, son tan enor­
mes , que antes de hablar de ellos no me atre­
vo á declararlos: le seguiremos pues aqui sin 
saber hasta donde quiere llevarnos. 

En su Teología famil iar, que fué anate­
matizada en Roma, y que era el Catecismo 
usual de Port-Royal, pregunta: ¿en qué esta­
do es menester hallarse para recibir digna­
mente la Eucaristía? (1) «Es necesario, dice, 
«hallarse en estado de gracia, haber hecho 
»penitencia de sus pecados, y no hallarse asi-
»do ni por voluntad, ni por negligencia á co-
»sa alguna que pueda desagradar ^ D¡os.« 
Nada de mejor que la primera de estas tres 
disposiciones; esta es la pura Doctrina de la 
Iglesia católica. Claramente se ve que la se­
gunda es falsa por ser demasiado general: 
pero^se ha l lará jqu i sin objeto? Parece que 

(1) Lección 15.' ' " 
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no: es menester largo tiempo para hacer una 
larga penitencia; y por consiguiente pasar 
largo tiempo sin comulgar, si el cumplimien­
to entero de la penitencia debe preceder á ía 
comunión. Doctrina y práctica universal ene! 
día de hoy en la nueva Iglesia. 

Por lo que toca h la tercera condición 
exigida por San-Gyran para comulgar d i g ­
namente; no temo en decirlo en alta voz; ella 
manifiesta plenamente el proyecto formado en 
Bourg-Fontaine de hacer la comunión mac-
cesible para los hombres de este tiempo. Hola! 
¡J donde estark el Serafín sobre la tierra, 
que á lo menos por negligencia no esté asido 
á cosa alguna que pueda desagradar á D i )s? 
Luego pues ó muchísimos sacrilegios, ó mas 
antes ninguna comunión , y este es el té rmi ­
no donde pretende llegar. 

Nuestros riguristas del dia de hoy aver­
gonzados de ver aqui la Doctrina de su cor i­
feo puesta delante de los ojos de todo el mun­
do, querrán sin duda modificarla: si lo em­
prenden dejémosles decir, y no oigamos mas 
que á nuestro sublime director: nadie mas 
fiel intérprete de su Doctrina qne él mismo. 
(1) »Los que permanecen , dice, voluntaria-
«menteen las mas pequeñas faltas é imper-
«fecciones, son indignos del Sacramento de la 

(1) Esplic. de las cerem. de la misa aiarl ic. del Lavabo 
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«iiucansUa, según dice San Dionisio » Nue­
va quisquilla que aguantar departe de los Jan­
senistas: San-Gyran, dirán ellos, no había 
mas que según el testimonio de San Dionisio, 
¡qué temeridad en censurarle! San-Cyran lo 
cita ó por falta de conocimiento de la lengua 
griega, ó por motivo de las consecuencias 
ventajosas para su proyecto: pero San D io ­
nisio jamás ha dicho semejan e cosa. (1) lo 
que el Padre Petau doctamente ha probado: 
Un buen Jansenista {'2) bastante conocido por 
el riesgo que corrió de verse encerrado en el 
castillo de San Angelo, por haber esparci­
do sus errores en Roma, ha levantado cues­
ta parte á su amiyo elSr. Arnaldo, dándole el 
verdadero sentido del pasage de San Dionisio, 
del cual este Doctor habia hecho el mismo 
abuso que su maestro San-Cyran. Tendré re­
petidas ocasiones de hacer notar que, San-
Cyran y sus discípulos han tomado de los he-
resiarcas la ventajosa costumbre de apoyar su 
doctrina, imputándola á algún Santo Padre, 
y todavía á todos, y algunas veces k toda la 
Iglesia. Voy á citar aqui una prueba que v ie­
ne á mi objeto. 

San Cyran queriendo foi mar á un Kcle-

(1) Penil. publ. cap. 15 y 16. 
(2) Carlos Hersant. Observaciones sobre el l ib. de la 

frec. com. 
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á su gusto A-nli-Eucaríslico, empezó por dar­
le una grande idea de las ventajas de las la r ­
gas privaciones de la Eucaristía (1) »No hay 
»via mejor, le decia, para curar á una alma 
»herida del dolor de su pecado, como tenerla 
«por algún tiempo separada de la Eucaristia 
«Todos los católicos, que desde los Apóstoles, 
«han hecho penitencia de los mas pequeños 
«pecados mortales, cometidos después del 
»Bautismo, han observado esta regla por es-
) pació de doce siglos, como lo vemos en to-
»da la historia de la Iglesia, y han querido 
hser separados de la Santa Eucaristia por la 
«sentencia del Sacerdote, reservándose con 
«lodo la esperanzado volver á participar de 
y ella , después que se hubiesen purificado de 
«sus pecados y de sus manchas por medio de 
>una plena y entera satisfacción. Mas por que 
«esta santa y tan antigua p rk l i ca , es al pré­
nsente menos común en la Iglena, y que hay 
> oirá mucho menos excelente, que la relaja-
«eion de las costumbres de los cristianos ha 
«hecho mas ordinaria . contra los deseos é in -
«tención principal de la Iglesia, que tiene y 
«siempre tendrá en su corazón la primera 
«hastael fin délos siglos, etc.» 

Exprimamos la quinta esencia de una 
~~{í) Car!, espirit. 32. 
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doctrina que se nos da por tan preciosa. Se­
pararse de la Divina Eucaristía por los mas 
pequeños pecados mortales, tenerse alejado de 
ella hasta haberse purificado enteramente de 
toda mancha por medio de una entera satis­
facción; es pues en el dia de hoy santa y 
antigua práctica; pero la Iglesia no ha cono­
cido jamás esta práctica : ella no es pues ni 
santa, ni antigua. Esta separación es un se­
creto admirablepara curar á un corazonhe-
rido del dolor de su pecado: ¿Qué significa 
este embrollo bajo del cual este Novador quie­
re zabullirse? La herida, que el dolor del pe­
cado causa en el alma, ¿no es por ventura la 
cosa mas de desear? Esto es la verdadera 
contrición, esto es un efecto del amor de Dios: 
herida que la Eucaristía aumenta: es pues 
preciso acercarse á ella: herida que la sepa­
ración voluntaria de la Eucaristía cura a g o l ­
pe seguro; es decir, que disminuye un bien 
tan grande, y nos dispone para perderle: un 
católico d i r ia : es preciso pues guardarse 
bien de apartarse de ella : y San-Gyran da, 
en su reforma, esta peligrosa separación co­
mo un medio excelente de santificación, ob­
servado por lodos los Santos por espacio de 
doce siglos, y como habido de los Apóstoles. 
El astuto Novador ve muy bien que aqui se ne­
cesita algo mas que el nombre de un Santo Pa-
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él interesark h su favor toda la historia de la 
Iglesia ; añade sin rubor, que la prciclica de 
no separarse de la Eucaristía antes del entero 
cumplimiento de la penitencia, es una prácti­
ca introducida por la relajación contra la i n ­
tención de la Iglesia; y desde entonces mismo 
mucho menos excelente que la suya. Hablar 
de este modo, ó bien decir k todo el mundo 
que realmente se tiene en el alma el maligno 
y abominable designio de ejecutar el proyecto 
de Bourg-Fontaine, ¿no es acaso lo mismo? 

El gusto de San-Cyran por el alejamien­
to de la Eucaristía domina por todo, y en 
todas {artes se esfuerza en persuadirle á las 
personas que quisieran escucharle. Su peque­
ño tratado intitulado el Corazón nuevo, es un 
método para elevar á la perfección a una a l ­
ma nuevamente convertida á Dios: en una 
obra de semejante naturaleza, el autor con 
decoro hubiese podido no hablar nada de la 
comunión: He aqui todo lo que de ella d i ­
ce , y todo lo que permite al alma converti­
da para fortificarla por medio de la Eucaris­
tía : y es el (!) maravillarse de que Dios nos 
la haya dado por alimento de nuestra alma; 
pero le ordena, (2) de abstenerse por algún 

(1) En la teología familiar S.a edic, pász. 202. ' 
(2) Ib id. 
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tiempo de la Santa Comunión, como de un 
manjar demasiado sólido y desproporcionado 
á su debilidad; en seguida, sin duda para 
indemnizarla de lo poco que le concede, le 
advierte (1) que tenga cuidado que esta sepa­
ración vaya acompañada de m gemido secre­
to, por verse privada de un bien tan grande. 
Es bastante de moda en el dia de hoy entre 
los Jansenistas permit i r , á ejemplo de su 
maestro, que las almas giman por tan largo 
tiempo como quieran, con tal que no se acer­
quen a comulgar: sus libros de piedad están 
llenos de exortaciones á los gemidos, suspi­
ros, lágrimas, sollozos y nada mas. 

El Abate de San-Cyran en la dirección 
de las personas queseponian de buena fé bajo 
de su conducta, era mas atrevido: no creyen­
do tener motivo de recelarse de ellas, les de­
cía (u2) que la frecuencia de sacramentos las 
mas veces es mas perjudicial que provechosa, 
(3) que la invocación del Santo Nombre de 
Jesús era tan eficaz como la recepción del Smo. 
Sacramento de la Eucaristía. Esto ha sido de­
puesto jurídicamente contra él. 

Tales son las artimañas por donde este 
Gefe de Cabala ha enseñado á sus sectarios el 

(!) En la Teología familiar 3.a cdic. pftg. 202 
(•>) Dcposi. del Sr. Tardif. 
3) Deposic. de la Hija de! Duque de Atne. 
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modo de abolir poco á poco el frecuente uso 
de la Santa Comunión. Este uso abolido; que 
daba todavía un lazo por el cual los fieles h u ­
bieran podido tener á Jesucristo oculto en ia 
Eucaristía: este era el Santo Sacrificio de la 
Misa. Para no dejar nada en esta parte de la 
ejecución del proyecto de Bourg-Fontaine, 
convenia disuadir diestramente á los Sacer­
dotes de la celebración de la Santa Misa, á los 
fieles de asistir á ella, y acosturabraiies i n ­
sensiblemente á no adorar mas á Jesucristo en 
la Eucaristía. Esta empresa por mas loca 
que sea, por no decir algo mas, San-Cyran 
la ha juzgado digna de él y ha empezado su 
ejecución. 

Para desviar eficazmente á los Sacerdotes 
de ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa, juzgó 
que no bastaba enseñarlo: él junta el ejemplo 
á las palabras, y en seguida con modestia e! 
mismo se da por modelo. Satisfactorio será 
aprender de él hasta que punto lleva la 
perfección de su moral Anti-Eucarística (1) 
»En cuanto á m i , escribe á un doctor de laSor-
»bona, si yo hubiese idoá visitar á una per-
»sona sin tener que tratar con ella algún nego-
»ció necesario, y hubiese pasado d^ este modo 
«algunas horas con ella, tendría dificultad en 
«resolverme á celebrar al dia siguiente; como 

(!) Carias Espir i t . tom 2. Carta 60 pag. 600. 
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«igual¡Dente si la hubiese recibido en mi casa, 
»y entretenido por mucho tiempo, hablando de 
«libros y de cosas de nuestro oficio, que no 
«fueren de alguna utilidad por el hiende la 
«Iglesia.» A otro, escribió decisivamente que 
estos mismos entretenimientos: (l)sow un mo­
tivo baslanle poderoso para impedir al sacer­
dote, el que celebre al dia siguiente: y añade, 
yo mismo lo practico asi. No nos cause pues 
ya admiración el que tan rara vez celebren los 
Sacerdotes Jansenistas: porque finalmente,» 
no es siempre para hablar de cosas que sean 
de alguna utilidad por el bien de la Iglesia, ni 
aun para hablar de libros y de cosas de nues­
tro oficio, que se hallan en compañía de 
los hombres, ó que ^5 reciban en sus casas. 
San-Gyran ha previsto que á pesar de esta 
moral, gran número de Sacerdotes continua­
rían celebrando la Santa Misa, y que asilos 
fieles siempre podian asistir á ella Dejémosle 
hacer, y el saldrá con apartarles de esta 
práctica. 

¿No hemos visto ya como dice, que para 
comulgar dignamente, es menester hallarse 
en estado de gracia, haber hecho penitencia 
de sus pecados, y no estar asido, ni por 
voluntad ni por negligencia á cosa alguna que 
pueda desagradar á Dios? ¿Y no dice en sus 
~ (T )~Tb id . Gart. 26 pag. m 
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cartas hablando de la Comunión y de ia Misa, 
(1) que con poca diferencia se necesitan las mis­
mas disposicionos para lo uno que para lo olro? 
A Dios misa, a lo menos por las tres cuartas 
partes de los fieles: y si los otros se creyesen 
bastante perfectos para asistir á ella, ¿no seria 
esto una orgullosa presunción? Por otro artificio 
envilece de un modo tan terrible el mérito de 
este Augusto Sacrificio, que á oirle,casino 
válela pena de asistir á el, ni de ofrecerle: 
consolando á un Sacerdote sobre la muerte de 
su Madre (u2) «No hay medio mas poderoso, 
^le dice, para socorrerá las almas de los d i -
»fuñios, como ofrecer á Dios por ellas el sacr i -
»íicio déla paciencia, el cual Dios estima tanto 
»en esta ocasión, como el de la misericordia: 
« cualquiera otro alivio que pudiera deseár-
»seles, es nada para ellos, ¡)i para nosotros, 
»en comparación de aquel que procede de 
»nosotros.» El Sacrificio de la Misa que no 
procede de nosotros, es pues nada n i para los 
muertos, n i para nosotros en comparación del 
de la paciencia. 

En fin, para acostumbrar insensiblemente 
á los fieles á no adorar mas á Jesucristo en ia 
Misa entre las manos del Sacerdote, se ha 
atrevido este Novador á componer un Ejercí-

( l j Larta 32. pag. 268. Kdic. T 
(2) Carta 14 edic. 1. 
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cío durante la Misa, en el que prescribe para 
la elevación el acto siguiente: (1) Yo os adoro 
clavado en la Cruz, en el Juicio' final, y á la 
derecha del Padre Eterno. Acto tan impert i ­
nente, como si uno dijera al Rey: Yo sa­
ludo á Vuestra Magestad en el ejército, don­
de se hallaba en el año pasado, y en el Pa­
lacio en su asiento de Justicia, ó en el que se 
hallará en el año próximo venidero. 

Después de estos escandalosos excesos, 
imaginarse que San-Gyran ha llegado al cabo 
de lo que pretende hacer contra la Eucaristía, 
sería no conocerle bastante. Estamos atóni­
tos de ciertas obras que los Novadores de nues­
tros dias dan á luz, en las que el Sacer­
docio y el Episcopado se hallan tan envileci­
dos: estas obras son el edificio cuyos fun ­
damentos ha puesto San-Gyran. Las máx i ­
mas, por las cuales este Patriarca déla Secta 
ha preparado las sendas para destruir el Sa­
cerdocio y el Episcopado son tan propias para 
revolucionar, que solamente las ha aventurado 
por alguna que otra parte, aun que estén muy 
trabadas entre sí. La menos mala se halla en 
su Teología famil iar, donde después de haber 
preguntado (2) ¿Quien tiene la potestad de ad­
ministrar el Sacramento de la Penitencia? res-

I J ) En la Teol. famit. 
(2) Lee. 16. 
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ponde, (1) los Sacerdotes que la han recibido 
de la Iglesia. Si pues los Sacerdotes no tie­
nen su potestad sino de la Iglesia, y no de 
Dios, la Iglesia en ciertos casos puede q u i ­
társela, y entonces dejarán de ser sacerdotes. 
El Abate de San-Cyran bien lo pretende, y en 
sus Cartas espirituales, he aquí como lo de­
cide: hablando de los malos Sacerdotes que 
deshonran su carácter, dice. (2) «toca á la Ig le-
»sia corregirles escluirles si quiere; y ENTONCES 
»ELLOS m SONTA MAS SACERDOTES.» Esto CS 
»decisivo.» 

En su Petrus Aurelius pasa todavía mas 
adelante y establece, que ni aunes necesario 
que la Iglesia excluya á un Sacerdote para 
que no sea mas Sacerdote: un solo pecado 
contra castidad, quoelthet infractio castitatis, 
anonada el sacerdocio, penmit sacerdotium, 
y despoja al que se halla investido de él, el 
tllud homini aufert. Es necesario oirle á él 

(1) Ibid. En la primera edición obligaron á San-Cv-
ran á corregir esta proposición, y á decir, que la han re ­
cibido de Dios y de la Iglesia. Fué preciso pasar por aquí. 
En todas las ediciones siguientes, que son muchas, se ha 
vuelto á poner flelmente el pensamiento del Autor tai 
como se acaba de citar. Véase sobre esto el exámen del 
libro de la Frecuente Comunión por Mr , el Obispo de La-
vaur 2 par í , pag, 323. 

(2) Esta horrible expresión no se halla sinó en la p r i ­
mera edición en cuarto. Carta 93. pag. 784. Se cor r i -
gió en las siguientes, ellos no son repttlados por Sacer­
dotes y pasan por Legos. 
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mismo: ved ahí su texto por entero. 
(1) Imo tanto facilius exlinguilur sacerdotahs 
diguitas quám regularis status, simul atque 
castitas déficit; ut non solum deletio vinculi 
castitatis, sed quwlibet ejus infractio perimat 
sucerdotmm, el Uludhomini ex antiquo eccle-
siaslicos disciplina? jure auferat. De aqui, 
¡que terrible incerlidumbre sobre la realidad 
del sacerdocio de aquellos que suben ci los a l ­
tares! ¿Quien podra saber si han tenido la 
desdicha de sucumbir en alguna ocasión des­
de que fueron elevados k la dignidad sacer­
dotal? Bien mas: el Orden Episcopal estk 
fundado esencialmente en el sacerdocio: si un 
Obispo hubiese llevado su fragilidad hasta 
caer en el mismo pecado, vedle ahí despoja­
do del sacerdocio, como los otros Sacerdotes: 
y por consiguiente degradado del Episco­
pado, sin poderse levantar: San-Cyran, (2) 
este invictísimo defensor del Episcopado, lo 
dice en términos tan precisos, como q u e W i -
clef y Juan Hus, de quienes ha tomado esta 
heregia, no dijeron ya nada de mas claro. 
Es (5) una boberia y una nesciencia, dice el 

(1) V ind. Ceos. Sorb, pág. 319, 
(2) Tí t . del elogio de Petrus Áurelius por Mr . Godeau 

Obispo de Grasse. 
(3) Ineptum et inscitum est quserere an Episeopatus 

media propia habeat ex stalu, quibus h peccato ad gra-
tiam revertatur. Clarissimum est enira Episcopum pecca-
torem resurgere non posse per media statui | propia, cum 
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Abate, el preguntar si el Episcopado tiene 
medios propios por razón de su estado para 
volver del pecado á la gracia. Y ¿por qué es­
ta pregunta es una boberia y una nesciencia^ 
Porque, es evidente que el Obispo que está en 
pecado no puede levantai se de él por los me­
dios que son propios á su estado. Y ¿porqué 
esto es evidente ? Porque tan pronto como es 
pecador, «HA DECAÍDO DE SU ESTADO, según el 
»derecho antiguo, NI SE HALLA YA MAS EN ÉL.« 
Aseguradamente, si no se halla ya mas en 
el estado de Obispo, su estado no le sumi ­
nistra cosa; pues que no se hallaya mas en él. 
Este razonamiento no puede ser mas cabal, ni 
aun admite la obscuridad ordinaria de su au­
tor. He aqui el profundo del precipicio donde 
quiere este Novador que sus sectarios ar ro­
jen h los tontos que les escuchan sobre los 
Sacramentos. 

El Abate de San-Gyran antes de morir 
ha disfrutado del placer criminal de ver sus 
novedades en boga, y catadas por sujetos de 
todos los estados. Su artimañosa dirección ha­
cia estragos increíbles en Port-Royal, y en 
otras parles. Pruebas bien circunstanciadas 
de esto tenemos en las cartas dirigidas ^ él , 
y que le fueron cogidas, junto con otros pa­
peles suyos cuando le metieron en la ckce l . 
hoc ipso quod peccalor est statum amiUat ex primfBvojure 
nec arapliüs ÍQ eo sit. V iud. Cens. pág.296. 
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Algunos extractos de estas cartas van a ma­
nifestarnos hasta qué punto lograba hacer 
estimar el alejamiento de los Sacramentos. 

(1) Yo creo, le escribe Ana Mariade L a -
ge, su per i o ra de la Visitación de Poilicr, que 
el alejamiento de la comunión servirá de m u ­
cho á aquellas que me habéis aconsejado las 
apartara. En una «arta de 12 de Junio de 
1834, la Madre Inés de San Pablo Arnaldo 
le dice: «yo pienso, Padre mió, que de n in -
»gun modo conviene que esta persona comul-
»gue por el Jubileo, esto sera cuando Dios 
«quiera manifestárselo valiéndose de vos 
»Me parece que Dios quiere sujetar esta alma 
»ci vuestra dirección : yo la estimo extrema-
ámenle dichosa por haber dado con vos; y 
»yo todavia mas, porque veo k todo el mun-
»do , y aun k aquellos que son de Dios, tan 
«apartados, como vos me lo escribís, del ver-
»dadero camino.» El alejamiento de los Sa­
cramentos, es lo que se llama aqui elverda-
dero camino: aquellos que marchan por él 
no suspiran sino en pos de confesores que se­
pan el arte de alejar de ellos. 

l a superiora de la Visitación de Poiliers 
da testimonio de su gusto por esta especie de 
directores en estos términos: »Yo desearía 
«vivamente. Padre mió, que el Sacerdote que 

(1) Carta del primero de Enero de 1633. 

7 
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»nos asiste en esta casa pudiese tomar y con-
«cebir vuestras máximas, pero como ellas son 
»tan particulares, y apartan del rumbo co -
»mun, no se si se podrk lograr fácilmente.» 

El gusto de la abadesa de Port-Royal era 
precisamente el mismo: «nos hallamos, escri-
»be k su director, en el tiempo de la confe-
»sion de nuestras muchachas. Me acuerdo 
»de un buen Sacerdote de San Pablo, queme 
»digisleis confesaba como en la antigua Ig le-
»si a : no se si podremos lograrle para ellas y 
»para algunas de nuestras hermanas: por-
»que, en cuanto al P. Superior de la Doctrina 
«Cristiana creo que su método es del tiempo, 
«y que estas niñas no aprovecharcin mascón 
»él que con otro cualquiera. Hay algunas de 
«ellas que no se han confesado hace quince 
«meses: con esto habria bastante para llenar 
«de asombro a un confesor, que no pide mas 
«que palabras , y no disposiciones.» 

San-Gyran lograba perfectamente inspi­
rar el gusto por los confesores formados de su 
mano , y por la separación de los otros y en 
consecuencia por el alejamiento de los Sacra­
mentos. ¿Y qué resulla de esto? La misma 
abadesa va k decírnoslo por experiencia pro­
pia y por la agena. «Pienso, le dice en la 
«misma carta, que tengo el corazón empeder-
»n ido, no teniendo ningún sentimiento de 
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«contrición ni de humillación por verme p r i -
»vada délos Sacramentos, yo pasaria muy 
«bien toda mi vida de este modo sin pasar 
«cuidado de ello. Mi espíritu se pierde, dice 
»en otra parte , ( l ) en la proposición que vos 
»me hacéis de comulgar: este Misterio, ácau-
»sa de la privación que de él he sufrido, se 
»me ha hecho tan terrible, que no puedo 
«comprender esté llamada otra vez k esta 
»divina comunicación Os suplico, Padre mió, 
»que me dejéis en la penitencia hasta el dia de 
«la Asunción de la Virgen. Si es de vuestro 
«beneplácito conccdcdme esta dilación ; espe-
»ro que Dios me conciderá la gracia de r e d -
«birla mejcr, y de mirar en la penitencia 
«con menos imperfecciones. No salgo del j ú -
»bilo y de la admiración . al considerar la 
«gracia que poseemos sobre todo el común 
«del mundo, de conocer su necesidad portas 
«luces que nos dais de ella.» 

De este modo San-Cyran ocultaba su jue­
go, y engañaba á estas pobres religiosas: les 
hace ¡a proposición de comulgar, cuando les 
ha trastornado la cabeza hasta tal punto que 
no se atreven á practicarlo ya mas. Lo res­
tante de la carta nos pinta un seso totalmen­
te disparatado, seducido, que se derrite en 
extravagancias á cuenta de su seductor. 

(1) Carla del 7 de majo de 1(338. ' - . • •.; r 
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«Concluyo, Padre mió, por una cesación de 
«toda petición , y de todo deseo, perdiéndolos 
»todos en todo cuanto fuere de vuestro gusto 
«mandar sobre mi , y me atrevo á decirlo, so-
abre el mismo Dios, pues que su aproxima-
»cion , y su separación depende de vuestro 
ajuicio y de vuestra dirección, á la cual me 
>» consagro con una perfecta obediencia, tal 
»como os la debe una alma, que se ha hecho 
»vuestra como por milagro etc.» 

Por otra carta la misma abadesa nos ha­
ce conocer, que no es ella sola á quien San-
Cyran ha hecho volver extravagante en lo to­
cante al artículo de los Sacramentos »Mi Sor 
»Maria Magdalena , le escribe, k quien ha-
»be¡s persuadido que no comulgue sino por la 
»fiesta de la Purificación , (esta carta es del 5 
»de marzo de 1634) dice, que desde que fué 
»de vuestro beneplácito instruirla sobre f re -
«cu en lar la confesión según el espíritu de la 
«iglesia, ha procurado confesarse mas con 
- Dios, que con los hombres, mas, que ella 
»no se acerca á confesarse sino temblando y 
«llena de espanto, por el miedo que tiene no 
»ie falten las disposiciones necesarias.» Es 
decir, que San-Gyran le habia vuelto, como 
á las otras, la confesión inaccesible. 

Que satisfacción para este Novador ver 
su obra tan bien empezada, ver el uso de 
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los Sacramentos abolido, aun vivie ndo, en ios 
mismos lugares en los que comunmente se 
hallan mas frecuentados, en las casas de las 
Vírgenes consagradas á Dios, y abolidos has­
ta el punto que estas Vírgenes hechas otras 
tantas Vírgenes necias, se confiesen mas con 
i ios que con los hombres : ver que se le pide 
como por gracia el que ñolas deje comulgar, 
y oir decirles, que pasarían bien toda su v i ­
da de esle modo sin pasar cuidado de ello! 
¡Qué éxito, no le prometen tan felices pr inc i ­
pios para el establecimiento del Deísmo, ó 
para la entera destrucción de la Religión, 
proyectada en Bourg-Fontaine/ 

AiniCULO TERCERO. 

San-Cyran insinúa los dogmas destinados p a ­
ra destruir toda religión revelada. 

Los Deístas reunidos en Bourg-Fontaine 
convinieron, en que después de haber pr iva­
do los alimentos de vida á los fieles, apartán­
doles de los Sacramentos, envenenarían las 
aguas, corrompiendo los dogmas mas esen­
ciales de nuestra santa Religión. »Se propu­
lso allí elevarla gracia á tal punto que ella 
»lo obrase todo toda sola, negar la gracia 
«suficiente á los hombres, destruir el libre 
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«alvedrío , imponerle la necesidad de ceder á 
«la gracia victoriosa, y publicar que Jesu-
»cristo no habla muerto por lodos los hom-
» bres. » 

San-Cyran no ha hecho de esta segunda 
medida un uso tan extenso como de las otras 
tres: la razón de esto es bien natural. No so 
trataba aquí solamente de alucinar a jos sim­
ples fieles , sino de engañar también, si po­
sible hubiera sido, á toda la Iglesia docente, 
renovando unos errores que acababan de ser 
anatematizados en Calvino. Para desenterrar­
los con arte, no era demasiado el que uno de 
los cinco üeistas de Bourg-Fontaine se con­
sagrase todo entero á ello : la naturaleza de 
la empresa lo exigía: las ocupaciones insepa­
rables de la calidad de Gefe no permitían á 
San-Gyran consagrarse á tal empresa : él te­
nia sobrado que hacer en bosquejar el plan 
que hablan de seguir sus asociados, en de­
fenderse contra aquellos que le atacaban sobre 
sus novedades, en velar por los intereses de 
la Secta naciente , en hacerle prosélitos en 
todos los estados y en todas partes, en con­
temporizar á sus protectores, y adquirirle, 
otros nuevos, etc. La prudencia exigía pues, 
que abandonase á otro de sus socios todo el 
cuidado de arreglar sistemáticamente los dog­
mas hereticales que pretendía establecer j 
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substituir á las verdades católicas, y que por 
su parle se contentase con ingerir astutamen­
te estos mismos dogmas en sus escritos; con 
enseñarlos de viva voz en las conversaciones, 
y preparar con esto el camino para el siste­
ma heretical que se ha llamado después JAN­
SENISMO. Este es el partido que ha tomado el 
Abate. sus escritos hablan con mucho ar t i ­
ficio, es verdad, pero en fin ellos hablan , y 
nosotros vamos á oírles. 

En su Teología familtar da una difinicion 
de la gracia , que puede tomarse en un senti­
do que la iglesia no rechaza, y enotroverda-
deramenteheretical. (1) »La gracia, dice, es un 
«don de Dios, que nos es comunicado por el 
mérito de Jesucristo para iluminar y fortificar 
«á nuestra alma, y hacerle hacer lodo lo que 
«Dios desea de ella.« Esta difinicion de su 
naturaleza puede servir muy bien de efugio 
en caso necesario: el ardid de los Novadores 
consiste en saberse procurar efugios. 

Hablando de un Sanio Sacerdote conocido 
por el nombre de P. Bernardo, San-C y ramio 
puede dejar de manifestar su indignación, al 
ver que este hombre de Dios se haya santifi­
cado siguiendo unos principios totalmente 
opuestos á los suyos: compone sobre este 
negocio una grande copia de razones; expo-

(t( Lección 42. 
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su diíinicion de la gracia , él jo atribuye lo­
do á la gracia, sin hablar una palabra de la 
cooperación del libre al ved río (1) »Dios, d i -
«ce, para ensalzar su virtud y su gracia, y 
«hacer ver á los hombres amigos de d sputas 
«que es ella la que obra lodo lo que se halla 
»de bueno en ellos, y la que indu ;e, aplica y 
»determina la voluntad, ha querido hacer una 
«obra maestra de gracia en la persona de este 
«Sacerdote.« Tenemos ya aquí la gracia ele­
vada á lal punto que ella lo opera todo to­
da sola, y nuestra voluntad determinada pol­
la gracia solaá obrar: ella va á ser determi­
nada á obrar tan necesariamente, que no po­
drá resistir á la gracia que la deíeimina. 

En sus cartas espirituales San-Cyran po­
ne una diferencia entre la fuerza de*la g ra ­
cia y la de la tentación : por mas vehemente 
que sea la tentación, nadie sucumbe si no 
quiere; al contrario , la gracia nos impone la 
necesidad de querer lo que ella nos manda: 
he aqui las palabras con que se produce. (2) 
"Hay esta diferencia en Iré la gracia de Dios, 
»y la tentación del demonio: la gracia 
«dobla el corazón y le hace hacer y querer lo 
»que ella manda; mas la tentación por mas 

(1) Disposkion p^ra ei Sacerdocio cap. 1 4 . " r 
(2) Carta 46 tom. 2 pág. iH'i. 
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«viólenla que sea, no podria arrastrar el co-
»razón del justo sino cuando este quiere.« 
Subsistiendo pues esta diferencia entre la 
fuerza de la giacia y la -de la tentación, es 
necesario que la voluntad ceda á la fuerza de 
la gracia victoriosa. 

Con este principio San-Cyran ha podido 
dispensarse de negarla gracia suficiente dios 
hombres: tampoco nada habla de ella en sus 
obras; pero parece que la ha combatido l i ­
bremente en sus conversaciones. E! Sr. Ábate 
de Gaulet lo da á entender, declarando, que en 
> diversas conferencias le habia oido sostener, 
»que la gracia suficiente no era dada á todos 
»los hombres , y, qus si el declarante le des-
«cubría, él lo negaría.» Nadie aborrece la 
luz hasta determinarse á mentir con tanta 
vileza, cuando lo que se dice es bueno, ó se 
dice en buen sentido. El apologista de San-
Cyran tiene pues muy mal gusto en querer 
justificar el sentido que su lio pretendía dar 
á esta proposición, y en tratar ai Sr. Caulet 
(1) í/c testigo que tiene tan poco de buena fe 
como de ciencia. A la verdad, cuando el Aba­
to de Caulet depuso contra San-Cyran era 
lodavia católico; promovido después al Obis­
pado de Pamiers y hecho e! tuautem delJan-
senismo, el partido le hizo una ám-

( i ) Apolog. 2 parí. A r t ; 1 i . ' ' ' 
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plia reparación de su honor; le ha hecho un 
Santo, uno { \ ) de los mas Santos Obispos de 
nuestro siglo. Sin embargo, este Santo sin 
buena fe jamás ha retractado su deposición: 
ella es pues conforme á la verdad, ó bien pecar 
contra la buena fe en materia gravísima, no 
es, en la nueva Iglesia, un obstáculo para la 
santidad. 

San-Gyran enseña todavía su dogma fa­
vorito de la irresistibiüdad á la gracia en su 
libro intitulado Corazón Yuevo. En él, bajo 
el pretexto de dar unos raros preceptos sobre 
la vida espiritual, opone la gracia de Adán 
con la que i dan era l ibre, á la gracia de Je­
sucristo con la cual pretende que nosotros no 
lo somos. (2) «El gran secreto, dice, y el 
«resumen do la Religión Cristiana, consiste 
»en saber la diferencia que hay entre la gracia 
»de Adán y la de Jesucristo. La gracia de 
«Adán le ponia bajo de su propia co duela, 
»i)i m a m consüii s a i , como dice la Kscritu -
«ra: mas la gracia de Jesucristo nos pone ba-
»jo de la conducta de Dios, por cuyo motivo 
»el Profeta hablando por lodos le dice, in ma-
mibus luis sor tes mece, mi suerte, y los acon-
«tecimientos de mi vida están en vuestro po-
»der.» Fácil es el levantar la corteza con que 

(1) Colección de piezas para servir á la historia de Por l -
Royal pág. 388. 

(2) EQ la Tcol. fara. Edic. 5. pág. 215. 
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el dogmalisla se cubre aquí. La oposición que 
pone entre la gracia del estado de la inocen­
cia con la de la naturaleza reparada, consis­
te en decir con todos los católicos, que Adán 
podia resistir á la gracia, y en decir con Cal -
vino que nosotros no le podemos resistir: de 
este modo es como destruye la libertad del 
Ubre alvedrio , y le impone una necesidad de 
ceder bajo de la gracia victoriosa. 

Este Novador pasa todavía mas adelante: 
siguiendo siempre las trazas de Calvino, en­
seña con él la inamisibilidad de la gracia san­
tificante, heregíaen el dia de hoy tan de mo­
da entre los Jansenistas. Pesemos todas sus 
palabras: (!) »la vida de la uracia es lamis-
»ma que la vida de la gloria, no mediando 
«mas que el peso y el velo del cuerpo que 
»llevamos, y la habitación terrestre en que 
«habitamos que las haga diferentes.» ün 
buen calvinista diria otro tanto , y no admi­
tiría otra diferencia que esta entre un bien­
aventurado en el cielo, y un justo sobre la 
tierra. Mas la Iglesia católica reconoce otra 
diferencia esencial, yesque el bienaventu­
rado no puede jamás perder la vida de la gloria: 
el justo, por el contrario, sóbrela tierra puede 
aun con mucha facilidad perder la vida déla 
gracia. Decir lo contrario con Calvino, San-

(1) Dispos. para e! sacerd. cap. B. 
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Cyran y los sectarios de uno y olro es abrir, 
con ellos, la puerta al mas monstruoso l iber-
tinage. 

El sistema de las dos delectaciones, ó de 
los dos amores, de concupiscencia y de ca r i ­
dad, tan famoso , lan extendido en los libros 
del partido, reconoce todavía á San-Cyran, 
sino por padre, porque lo es Bayo, á lo me­
nos por su primer restaurador : en sus obras 
se halla esta idea enunciada en estos términos: 
(1) «La fuerza principal (del demonio sobre 
»nosotros) consiste en la concupiscencia délas 
«almas, que es la sola causa de sus ílaque-
»zas, de suerte que el solo medio para l ía-
leerse mas fuerte que él, es el de tener en 
«si mismo lo que destruye la concupiscencia, 
»la cual no puede ser destruida sino por la fé 
«operante por e! amor de Dios , y por la ea-
«ridad. (2) Es menester, dice en otn parte, 
«que todo cuanto hacemos en la vida de la 
«gracia proceda de este olro corazón sobre-
f natural, que es la caridad y el amor de Dios.« 
Se reconoce por todas partes á un hombre que 
se oculta en cuanto puede , pero con todo d i ­
ce bastante para manifestar los sentimientos 
de su corazón. En su Pelrus Aureíius em-
prende probar el mismo error (3) «Toda la 

(1) Canas espir. loni. 2. cart. 4(5 pág. 599. 
(2) Corazón n .evo pág. 196. 
(3) Tota (nova Lex) cum proeeepíis, instUutis etoRli-
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«Ley nueva, dice, sus preceptos, sus uian-
«damienlos y obligaciones que impone, con-
»sisten en la candad, como con tanta f re -
»cuencia lo enseña la Escritura; y nada se 
«manda en esta Ley que no sea principal-
amenté por el amor' de la candad; y nadie 
»puede cumplirla sino por el mismo amor, 
«conformemente á la primera obligación que 
«nos impone esta Ley. «Los deístas de Bourg-
Fonlayne convinieron en que la autoridad de 
San Agustín serviría de velo á la novedad 
de su doctrina, y de lazo para sorprender á 
los espíritus incautos. San-Cyran pone aqui 
en práctica este artificio «Bien mas, conl i -
«núa, San Agustín enseña claramente, que la 
«Escritura no manda otra cosa mas que ¡a 
«caridad, porque nos manda hacer todas nues-
»tras acciones por el principio de la caridad, 
»omnia ex chántale fierí proecipit.« S. Pablo 
nos dice bien claro, que hagamos todas nues­
tras acciones en la caridad, in chántate, sin 
¡a cual no son de mérito alguno en presencia 
de Dios; pero en ningún lugar de la Escritu­
ra está mandado hacerlas todas por el p r in -
cipio^de la candad, ex chántale, esta es una 
gationibus suis in cha rítate consistit, ut docent scripíura; 
tot Locis, nec in ea quidquara proecipilur, nisi proecipué 
amore charitalis, nec nisi eodem arnore, sicut Lex pr ima­
rio postulat, impleri potest: i m j S. Augustinus aperté do-
eet scripturam nihil proecipere nisi charitatem quia omnia 
ex chántate Qeri.... proecipit. Vi t id. pag. 133. 
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doctrina que la Iglesia ha anatematizado. 

No hay pues , según este- Reformador, 
mas que dos principios de nuestras acciones, 
la concupiscencia, único principio de las m a ­
las ; y la caridad, único principio de las bue­
nas : todas las obras de los infieles y de los 
católicos cristianos hechas en estado de peca­
do , por mas laudables, que por otra parte 
puedan ser, no son buenas en sentido alguno: 
Calvino lo pretende. (1) «Bien pueden ellos, 
»dice este Heresiarca, producir bellos frutos 
»de una hermosa apariencia, agradables toda-
»\ ia al gusto; pero no pueden producir a lgu-
»no de bueno, y todo lo que hace el hombre, 
»antes de haberse reconciliado con Dios por 
»la fé, le conduce á la condenación.« San-
Cyran pretende algo mas: una de sus 
máximas es, que (2) todas las obras y ac­
ciones hechas fuera del estado de gracia son 
de ningún valor. Hasta aqui es el mismo Cal -
vino. La misma máxima trae aun, á mas son 
un aumento de tinieblas, y en esto San-Cyran 
va algo mas lejos que su guia: esto es lo que 
ha hecho decir al ministro Jurieu, hablando 
de esta máxima: (3) estas últimas palabras 
son algo desmedidas, esto esceptuado, nosotros 
admitimos esta proposición por verdadera. A l 

(1^ lostit. L. 3 c. 14. • . 4. 
(1) Deposición del Sr. Tardif. 
(1) Espirit. de M . Aca ldo . T. 1. phg. 230. 
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conlrario, el apologista de San-Gyran se ad­
mira de que se tenga algo que decir contra 
esta proposición, que la Iglesia la haya con­
denado en Bayo como la condenó. (1) Espo-
sible, se exclama, que unos católicos hayan 
podido condenar como error una proposición 
tan santa! Que pues, ¡una proposición, que la 
Iglesia condena ; una proposición tan perver­
sa, que hasta un calvinista la halla aun des­
medida, entre los Jansenistas es llamada una 
proposición santa! ¿Acaso con esto solo no 
hay sobrado para hacer entrar en sospecha á 
aquellos que se adhieren á sus sentimientos, 
sin hallarse en estado de advertir el veneno? 

En fin el Abate de San-Cyran manifiesta, 
sin dejar lugar á duda , la perversidad 
de su designio, publicando que Ntro. Sr. Je­
sucristo no ha muerto por todos los hombres. 
El Cefe de estos reformadores, que, desde mas 
de un siglo á esía parte , tiene con ellos, tan 
a menú do el amor de Dios en sus labios, va á 
enseñar á sus discípulos el modo de combatir 
este mismo amor, atacando á aquel de todos 
nuestros Misterios, en el que este amor bril la 
de un modo mas sensible. 

Dios ama y quiere tan sinceramente salvar 
á todos losliombres, como que les ha dado á su 
propio Hijo , el cual ha derramado su sangre 
I T ) ¿.pol. 2. P. Ar t . 10. ' 
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por todos, por los réprobos lo mismo que por 
aquellos que obran su salvación; por el mis­
mo Judas, (1) como dice San Agustín: esta es 
la Doctrina constante de la iglesia católica: los 
Santos Padres no cesan de inculcar esta ver­
dad consoladora (2)»El Apóstol prueba que 
«lodos han muerto, dice aun San Agustín, 
«porque uno solo ha muerto por todos: esta 
»es una verdad que yo repito hasta nancea, 
»que yo inculco, y me esfuerzo de hacer 
»entrar en el espíritu de aquellos que la nie-
»gan: impingo, inculco, infarcio recusanti.« 
Y el Gefe de aquellos que con audacia seatre-
ven á llamar por excelencia discípulos de San 
Agustín , marchando siempre sobre las trazas 
de Galvino , quiere arrebatarnos este pode­
roso motivo de amar á Dios; establece, con 
una avilantez solo capaz de un Heresiarca, 
que Dios no quiere salvar á todos los hom­
bres, sino solo k los que salva; de lo que re­
sulta que Jesucristo no ha muerto por todos, 
sino por solos los elegidos, puesto que no 
ha podido morir sino por aquellos á quienes 
Dios quiere salvar. La materia es tan intere­
sante , que los amantes de nuestra santa Re­
ligión , no me lo llevarán á mal, si expongo 
aqui un poco á la larga el modo lleno de ar-

(1) ln l 's. 68. c. 27. 
(2) L. 6. contra Jul. c. 4. 
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tiíicio con que este Novador lo emprende pa­
ra persuadir á los pueblos una doctrina tan 
falsa , y tan desesperante, asi como se había 
convenido en Bourg-Fontaine. 

Una decisión del Concilio provincial de 
Valencia es la autoridad mas aparente que 
tienen los Jansenistas para sostener que Jesu­
cristo no ha muerto sino por solos los elegi­
dos, y no por los reprobos. San-Cyran les'ha 
enseñado de abusar de esta autoridad por el 
abuso que el mismo ha hecho de ella. He 
aqui de que modo : (1) poco tiempo antes del 
Concilio de Valencia, algunos Novadores reno­
varon una heregia en algunos de sus escritos 
que se habia hallado ya en boga aun antes de 
San Agustín. Esta consistía en afirmar que 
Jesucristo habia bajado á los infiernos no solo 
para sacar las almas de los justos finados an ­
tes de su pasión, sino que también para apli­
car el mérito de su sangre á aquellos que ha­
blan muerto en sus crímenes antes de este 
mismo tiempo, y para libertarles á todos de 
los suplicios eternos. El Concilio de Valencia 
se levanta contra esta heregia, y concluyela 
censura que dio contra ella; diciendo, que de­
bemos creer, que Jesucristo ha ofrecido el pre-
cio de su sangre por aquellos de quienes ha 

(1) Véase sobre este hecho el libro 6 de! P. Dacharaps, 
«e hwresi Janseniana. L. 2. Disp. 7, c. 4. 

8 
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hablado cuando dice: asi como Moisés ha le­
vantado la serpiente en el desierto, del mismo 
modo conviene que el Hijo del Hombre sea le­
vantado , á fin de que todos los que crean en 
él no perezcan , sino que tengan vida eterna. 
Y como si los Padres del Concilio hubiesen 
tenido en vista el prevenir lascabilacionesque 
hoy se hacen sobre sus palabras, añaden en 
el Canon que sigue, que entre aquellos que 
son redimidos, hay que llegan á la salvación 
eterna; porque hacen un buen uso de la g ra ­
cia de la Redención, y otros , que no obran 
su salvación, porque por su mala vida vue l ­
ven inúti l este beneficio. 

San-Cyran lejos de embarazarse por estas 
últimas palabras, que desmienten formalmente 
el error que quiere establecer, funda su sis­
tema sobre las precedentes. Después de haber 
dicho en su Petrus Aurelius que en ciertas 
cuestiones de mayor entidad, sóbrelas cuales 
hay división de sentimientos entre los Obis­
pos, los Concilios provinciales no deben de 
ningún modo pronunciar independientemente 
del Sumo Pontífice ; añade, que al contrario 
en las cuestiones sobre las cuales la Escritura 
y los Padres se han explicado suficientemente, 
de suerte que no quede duda alguna á los 
Obispos sobre lo que conviene juzgar, enton­
ces pueden pronunciar sea cual fuere el deba-
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te que haya sobre ello enlre los Teólogos de 
un orden inferior. Después de un preámbu­
lo tan razonable, jamás unopodriaimaginar­
se que ejemplo trae de una de estas cuestio­
nes, suficientemente decididas por la Escr i tu­
ra y por los Padres, y sobre la cual, en con­
secuencia del acuerdo casi universal de los 
Obispos, el Concilio provincial de Valencia ha 
pronunciado: esta es la cuestión que él p re­
tende haber sido tan decidida: Dios no quiere 
la salvación de aquellos que no salva , Beum 
eos salvos faceré míle guos ad salutem non 
adducit. Su texto requiere ser citado aquí por 
entero. 

(1) «Asi, el Concilio de Valencia celebrado 
»en Francia, aunque muchos Teólogos y tam­
bién muchos Obispos fuesen de parecer con-
«trario al suyo fsobre la voluntad de Dios de 
«salvar á todos los hombres) no obstante por-
»que parecía que estos Obispos se apartaban 
»en esto de la Doctrina manifiesta de San 
«Agustín, de los Sumos Pontífices y de los 

(1) Sic olira Coacilium Vaientinum Gallise, quamvis 
non solum Theologos, sed eíiam Episcopos plusculos ad­
versantes haberet, tamen quia i l l i ab explórala Div. A u -
gustini, summorum PonUficium, conciliorumque Doctr i­
na aberrasse videbantur, judicare non dubitavit Metropo-
ütanorum tr ium provinciarum, Arelatensis, Vienensis, 
Lugdunensis, Episcoporumquse Provincialium aucloritate, 
quasi Doctrinara á patribus traditara a Sede Apostólica 
commeadatam et ómnibus christianis colondam. Petrus 
Aurelius inacto causas spong. pág. 213. Edi t . 16Í2. 
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«Concilios, no se hizo la menor dificultad en 
»definir en este Concilio de Valencia, QUE 
«DIOS NO QUIEHE SALVAR Á LOS HOMBRES QUE 
»NO SALVA; y confirma esta decisión con la 
«autoridad de ios Metropolitanos de tres pro­
v incias, de Arles, de Viena, de Lyon, y de 
«los Obispos sus sufragáneos, como siendo 
y> una Doctrina, enseñada por los Padres, re­
comendada por la Santa Sede y que lodos 
«los cristianos deben venerar.» 

Al modo atrevido con que San-Cyran ha­
ce hablar al Concilio de Valencia, ¿no diria 
cualquiera, que creer que Dios quiere la sal­
vación de todos los hombres, que creer en 
consecuencia que Jesucristo ha muerto por 
otros que por aquellos que Dios salva, es un 
grosero error? ¿No dirá cualquiera que el 
creerlo seria apartarse de la Doctrina de la 
Iglesia, y abandonar la fe que todo cnsliano 
debe venerará Y sin embargo acabamos de 
ver que este Concilio dice positivamente todo 
lo contrario. Hacer hablar de este modo á la 
Escritura, á los Concilios, á los Santos Pa­
dres é imputarles lo que jamás han dicho, en 
todo tiempo ha sido el recurso de los Nova­
dores. 

En otra parte San-Cyran atribuye toda­
vía su pestilente doctrina de la muerte de Je­
sucristo por solos los elegidos, primeramente 
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á San Agustín , y en seguida á toda la Ig le­
sia: lo hace con aquel tono asegurado y t r iun­
fante, tan ventajoso á todo heresiarca, cuan­
do quiere engañar. (1) «San Agustín, dice, ha 
«enseñado, y sus discípulos después de él, que 
»esta proposición. Dios quiere salvar á lodos los 
»hombres, no debe entenderse de cada hom-
»bre en particular, sino únicamente de aque-
»i!os que obran su salvación; Doctrina que la 
«Iglesia ha aplaudido, y que ha aterrado á 
»los Pelagianos y ha hecho gemir á los Mo-
«linistas.« 

Este es el modo con el cual el Patriarca 
del Jansenismo ha publicado que Jesucristo no 
ha muerto por todos los hombres, 6 mas antes 
que no ha muerto mas que por solos los ele­
gidos: Cal vino se separó de la iglesia para en­
señar libremente esta misma Doctrina :Si San-
Cyran y sus sectarios hubiesen hecho tomis­
mo hubieran obrado de un modo consiguiente; 
pero este A bate no se acomodó jamás á la con­
ducta de Cal vi no en esta parte: haciendo una 
guerra subterránea, por decirlo asi, á la Ig le ­
sia, y despedazándola sin salirse de su pro­
pio seno, pretendió lograr mas eficazmente su 

(1) IK'iis omnes huillines vult salvos liuri. quod que ni 
admodum non de singulis hominibus intelligidebeat, sed 
de iis solis qni salvan tu r , jnm pridem, Erclesia ¡i lauden te, 
fremenlihns Pelagianis, gementibus Molinistis exposuit 
D. Augustituis, et post eura Discipuii cjus. Petrus A u -
rel. asiesl. pro L ¡si. etc. pág. 6S. 
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destrucción, que Calvino declarándole una 
guerra abierta. Toca á los que hoy se adhie­
ren á los errores de este Novador, hacer 
atención sobre el peligro que corre su salva­
ción bajo la dirección de un tal Guia ó de sus 
sectarios. 

ARTICULO CUARTO. 

San-Cyran desacredita á los Directores 
de conciencias. 

El obstáculo que pareció mas digno de 
atención k toda la Cábala para la egecuckm 
del proyecto de Bourg-Fontaine, fué la opo­
sición que procurarían hacerle los Directores 
y conductores de conciencias. No les pareció 
fácil alterar y seducir á tantos dignos Sacer­
dotes seculares, á tantos cuerpos religiosos 
sólidamente adheridos á la Iglesia. No obs­
tante sin esto, toda esperanza de un estable­
cimiento general de Deismo quedaba destrui­
da. Se halló el medio de levantar este obstá­
culo, el cual fué propuesto en la asamblea 
del modo siguiente, 

»Pero mientras tanto, dijo uno de ellos, 
»que no sea tan fácil sorprender e! espíritu de 
«los Directores y conductores de conciencias, 
«como obrar sobre los espíritus débiles y sen-
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»cilios de algunos católicos, y que, en las 
»proposiciones que se les hiciere, recurrirán 
«quizás á estos mismos Directores, que les 
«resolverán tales dificultades, es necesario 
«proveer a este inconveniente: de lo cual uno 
«de la compañía se encargó del remedio ne-
«ces i r i o , que no consistía sino en desacre-
aditar, ó disminuir la autoridad, y la con-
«fianza de su dirección, representeindola co-
»mo totalmente interesada. 

La tercera medida propuesta en Bourg-
Fontaine para destruir toda religión revelada, 
fué pues, la de despedazar la reputación de 
aquellos que por sus consejos hubieran podi -
do impedir á los pueblos de caer en el lazo 
que se les preparaba: nada mejor imaginado 
para quitar todo recurso á los fieles: nada 
tampoco mejor egecutado. Expongamos aqui 
lo que San-Gyran ha hecho para formar a 
sus discípulos en este nuevo género de guer­
ra contra la Iglesia. 

San-Gyran no se atrevia á desacreditar 
en las obras que llevan su nombre á todos los 
que trabajaban en la dirección de las almas: 
esto hubiera sido exponerse demasiado, y con 
demasiada facilidad se hubiera penetrado su 
designio. El ha procurado evitar en .ellas el 
atacar abiertamente á los Übispos y á los 
párrocos: mas si en estos mismos libros pa • 
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recen respetados, el Abale se ha indemniza­
do en otros, y sobre lodo en sus conferencias 
con aquellas que queria ganar á su partido; 
en cuanto a los religiosos no guarda con ellos 
el menor miramiento. 

El Abate de Pormoranl fué un dia á con­
sultarle sobre negocios de su'conciencia: solo 
le conocía entonces por la grande reputación 
de Santo y sabio Doctor que la Cabala le t r i ­
butaba. El mencionado Abale le dijo que ha­
bla consultado sus dudas con algunos religio­
sos que eran tenidos en reputación de santidad 
y doctrina. Los religiosos, le contestó San-
Cyran , y las otras personas espirituales del 
tiempo actual, no entienden de modo alguno 
el Evangelio , n i las sendas de Jesucristo: 
añadió , que él, (San-Gyran) poseía las ver­
daderas luces del Evangelio y la perfecta inte­
ligencia de los escritos de San Pablo. De tan­
to en tanto hallaremos otros rasgos seme­
jantes de modestia de parte de este Novador. 

Para alejar á los fíeles de la dirección de 
los religiosos, todavía ha tomado otro medio: 
este ha sido el de desacreditar el estado r e l i ­
gioso en sí mismo. Según él, como lo hade-
puesto elSr. Tardif, los votos no solo sonim-
perfectos , sino que las mas veces, son dignos 
de vituperio y de castigo como pecados. El 
libro escandaloso que este Abate dió al públi-
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co bajo el nombre del Padre Seguenol ( t ) y 
con el especioso título déla Santa Virginidad, 
etc. está lleno de máximas semejantes, que 
atacan los tres votos de Religión. El dice que, 
(2 )^ voto nada añade á la perfección cr ist ia­
na, , ni á los votos del Bautismo^ sino en 
cuanto á lo exterior, en lo que no consiste la 
perfección, que, la obediencia no es mas que 
un consejo; que »en San Lucas no se lee co-
»mo en San Maleo ; bienaventurados los po-
»bres de espíritu, sino solamente, bienaven-
»turados los pobres; y en cuanto á mi no ten-
«go la menor duda, que la intención d e l H i -
»jo de Dios no haya sido la de recomendar 
«pura y simplemente la pobreza, no cierta-
»mente la que se vota en religiones, y que 
»por este capítulo se llama voluntaria; sino 
«aquella en la que uno se halla aunque no la 
«busque, j que puede llamarse de necesidad, 
«los hombres hacen aquella y Dios ésta.« Se 
me dispensará el que nada manifieste sobre 
lo que dicede injurioso contra la castidad. 

El deseo que tenia San-Cyran de desa­
creditar á los religiosos iba tan lejos, que sus 
amigos creyeron, por el bien de la Seda, ser 

(1) El padre Gondren ha declarado al Cardenal de Rí-
chelieu que San-Cyrai. era el verdadero autor de este libro, 
y Seguenotfué puesto á la Bastilla por haber prestado 
su nombre. 

(2) Víase la censura que la Sorbona hizo de este libro. 
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necesario defender el honor de su caudillo en 
esta parte. »Se pueden tomar informes, dice 
»su apologista, (1) de los Mínimos del bos-
»que de Vincenes, que le han visto parl icu-
»larmente durante todo el tiempo de su p r i -
»sion, sobre cual era su afección por los 
«religiosos, y por los buenos religiosos, mien-
»tras se está esperando que en algún diapue-
»dan darse al publico unos testimonios tan 
«ilustres, que serán capaces de avergonzar k 
»sus enemigos.« En el tiempo que Barcos 
hablaba de esta suerte en favor de su tio, el 
partido preparaba efectivamente el ilustre tes­
timonio de la pretendida afección de San-Cy-
ran para con los religiosos: este era las Car­
tas espirituales y cristianas del Abate, que el 
Sr. De Andilly hacia imprimir entonces. En 
estas cartas el estado religioso se halla exa l ­
tado con tan notable afectación, que el editor 
previene diestramente al lector con estas pa­
labras: (v2) »que si algunos hallan al Sr. de 
»San-Cyran un poco demasiado amante de los 
«religiosos, le suplico que perdonen losgran-
»des transportes de afección por la vida re l i -
«giosa á un hombre que en su juventud de-
»seó hallarse bastante robusto de cuerpo para 
«meterse á cartujo.» 

í l ) Apolog. pág. 169^ " ~ . " 
(2) Proiog. pág.'7. 
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Los discípulos trabajan aquí con fideli­

dad, y conformemente al espíritu de su maes­
tro: San-Gyran asesta los mas recios golpes 
contra el estado religioso, y sus discípulos 
quieren encubrirle; San-Gyran se hace t ra i ­
ción en el mismo instante en que tributa al 
estado religioso las mas afectadas alabanzas; 
y en estas mismas cartas , cae en el escollo 
oidinario á cualquiera que quiere disfrazar 
sus sentimientos, dá en el extremo opuesto 
á sus errores: por ejemplo: para dar á su 
sobrino Capuchino una grande idea de sus vo­
tos le cifra esta estravagancia; á saber, que 
(1) la gracia que ha recibido profesando es la 
primera del Evangelio. • 

En otra carta el deseo de deprimir el es­
tado religioso fingiendo alabarle, le hace 
prorrumpir en desatinos. Después de haber 
dicho que según (02) «la regla común de los 
«cristianos.. .. es menester muchas veces 
»destrozar el cuerpo, y arrancarle ora un ojo, 
« ora un brazo ; añade, á estas reglas que son 
»para todos los cristianos , las personas re l i -
»glosas han añadido otras, que en apariencia 
«parecen mas austeras, y que efectivamente 
«no son mas que una mitigación de los r igo-

res que se bailan en la regla común de la 

(1) Carta 32. pr im. edición. 
(2) Tom. 2. carta 2. pág. 179. 2.a edif., 

; »$Jm .«3?., 
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«Religión general de los cristianos. «Su razón 
para probar que la vida religiosa es una mi t i ­
gación de la vida común, es que en la re l i ­
gión cuando uno ka entrado bien en ella no tie­
ne dificultad de arrancarse sus ojos, y de cor­
larse sus brazos. Bajo de. este supuesto, San-
Cyran necesitaba menos robustez de cuerpo 
para meterse á cartujo, que para no serio ¿qué 
significa pues este deseo que se le supone? 

Cuando este Novador habla bajo de nom­
bre prestado, aclara sus pensamientos mas l i ­
bremente y sin obscuridad. En su Petrus Au-
rehus, dice del Estado Religioso , que esta 
profesión á nadie conviene mejor queá los fa ­
cinerosos, y á aquellos que han cometido gran­
des pecados (I j nullis magis conveml quam lap-
sis et facinerosis. En la misma obra, yendo 
siempre hacia su fin, cual es el de desacredi­
tar la dirección de los religiosos (2) «Los San­
t o s Padres, dice, han enseñado, y escrito en 
«sus obras, que los religiosos eran poco idó­
neos para los empleos Eclesiásticos, y que á 
>> muy pocos hablan conocido de entre ellos 
«que los hubiesen desempeñado dignamente.« 
üna tal paradoja tenia necesidad de estar apo­
yada con la.auloridad de todos losSS. Padres: 

(1) Nind. pag. 3Í9. ~ — 
(2) Ipsi paires docuerunt scriptisque mándarunt Mo-

nachos parum idóneos ad Ecclesiae muñera videri, et ñau­
óos admodumsua memoriá extilisse qui ea feliciter 
nistrassení. Viud. púa. 236 
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mas la mayor parle de estos mismos Padres 
que tanto han honrado á la Iglesia, eran rel i ­
giosos; hay pues en este tiro ó mucha igno­
rancia , ó sobrada malignidad. 

Aunque San-Gyran haya tenido en vista á 
todos los religiosos, á causa de los auxilios que 
prestan á los fieles por la dirección, y que to­
dos ellos podian servir de obstáculo para su 
designio; no obstante contra quienes ha des­
cargado todo lo amargo de su hiél es contra 
los Jesuítas. Algunos motivos ha tenido para 
hacerlo asi. Los religiosos de este orden por 
su instituto están obligados á trabajar toda su 
vida en la salvación de las almas por toda es­
pecie de medios propios para procurarla, pol­
la instrucción de la juventud, por la confe­
sión , la dirección de conciencias, la predi­
cación , por las misiones que hacen en las 
ciudades, en las villas y pueblos pequeños no 
solo en el mundo cristiano , sino que también 
infiel. Su sociedad ha hecho frente al calvi­
nismo en Francia , al luteranismo en Alema­
nia: San-Gyran ¿no tenia acaso motivo para 
pensar que ella se opondría con igual cons­
tancia al establecimiento delDeismo que pro­
yectaba? Era preciso pues para salir con la 
suya, arruinarla, exterminarla si posible fue­
r a , ó al menos desacreditarla enteramente, 
caso que no se pudiera hacer otra cosa mas. 
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Este fué uno de los primeros puntos en que 

San-Cyran y su amigo Jansenio convinieron, 
después de su entrevista en Bourg-Fontaine 
Las cartas de este último cogidas entre los 
otros papeles de San-Cyran hacen ver, que ni 
el uno ni el otro esperaban llevar á cabo su 
común designio, sino aplastaban la sociedad de 
los Jesuitas. El odio de Jansenio contra estos 
Padres era tal, que le expresaba ordinariamente 
con estas palabras de la Escritura {i)perfecto 
odio oderam i l los; nada de mas enérgico. Con 
igual fuerza hubiera podido San-Cyran ex ­
presar el suyo- prueba de esto es lo que ha 
depuesto el Abate de Frieres: »que en los dos 
«primeros dias de sus conferencias, el dicho 
»Sr. de San-Cyran siempre habló contra los 
«PP. Jesuítas, diciendo que era menester des-
«truirles por el bien de la Iglesia, y que si 
»el dicho declarante era un verdadero hijo de 
aSan Bernardo, debia insinuar en los espíri-
»tus de los religiosos una horrible aversión 
»contra dichos Jesuitas.« El Abate de Frieres 
habiendo querido decir algo en defensa dees-
tos Padres, San-Cyran se enfureció y dijo, 
que no le hablaría ya jamás de Jesuitas. 

Uno de los frutos que produjo la estrecha 

(1) En la oración fúnebre de Jansenio,1 prenunciada en" 
Lovaina tres anos después de EU muerte, por el Padre de 
la .Fierre superior del Colegio de Preraonstratenses. 
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amistad de San-Cyran con Jansenio, fué el fa­
moso libro intitulado Petrus Aurelius: se pue­
de decir que este libro es el repertorio de 
donde se han sacado, hace mas de cien años, 
todas las insulsedades é infamias que se han 
proferido para desacreditar la sociedad de los 
Jesuítas. Jansenio, como lo hacen ver sus 
cartas á San-Cyran, revuelve cielo y tierra 
para suministrar á su amigo^ materiales para 
componer este libro. San-Cyran en esta obra 
se propuso dos objetos, el uno especioso, que 
es el de defender la gerarquia Eclesiástica: 
veremos en su lugar de qué modo la defien­
de; el otro que es su verdadero objeto, es el 
de meter la discordia entre todos los religiosos 
y con especialidad, Jesuítas, con los Obispos, 
el de desacreditarles por todos los lados imagi­
nables , y con esto ponerles fuera de estado 
de retardar la ejecución del proyecto de Bourg-
Fontaine. 

Esta intención tan digna de un ruin, yo no 
la presto á San-Cyran: él mismo ha aclarado 
el objeto que se habia propuesto al componer 
esta obra: en una conferencia con el Abate de 
Frieres en Maubuisson, le dijo con su modes­
tia ordinaria, que (1) »Petrus Aurelius era el 
»mejor libro que se habia escrito desde seis-
»cien tos años á esta parte: yo no quisiera, 

(1) Disposición del Ab . de Priéres. 
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» añadió, por mil escudos de mi parte, que 
»este libro hubiese dejado de salir á luz; él 
«acomete en dispersión á los PP. Jesuítas, 
»cuales jamhs volverán á rehacerse : ellos se 
« guardan de contestarle , y tanto mas cuanto 
«saben muy bien que Peírus Awelius repl i ­
c a r l a eternamente, «ün testimonio tan ciaro, 
salido de la boca del mismo autor no permi­
te duda sobre su objeto: he aqui otro todavía 
mas claro y mas convincente: este es el mis­
mo libro: no se halla en él una sola página 
en la que la pasión de despedazar á los Je­
suítas no se produzca con injurias é invecti­
vas, tales que jamás se han oido salir de boca 
de hombre honrado. Desde la primera página 
entra en frenesí contra ellos: ellos son unos 
perros que oye ladrar, dice, contra todo el 
Episcopado (1) in amplissímum Episcoporum 
concessum ¡airantes audimus. Ellos son unos 
furiosos que quieren tapar la boca á todo el 
mundo cristiano para publicar mas libremen­
te sus detestables heregías, que tienden á aba­
tir todas las potestades en toda la Iglesia, ex ­
cepto la del Papa, al que perdonan por respe­
to ; (1) in errorum hoeresumgue maximarum 
suarum o r l a , muías esse cupianl omnes om-
nium linguas, conticescere judicia, jacere l o -

(1) Peírus Aurelius pág. 1. 
(1) Petrus Aurelius pág. 1. 
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ta Ecclesiá polestales, reliclogue solo ct mico 
Ecdesim summo ápice, cui honoris causapar-
cmt. Los Jesuilas son una gente en todo se­
mejante á los hereges , que loman de ellos to­
dos sus artificios y todas sus trapacerías (1) 
aíque his (hosrehcis) Jesmtce quo similiores 
essent subdolorumque operariorum numero 
clarius insererentur} non eorum solum fines, 
sed arles eliam el versulias cemulari voluerunl. 

(¿) ün poco mas abajo, en el espacio de 
unas cinco ó seis líneas, emplea una brillante 
figura para decir que los Jesuítas son unos 
blasfemos, unos insensatos, impios, ateos, una 
gente mas insolente que los hereges, que á mo­
do de gigantes están dispuestos á declarar 
guerra al cielo y al mismo Dios. He creido 
dar esta muestra del estilo del cual todo.este 
libro está compuesto. Manifestemos ahora co ­
mo San~Gyran escribiéndole ha tenido por 
objeto principal, e\ desacredilar la dirección 
de los hsu'ú&s, representándoles como total­
mente interesados. 

Estos Padres, como todo el mundo es tes­
tigo , abrazan lodos los medios imaginables 
para lograr la salvación de las almas: este es 
su estado , no tienen otra cosa mas que ha­
cer, y no han sido instituidos y establecidos 

(1) Ib id . pág, 7 y 8. 
(2) Ib id . pág. 2. 
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en las ciudades en que habitan sino por es le 
objeto. San-Gyran, proponiéndose un fin todo 
opuesto, ha debido hacer la guerra, á todo 
trance, contra una gente tan determinada á 
oponerse á su proyecto : ha debido adiestrar 
á sus discípulos en el modo de desacreditarles 
en todas las funciones propias de su estado, y 
sobre todo en el de hacerles pasar por una 
gente lolalmente interesada. Nada mas propio 
para desacreditar al Santo Ministerio, como 
tacharles de tener en vista el interés: si lo 
egercitan por tan menguadas miras, cualquie­
ra desconfiará de los que asi lo egercen, ó 
bien serán despreciados, y aseguradamente se 
alejaran de su dirección : por esta parte Gal v i ­
no quiso desacreditar el Sacerdocio; por esta 
parte también San-Gyran, su fiel copiante, 
quiere desacreditar á los Jesuítas y ponerles 
fuera de estado de prestar el menor servicio 
á la iglesia. Entremos en algún detalle. 

Uno de los mas importantes servicios que 
se puedan prestar á la iglesia y al Estado es 
el de formar la juventud á la piedad y á la 
ciencia : el público vé con cuanto esmero los 
PP. Jesuítas trabajan para esto en todo el Or ­
be Cristiano : oigamos á San-Gyran: si habla 
con equidad, todo, todo el Universo tendrá so­
lo una voz para aplaudirle. Este hombre atra-
bilioso veia con sentimiento el gran número 
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de estudiantes que frecuentaban el colegio de 
Jesuítas de París: este numeróle parecía tan 
exorbitante, que no sabia á qué compararle 
mejor que á unos hormigueros, (1) puer i -
libus íanlum inferiorum Clasium Gregibus ex-
cediiní, quorum turbas,... volvi v ideasqm-
si formicarum. Se consuela en su pena dando 
á la crítica toda la malignidad que ella le s u ­
giere; y de este grande numero, tan propio 
para excitar la emulación en la juventud, 
concluye lo siguiente: (2) de aqui, dice, esta 
grande muchedumbre de jóvenes viciosos é i g ­
norantes, que salen de sus colegios, de suerte 
que es muy raro hallar alguno entre ellos que 
haya recogido alii la semilla de virtudes só­
lidas, Mnc nimia ex eorum scholis imperi lo-
rum el vit iosonm cohors, rarosque admodtm 
mdeas qui selecliora illic solidos virtutis semi­
na concipiant. 

¿Quien no dirá que su malicia le ciega, 
cuando le hace hablar de esta suerte? Ella le 
impide ver que para desacreditar k los Jesuí­
tas, con solo una plumada, forma el mas feo 
proceso á todós cuantos hayan hecho sus estu­
dios con los Jesuítas, es decir, á casi todos los 
sujetos mas respetables que hay en la Iglesia y 
en todos los demás Estados, en Francia y en 

(1) in octo causas ele. pág. 231. 
(2j In octo causas etc. pág, 231. 
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otras partes, á los que representa como sa­
lidos de sus colegios ignorantes y viciosos. No 
hay apariencias de que los aplausos de la m u ­
chedumbre recaigan aquí en favor deSan-Cy-
ran. 

Algunas líneas mas abajo: hablando siem­
pre de los Jesuítas, añade; ellos no se propo­
nen la educación de la juventud, sino que su 
único objeto es el interés, el engrandecimiento 
de su poder, el meter la discordia entre las fa­
milias, l ucnm, potenliam, familiarum (mpli­
ca tionem non juvenlulis bona mínenles. Yo no 
pretendo aqui hacer la apología de los Jesuítas, 
sino solamente hacer palpable la ejecución del 
proyecto de Bourg-Fontaine. Sin embargo la 
justicia y el agradecimiento parece exigen de 
mi que convide, como de paso, á todos cuantos 
han estudiado con los Jesuítas, á que recuer­
den cuanto les exigieron estos Padres para en­
señarles: en cuanto á mi , les debo y con el 
mayor placer les hago esta justicia, de que en 
todo el tiempo que he estudiado en sus cole­
gios, he hallado que no era posible hacer sus 
estudios mas qralis, \ menos que no se hicie­
ren bajo el pie del Sobrino de San-Cyran, 
cuando estudiaba en el Colegio de Lovaina del 
cual Jansenio era Superior. (1) 

(1) Jaaseuio en una carta fecha del 29 de Marzo, y d i -
«rigida á San-Cyran, dice: «Eo cuanto á Barcos.... vosos 
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Los Jesuítas predican y confiesan en todas 

partes: en el pulpito como en el confesionario 
exortan á cuantos les oyen y acuden á ellos 
para su dirección á que frecuenten ios sacra­
mentos: todos lo saben: aquí tenemos uno de 
sus mayores crímenes: sus enemigos, después 
de San-Gyran no cesan de echárselo en cara: 
estos Padres no obstante continúan siempre eos 
su tarea; solo las personas dóciles á sus consejos 
en esta parte, saben el provecho que de ello 
resulta para sus almas. San-Cyran á quien tan 
altamente disgusta esta práctica, pronuncia so­
bre esto como hombre que penetra hasta los 
ajas altos secretos y dice: los Jesuítas, estos dis­
cípulos de Molina, se valen de los Sacramen­
tos, y de las otras prácticas exteriores para 
atraerse el afecto de aquellos á quienes d i r i ­
gen, sin pararse ni meterse en las disposiciones 
interiores que se requieren. Este es su pen­
samiento y su sentencia: pero sus palabras, 
á pesar de lo rudo del lenguage tienen algo de 
«metéis demasiado en cuidado sobre la cantidad que ne­
cesitará, y rae parece que en esto vos no me rnani-
" fes tais aquella franqueza acostuir brada, por que os he 
«repetido ya tantas veces, que esto no me embaraza de 
«ninguna manera, y lo diria francamente, si fuese de 
«otro modo- no que yo tenga tantos caudales por mi 
«mismo, que nada tengo, excepto la vida: pero ei dine-
«ro del colegio está en mis manos, que bien permite esto 
»y todavía mas; sin que en las cuentas que doy en todos 
» os años, nadie del mundo sepa nada. Del mismo modo 
«lo haré en la parte de Arquibel (otro sobrino de Sao-Cy-
«ran) cuando fuese necesario.» 



134 
mas enérgico: (!•) ipsi Jesuiíw ñlolinistici, dum 
mentium quas regencias suseipiunt pielatem 
Sacramentis et pmsidi is exterioribus agglu-
tinant, de effectionibus inlerim el proeparaíio-
nibus míerioribus.:.. . . . non pennde labo­
rantes. 

Esto no es mas que el preludio de lo que 
San-Gyran pretende decir de estos Padres. 
Estos no me io llevarán á mal, si continúo 
en manifestar de que modo este mismo Patriar­
ca de los Jansenistas prosigue para hacerles 
pasar por totalmenle interesados, atribuyén­
doles unas miras las mas sórdidas en el ejer­
cicio de todas sus funciones. Semejantes asal­
tos han tenido que sostener en todos tiempos 
de parle de los herejes, á los que siempre se 
han opuesto: esta es su gloria, al verse trata­
dos asi por aquellos que rasgan el vestido de 
Jesucristo, y desdichados de ellos si la diminu­
ción de su celo aquietase á sus enemigos. Con­
tinuemos pues con toda libertad. 

Después que San-Gyran ha pintado á los 
Jesuítas como a los mas grandes hipócritas que 
jamás hayan existido, les hace los mas ricos de 
todos los religiosos, los mas ávidos de enrique­
cerse todavía mas y mas, y los mas diestros 
en reunir riquezas: y sin titubear, dá por ga-
raate de este hechóle 1 tesnmonio de lodo el 

(1) Vindiciae &c. pág. 49. 
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Universo, ( i ) totíus orbis fides Jesuítas, 
sicul religiosorum omnium dilissimos, ita d i -
lescendi el cupidissimos scienlissimos exislimai; 
en seguida acorta la palabra, y dice que son 
unos malvados, que quieren aparentar ser mas 
pobres que los otros religiosos, y que solo pien­
san en tener riquezas, (2) homines iniquissimi, 
qui non solum dicil iarum, sed etiam pauperla-
ús prce coeíeris ómnibus possessionem, etprw-
cellentiam ad se trahant, difícil era el repre­
sentar mas perfectamente á unos Directores co­
mo totalmenle interesados. Semejante acusa­
ción forzosamente debería exigir su prueba: 
cuatro páginas (5) emplea en probarlo, ador­
nadas con todos los perifollos que ofrece la re­
tórica. 

La primera es, que los Jesuítas en Fran­
cia como en todas partes, no trabajan masque 
en las grandes ciudades y no en las aldeast 
porque en las aldeas no hay dinero que reco­
ger; y los trabajos á cuyo remate no hay d i ­
nero, no son de su gusto, laborespaucissimos 
ambiunl qui sine mercedis odoratu vcnaluque 
suscipianiur. A continuación viene la suputa­
ción de los millares de libras que recogen en 
solo la villa de París, por las cuaresmas que 

(1) Ib id . pag. 144. ! 
(2) Ib id . 
(3) Vidc. las pág. 144,145. 156, 147. 
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en ella predican. De París pasa á las otras 
provincias, y dice, que algunas veces hay ocho 
ó diez Jesuítas que llenan las. Estaciones de 
Cuaresma en una misma ciudad. Y ¿qué Pre­
dicadores son los que para ello destinan? Unos 
hombres que á juicio de lodo el mundo, y sin 
réplica, omnium judicio el sine conlrover-
sia, son de mucho inferiores á todos los otros 
Predicadores, ya seculares, ya regulares: or­
dinariamente, son unos jóvenes que salen de la 
retórica, que accionan á modo de comediantes, 
que no saben otra cosa mas que contar ronda­
llas fabulosas á los pueblos, ladrar contra la 
gracia de Dios: y que después de esto, rehu­
sando con fastuoso desden las retribuciones que 
se acostumbra á dar á los otros, tienen la maña 
de hacerse recompensar con otras mas grandes 
y exorbi'antes qui dum supercilioso fastidio 
minora et usiíala mierorum slipendia repu-
dianl, majora el illis imsitata eíickml. Pues, 
según el Jefe de los Deístas de Bourg-Fon-
laine, los Jesuítas son una gente totalmente 
interesada, son todavía unos malvados que no 
buscan otra cosa mas que dinero. San-Cyran 
se envilece todavía aquí, y no atiende á que el 
rebote de las sandeces que profiere contra los 
Jesuítas váá dar contra las ciudades en las que 
estos Padres predican: supone que estas c iu ­
dades tienen un gusto bastante depravado, en 
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querer tan miserables Predicadores, en tanto 
número y que por otra parte pagan tan caros: 
quizás pretende con esto hacer de suerte que 
estas ciudades se piquen de mejor gusto, y 
cesen de dirigirse á los Jesuítas: esto iria d i ­
rectamente al fin que se propone. 

Escuchando á San-Gyran, los Jesuítas 
saben lodos los medios imaginables de re­
coger dinero , hinc est quod omnes quwsluum 
normt vias. Prueba de esto es, que su Casa 
Profesa de París recoge, dice, mas limosnas 
ella sola, que todas las otras Casas Religiosas 
de la misma vi l la, cuales no obstante, añade, 
son en grande número: y las riquezas de es­
tos Padres llegan á tal punto, que sin exage­
rar la verdad, no hay comunidad, sea eclesiás­
tica, sea regular, cuyos bienes puedan com­
pararse con sus inmensas riquezas. Denigue 
jam éo usgue processerunt.... ut veré; el sine 
'ullá ventalis superlatione asseverare liceat, 
nullum nec Regulare nec Ecclesiasticum esse 
commune guod cum islorum omnis generis 
Facultatibus (¡equiparandwn videatur. Y á fin 
de que uno esté bien convencido de que no exa­
gera, como él lo asegura, trae en favor de su 
proposición, una demostración cuya evidencia 
salta á los ojos de todo el mundo: esta es, los 
superbos edificios que en todas partes poseen los 
Jesuilas, edificios tan suntuosos, tan magní-
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fieos, que no se halla de semejantes en las 
otras Ordenes, dedarant id , ut m ie ra omit-
lam, spíendidissima passim wdeficia variis 
surgentia regionibus, quibus mhil simile in cce-
teris Ordmibus sumptu, magnifceníiaqúe cer-
nüur. Si después de una demostración tan pal­
pable todo el mimo no concluye con San-
Cyran, que los Jesuítas son unos malvados, 
que no buscan otra cosa mas que reunir r i ­
quezas, no tendría él la culpa, y á lo menos 
se le deberá la justicia en convenir de que na­
da omite para desacreditarles ó disminuir la 
autoridad y la creencia de su dirección, r e ­
presentándola como totalmente interesada. 

Sin embargo parece que todavía le que­
da algún escrúpulo, como si no hubiere habla­
do bastante , he aquí como encarece lo que 
acaba de decir. Finalmente los Jesuiias por 
miedo de acarrearse la indignación del públ i ­
co, ocultan con el mayor cuidado otras rique­
zas sin comparación mas grandes que aquellas 
que manifiestan con tanta ostentación, cokihent 
denique et comprimunt , púb l im ojfensionis 
metu, multo majorem opum copiam quam quan-
tam cum omnium admiratione patefaciunl. 
Hola! ¿de donde lo sabe San-Cyran , si estos 
PP. tienen tanto cuidado en ocultarlas? De que 
ellos han hecho construir en Anvers una mag­
nífica Iglesia que es la admiración de lodo 
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Flan les y de los países circunvecinos, y para 
edificarla, después de haber agolado abismos 
llenos de dinero nummorum gurgües, han con­
traído unas deudas casi increibles para concluir­
la, ingerui et pcene incredibUi m e alieno se i m -
plicaverinl. Unas gentes, que después de haber 
agotado todas sus riquezas , se cargan de 
deudas para edificar una Iglesia magnífica, 
¿no son acaso unos malvados que ocultan sus 
tesoros y que no buscan mas que dinero? Si 
el buen sentido se niega k este discurso , los 
necios lo adoptarán: de este modo es como 
San-Cyran se hace todo á todos. 

Estas declamaciones terminan por un gran 
rasgo que procuraré omitir: es un reproche que, 
con frecuencia se haceá los Jesuítas, y siem­
pre con complacencia: su Aulor merece se le 
haga este honor. Después que este Abale ha 
perseguido á los Jesuítas hasta las provincias 
mas remolas de Europa , para hacerles com­
parecer ante los ojos del público como una 
gente lo (alíñente interesada, va mas adelante: 
su imaginación pasa mas allá de los mares, 
examina cuidadosamente á estos padres en sus 
misiones en medio de los idólatras: lleno de lo 
que alli ha visto vuelve á Paris, y cuenta en 
su Petras Áurelius lo que hacen los Jesuítas 
en los países bárbaros mas lejanos de nosotros, 
i Que gratitud no debe (oda la Europa á la 
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fecundidad de la imaginación de San-Cyran/ 
Hasta ios tiempos de este Abate se ignoraba lo 
que pretenden tantos Jesuitas, como se ven, 
todos los años casi en todos los puertos de Fran« 
cia y en otras partes , marchar para el Asia, 
Africa y América : se sabia á la verdad que 
no hay región conocida, por mas bárbara que 
sea, en la que el nombre de Jesucristo no ha­
ya entrado con ellos, y donde estos padres no 
hayan enarboladoel estandarte de la Cruz: esto 
es lo que habia hecho creer que no iban allá 
mas que con solo el objeto de anunciar nues­
tra santa Religión ; que este precioso motivo 
les soslenia en sus trabajos, les animaba toda 
v¡a a derramar su sangre por Jesucristo y 
por la salvación de las almas. El sabio Papa 
actualmente sentado sobre la Cátedra de san 
Pedro ha creido esto , con todo el univer­
so: él todavía lo ha dado á entender de un 
modo el mas honorable para estos padres, 
y el mas preciso: esto consta en el decreto que 
lleva por título: (1) Decreto concerniente á la 
Beatificación y Canonización , o declaración 
del mart ir io de los venerables siervos de Dios 
Ignacio, Acevedo y treinta nueve otros de la 
compañía de JESÚS. El santo padre refiriendo 
los diferentes motivos de este decreto, dice, (2) 

(t) Del 21 de Setiembre de m í 
(2) Decus eliam insigne Keligionis qnam Drcedicti 
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servirá en fin para ennoblecer á esta compa-
ñiá que tantos servicios ha prestado á ta Santa 
Sede, y á la fé católica, y que con valor sos­
tiene la Religión no solo á precio de sudores, 
mas todavia á costa de su sangre, cuando la 
ocasión se ofrece. 

Esto es pues evidentemente lo que siem­
pre se ha creído y lo que muchas gentes creen 
de los Misioneros Jesuítas en los paises ex -
trangeros: pero San-Cyran instruido del mo­
do que acabo de decir, se cree en estado y 
en la obligación de desengañar á todo el mun­
do: él advierte al público, que los Jesuítas 
corriendo el mundo con tantas fatigas, en lo 
que menos piensan es en ganar almas para Je­
sucristo , sino antes bien en enriquecer 
por el comercio las casas de su Sociedad en 
Europa : para este fin , tienen oficinas ó ban­
cas establecidas en la mayor parte de las p r i n ­
cipales villas, de donde hacen marchar navios 
cargados de mercancías, para las Indias y pa­
ra todos los paises marítimos, quid rursus 
emmerem, nonjam spirilualia, sed prorsus 
temporalia eorum mercimonia pluribus locis 
instiluta, unde naves moras indicas,etvario-
rum marium regiones destinarunt. Este hecho 
serví Dei sortiti ac professi sunt , de Sede apostólica e1 
fide catholica optime raeritce, utpote quam fuso largiter 
non sudore modo, verum ctiam, ubi opus est, sanguine 
fortiter tuetur. 



112 
inaudito hasta entonces ha parecido tan claro 
á San-Gyran, que en lugar de malograr el 
tiempo dando alguna prueba, le emplea en de­
cir las mas lindas cosas contra la indecencia 
de un tal comercio. 

Todos no tienen el alma tan baja, ni tan 
mal intencionada, como seria menester para 
caer en semejantes extravíos de imaginación: 
el mismo San-Cyran tenia demasiada pene­
tración para no preveer que las pinturas odio­
sas, que hace de los Jesuítas, no les desacre­
ditarían sino á lo mas, en el espíritu de aque­
llos que no se hallarían en estado de conocer­
las : esto era algo, pero no bastante. Veía él, 
que unos Obispos llenos de prudencia y luces, 
menospreciaban estas ridiculas imposturas, y 
continuaban en emplear i estos Padres, y en 
manifestarles los mas grandes testimonios de 
estima y confianza. Para quitar este obstáculo 
contrario á su designio, he aquí el expedien­
te que desde luego se presenta á su espíritu; 
el de decir tanto mal de los Obispos que dan 
algún señal de estima á los Jesuítas, sobre 
todo, el publicar en alta voz que ellos se de­
jan gobernar por estos Padres, (injuriasiem­
pre mordaz para cualquiera que no tiene la 
firmeza de despreciarla) gue finalmente, por 
no atraerse este reproche', cada Obispo toma­
se el partido de no valerse ya mas de su M i -
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nislerio. El medio era violento; era del gusto 
de este Novador; y á fin de que sus discípu­
los aprendiesen por su ejemplo á no respetar 
cosa alguna en casos semejantes, elige por ob­
jeto de sus invectivas, al Prelado mas respe­
table que en su tiempo haya habido en F ran ­
cia, al santo y célebre Cardenal Francisco de 
la Rochefoucault. 

Este digno Prelado, durante toda su vida, 
manifestó una singular afección por todas las 
órdenes religiosas: él se esforzó en lo posible 
en hacerlas florecer en Francia; título suf i ­
ciente para San-Cyran para no respetarle. Es­
te mismo Prelado jamás cesó de dar álos Je­
suítas particulares testimonios de la mas t ier­
na afección : crimen imperdonable á los ojos 
de San-Cyran, como todavía lo es hoy entre 
sus sectarios: ¿y de qué modo le ha tratado? 
Del modo que él, quería, que sus discípulos 
tratasen á aquellos que se le asemejarían; 
le ha tratado como era menester para dester­
rar totalmente de la presencia de este Carde­
nal á los Jesuítas , si por una fortaleza de a l ­
ma poco común, no se hubiera hecho supe­
rior á todo cuanto un enemigo declarado de 
la Iglesia vomitaba contra él. 

A consecuencia de la dimisión que el Car­
denal de la Rochefoucault hizo del Obispado 
de Sentís, San-Cyran se saborea y se huelga 
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en ullrajarle de la manera mas insolente, sin 
embargo, aparentando respetar á los Obispos 
de Francia. No es ya un Obispo de Francia, 
dice, no cuenta ya en el rango de los Obispos, 
ni se le debe mirar como á t a l : es un Sacer­
dote Cardenal de la Iglesia Romana. (1) Mo-
nere le debuerant non esse Gaüice Epis-
copum, nec Episcopi locum j am in Ecclesia 
habere, nec Episcopum censen, sed Cardina-
lem Ecclesice Romance proesbiterum. 

Es un buen viejo, tan ligado, tan vendi­
do á los Jesuítas, con perjuicio de lo que de­
be á la Iglesia, que aun cuando fuere Obispo, 
no convendría tener la menor atención á su 
sentimiento en lo que mira á los Jesuitas: ca­
da cual con toda la justicia posible puede con­
tarle por nada. (1) Nec vero si Episcopus esset 

judicium ejus magnopere spectandum eral in 
causa dumlaxal Jesmtarum guibus j am p r i -
dem grandoevum senem itapalam alíigalum, i la 
prmter officium commmis Eclesiw parenlis i m -
mense ac singulariler mancipalum esse constat, 
etpluribus ejus faclis pubhcédeclaralum esl, ut 
a quocumque homine in quacumque Jesuilica 
conlroversia, judicium ejus reclissime defugi 
posü. 

Es un hombre tan ciego en ia cuestión de 
Jesuitas, que ni aun tiene conocimiento para 

(1) Petrus Aurelius pbg. $8. 
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ver el mal que hacen k la Iglesia, ni para 
apreciar la excelente obra que hacen aquellos 
que se aplican en desacreditarles. (1) tyec sa­
tis ab eis disjmclos habere oculos, ut veré v i -
deat, veré dijudicel quid in Mis malí insü cid-
ver sus alios, quid in aliis adversus eos boni. 

Es un prevaricador, que por un injusto 
afecto por los Jesuítas, abandona los intereses 
de la Iglesia en las necesidades mas urgentes, 
ün Heresiarca á todo se atreve: San-Cyran 
pone estas crueles invectivas contra el Carde-
nal de la fíochefoucault en la boca de los mis­
mos Obispos, quienes respetaban á este gran­
de hombre como á su propio Padre : los 
Obispos, dice, miran como cosa muy i n ­
digna , que este Cardenal haya abandonado 
el cuidado de su Iglesia en sus necesidades, y 
dejado la fé católica en peligro por un injusto 
afecto hácia una familia (la sociedad de los Je­
suítas) culpable y criminal; él, á quien su ca­
lidad de Cardenal le obligaba mas que á iodo 
otro el defenderla. (2) Prwsules i l lus l rmimi . . . 
indigmm admodum ra l i Ecclesiw incolumila-
tem commums pdei Doctrinwque Cathohcce 
p m c u h m privatis sludiis et iniquo in micam 
familiam ream et nocentem amore negligi a l -
que abjici, ab eo potissimun quem propter Ec-

(1) Petrus Aurelius pág. 38. 
(2) Ib id. 

10 
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clesim Romance dignilalem, ejus acerrimum 
vindicem esse decueral. 

San-Gyran calumnia aqui á todos los Obis­
pos de Francia, de los cuales ni uno siquiera 
ha llegado á conocer ni menos sospechar en el 
Cardenal déla Rochefoucault la vergonzosa pre­
varicación, que esle Novador le imputa. Des­
pués de haber hecho de este respetable pre­
lado el mas cobarde prevaricador, pasa ásus 
costumbres, que se sabe haber sido siempre 
las mas irreprochables: el Heresiarca halla 
en ellas con que zaherirle. Primeramente le 
acusa de avaricia, ü n autor habiendo dicho 
del Cardenal de la Rochefoucault, que era un 
exactísimo observador de la justicia tera-
cissimum wquilatis San-Gyran chanceando 
sobre estas dos palabras, da el vuelo a la ma­
lignidad de su espíritu y dice que era muy 
tenaz (1) lenacissimum , pero no siempre por 
la equidad, sed non sempcr oequilaIh Ense­
guida con palabras cubiertas, pero bastante 
claras para que nadie pueda equivocarse, le 
tacba de crimen de Simonía, del cual en ver­
dad le descarga algún tanto, atribuyéndolo á 
los consejos de los Jesuítas. Dice osadamente, 
que esle Prelado hizo dimisión de su Obispa­
do de Senlis después que los Jesuítas le hubie­
ron designado su sucesor, y bajo decondicio-

(1) Ibid. pág. 89. 
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nes que nadie aprobaría, si los Jesuítas, que las 
estipularon, no las hubieran aprobado (1) iis 
potissimum conditionibus guas, ns quisimpro-
bel, Jesuitm probarunt et concinnarunt. 

Por mas honorables que puedan ser tales 
ultrages, por razón déla boca que los profiere, 
se necesita mucho Yalor y grandeza de alma 
para amar y protejer abiertamente á los que 
las ocasionan: pero las grandes almas son 
siempre grandes: y cuando ellas han fijado su 
estima con prudencia, jamás se dejan allanar 
fácilmente por las injurias á las cuales su v i r ­
tud siempre les hace infinitamente superiores.' 
El Cardenal de la Rochefoucault era de este 
carácter: el vio con ojo firme y tranquilo lodos 
los mordaces ultrajes esparcidos contra él en 
Petrus Aurelias: advirtió el lazo que se le a r ­
maba, y continuó en amar, apreciar y prote­
ger á un cuerpo de religiosos del cual no se le 
quería separar, sino porque estaba todo con­
sagrado al servicio de la Iglesia. Y si San-Cy-
ran hubiese vivido un poco mas, habría te­
nido el disgusto de ver que este grande Car­
denal dejó á los Jesuítas, en la hora de su muer­
te la mas preciosa marca de su amor, legán­
doles su corazón: esto es sin duda hacer de 
las injurias de los herejes el caso que ellas se 
merecen. 
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El Sr. Nicolás Sanguin fué el digno suce­

sor dei Cardenal de la Hochefoucault en el Obis­
pado de Senlis: tuvo por los Jesuítas la misma 
afección que su predecesor: debió pues ser, 
y efectivamente lo ha sido, tratado por San-
Gyran con igual malignidad éigual insolencia. 
Después que este audaz personaje pintó al car­
denal á su modo, aplica el retrato que acaba de 
hacer al Obispo su sucesor, y dice: se puede 
decir casi lo mismo del Obispo de Senlis, (1) 
ídem feré dici potest de reverendissimo Epis-
copo Silvaneclemis,, el mismo valor, la mis­
ma grandeza de alma en el Obispo de Senlis, 
que en el Cardenal, para sufrir un tiro tan 
mordáz. Nosotros veremos en su lugar como 
á pesar de tan mal éxito, los discípulos de San-
Cyran no han decaído de ánimo; ellos han se­
guido constantemente el plan trazado por su 
Maestro para volver inútiles por todas partes á 
los Jesuítas: ¿con qué suceso? Todos lo saben 
y lo ven. (2) 

En ocasión en que San-Cyran componía 
su Petrus Aurelius y trabajaba tan vivamente 
en desacreditar á los Jesuítas, acaeció la muer­
te del P. Carlos de Lorena. Este Prelado to­
davía mas ilustre por su rara piedad, que por 

(1) Ib id. ~~ ' 
(2) Si este escritor viviera ahora, veria que las con­

cepciones de San-Cyran, por fln, han arrojada, sus fetos 
monstruos. E l traductor. 
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su alto nacimiento; después de haber gober­
nado la Diócesis de Verdun por el espacio de 
cinco años con mucha sabiduría, obtuvo del 
Sumo Pontífice la permisión de abdicar su 
Obispado, para entrar en el noviciado de los 
Jesuítas en Roma. La Europa, y particular­
mente la Francia , admiró en este Príncipe un 
raro ejemplo del desprecio de las riquezas } 
grandezas mundanas: murió en odor de san­
tidad en Tolosa el 28 de Abr i l de 1631 , des­
pués de haber sido por once años Jesuíta. La 
fama de su muerte dispertó en los espíritus la 
memoria de la estima que éi había manifes­
tado para con la sociedad de los Jesuítas, e l i ­
giéndola para acabarse de santificar. 

ün Príncipe de la casa de Lorrena que 
renuncia un Opispado pingüe para hacerse Je­
suíta , que vive santamente entre ellos , y que 
muere del mismo modo santamente: ¡qué des­
agradable circunstancia para un hombre que 
juzga como necesaria la ruina de los Jesuítas 
para la ejecución de sus designios! San-Cyran 
considera entonces la publicación de su Pe-
íms Aurekus como mas necesaria que jamás: 
su bilis se inflama, y para despedazar á es­
te ilustre muerto, habla como hombre que 
nada sabe respetar, que no es dueño de sí 
mismo. 

El Obispo de Verdun ha muerto con el há-
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recer sus grandes calidades : repentinamente 
se ha hecho el mas indigno del Episcopado; 
que entrando en él no ha tenido en vista otra 
cosa mas que satisfacer su avaricia y ambi­
ción ; que despojándose de él se ha hecho jus­
ticia á sí mismo , y no ha hecho mas que lo 
que la Iglesia hubiera debido hacer: el Papa, 
dice San-Gyran, concediendo a! Obispo de 
Verdun la permisión de abdicar, ha tomado 
en cuenta la condición de este Rielado: ha r e ­
flexionado que era un Príncipe de una casa 
ilustre, tal como raramente se ven entrar en 
el Episcopado, á menos que no sean atraídos 
á tal dignidad por la avaricia y ambición (1) 
PersonGerationem habuit Ponlifex: perpendü 
nimirum fuissc virum principem alto genere 
ortum, cujusmo H ad nimera Ecclesiastica el 
proecipue ad Episcopaíus vulgo accingí non 
solent nisi f ruc l inm el Episcopalis ampíitudi-
nís amore 

San-Gyran, á quien con tanto gusto los 
Jansenistas dan el título de defensor de los 
Obispos, continua y dice: esta especie de per­
sonas ordinariamente entran en las dignidades 
Eclesiásticas por unas sendas tan perversas, 
que según los antiguos Cánones y el antiguo 
derecbo de la Iglesia, debían ser degráeladas; 
" " ( i ) V iod . pág. 2o8~ 
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pero es forzoso relajar algo del antiguo dere­
cho : este es el Qiolivo por el cual , cuando 
voluntariamente renuncian sus Obispados, son 
dignos de alabanza, pues que hacen de su 
propio movimiento lo que desde mucho t iem­
po debieran haber ejecutado : ellos hacen lo 
que las leyes de la Iglesia les obligaban á 
hacer, y les hubieran forzado á hacer, sino 
se hubiera hallado en la imposibilidad de ha ­
cerse obedecer. (1) Denique iis plerumque r a -
tionibus culmen il lud ascendmt guibus, p n s -
corum Canonum, el antiquá Eclesiw norma 
descenderé cogerentur, nisi necessarioe inler-
dum causoe iis pluscidum indulgere compelle-
rent. Quare cum sná sponte cedunl. merenlur 
laudem, quodultrb faaunt quod j am ol imde-
bueranl faceré, el oplabal Ecclesia, el jube-
banl Ecclesim leges; sed necesilate conslrklm 
silebanl, nec suam vim exercere sinebantur. 

Los Señores Obispos por la mayor parte 
son de la primera distinción, San-Cyran los 
insulta pues casi á todos: él concluye este ul -
trage general aplicándolo al Obispo de Verdun. 
Es de presumir, que el Papa no hubiera acor­
dado tan fácilmente esta permisión á otro cual­
quiera que no hubiese sido este Obispo, (2) 
7ion se adeo facilem forlassis prwbuissel Pon. 

(í) Vind, pág. 258. 
(2) Ibid. pág. 259. 
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tifex in quemvis alium Episcopwn. Este 
ímpetu de pasión la mas envenenada dará fin 
á lo que este Abate ha hecho por sí mismo 
para desacreditar á los Directores de concien­
cias , y ejecutar la tercera medida propuesta 
en Bourg-Fontaine para destruir á toda re l i ­
gión revelada. 

¿Qué conclusión pretendió que sacasen los 
pueblos de todo lo que acaba de sentar? Fá­
cilmente se deja conocer. Los religiosos en 
general, no siendo aptos para desempeñarlas 
funciones Eclesiásticas, ni entendiendo en mo 
do alguno el Evangelio , ni las vias de Jesu­
cristo es menester guardarse muy bien de acu­
dir á ellos para la dirección: en cuanto á los 
Jesuítas particularmente es menester que el 
público no les confie la educación de la juven­
tud, ella no saldrá de sus manos sino ignoran­
te y viciosa: es preciso no elegirles por direc­
tores , ellos son totalmente interesados: es ne­
cesario no llamarles mas para predicar; sus 
predicadores son los mas malos de todos, y 
no buscan sino recoger dinero: no se debe 
secundar ya mas su celo por la conversión de 
los infieles, mucho menos debe tomarse el 
menor motivo de edificación, porque-ellos no 
van á paises estrangeros sino en calidad de 
comerciantes, para enriquecerse por el tráfico: 
finalmente es necesario arruinar su sociedad 



1S3 
por el bien de la Iglesia : San-Cyran lo ha 
decidido : el apóstata Fra-Paolo es del 
mismo parecer: pero este se explica de una 
manera menos hipócrita ; y confiesa que para 
llevar á cabo la destrucción de la Religión 
católica, es preciso empezar por desacreditar 
á los Jesuítas. (1) El Ministro Jurieu opina 
también del mismo modo: y refiriendo la sen­
tencia que San-Cyran ha pronunciado contra 
la sociedad de los Jesuítas; (2) esta es una 
sentencia, dice, de la cual se sabe bien que 
nosotros no apelaremos. Desgracmdamenle por 
el buen éxito del proyecto de Bourg-Fontaino, 
los Papas, ios Obispos, y todo cuanto hay de 
buen católico apelarán de ello. 

ARTÍCULO QUINTO 

San-Cyran trabaja directamente para destruir 
la Iglesia. 

Hasta de ahora el Jefe del Jansenismo ha 
tomado las mas ajustadas medidas para volver 
los Sacramentos inaccesibles á los fieles: para 
persuadirles el dogma desesperante de la muer­
to de Jesucristo por solo los elegidos: él ha 

(1) Véase la cana 6o de Fra-I 'aolo, es muy curiosa en 
este particular. 

(2) E^pirlt. de M r . Árnaldo. toro. i. páp. 234. 
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abierto á lodos la puerta del libertinaje, insi­
nuando que la gracia de Jesucristo op*era sola 
nuestra buena ó mala suerte por toda la eter­
nidad, sin que sea posible resistir áella: él ha 
empleado los artificios convenidos en Bourg-
Fontaine para alejar á los fieles de la d i ­
rección de aquellos que les hubieran poiido 
pjeinunir contra sus detestables dogmas. 
No le queda pues oíra cosa mas que tra­
bajar directamente para el establecimiento 
del deísmo , ó para la destrucción de la 
iglesia y de toda religión revelada. Vá 
á verificarlo atacando nuestia Santa Religión 
en sus cimientos, Aqu i , su genio fogoso, ó bien 
la impaciencia de ver la egecucion de su pro­
yecto bien a lelanlada, le hace marchar mucho 
mas aprisa de lo que se habia convenido en 
Bjurg-Fontaino. En la última parle de esta 
obra veremos que sus discípulos han sido muy 
exactos en seguir el plan trazado en Bourg-
Fontaine contra la iglesia, y mas circunspec­
tos que el maestro en egecularlo. 

, Se puede decir que San-Gyran se excede 
á sí mismo en el uso que hace de esta última 
medida, para egecutar su proyecto: la per­
versidad de este mismo proyecto se manifies­
ta aqui mucho mas claramente que en lodo 
cuanto hemos visto hasta el presente. ¿Qué 
excesos en efecto no debe uno esperar de par-
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te de este Novador, hablando ex professo, 
contra la Iglesia, después de la manera inso­
lente con que ha tratado , como de paso , ai 
Cardenal de Rochefoucault, al Obispo de Sen-
l is , al l*. Garlos de Lorena, y en ocasión de 
este al Cuerpo Episcopal? Antes de referir es­
tos excesos, voy á exponer aquí algunos pr in­
cipios de nuestra santa Religión : las impieda­
des de! Novador que combalen estos pr inci­
pios , aparecerán mas fácilmente con toda su 
fealdad y horror. 

1.0 Todo católico conviene en que siendo 
la Iglesia de Jesucristo la sola Iglesia, dentro 
de la cual puede uno alcanzar su salvación, 
era de la sabiduría ae su divino Fundador, que 
quiere sinceramente la salvación de todos los 
hombres, hacer que esta Iglesia fuese tan vi ­
sible , que cualquiera que quisiere entrar en 
ella, pudiese fácilmente conocerla : esto es á 
lo que ha provisto Jesucristo dando á su ig le­
sia un Gefe visible. Pastores y Ministros v i ­
sibles en la persona del Papa, de los Obispos 
y de los Sacerdotes, cuyo carácter es indele­
ble : asimismo y con este mismo fin ha que­
rido que su Iglesia abrazase, no á solos los 
justos, pues seria invisible, sino que ella fue­
se la reunión de los justos y de todos los pe­
cadores sumisos k las leyes déla Iglesia. 

v2.0 La Iglesia, siendo el Oráculo que Je-
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sucristo nos manda (scuchar para aprender 
el camino del cielo, debe, mientras tanto sub­
sista, ensenar lo verdadero, v no enseñar mas 
que lo verdadero, en una palabra, debe ser 
infalible en sus decisiones; y ella lo es, por­
que Jesucristo le ha prometido su asistencia 
de suerte que escuchar á la Iglesia, es escu­
char al mismo Jesucristo. 

3.° La iglesia de Jesucristo neeesaiia-
mente debe subsistir hasta el fin de los sNos 
en su infalibilidad, en su pureza; porque la 
voluntad sincera que Dios tiene de salvar á 
todos los hombres, y de que lleguen al cono­
cimiento de la verdad, exige que les deje sin 
la menor interrupción, el oráculo que solo pue­
de instruirles sobre el verdadero camino del 
cielo: también esta Iglesia está edificada de tal 
suerte sobre la piedra firme, que jamás las 
puertas del infierno prevalecerán contra ella-
es decir, que ella subsistirá hasta la consuma­
ción de los siglos, como ha subsistido hasta 
el presente, por mas esfuerzos que contra ella 
hayan hecho, hacen actualmente, y puedan ha­
cer en lo venidero el demonio por si mismo 
o por sus dependientes. JESÜGRISTO estará siem­
pre con su iglesia, él lo ha prometido: ella es 
la esposa fiel de Jesucristo, ella no puede deiar 
de serlo. J 

Estas verdades caracterizan tan esencial-
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mente á la Religión de Jesucristo que el rehusar 
su creencia, es renunciar la fé, es, ¿si lo diré? 
es mirar á Jesucristo como un impostor; que 
maniíieslameníe ha querido engañar á los hom­
bres: enseñar lo contrario es minar la iglesia 
de Jesucristo por sus cimientos: es precisamente 
lo que hace San-Gyran: la acusación es terr i ­
ble: las pruebas que voy á producir no se h a ­
llarán debajo de lo que delanto: ojalá que ellas 
puedan servir para producir, sobre la doctrina 
de este Deisla y la de sus secuaces, el horror 
que de ella se debe tener. Entremos en materia. 

San-Gyran, escribiendo á su íntimo ami­
go el Sr. De Andil iy, le manifiesta con la mas 
entera franqueza sus mas secretos sentimien­
tos sobre nuestra Sania lleligion. He traído ya 
en otra parle la difinicion que de ella dá: to ­
davía puede muy bien hallar aquí su cabida. La 
Religión, le escribe, no es mas que una cofradía 
de vivos y moribundos juntamente. Modo de ex ­
presarse que ni aun huele de ningún modo á 
su hipocresía: la consecuencia que de ella r e ­
sulta es clara: en todas las religiones, lo m is ­
mo que en la nuestra, se vive y se muere j u n ­
tamente: luego elh s están todas de nivel con 
la nuestra, todas son tan buenas como la nues­
tra: este es uno de los primeros principios del 
Deísmo, ó de la irreligión consumada. 

De la definición déla Religión, pasemosá 
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la que da de la Iglesia: para esto no escribe ya á 
su íntimo amigo, sino que habla con el públ i ­
co: no t>Q atreve á espresarse tan claramente; 
es en un catecismo donde todo debe ser enun­
ciado con toda la exactitud posible: examine­
mos si lo que en él dice tiene esta calidad, (1) 
Pregunto: ¿Qué es pues la Iglesia^ Resp. Es 
la Compañía de aquellos que sirven á Dios en 
la luz y en la profesión de la verdadera fé, 
y en la unión de la caridad. 

Un católico instruido busca en esta difi-
nicion al Papa cabeza visible de la Iglesia, y no 
le halla; busca á los Obispos que cada cual go­
bierna una porción de la Iglesia; no se trata de 
ellos: busca á los pecadores que son miembros 
de la iglesia del mismo modo que los justos; 
ellos quedan excluidos: San Cyran no admite 
á ella sino á aqutllos que tienen la caridad, 
es decir á los justos: y como estos no son co­
nocidos mas que de Dios, la Iglesia de Jesu­
cristo no será visible sino de Dios. Los Lute 
ranos, los Calvinistas, que no quieren ni Pa­
pa, ni Obispos, ni Sacerdotes, ni visibilidad 
de la Iglesia, adoptarán gustosos esta defi­
nición : que se les pregunte ¿que es Iglesia? 
Sin apartarse de sus principios, responderán 
con San-Gyran: es la Compañía de aquellos que 
sirven á Dios en la luz y en la profesión de 

(1) Teolog. Famil . L. 6. 



verdadera fe, y en la unión de la caridad 
¿Qué pensarémos después de eslo de aquel 
que se atreve á definir la Iglesia de Jesucris­
to de un tal modo, y en un libro compuesto 
para hallarse entre las manos de todo el mun­
do , y en el cual nada se debe aventurar? 
Que respondan los que conocen á este Nova­
dor y sus novedades. 

Guardémonos de creer que San-Cyran ha­
ya pretendido pararse en confundir aqui la 
Iglesia de Jesucristo con las diferentes sectas 
de los hereges, por la falsa definición que dá 
de la Iglesia. No se contenta con esto, sino 
que va directamente hacia su fin, que es el de 
establecer el Deismo. Excluyamos lo que esta 
pretendida definición tiene de especioso , á fin 
de extraer de ella todo el veneno, y hallaremos 
que coincide perfectamente con el puro Deis­
mo. La definición que San-Cyran da de la 
Iglesia dice tres cosas: i .0 Que es necesario 
servir á Dios. 2 0 Servirle en unión de la ca­
ridad, es decir, amarle. 3.° Que es necesa­
rio servirle en la luz y profesión de ta fé; es 
decir, creer lo que es el objeto de nuestra creen­
cia. Todo Deista conviene en que es necesa­
rio servir á Dios, y amarle: pues si en esta 
definición alguna cosa no cuadrara con el 
Deismo , seria lo que añade San-Cyran: que 
es necesario servir á Dios en la luz y profe-
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sion de la verdadera fe. Pero San-Cyran ha 
resuelto esta dificultad: él ha explicado eo la 
asamblea de Bourg-Fontaine lo que entendía 
por verdadera fé, cuando dijo, que no había 
mas que m Dios por objeto de la verdade­
ra creencia. Ahora , pregúntese ¿qué es el 
Deísmo? San-Cyran, so pretexto de definir la 
Iglesia, responde: es la compañia de aquellos 
que sirven á Dios en la luz y profesión de la 
verdadera fé, que consiste en no admitir mas 
que un Dios por objeto de la verdadera creen­
cia, y en la umon de la caridad. Según él , 
la verdadera Iglesia y el Deísmo son la misma 
cosa. (1) ¡O Novador lleno de artificio y de 
fraude, hijo del demonio, enemigo de toda j u s ­
t ic ia, no cesarás jamás de contradecir á la 
verdad! 

Para cubrir con alguna bella apariencia la 
irreligión de San-Cyran se podrá decir que 
en su Petrus Aurelius habla con tanta ventaja 
de los Obispos y de la gerarquia , que me­
reció que el Clero de Francia hiciese poner al 
encabezamiento de este libro el mas pomposo 
elogio, en el que San-Cyran se halla califica­
do de muy justo vengador de la gerarquia, de 
muy invicto defensor de la sagrada dignidad 
délos Obispos: de loque se querrá inferir que 
no es tan Deísta como se imaginan Sacar de 
~ ( i ) Act. Ap. cTnTV.lo. ' 
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entre el polvo este elogio es ¡o mas plausible 
que se pueda hacer en favor de este Novador. 
Pero con todo, este modo de defenderle es en­
teramente fút i l . Aclaremos este -hecho que 
deshonra al Clero de Francia, para ver síes 
tal como los discípulos de San-Cyran le han 
publicado y publican aun todavia. Su apolo­
gista, por ejemplo, dice osadamente que esta 
obra ha sido (I) aprobada con elogio por todo 
el Clero de Francia, que le ha hecho sq p r o ­
pio libro, haciéndole imprimir á sus espensas, 
y enmúndole á todas las Diócesis para que 
fuera guardado en cada Iglesia como un de­
pósito de la verdad. Nada mas se podria de­
cir de un libro canónico. Es de Barcos que 
habla en favor de su tio. 

Un grande prelado bien informado de toda 
esta intriga del Jansenismo naciente la ha acla­
rado del modo siguiente. (2) «Aurelius, dice 
»el Sr. Obispo de Varbes, ha sido impre- ¡ 
«so á expensas de nueve m i l libras del Clero, 
»no por consentimiento del Clero, sino por ha-
«bersido sorprendido por algunas personas 
«alas cuales el Clero no está muy obligado.... 
»Aurelius no puede ser aprobado por el Cleroi 
«después de haber tratado tan indignamente 
»a algunos délos primeros del Clero eminen-

(1) Apol. 2. part. pág. 198, ' ~ ~ ~ 
(2) Defensa de la verdadera fé de la Iglesia. 1.a p. p.44. 

1 ) 
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»les en santidad y sabiduría, como al I lus l r í -
»simo y Eminentísimo Cardenal de la Roche-
»foucault, y al liustrísimo Sr. Obispo de Sen-
»lis: á consecuencia de lo cual el Rey hizosu-
»primir á Aurelius y confiscar sus ejemplares: 
«júntese á esto la difamación de muchos otros 
«particulares y Ordenes las mas ilustres del 
«Clero, atacados por la maledicencia insopor-
«table de Aurelius, y de sus semejantes, que 
«viven opíparamente de las rentas de un Cle-
»ro empobrecido,» Los elogios dados á San-
Cyran por el c lero, deben ser contados 
por nada; pues que no son mas que el efecto 
de una sorpresa hecha al clero, por medio de 
algunos intrigantes, lo mismo que la impre­
sión del l ibro. Por otra parle, no se debe j u z ­
gar de su doctrina por lo que se ha dicho de 
la persona de San-Cyran, sino por lo que el 
mismo ha dicho: este método es el mas equi­
tativo: acorta toda dificultad: siguiéndole, le 
hallarémos el mismo en su Petrus Aurelius, 
que en toda otra parle. 

En esta obra no ha podido prescindir de 
aparentar admitir una iglesia, un Papa, Obis­
pos, Sacerdotes, pues que el objeto especioso 
de este libro es, como he dicho, el defender 
la gerarquía eclesiástica: mas, ¿cómo la de­
fiende?^) empiezan hoy los herejes k aparentar 
defender lo que quieren destruir; este artificio 
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es antiguo. San-Cyrancon ventajase ha ser­
vido de él en su Aurelius, en donde entre a l ­
gunos rasgos de erudición, y muchas injurias, 
siembra!spor todas partes sus errores: cualquie­
ra lo ha podido notar hasta el presente. La ge-
rarquia eclesiástica que ostenta defender no se 
halla allí mas respetada que las demás verda­
des que habia intentado combatir: lo que solo 
se puede decir es, que ella está combatida 
de un modo mas disfrazado: la naturaleza 
de su obra lo exigia. üno^solo de sus pr inc i ­
pios, introducido en diferentes paginas, la r e ­
duce totalmente á la nada. ¿Acaso no hemos 
visto, con que osadía dice, que un Obispo pe­
cador no es ya mas Obispo? Y no dice con 
igual impiedad que todo pecado contra cas­
tidad anonada el Sacedocio? Que horribles 
consecuencias no se siguen naturalmente de 
semejantes horrores contra la gerarquía! No 
hay mas que solo Dios que sepa si un Obispo 
es ó no pecador; si un Sacerdote ha tenido la 
desgracia de caer, ó resistir a un pecado con­
tra castidad: y asi no hay mas que Dios, que 
conozca si aquellos que creemos ser Obispos, 
lo son efectivamente, si aquellos á quienes nos 
dirigimos como Sacerdotes, se hallan todavía 
revestidos del carácter Sacerdotal: la Iglesia 
por consiguiente es invisible, pues que nadie 
conoce con seguridad á ninguno de sus Minis-
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iros; el carácter Sacerdotal no será indeleble, 
por mas que lo diga el Concilio de Treuto: 
y asi la gerarquía eclesiástica no es mas que 
una cosa quimérica, según los principios de 
su muy justo y muy invicto defensor, que la 
mina por sus cimientos, fingiendo defenderla. 
Pasemos á los sentimientos de este Novador so­
bre la Iglesia y sobre su indefectibilidad. 

San-Cyran tenia en tanto desprecio al Conci­
lio de Trente, como un católico podia tener al 
Sínodo de Dordrek: los esfuerzos que ha hecho 
para inspirar este desprecio á aquellos que qui­
so seducir, vuelven incontestable este hecho. 
Nadie puede razonablemente desear testimonios 
mas respetables, que aquellos que la Prov i ­
dencia nos ha conservado. El primero es el de 
el HuslrísimoSr. Obispo de Laogers. Este Pre­
lado había sido íntimo de San-Cyran; y no 
rompió con él, sinó porque le conoció por 
hombre de perniciosas doctrinas. Hé aquí de 
que modo habla sobre esto en la declaración 
por escrito que envió al Sr. Cancelario, con 
juramento de que contenia la verdad. (1) «Esta 
«aversión (de San-Cyran por el Sr. de Langers) 
»fué de aumento cuando supo que yo revelaba 
«sus misterios ocultos, es decir, sus pensa-
»mientes mas secretos sobre ciertos puntos de 

( i ) Esta declaracioa se halla iogerida eo el proteso cíe 
San-Cyran. 
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..doctrina, como, que el Concilio do Tren tono 
»era un verdadero Concilio » 

Don Juan Jouaud Secreiario del Orden Cir-' 
tcrciense y Abale de Priéres ha depuesto, que 
en las conversaciones que habia tenido con 
San-Cyran en Maubuisson, un dia habiendo 
querido refutar su doctrina por la Autoridad 
del Concilio de Trento, el dicho San-Cyrm 
le habia preguntado que ¿si estaba él por el 
Concilio de Trento? y haciendo un movimiento 
de cabeza le había dicho: sí vos estáis por el 
Concilio de Tie nto, estáis también por el Papa, 
á lo cual el abate de Priéres habiendo contes­
tado que él estaba por el uno y por el otro, 
San-Cyran se habia marchado. Algunos dias 
después estando sobre la misma cuestión, el 
Abate de Priéres instó á San-Cyran para que 
se esplicase llanamente, y le preguntó: si tenia 
al Concilio de Trento/;or ecuménico: á lo que 
el dicho San-Cyran no le respondió categórica­
mente, mas le dijo que habia sido hecho por el 
Papa y que los escoldsticos habían cambiado 
en mucho la doctrina de la Iglesia. 

En otra conferencia se esplicó todavía mas 
groseramente con el Abate de Priéres contra 
e! Papa, la Iglesia y la infalibilidad que Jesu­
cristo le habia prometido hasta la consumación 
de ios siglos. La deposición del Abate de Prio­
res descubre de un modo tan perfecto á nuestro 
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Novador, que juzgo indispensable el que sea 
referida por entero. 

('Y habrían , tanto el dicho San-Cyran 
«como el mencionado de Barcos, tenido diver-
»sas otras conversaciones, que parecian des-
* truir nuestras verdaderas máximas, y que 
«no eran de la menor edificación. Y , como el 
«declarante, por respuesta dijese, que quería 
«atenerse á la práctica de la iglesia, el dicho 
«Sr. San-Cyran le preguntó, ¿que era lo que 
»el llamaba Iglesia? k lo cual habiendo respon­
d i d o conforme á la instrucción cristiana, que 
«era la sociedad de los fieles compuesta del 
«Santo Padre, prelados, doctores, sacerdotes, 
«religiosos y del pueblo, dicho Sr. de San-Gy-
«ran se exclamó diciendo: ó ¡cuan lejos estáis 
«de ¡a verdad I 

*Sobre lo cual él (el declarante) habiendo 
«preguntado al dicho Sr. de San-Cyran, ¿que 
«era pues lo que el llamaba Iglesia? le dijo, que 
«la Iglesia no es otra cosa mas que lo que era 
«antes de los seis siglos últimos. Y entoncese! 
«declarante, habiendo citado algunos pasages 
«de la Escritura para sostener, que la Iglesia 
«consiste en la congregación presente de íos 
«fieles, compuesta como dijo ar r iba ; y 
«que ella debia ser estable y permanente con-
»forme á la palabra de Nuestro Señor Jesucris-
»to, que ha prometido estar con ella hasta la 
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«consumación de los siglos; que las puertas 
«del infierno no prevalecerán contra ella, y 
«que la iglesia á la cual estamos obligados á 
«dirigirnos debe ser siempre visible. El men­
cionado Sr. de San-Cyran habia replicado 
«simplemente, que él no lo entendía así: y 
»viéndose forzado por la pregunta que le b a -
«ciael declarante, de que si el Papa actualmente 
«reinante no érala verdadera cabeza déla Sgle-
»sia, y si los prelados, curas, doctores, rel ig io-
«sos y el pueblo que vemos vivir bajo de las 
«misma? leyes, no son verdaderamente sus 
«miembros: él babia respondido que un tal 
»cuerpo no puede ser tenido por Iglesia en otro 
«sentido, ni por otra razón sino por baber s u -
«cedido al lugar déla verdadera Iglesia, lo 
«mismo que una agua cenagosa y corrompida 
«ocupando la madre de un rio cuya agua otras 
«veces babia sido viva, cristalina y saludable, 
«se llamarla con el nombre de este mismo r io , 
«aunque cambiado por la corrupción de tal 
«agua infectada » 

El abate de Frieres atónito por un discurso 
tan escandaloso, insistió y preguntó á San-
Cyran «de que corrupción entendía bablar, de 
»la de costumbres, ó de la doctrina, recono-
»eiendo que podía baber corrupción en algunos 
»de sus miembros, en cuanto á las costumbres: 
..el dicho Sr. de San-Cyran babia respondido: 
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«que la corrupción estaba no solo en ¡as cos­
tumbres , si que también en muchos puntos de 
«doctrina, y que pocas eran las personas que 
«pudieran decir ser hijos de la iglesia, dán-
"dole á entender que no había otros mas que 
»aquellos que como él, seguian la doctrina y 
«la práctica de la primitiva Iglesia en el modo 
»Y manera que el la declaraba. 

«Ofreciéndole al declarante, que si que-
«na recibir su dictamen é instrucciones, le 
«haría ver claramente, ya por la doctrina de 
«ios Padres, ya por la de los Concilios, hasta 
»que siglo habia llegado la verdadera Iglesia, 
« y en que tiempo comenzó su destrucción; y 
«le alegaba con frecuencia el pasaje, tempus 
vmitficandi, tempus destruendi, diciendo, que 
«era el mismo Dios quien destruye la Iglesia 
«que pasó ya el tiempo de ediíicar, que los 
«obispos, eclesiásticos y religiosos de ahora, 
«hablando comunmente, estaban desprovistos 
«del espíritu del cristianismo, de la gracia v 
«de la Iglesia. ; 

«Quesi los religiosos de su Orden fuesen 
«verdaderos hijos de San Bernardo, todos t ra-
«bajanan para arruinar la teología escolástica 
'iCl0lmou 10 hizo en su tiempo .combatiendo á 
"«Abaillardo, Porretano, y á ayunos otros he-
«rejes, cuales el dicho San-Gyran decia ha-
«bian sido los primeros escolásticos; y que el 



169 
...mismo Sanio Tomás habia arruinado la ver -
»dadora teología por el razonamiento humano 
/> y principios de Aristóteles: y reprehendía en 
»gran manera á los religiosos y doctores, quese-
«gun decia, hablan introducido el Escolasli-
»cismo, por ser una cosa totalmente perni-
«ciosa.» Esta doctrina de San-Cyran están cla­
ra que no necesita el menor comentario. 

Se vé que el monstruo que, este preten­
dido Reformador, tenia escondido en su co­
razón, se declara como á pesar suyo: enemi­
go de Jesucristo y de su Iglesia, en una pala­
bra, Deisla en sus escritos, todavía lo es mas 
en sus conversaciones: ellas tendían siempre á 
hacerse prosélitos para la nueva iglesia, que se 
proponía levantar sóbrelas ruinas de la de Je­
sucristo. 

Aunque San-Cyran nada omitía para con­
quistar particulares, su grande atención se d i ­
rigía á atraer á su partido las comunidades re­
ligiosas. En el tiempo que este Novador empe­
zaba \ dogmatizar, San Vicente Paul t ra ­
bajaba para el establecimiento de los Señores de 
S.Lázaro: ganarle para su partido fué y por 
mucho tiempo el objeto de sus deseos: pero este 
grande Hombre fué siempre inflexible; y por 
la mas inviolable sumisión- á la Iglesia evitó 
todos los lazos que el artificioso Novador con 
frecuencia le armaba. 
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El lluslrísimo Abelly Obispo de Rhodez, 

en la vida que ha escrito de S. Vicente Paul, 
nos ha conservado algunos de estos rasgos l le ­
nos de artificio que San-Gyran empleaba para 
atraérselo, é inspirarle sus sentimientos con­
tra la Iglesia, y en particular contra el Santo 
Concilio de Trento: lo que refiere sobre esto 
pinta á lo natural la manera con que los No ­
vadores emprenden su obra para seducir, y 
al mismo tiempo el modo de resistir eficaz­
mente á la seducción. Oigámosle. 

«Gomo el Abate de San-Gyran considerase 
»al Sr. Vicente en disposición de escucharle, 
«empezó á descubrirle poquito á poco algu-
»nas de sus opiniones particulares encu-
«briéndolas con tan bellos pretextos, y entre-
»'mezcladas con otras cosas tan buenas y santas, 
«que un espíritu menos esclarecido que el del 
»Sr. Vicente con dificultad las hubiese aperci-
»bido. 

»Este fiel siervo de Dios desde luego quedó 
«atónito y lleno de sorpresa al oir una doc-
«trina y unas máximas tan estraordinarias, 
«y cuanto mas adelantaba en este descubri-
«miento, tanto mas sospechosos y dañosos le 
«parecían los sentimientos de este Abale. Una 
»tarde discurriendo juntos sobre algún punto 
«de la doctrina deCalvino, quedó muy admi-
srado al ver que este Abate tomaba su par-
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»Udo, y defendiese el error de csle lleresiarca: 
»sobre ia cual habiéndole representado que tal 
«doctrina de Cal vi no estaba condenada por la 
«Iglesia, el Abale le respondió que Cal vi no 
»no tenia tan mal pleito, pero que lo habla de-
»fendido mal, y añadió estas palabras latinas: 
vbene sensit, malé locutus est. 

»En otra ocasión como este Abate se cn -
»fervorizase en sostener una doctrina conde-
»nada por el Concilio de Trento, el Sr. V i -
«cente, creyendo que la caridad le obligaba 
«á hacerle alguna advertencia, le dijo: Señor, 
«vos vais demasiado lejos: ¿queréis acaso que 
«yo crea mas antesá un Doctor particular como 
«vos, sujeto á engañarse, que á toda la Igle-
«sia, que es la columna de la verdad? Ella rae 
«enseña una cosa, y vos me defendéis otra que 
«le es contraria. Oh! Señor, ¿y como os a l re-
«veis á preferir vuestro juicio al de los mejo-
»rcs talentos del mundo, al de tantos SS. Pa-
«dres reunidos en el Concilio de Trente que 
»han decidido este punto? No me habléis de 
«ningún modo de este Concilio, contestó el Aba-
»te, este era un Concilio del Papa y de los Es-
«colaslicos, y en el cual no habia mas que 
«manejo y Cabala 

»Ótro día el Señor Vicente, después de ha -
»ber dichopisa en la iglesia de N a S.a habien­
d o ido k visitar á este mismo Abate, le halló 
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«encerrado en su gabinete; de donde ha-
»hiendo salido algún tiempo después, el 
»Señor Vicente sonriéndose le dijo con aquella 
«dulzura y afabilidad ordinaria; confesad, Señor 
»que vos estábaisescribiendo alguna cosa, que 
»Dios os ha comunicado en vuestra oración de 
»la mañana: h. lo cu i l el Abate contestó; yo 
»os confieso que Dios me ha dado y me da 
agrandes luces. El me ha hecho conocer que 
»la Iglesia no existe ya: y sobre haber notado 
»que el Sr. Vicente quedó todo sorprendido 
» por este discurso, repitió: no, no hay mas Igle-
«sia: Dios me ha hecho'conocer que, hace mas 
»de cinco ó seis siglos que no hay mas Iglesia, 
»Antes de este tiempo la Iglesia era como un 
* grande rio. que tenia sus aguas cristalinas: 
»pero ahora lo que nos parece Iglesia no es mas 
»que un cieno. La madre de este hermoso rio es 
»la misma, pero las aguas no son las mismas. 

»¡Gomo, Sr. le dijo el Sr. Vicente! ¿vos 
«queréis hacer prevalecer vuestro sentimiento 
»particular sobre la misma palabra de Jesu-
>• cristo quien ha dicho, que edilicaiia su Ig le-
»sia sobre la Piedra, y que las puertas del I n -
«tierno no prevalecerían contra ella? La Iglesia 
»es su* Esposa: él jamás la abandonará, y el 
«Espíritu Santo la asiste siempre. El Abale le 
«contestó: es verdad que Jesucristo ha edifica-
»dosu Iglesia sobre la Piedra: pero hay t iem-
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»po de edificar y tiempo de destruir. Ella era 
»su Esposa, mas ahora es una adúltera y una 
«prostituía: y este es el motivo porque la ha 
»repudiado, y quiere que se le substituya otra, 
«que le sea fiel. El Sr. Vicente habiéndole r e -
«plicado y manifestado que se apartaba mucho 
«del respeto que debía á la verdad, añadió: 
«que debia enteramente desconfiar de su propio 
«espíritu, que tan preocupado estaba y en tan 
«malos sentimientos, y después de algunas 
«contestaciones se separaron » 

Ya tenemos la Iglesia de Jesucristo hecha 
invisible; los Obispos y Sacerdotes desconoci­
dos: la Iglesia corrompida en su doctrina; 
las puertas del infierno que han prevalecido 
contra ella: ella se ha vuelto tan indigna de 
la asistencia del Espíritu Santo, que Dios mis -
rao la ha destruido. Esta Iglesia que Jesu­
cristo habia prometido conservar hasta el (in 
de los siglos, no existe ya desde cinco ó seis 
siglos: ella es ua rio por el cual no corre ya, 
sino un cieno inmundo: ella conserva siempre el 
nombre de Iglesia de Jesucristo, pero este her­
moso nombre ya no le conviene mas: ella no es 
ya la Esposado Jesucristo, es umadiíltera, una 
prostituía; su Esposo la ha repudiado, y qoiere 
se le substituya otra que le sea fiel. ¡Que 
horrible conclusión se sigue de estos pr inc i ­
pios! se podrá oir sin estremecerse? Jesucris-
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to nos habia prometido una Iglesia pura en su 
Doctrina, infalible en sus decisiones, y que 
jamás debia tener fin: é[ no ha cumplido con 
su palabra, él nos ha engañado, es pues un i m ­
postor: esto es evidente según los principios 
del desdichado Novador. ¿Acaso me he exce­
dido en algo cuando dije que tal era su Doc­
trina? Las pruebas no hablan acaso por si mis-

Éstosy muchos otros horrores obligaron al 
llustrísimo Octavio de Bellegarde, Arzobispo 
de Sens, á declarar auténticamente antes de 
morir , lo que pensaba de San-Cyran, y de 
su partido. Este Prelado, como muchos otros, 
engañado por falsas apariencias, habia corrido 
en grande amisdad con los Jefes del partido: 
afortunadamente, reconoció bastante pronto el 
peligro. En el lecho de la muerte suplico al 
Sr. Barón de Renty, que escribiese sus últimos 
sentimientos con "respecto al Sr. de San-Cy­
ran, y á sus discípulos, para comunicarlos en 
seguida al Sr. Nuncio. 

En este escrito dice el Prelado, que (1) 
»se vé obligado de creer que todo este partido 
»es sospechoso á la Iglesia por haber sa-
«bido por personas fidedignas, que el Sr. de 
»San-Cyran hablaba de la congregación del 

(1) Yéase al fin del tora. 3. del verdadero espíritu de 
los nuevos discípulos de San Agustín. 
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«Concilio de Trenlo, como de una reunión 
»política, y decia que de ningún modo era 
»un verdadero Concilio. 

»Por haber también oído á muchas 
«personas muy dignas de crédito, que el d i -
«cho Sr. Abate trabajaba para abolir la f re-
»cuente comunión, aun con respecto délas a l -
«mas mas santas, so pretexto de una comu-
«nion espiritual, que hacia pasar por massan-
»ta y llena de gracias que la comunión Sa­
cramental. 

»Que en su Catecismo, lección 6. en la 
«definición de la Iglesia, no hace la menor 
«mención déla gerarquía eclesiástica; no habla 
»ni de Papa, ni de Obispos: de suerte que se-
»gun esta definición la Iglesia puede ser i n -
»visible. 

»La costumbre del dicho Señor al co-
«municar sus secretos á aquellos que espe-
sraba enganchar érala de decirles que si lo 
«descubrían, sostendría que mentían: de tal 
»suerte que él comunicaba su mala doctrina 
«hablandoal oído: y todo al contrario en pú-
«blico, tanto de viva voz como por sus escri-
«tos. 

«Yo me he visto por todos estos motivos, 
«en la obligación de perder toda confianza 
«sobreesté Partido; y he aconsejado á mis 
«amigos que hicieran lo mismo, cuando han 
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«consultado mi parecer, 

»Se puede añadir lo que me ha dicho uno 
»de los suyos, que cuando estarían aprobados 
»y establecidos, querían abolir la confesión de 
»los pecados veniales, como cosa que no se 
«practicaba en la antigüedad. De tal suerte que 
»se puede decir de ellos que practican en Port -
«lloyal en esta ocasión lo que quieren abolir, y 
»que predican y publican la doctrina quecon-
»denan. Ellos quieren ser tenidos por grandes 
«columnas y defensores de la gerarquía de 
»la Iglesia por su Petrus Aurelius y por sus dis-
»cursos públicos, cuando verdaderamente son 
«sus mas acérrimos enemigos. Mas ellos se en-
»tretienen en apariencias para establecerse, pa-
»ra derramar después lo que llevan encerra­
do en su pecho, lo cual no comunican toda-
«vía mas que á muy pocos de sus hermanos. 

Este es un Arzobispo, pronto á compare­
cer delante de Dios, que se cree obligado en 
conciencia á dar este testimonio auténtico de la 
perversa doctrina de San-Cy ran y de la de sus 
partidarios: dichoso por haberse desengañado 
tan pronto y por haber podido tomar medios 
para desengañar á los otros. Los que sedes 
vian hoy, siguiendoá este Heresiarca, que por 
sencillez se adhieren á su doctrina, y le reve­
rencian como á un Santo, en una palabra, los 
Jansenistas, no hablo de los seductores, sino 
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de los seducidos, ¿no tendrán en la hora de su 
muerte el mismo motivo de pensar como este 
grande Arzobispo? Pero ¿tendrán tiempo de re ­
conocerse? Que lo piensen bien. Concluyamos. 

Es pues evidente para cualquiera que no 
quiera obcecarse, es evidente, ya por las obras 
impresas deSan-Cyran, ya por sus Carlas se­
cretas, ya por sus discursos familiares, ya por 
el testimonio respetable de tres, tanto Arzobis­
pos como Obispos, que San-Cyran ha que­
rido destruir toda Religión revelada, y esta­
blecer el Deismo sobre las ruinas del 
Evangelio; que él ha intentado la ejecución de 
este proyecto, y que todavía por decirlo asi, 
se ha ejecutado en compendio por los cuatro 
medios enunciados en la relación de la asam­
blea de Bourg-Fonlaine esto es, volviendo 
inaccesibles á los fieles los Sacramentos de 
Penitencia y de Eucaristía, destruyendo la 
gracia de Jesucristo y el Misterio de la Repa­
ración: desacreditando á aquellos que por su 
dirección hubieren podido oponerse al pro­
greso de sus errores- insinuando que la Ig le­
sia de Jesucristo no subsistía ya, que era ne­
cesario establecer otra, cuyo único dogma se­
ria, que no hay masque m Dios por objeto de 
la verdadera creencia; es decir, el puro Deís­
mo conformemente al proyecto de Bourg-Fon-
taine: se podría con muchísima prudencia creer-

42 
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lo por muy real, y el proyecto que allí se for­
mó contra la Igíesia no seria dudoso. 

Pero lo que hay de mas interesante en la 
demostración que he emprendido, es lo que ha 
acaecido desde después de San-Cyran hasta 
de ahora, para la ejecución del proyecto de 
que acabamos de hablar: este Novador no hizo 
mas que bosquejarle: sus discípulos conocidos 
bajo el nombre de Jansenistas, en el espacio de 
ciento y treinta años han trabajado para darle 
toda lo perfección deque era susceptible; ellos 
han seguido punto por punto todo cuanto se 
prescribió en Bourg-Fontaine. ¿Con que con­
cierto, con que exactitud y éxito lo han hecho? 
Esto es lo que conviene demostrar en las cua­
tro partes principales de esta Obra, que nos 
faltan que tratar. 
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. llIViLllliiil. 

DEMOSTRADO POR LA EJECUCION. 

irM,</-<it/®/*^í>-TK>"« 

Tercera Parte. 

Las relaciones que San-Cyran contrajo 
en Poitiers con el Sr. Árnaldo de Andi l ly, fue­
ron igualmente tan funestas para Antonio A r ­
naldo el mas joven de sus hermanos, como lo 
habian sido para lasMadres Arnaldo Religiosas 
en Port-Royal sus Hermanas. Sobre este joven 
echó sus ojos San-Cyran para continuar des­
pués de su muerte en la tarea de abolir los Sa­
cramentos de Penitencia y de Eucarislia, con-



180 
forme á la idea de la primera medida propuesta 
en Bourg-Fontaine, para el eslablecimienío del 
Deísmo. Desgraciadamente para la Religión de 
Francia la elección de San-Cyran fué demasia­
damente acertada. El joven Arnaldo reunia t o ­
das las calidades requiridas para ser el digno 
discípulo de un tal maestro; mucho orgullo, 
casi igual mala fé, una obstinación insupera­
ble, el espíritu artificioso y pronto para hallar 
recursos, un desprecio sumo de todos cuantos 
no pensaban como él; y sobre todo un talento 
raro para inventar y arrojar torrentes de inju­
rias: este estilo era en tanto grado de su gusto, 
que por una extravagancia de ingenio difícil de 
creer, si uno no tuviese la prueba delante de 
los ojos, ha compuesto una Disertación se­
gún el método geómetra para la justificación 
de aquellos que escribiendo, en ciertas ocasio­
nes emplean términos que el inundo tiene por 
desabridos. Disertación que ha formado m u ­
chos geómetras en el partido. El Autor (1) de 
las conversaciones de la Condesa y de la Pr io ­
ra , ha probado tan sólidamente que este ha 
sido el carácter del Sr. Arnaldo, que juzgo 
como supérfluo el estenderme mas sobre este 
punto. 

Antonio Arnaldo estudió Teología en la 
Sorbona: para el tratailo de la Gracia fué d is-

(1) Conferencias del Abate. 5.a conierencia. 
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dpulo del Sr. del Escot, después Obispo de 
Charlres. Un profesor tan enemigo de toda 
novedad, de ningún modo jcnvrn ia á ias 
miras que se habían lomado sobre el jóven 
estudiante: se le hizo abandonar la cátedra de 
su profesor; y San-Cyran le hizo catarían fa ­
mosamente sus propios sentimientos, que m 
cierto dia habiendo tenido la osadía de decir, 
quesu doctrina metería bulla en algún tiempo en 
el mundo, añadió, que había en el saltadero 
un pequeño Bachiller de un mérito extraordi­
nario, grande partidario de sus opiniones, y 
que las realzaría contra la Escuela moderna, 
y contra los Escolásticos, que lodo lo habían a l ­
terado y corrompido en la Religión con sus va­
nas sutilezas. Refirieron este discurso al Car­
denal de Rkhelieu, quien fácilmente adivinó, 
que el pequeño Bachiller era Antonio Arnaldo 
hermano de Andil ly. Hizo examinar su doc­
trina, y se le halló nuevas opiniones en el cu r ­
so de filosofía que estaba dictando: efectiva­
mente fué uno de los primeros que enseñaron 
que la esencia de la libertad no consistía en ia 
indiferencia, lo que es el puro Jansenismo. Á 
consecuencia, en tanto que vivió el Cardenal 
impidió que el Bachiller recibiese la borla de 
Doctor; muerto el Cardenal el Sr. Arnaldo 
pudo llegar á lograrla. 

Algunos años después habiendo el jóven 
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Doctor divulgado muchos de sus perversos 
principios en su segunda Carta á un Duque y 
P a r , la facultad de Teología se creyó en el de­
ber de censurar un buen número de propo­
siciones sacadas de este l ibro, y una entre 
otras como temeraria, impía, blasfematoria, 
herida de anatema y heregia: el Sr. Arnaldo 
rehusando someterse á esta censura, la misma 
facultad juzgó que debía arrojarle de su seno, 
borrarle del número de sus Doctores, y total-
mente excluirle de su cuerpo, y le declara efec­
tivamente arrojado, horrado y excluido. La 
censura añade: «Para impedir que esta perni-
«ciosa doctrina del dicho Arnaldo, que seme­
jan te á una peste ha pervertido ya muchos es-
»píritus, no haga mayores progresos, la fa -
»cu!tad ha ordenado, que en adelante no se ad-
«mita ni á ningún Doctor á las reuniones, ni 
»á otros derechos ni funciones sean cuales fue-
»ren, concernientes á dicha facultad, ni a n in -
»gun Bachiller á los actos de Teología, sea 
«para disputar, ó para responder, ni á nadie 
«de aquellos que se presentan para entrar en 
«la facultad, parasuplir, como comunmente se 
«dice, por los primeros cursos, ó para respon­
d e r á las tentativas, sin que antes haya í l r -
«madoesta presente censura. 

«Ademas que si alguno se atreve áapro-
>,bar, defender, enseñar, predicar, ó escribir 
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»las sobredichas proposiciones del menciona-
»do Arnaldo, será absolutamente arrojado de 
«la dicha facultad. 

«Ademas, la facultad ha ordenado, que 
«esta censura sea impresa y publicada, á fin de 
»quetodo el mundo sepa en cuanto horror t ie -
«neesta perniciosa y pestilencial doctrina. ] )a -
»do en Parisen la reunión general habida en la 
«Sorbona en el dia último de Enero del año de 
«Jesucristo 1656 y confirmado en 1 . ' de F e -
»brero del mismo año.» 

Tal es la célebre censura, siempre subsis­
tente, fulminada contra la doctrina y persona 
del Sr. Arnaldo: ella hizo conocer, pero de­
masiado tarde, cuan prudente y juiciosa habia 
sido la oposición que el Cardenal habia hecho 
á su promoción al Doctorado. 

Antonio Arnaldo vergonzosamente degra­
dado del Doctorado, en nada disminuyó su obs­
tinación por los errores de su Maestro: hasta 
su muerte no cesó de escribir para secundar á 
San-Cyran en el proyecto de Bourg-Foníaine, 
de suerte que se puede decir que él fué con este 
Abate lo que Melanclhon y Besa fueron, el 
uno por Lutero y el otro por Calvino, para de­
solar la Religión en Francia y en Alemania. 
Por lo demás, si la comparación de San-Cyran 
con estos dos heresiarcas disgusta á alguno, 
le suplico que se acuerde que ella no es mía, 
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sino del Cardenal de Roche)ieu, quien, á las 
solicitaciones que en cierto díasele hacian de 
poner en libertad á San-Cyran respon­
dió: si hubiesen encerrado á Lulero y á 
Calvino, la Alemania y la Francia serian toda­
vía católicas. 

Entre el inumerable numero de libros que 
corren en el mundo bajo del nombre de A n ­
tonio Arnaldo, los críticos pretenden que hay 
una grande porción que solo le son atribuidos, 
á fln de atraer la protección de su familia á 
la secta naciente, y de hacer honor á su Jefe; 
y muchos, en los que casi no hay de él otra 
cosa mas que los términos ó expresiones que 
el mundo tiene por desabridas. Esto no lo exa­
minaré aquí, para no apartarme de un objeto, 
que es demostrar el modo con que este fiei 
discípulo de San-Cyran ha entrado en las m i ­
ras de su Maestro, representando el personaje 
de que fué encargado en la ejecución del pro­
yecto de Bourg-Fontaine. 

Su libro de la Frecuente Comunión indica 
con bastante claridad que él fué el encargado de 
concurrir al establecimiento del Deísmo, pro­
curando el alejamiento de los Sacramentos de 
Penitencia y de Eucaristía: este es el único 
objeto de la Obra: cualquiera que la hayaleido 
no podrá juzgar de otro modo. Desde que este 
libro apareció el príncipe de Conde se quejó 
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altamente á la Reina, y trabajó aun para re ­
futarle. El celo de este religioso Príncipe tuvo 
muchos imitadores, entre los cuales, el Sr. de 
Raconis Obispo de Lavor, y el Padre Pelau se 
distinguieron en alto grado. 

La Reina informada de la turbulencia que 
excitaba en París el libro de la Frecuente Comu­
nión, intimó por dos órdenes consecutivas al 
Sr. Arnaldo que marchase inmediatamente á 
Roma para dar allí razón de su doctrina. El 
obedecer, era exponerse demasiado: el Sr. 
Arnaldo no pudo resolverse á ello; hizo por 
escrito una especie de esplicacion de su doctr i ­
na á la cual los Medianeros cerca de la Reina 
dieron el nombre de retractación : mas nada 
adelantó en el espíritu de esta Princesa: se 
le intimó orden por tercera vez de marchar en 
seguida. El Doctor mas resuelto qne nunca á 
no obedecer, tomó el partido de permanecer 
opullo por espacio de algunos años, no obstante 
sin salir de París: él mismo nos cuenta esta 
aventura de su vida en una Carla que escribió 
mucho tiempo después desde Leide, en donde 
se había refugiado, a Bruselas al Sr. Ernesto 
Ruth-Dans su confidente. (1) «En la del ibera-
» cion, le dice, que se hará sobre nuestra vuelta 
»(á Bruselas) seria bueno considerar lo que 

(1) Causa Quenes l l iana pug. 14. 
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«razonablemente se puede temer, en el caso 
»que por desgracia fuésemos descubiertos: ¿se-
»ría acaso la cárcel, ó solamente una orden 
«reiterada de volver atrás? Si solo fuese esto 
«últ imo, no tendría la menor duda en que con 
«viene volver, pero no hay muchas aparien-
«cias deque fuese el encarcelamiento, porque 
«¿ á que vendría esto? Si no obstante fuese de 
«temer, mucho tendríamos que pensar: mas 
«no dejarla de ser algo dudoso si teniéndose 
«bien oculto , uno no se pudiese exponer á 
«una cosa que probablemente no sucedería, 
»como tjo lo he hecho durante la persecución, en 
vía que no salí de Par ís , aunque debía espe-
» r a r ser puesto en la Bast i l la , si me hubiesen 
»descubierto.» Se deja conocer que su menos­
precio por las órdenes de los Soberanos era el 
mismo por todo. Volvamos al libro de la F re ­
cuente Comunión. 

Este libro habiendo llegado al conoci­
miento del arzobispo de Besanzon, le pros­
cribió, y uniéndose el poder temporal al espi­
ritual para preservar al país de este nuevo 
coitagio, el Parlamento del Condado de Bor-
goña prohibió por un decreto su entrada en 
el país, el leer, ú oír leer, ó el guardar las 
Obras del S r . Arnaído y del Abate de S a n -
Cyran. 

En cualquiera parte que aparecía este mal -



187 
vado libro, se lanzaba la misma sentencia, ün 
Eclesiástico francés confesor de la Reina de Po­
lonia, habiendo recibido un ejemplar de la F re -
cuente Comunión, e\ Arzobispo de Andrinopo-
lis. Nuncio en Polonia, escribió al Papa dán­
dole noticia de que este Eclesiástico derra­
maba su veneno en Varsovia, que habia ga ­
nado ya al Arzobispo de Ponsania, al Obispo 
de Zamolski , y á otros Eclesiásticos; que se 
disputaba acaloradamente para sostener las 
máximas de este perverso libro. E! Rey de Po­
lonia que no las podia sufrir, al mismo t iem­
po escribió á su Santidad sobre el mismo asun­
to, manifestándole que el mal era de terribles 
consecuencias. La Carta era del 11 de Setiem­
bre de 1651 . 

Este mismo libro causó la misma sensa­
ción en los Países Bajos y fue traíalo del mis­
mo modo, aunque mas tarde. El Sr. H u m -
bert de Precipiano Arzobispo de Matines lo 
condenó por un decreto del 15 de Enero de 
^695, como que estaba compuesto para alejar 
artificiosamente á los fieles del Sacramento 
de la Penitencia, y para preparar el camino 
para la abolición total del uso de este Sa­
cramento, (1) ut fregueníalionem Sacramenti 

(i) Véase !a reprcseut. del P. Queroel ai Sr. Obs. cK 
Malinos, pag. So. 
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Posnileníice subdole arrodant, a (que ad omnem 
ejus usum penüus abolendum viamslernant. No 
se podría declarar con mas p m ision el fin de 
esle l ibro, y el proyecto en ejecución del cual 
fué escrito. 

La fuerza y la evidencia de la verdad ha 
arrancado el mismo teslimunio de un Janse­
nista que se ha hecho célebre en e! partido, ha­
ciéndose excomulgar nominatm en Roma, por 
haberse atrevido á predicar el puro Jansenis­
mo en la Capital del Mundo Cristiano en la 
fiesta de San Luis, y haber impreso allí su 
sermón: prefirió la excomunión á la retracta­
ción de sus errores: este héroe es Carlos 
Hcrsent. 

El Sr. Arnakio por todas parles solicitando 
aprobaciones en favor de su Libro, no creyó 
oportuno descuidar la de un hombre de este 
mérito en el partido: se la pidió: Hersent 
no hizo, como se supo, hablan hecho muchos 
otros aprobadores: el leyó la obra con aten­
ción; y en lugar de una aprobación que se le 
pidió hizo buenamente un récio vo!limen de 
observaciones que no se le exigían, y las que 
ciertamente debieron disgustar en alto grado 
al Sr. Arnaldo. 

El Observador primeramenteda al Sr. A r ­
naldo el tributo de alabanzas que los Janse­
nistas acostumbran á pagarse recíprocamente: 
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% (1) un sabio Eclesiástico una Abeja i n ­
dustriosa que felizmente mo/í? las mas bellas 
flores y las mas hermosas luces de la antigüe­
dad; es un hombre { t ) sobre todos los hombres 
de nuestros tiempos capaz de poner mano á la 
pluma p a r a volver la Penitencia a su an t i ­
guo esplendor, p a r a hacer volver á tributarla 
reverencia debida al mas augusto y mas oculto 
de nuestros Misterios Después de estos elogios, 
expone con aquella franqueza recibida en­
tre amigos y de un modo razonado, lo que halla 
de reprehensible en el libro de la Frecuente Co­
munión. 

( 5 ; «Hay,diceHersent, trescosasen vues­
t r a obra, que exigían, para la edificación p ú -
«blica, y por vuestro propio honor, ser ó corre-
«gidas, ó explicadas ó corroboradas con nue­
r a s pruebas.» El Autordelas observaciones 
blando de esta suerte, manifiesta bien que él 
no poseia el secreta del proyecto de Bourg-
Fontaine, y que ignoraba que el Sr. Arnaldo 
no llevaba la menor intención de trabajar para 
la edificación publica. 

Hersent prosigue: «La primera es, quedesde 
«luego salta á la vista que la ocasión, el objeto y 
»el primer designio de vuestro libro, es el de 

(1) Pag. 20. 
(2) Pág. 28. 
(3) Pág. 70. 
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«manifestar alguna necesidad, ó á io menos a l -
»guna conveniencia de abstenerse por algún 
»tiempo notable, como seria cinco, ó seis me-
»ses, de la Santa Eucaristía, á fin de dispo-
»nerse por el ejercicio de una penitencia do-
^méstica, y mayor pureza para recibirla con 
«fruto... . lo que se concibe fácilmente por 
»muchos lugares del Prefacio de vuestro L i -
»bro.» Hersent trae pruebas sacadas del mis-
»mo Libro para evidenciar lo que dice y con-
«cluye juiciosamente. 

(1] «Seria necesario arrancarse los ojos 
«para no ver que se habla en estos lugares 
«de la separación voluntaria que el alma hace 
«de la Comunión, sin ninguna orden de la 
»Iglesia (1) Lo que nos decisen su segun-
»da parte cap. 18. nos manifiesta claramente 
»su mira principal, es la de apoyar esta opinión: 
«que un hombre puede por sí mismo separarse 
«del Misterio delAUar por un notable intervalo 
«para ocuparse en obras de penitencia.« Des­
pués de las pruebas convenientes sacadas del 
Libro, Hersent concluye todavia (2) «Es pues 
«constante que en vuestro Libro se intenta pro-
«bai esta opinión, que es una via excelente 
«para prepararse para la Comunión, el sepa-
«rarsede ella por cinco ó seis meses él 
_____ 

(2) Pág. 76. 
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»no pretende enseñar ni probar esta opinión, 
«como nueva, sino como totalmente conforme 
»á los sentimientos y á las máximas de los 
))SS. PP. de lo cual hace una protestación en 
«su Prefacio, según el dice, verdaderamente 
»sincera Con todo, esta opinión que quiere 
«hacernos pasar bajo el nombre de Doctrina de 
»los Padres, no es de ellos, como dice, sino al 
«contrario, pues ella está condenada por sus 
«máximas.»El mismo Autor corrige al Sr. 
Arnaldo sobre que enseña (1) en todas p a r ­
tes, que la separación de la Eucaristía es la 
parte mas importante de la penitencia, y só­
brelos grandes elogios que da á la práctica (2) 
áepermanecer portada la vida en penitencia y 
en la confusión concebida por sus ingratimdes 
sin acercarse al Sacramento del Altar. 

Hersent reprende todavía algunas máximas 
particulares esparcidas en el libro de la F re ­
cuente Comunión, que tienden, como todo lo 
restante de la Obra, á la ruina de los Sa-
ciamentos. (3j «La primera máxima, dice, 
«es aquella por la que desaprueba con bastante 
«claridad la práctica hoy tan común en la 
«Iglesia de permitir la Sagrada Comunión á 
«los pecadores, poco tiempo después de ha-

(1) Pág.78. 
(2) Pág. 82. 
(3) í á g . 119. 
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»ber recibido la gracia que les hace amigos 
»de Dios. 

(1) La segunda máxima del Sr. Arnaldo, 
»que tiene grande afinidad con la primera, y 
«que á mi parecer hallará tantos censores co-
xmo lectores, es aquella por la que excluye 
»en términos formales de la Frecuente Co-
«munion á los pecadores recientemente conver-
»tidos del pecado mortal » Después de a lgu­
nos pasajes que falsamente imputa el Sr. A r ­
naldo á los Padres de la Iglesia, Hersent 
añade: (2) «Esta doctrina, que quiere presen-
star al publico y darle importancia bajo los 
«visos, por no decir bajo la máscara de la an­
t igüedad, me parece no solamente nueva en la 
»Iglesia, sino dañosa, pues que ella quita á 
«los enfermos el alimento necesario, y el mas 
«eficaz remedio para curar sus enfermedades. 

(3) »La tercera máxima del Sr Arnaldo pa-
»rece inducir una manifiesta nulidad en todas las 
«penitencias practicadas en la Iglesia desde la 
«venida de las Ordenes llamadas Mendicantes, 
»cuando exige que la satisfacción en la peni-
«tencia preceda á la absolución; y hace de-
»cir á los Santos Papas, Inocencio primero 
«y León el Grande, que es necesario por 

(1) Pág. Í37. 
(2) i»ág. 139. 
(3) Pág. 168. 
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»orden de Jesucristo, por la intención del 
»Espíritu Santo y por la tradición de todos 
oíos Santos, que el penitente haya cumplido 
«lodocuanto pertenece á la satisfaccioJ, antes 
»que el Sacerdote tenga el derecho de conce-
«derle el beneficio de la absolución» De esta 
nueva Teología, Hersentsaca una consecuen­
cia bien natura! (2) «De lo que se sigue, dice, 
«por una consecuencia infalible, que esta forma 
»ó método (necesario por orden de Jesucris-
»tóele.)habiendo faltado en el Sacramento de 
«Penitencia desde tres ó cuatro siglos en la ígle-
«sia, no ha sido un sacramento sino un sacri-
«leglo . . . que la Iglesia, en esto, ha faltado en 
«lo necesario para sus fieles, abandonándola 
«intención de Jesucristo, la orden del Espí­
r i t u Santo, la tradición de los Padres..... 
«que ha errado manifiestamente en la subs-
«tancia del Sacramento, que en la absolu-
»cion no ha dado mas que palabras y no 
«gracia etc.» Se ve que el Sr. Arnaldo, en 
el juicio de este buen Jansenista, se acuerda 
perfectamente con San-Cyran sobre la defecti­
bilidad de la Iglesia. 

Hersent concluye sus observaciones, como 
hombre que siente perfectamente el veneno del 
Libro que critica, pero que no conoce de n in-

(2) Pág. 168. 
13 
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gun modo su Misterio, cuando dice ( i ) «El 
»Sr. Arnaldo se ha puesto, creo yo sin 
»hacer atención, sobre el borde de un terrible 
«precipicio. Pues que queriendo destruir la 
»prueba que su adversario produce en favor 
& de la Frecuente Comunión, cual es, que J e -
»sucristo recibe grande honor y alegría en 
» que se frecuente el Santimno Sacramento del 
»Altar se deja llevar de tales expresiones á 
»las cuales, si no se procura darles alguna 
»interpretacion ó modificación, de ningún mo-
»do podrán evitar la censura que se acostum-
»bra á dar contra ciertas proposiciones mani-
»íiestamenle erróneas . . .Parece que el Sr. A r -
»naldono puede sufrir que se diga, que la Co-
«munion frecuente hace honor á Jesucristo, 
«aunque sea un artículo de Fé, que la Co-
«munion honra mucho á Dios y que es el 
«mas grande Acto de la Religión de los Cr is- ' 
«tianos.» Tal es el resumen de las observacio­
nes que Carlos Hersent envió, en lugar de apro­
bación, al Sr. Arnaldo (2) como amigo y H e r ­
mano. 

Atreverse á decir á este mismo Doctor, que 
¡a ocasión, el objeto, el primer designio, la 
mira principal del Libro de la Frecuente Co­
munión es la de apartar del Sacramento de 

" " ( iT 'Pag . 233~ ' 
(2) P á g . 246. 
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la Eucaristía: atreverse á decirle que seria ne­
cesario arrancarse los ojos p a r a no ver este 
designio: ¿no era acaso una de aquellas ciertas 
ocasiones, en las cuales la disertación Geomé­
trica del Sr. Arnaldo debia valer para a lgu ­
na cosa? Un católico en semejante caso la h u ­
biera pagado cara; pero era un Jansenista el 
que hablaba, un Hermano, un amigo ele l a 
verdad: fué necesario resignarse, aguantar la 
crítica, por mas insípida que fuera, y dejarla 
sin réplica. 

En fin, Bayle que con poca diferencia CL 
todas partes manifiesta la misma estima del 
Jansenismo, que de su Calvinismo; después de 
haber referido muy á la larga esta parte de 
la relación de la Asamblea de i ourg-Fontaine, 
en la que se proyectó la abolición de los Sacra­
mentos de Penitencia y de Eucaristía, añade 
estas palabras bien dignas de notarse (1) lü¡yú~ 
Mico ha creído que esto se dirigia al S r . A r ­
naldo, á consecuencia de su Libro de la F r e ­
cuente Comunión. El público juzgó pues, que 
este Libro no llevaba otro objeto sino el de 
apartar á los fieles de estos dos Sacramentos, 
sin lo cual, no se hubiera.podido mirar como 
compuesto en egecucion el proyecto de Bourg-
Fontaine, como Bayle nos asegura haberle 

(1) A !á palabra Antonio Arnaldo. 
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mirado. -¿El público se engañó por ventura en 
su juicio? La idea del Libro va á constituir á 
iodo el mundo en estado de dar su sentencia en 
el particular. 

EL LIBRO de la Frecuente Comunión se 
compone de tres partes y de un prefacio 
muy largo: se pretende que San-Cyran ha 
trazado su plan, y reunido los materiales 
durante su prisión de Vincencs, y que el Sr. 
Arnaldo no ha hecho mas que darle la forma. 
Vamos á ver el pretexto de que se aprove­
charon los Jansenistas, para publicar esta p r i ­
mera Obra salida de Por t-Roy al. 

El Sr. Arnaldo Da Andi l ly, que en otras 
ocasiones habia estado muy intimamente r e ­
lacionado, y en alto concepto de la Princesa 
de Guimenee, halló el medio de apartar á esta 
Princesa de las intrigas de los galanteos, y de 
hacerla entrar en las del partido. Supo con­
quistarla en una conversación que tuvo con 
ella sobre el negocio de la salvación. Se d i ­
jo , que desde entonces empezó á renunciar 
las vanidades y á aficionarse á Port-Royal don­
de se hizo construir una habitación. Ella era 
amiga de !a Marquesa de Sable, Magdalena 
de Souvray, hija del Gobernador de Luis 
X I I I , El Padre Pedro Cotón habia instruido 
á esta Marquesa para su primera Comunión, 
y le habia inspirado el amor por la frecuencia 
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de Sacramentos: la Princesa su amiga no po ­
día sufrir que comulgase con tanta frecuencia. 
El Sr. de Sable habiendo llevado a la Mar ­
quesa su Esposa á su Tierra de Sablé, vecina de 
la Fleche, se puso bajo de la dirección de un 
Jesuíta, profesor de casos de.conciencia en el 
colegio que estos padres tienen en la Fleche 
Este la hacia comulgar lodos los meses, sobrt 
lo que la Princesa de Guimenée, formada al 
alejamiento de los Sacramentos en Port-Royai, 
hallaba mucho que crit icar. La Marquesa 
quiso justificar su conducta por medio de 
un escrito de su Director. Este escrito era so­
lamente un compendio del tratado séptimo del 
Libro de Molina, Cartujo, de la instrucion de 
los Sacerdotes: el Director déla Marquesa nada 
habia añadido de propio, y se contentó, abre­
viándole, con ponerle al uso de su penitente. 

Aunque esto no fuese mas que un manus­
crito dirigido á una persona particular, Por l -
Royal juzgó, que convenia contestar, y apro­
vecharse de este pretexto, como de la mas p la­
centera ocasión, para publicar al mismo tiempo, 
el Libro de la Frecuenle Comunión; el Doctor 
Arnaldo se aprovechó efectivamente de ella. El 
emplea la primera y segunda parte de su obra 
en refutar el pequeño escrito del Jesuíta 
de la Fleche. La poca rectitud que manifiesta 
en estas dos partes desagradó á muchos desús 
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cosas que Hersent halla de reprensible en el 
Libro de la Frecuente Comunión: He aquí 
como se explica: (1) «El Sr. Arnaldo que 
)>es tan sincero en sus costumbres y en sus pa-
»labras, no trata con sinceridad ni con justicia 
oá su adversario, cuando cita sus pala-
«bras separándolas de las que las siguen, 
«para hacer notar en ellas un monstruo de 
«ignorancia, de error y de impiedad, con-
»Ira el cual levanta una poderosa balería, 
"en la que hace entrar todas las máquinas 
«de la antigüedad.«Ocho páginas emplea 
para probar este hecho, después de lo cual 
Hersent añade. (2) «Es fácil hallar que de-
«cir en las partes del discurso del Padre 
«Jesuíta, cuando ellas se citan desunidas, y 
«apartadas: pero yo no veo, que tomándolas 
«en el orden en que se hallan en su original, 
»reciban un verdadero ataque en todas las co-
«sas que el Doctor Arnaldo produce en con-
«tra en el vasto bosque de citas que es-
«cribe.» 

El Prefacio, á excepción de algunas be-
regias, tales como la de las dos cabezas, déla 
Gracia, á la cual no se puede resistir etc. 
el Prefacio, repito, á excepción de esto, no es 

(.1) De la Frecuente Comaniooü Observaciones & . n . 106 
(2) Ibid. pág. 114. 
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mas que ei plan de la segunda Parte, que pro­
piamente constituye el cuerpo de la Obra, y 
es muy metódico. En este Prefacio es donde 
él prepara, dulcifica, y encubre el veneno que 
quiere propinar en la segunda parle. Dispo­
ne al lector para que se deje arrastrar donde 
de intento quiere precipitarle: y , ¿ á donde le 
conduce? al total y perpetuo alejamiento de 

los Sacramenlos: un breve análisis de esta 
parte bastaría para demostrarlo. 

Para alejar generalmente á todos los af ie­
les de la Santa Comunión, el Sr. Arnaldo 
emplea los dos primeros capítulos de su se­
gunda parte en establecer, en cuanto le sea 
posible, dos principios sobre la penitencia p ú ­
blica. El primero es, que (1) «en los primeros 
«siglos de la iglesia la penitencia pública se 
«extendía á los pecados mortales secretos y 
«ocultos, del mismo modo que á los púb l i -
»eos (2) y por consiguiente que después 
«de haber cometido pecados mortales, ya p u -
«blicos, ya ocultos no se puede volver á Dios 
«sino por esta puerta.» 

El segundo principio que se halla en toda 
ella, como lo observa Hersent, es que la 
separación de la Eucaristía, ha ido siempre 

(1) Segunda Part. G. 3. pág. 243. de la 5.a E d i c i 
(2) . I b i d . pág. 247. 
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junla con la penitencia pública, como cons­
tituyendo la parle mas importante de ella. 

Apoyado con estos dos principios, llega á 
establecer por grados una máxima á la cual to­
dos los libertinos en peso suscribirán con m u ­
chísimo gusto: á saber, que cuanto mas t iem­
po se esté sin comulgar, tanto mas perfecta 
es la penitencia. Para evitar largas y fasti­
diosas citas, reduzcamos al mas simple razo­
namiento loque enseña en cada capítulo. El 
ha tenido la habilidad de encubrirle del modo 
mas artificioso: no hagamos mas que des­
cubrirle. Con frecuencia toma á su favor la 
autoridad délos Concilios, de lodos los Padres , 
de todos los Doctores, de todos los Santos: 
mas no les cita sino en general, ó bien si re­
fiere sus palabras, ordinariamente lo hace muy 
infielmente, como lierscnl su amigo se lo ha 
probado: dejemos pues aparte unas citas tan 
sospechosas. 

El primer principio de donde parte el Sr. 
Árnaldo, empieza á desenvolverse en el ca­
pítulo quinto. Hé aquí á que se reduce lo 
que en él enseña: todos los crímenes enor­
mes estaban otras veces sujetos á la peniten­
cia pública; es así que todos los pecados mor­
tales son crímenes enormes: luego todos los 
pecados mortales estaban sujetos á la peniten­
cia pública. 
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El segundo principio que mira á la p r i ­

vación de la Eucaristía, se halla desenvuelto 
en el capítulo siguiente. Lo que dice en este 
capítulo se puede reducir á este discurso: la 
pena principal déla penitencia pública era la 
separación de la Eucaristía; es asi que todos 
los pecados moi tales estaban sujetos á la pe­
nitencia pública; luego es evidente que se se­
paraba de la Eucaristía por todo pecado mor­
tal. 

Siendo estos dos principios la base de todo 
su sistema, convenia indispensablemente que 
estuviesen muy bien apoyados: este es el ob­
jeto del capítulo 6, en donde discurre del 
modo siguiente: según los Padres, hay tres 
especies de penitencia, la una antes del Bau­
tismo, la segunda por los pecados veniales, 
y la tercera por los pecados mortales: oigá­
mosle: ( i ) «Deesta distinción de la penitencia 
»en estas tres especies, concluimos demoslra-
«tivamente, por decirlo así, que por toda es­
pec ie de pecados mortales, según la Doc-
«trina de los Padres, era menester pasar m u -
»dios dias en hacer penitencia antes de co-
«mulgar.» El Sr. Arnaldo en lo sucesivo nos 
dirá lo que en su estilo significa muchos dias: 
los ánimos no están todavía suficientemente 

il) Pág. 275. 
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preparados para quo nos lo pueda decir aquí 
y en esta ocasión. 

Su pretendida demostración no le parece 
totalmente convincente: para corroborarla, 
emplea el capítulo 9, en estender este razo­
namiento. E l fundamento que han tenido to­
dos los Padres p a r a obligar á los pecadores 
á permanecer por largo tiempo en los gemi ­
dos y en las lágrimas etc. antes de acercarse 
a l Santo de los Sanios ha sido la viola­
ción del Bautismo; es asi que esta violación se 
hace por toda especie de pecados mortales: 
Luego toda especie de pecados m ir tales 
obligaba á los pecadores á una larga y 
M o r i m a penitencia antes de comulgar. 

Lo que ha dicho hasta aquí de la nece­
sidad dé una larga y laboriosa penitencia 
por todo pecado mortal antes de comulgar, 
no lo dicé sino de los primeros siglos de la 
Iglesia: insensiblemente vaá aplicarlo al t iem­
po presente , En el capítulo 10 trae una prue­
ba que servirá, dice, de apoyo á todas las 
otras, lié aquí pues esta columna del nuevo 
Evangelio: la separación de la Comunión... . 
esta abstinencia religiosa. . . . este respetuoso 
alejamiento de los Altares no tenia solamente 
por objeto, por fin, la edificación délos fieles, 
sino principalmente la propia salvación de 
aquel á quien apartaban de ella; pues, lo que 
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entonces era necesario p a r a la salvación de 
los pecadores y p a r a procurarles una ver ­
dadera curación, lo es todavía en el dia de hoy: 
aquí es donde quiere llegar, y á donde pronto 
llegará: mientras tanto emplea algunos capí­
tulos para probar, con una unción menos que 
mediana, que es muy difícil recobrar la gra -
cía de Dios. 

( í ) «Todos los Santos Doctores de la Igíe-
»sia, dice, convienen en este sentir, y nos ense-
«ñanconunavoz unánime, ya por sus escritos, 
»ya por su práctica, qiíeno es tan fácil, comosc 
«imagina, entrar en las disposiciones necesa-
»rias para recibir el perdón de nuestras ofen-
»sas mortales, que nos ponen en peor estado 
»del que se hallan los Judíos y los Paganos, 
«según la Poctrina del Evangelio.» Lo res­
tante del cipüulo es una declamación contra 
el modo con que hoy se administra el Sacra­
mento de Penitencia en la iglesia: exoría á 
\m Confesores á que difieran por largo tiempo 
la Absolución, y hasta tanto que estén asegu­
rados de la conversión de sus penitentes por 
una larga serie de obras buenas/ior una larga 
perseverancia en los gemidos, y suspiros, sean 
cuales fueren las disposiciones que Dios haya 
puesto en sus almas. Dice amás, que según es­
tos Sanios Doclores iluminados de D ios . . . , 

(1) Yéasfi el cap. l í T " ^ ' " ' 
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es hacer mayor injuria al Hijo de Dios el 
volver á entrar en el número de sus dicipulos, 
p a r a abandonarle y hacerle traición otra vez, 
que el permanecer siempre fuera de su com-
pañia. 

Después de esta consoladora digresión, 
vuelve á la necesidad de su penitencia p ú ­
blica por todos los tiempos, si se quiere ase­
gurar la salvación: de aquí toma ocasión para 
enseñar cuanto pueda haber de mas desespe­
rante con respeto á los pecadores que se con­
vierten en la hora de su muerte: dice que 
la Iglesia (1) por el espacio de mas de tres 
cientos años, ha rehusado emplear, con res­
pecto á ellos la autoridad de su Ministerio y 
la potestad que ha recibido de Jesucristo de 
reconciliar á los pecadores. Por lo tocante á 
los reos que mueren á manos de la Justicia, 
por su mayor parle les condena sin misericor­
dia: su única razón es, por que no tienen, (2) 
tiempo para corregirse de sus vicios, y satis­
facer á la Justicia divina por la penitencia. 
El suplicio de la rueda y las horcas sufridas 
cristianamente, al gusto del Sr. Arnaldo no 
son una buena penitencia, además es menester 
una larga separación de la Comunión para 

(1) Cap. 15. pág. 408. 
(•2) Pág. m . 
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asegurar la salvación de eslos desgraciados, y 
eslose les hace imposible por la abreviación 
de su vida : y asi no hay salvación para elios. 
Mas, ¿esta larga separación será igualmente 
necesaria para asegurar la salvación de los 
demás pecadores? Sin duda: el mismo lo dice 
en el cap 16 con términos bastantes claros: 
según este Reformador, ¿de qué sirve el modo 
de administrar hoy el Sacramento de la Peni­
tencia? (2) «Todo cuanto puede ganarse por 
«este medio, es el estar cinco ó seis diasmas 
»ó menos en estado de bien morir, y en se-
»guida meses enteros en estado de perecer 
«eternamente, en lugar que esta separación 
«saludable (de la Comunión, ó de la*peniten-
»cia pública imaginada por el Sr. Arnaldo) 
«tiende á sacarnos de una vez de la funesta 
«servidumbre del pecado, y á hacernos entrar 
«en la libertad de Hijos de Dios.» A conti­
nuación de esta doctrina se siguen las mas v i ­
vas exortaciones á los Sacerdotes, á fin de 
obligarles á no dar la absolución á los peca­
dores, sino después que hayan pasado por los 
ejercicios de la penitencia publica. 

Pero sobre todo en el capítulo 18 trabaja 
para destruir el Sacramento de la Penitencia 
con mas fuerza y mas abiertamente que nun­
ca. Establece al l i , casi sin rodeos, que es de 
~(2r~Cap. 16. pág743r 
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indispensable necesidad administrar el Sacra­
mento de Penitencia de un modo diferente 
del que la Iglesia tiene autorizado, el cua l 
como dice en otra parte, (1) «puede ser hoy 
»el mas común, porque favorece á la impe-
«nitencia general de todo el mundo,.,, pero 
«éste no es ni el mas excelente, ni el mas se-
»guro, n ie l que tiene mas conformidad con 
»una de las principales notas de la Iglesia, que 
«esla antigüedad y la sucesión de Doc l r i -
»ua.. . , . La otra es la práctica original, la 
«prácticade los Apóstoles, la práctica deto-
»dos los Padres, la práctica universal de la 
«Iglesia, casi por espacio de doce siglos.» 

¡ Cuan indignamente se vé tratada la Igle­
sia en pocas palabras! Volvamos al Cap. 18. 
Ved ahí por que raciocinio llega á su tema, 
que es el probar la necesidad de establecer 
en la Iglesia su imaginada penitencia publica, 

(2) tan poco posible que la Iglesia 
cambie de sentimientos, como es imposible que 
deje de ser la columna de la verdad. Sus 
sentimientos han sido que la penitencia p ú ­
blica era necesaria para la salvación, que era 
menester tener por mucho tiempo separados de 
la Comunión á los que habían pecado mor -

(1) Cap. 46. pág. 628. 
(2) Cap. 18. pág. 452. 
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talmente: y (1) este sentir es la Doctrina de 
toda la Iglesia confirmada por cien Concilios, 
observada por todas las partes del mundo, e s ­
tablecida por los Apostóles, y fundada sobre la 
enseñanza de Jesucristo. Luego, (2) es impo­
sible que la Iglesia no tenga ahora tales s e n ­
timientos, y que no los conserve hasta el fin de 
los siglos. 

Se podria preguntar a este nuevo Dogma-
tista: si es el sentir de la Iglesia, que la 
penitencia pública sea hoy necesaria para la 
salvación, ¿que piensa pues de esta misma 
Iglesia, que siendo invariable como éllodice 
ha cambiado hasta el punto de abolir la pe­
nitencia pública, hasta abandonar una doctr i­
na establecida por los Apóstoles, y fundada s o ­
bre la enseñanza de Jesucristo? El Sr. A r -
naldo de ningún modo se sentiria embarazado 
por esta dificultad: el podria decir que (3) el 
tiempo presente de la Iglesia es el tiempo de 
su alteración, de su vejez, de su decaimiento 
y de su ocaso. En caso necesario, apoyaria to­
davía ésta su blasfemia con la autoridad de 
(4) S. Gregorio V I I , y de San Buenaventura, 
que jamás han hablado de semejante modo: 

(1) Pág. 473. 
(2) Pág. 4 M . 
(3) Prefacio pág. 107. 
(4) Ibid. 
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El Sr. Arnaldo concluiría de aquí, que la 
Iglesia necesita reforma, y se quejarla en se­
guida de que (1) solos los hombres sin razón 
aprueban que se reformen las Religiones p a r ­
ticulares Pocos hay que hoy quieran s u ­
f r i r que se reduzca á los Religiosos de la R e ­
ligión general de Jesucristo á una séria ob­
servancia de la Regla, es decir, qne se re ­
forme la Iglesia, aunque (2) la relajación 
de las Religiones particulares siendo la m á -
gen de la déla general, su reforma nos mani ­
fiesta igualmente la de la Iglesia: esto mismo 
es lo que su temeridad le ha hecho decir en 
otra parte; lo mismo podría repetir aquí: pero 
seria demasiado áspero por el presente: nece­
sita, para l legará su intento por grados, una 
respuesta que pruebe, que la Iglesia quiere 
seriamente restablecer la penitencia pública: 
él la halla magnífica y muy hermosa en el Gá-
non, Omnis ulriusque sexus. 

«Foreste Gánon, (5)la Iglesia, dice, ha 
»hecho dos Preceptos, el uno de confesarse, 
»y el otro de comulgar una vez en el año 
«señalando el dia de Pascua por el uno, sin 
«señalar dia por el otro, sino dejando á la 
«libertad de los fieles el tal dia, ó tal tiempo 

(1) Tercera part. cap. 9 píig. 703. 
(2) Prefacio, pag. 126. 
(3) Parte segunda cap. 18 pag. 462. 
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»que sea de su elección esla diversidad 
»¿no obliga ciertamente á todo espíritu recto 
»á reconocer, que la Iglesia no ha hecho esta 
«separación de la obligación de estos dos pre-
»ceptos.. . .. sino con el fin de dar un medio á 
»los fieles de hacer tanta penitencia como 
»quieran durante el año, después de haberse 
«confesado, sin estar obligados á recibir la 
«comunión, reservándola para el diade Pas-
»cua, para obedecerá! otro Precepto? 

ün comentario tan nuevo y tan bien inven­
tado del Cánon, Omnis utriusque sexus va á 
dar una linda entrada al artificioso Comen­
tador, para declamar contra todas las confesio­
nes que no están seguidas de una larga d i la­
ción de absolución: su razonamiento despoja­
do de todo el fausto de erudición que le c u ­
bre, prueba el grande deseo que tiene de pre­
valerse de la ventaja que se acaba de pro­
porcionar. Las confesiones de pecados morta­
les que no están hechas conforme lo ordena 
la Iglesia, son malas: Si pues, (1) «desde el 
«ConcilioLateranense, la orden de la Iglesia 
«era, que todos aquellos que se reconocían 
«culpables de pecado mortal, debian confesar-
»se al principio de la Cuaresma, á fin de te-
«ner álo menos estos cuarenta dias de llanto 
«etc. para prepararse á comulgar por la Pas-

(1) Cap. 18. pág. 463. 
14 
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»cua, lo que se puede llamar el último re -
»laja miento que ha hecho la Iglesia.» Luego to­
das las confesiones de pecados mortales que 
no están seguidas á lo menos de una dilación 
lan larga como la Cuaresma, son contra la or­
den de la Iglesia, y por consiguiente nulas. 

Con tan eslrañas ideas, ¿será de admirar 
que descubra en el Concilio de Trento lo que 
ojos católicos jamás advirtieron? (1) una p a ­
sión de restablecer la penitencia pública: siete 
5m7i«s admirables para llevarlo á cabo, de las 
cuales la primera es, que el Concilio r e s t a ­
blece todas las tradiciones Apostólicas. Pues, 
la penitencia pública no es solamente, una de 
las principales tradiciones Apostólicas 
una de las mas importantes partes de la d i s ­
ciplina Eclesiástica, como todos los Padres 
nos enseñan, sino la disciplina del mismo S e ­
ñor: Luego el Concilio debe tener y efectiva­
mente tiene una pasión de restablecerla. 

Pues 1 ¿ y acaso no tiene mucha razón de 
tener esta pasión, supuesto que, según nues­
tro Reformador, esta penitencia es hoy mas 
necesaria que nunca? La prueba que dá es d ig ­
na de él; es dice que (2) la vegez de la Igle­
sia la debilita cadadia. Y ¿cómodebe practi­
carse esta penitencia pública tan necesaria? 

(1) Cap. 21 . pág. 470 y sig. 
(2) Véase el cap. 22. y la pag. 475, 
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(1) E l modo con que los Santos han enseñado 
que esta penüencia podía practicarse mejor 
por los penitentes, es alejándose con humildad 
del Santo Altar. 

Llegamos casi al término al que dije que­
ría conducirnos, el cual es, que cuanto mas 
tiempo se está sin comulgar, tanto mas per­
fecta es la penitencia. Finalmente nos hace 
parar aquí, desenvolviendo en el cap. 23 lo 
que el llama (2) la cuarta brecha que el Con­
cilio de Tren ta abre para el restablecimiento 
de h penitencia pública. Aquí es donde 
ataca, siempre bajo la máscara de la severi­
dad, no la frecuentación, sino todo uso de la 
Eucaristía: levantemos esla máscara de h i ­
pocresía, y atengámonos á su sencillo razo­
namiento, como hemos hecho hasta el presen­
te. El Concilio de Trente (3) encarga, dice, 
á todos los Sacerdotes, que impongan á sus 
pemu riles unas penitencias proporcionadas á 
la grandeza de sus pecados: (4) pues, siendo 
la separación de la Eucaristía la pena mas 
proporcionada á la grandeza de sus pecados, 
pues que ella es la mas grande pena que se 
pueda imponer á un pecador L a grandeza 
^cjtsta pena aparece en que las privaciones 

(1) Ib id. pág. m . 1 
(2) Cap. 23. pág. 477. 
(3) Ib id. 
(í) Pág. 478, 
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son estimadas en mas ó en menos, según la 
grandeza y cualidad de bienes que le son 
opues tos, pues, la Eucaristía es el sumo bien 
del cristiano en este mwcío. Por otra parle 
la separación déla Eucaristía (1) es laimágen 
de la excomunión funesta que pronunciará J e ­
sucristo contra los reprobos en el dia del j u i ­
cio es una especie de condenación. Luego 
el alejamiento de la Gomuuion es la mayor pe­
na que pueda sentir el pecador en esta vida: 
Luego (2) en esto comiste m a de las mas 
justas proporciones que se puedan poner e n ­
tre la satisfacción y la ofensa: Luego final­
mente, cuanto mas duradera sea esta separa­
ción de la Eucaristía, aunque durára toda la 
vida, tanta mas proporción habrá éntrela s a ­
tisfacción y la ofensa: y esta satisfacción será 
igualmente mas agradable á Dios y mas 
út i l para la salvación; y esto es lo que ha­
bía yo prometido demostrar, y donde el Sr. 
Arnaldo quiere conducirnos. 

He aquí un compendio de lo que ha hecho 
el caro Discípulo de San-Gyran para estable­
cer el Deísmo, como lo ha creido el público, 
por la primera medida propuesta en Bour-Fon-
taíne, que es el de procurar el alejamiento 
de la Penitencia y déla Eucaristía, no m a n i -

(1) Par. segunda, cap. S. pág. 263. 
12J Ib id. cap. 23 pág. 478. 

•a 
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feslanda designio de hacer de modo que fuesen 
menos frecuentados, sino volviéndola p r á c ­
tica de estos dos Sacramentos tan difícil, que 
quedasen como inaccesibles. Cualquiera puede 
juzgar ahora si el Público se engañó. Acabe­
mos de desenvolver sus artificios. 

Hasta de ahora en el Libro cuyo título es de 
la Frecuente Comunión, casi no nos ha habladt 
mas que de la penitencia pública: ¿querrá 
acaso verla restablecida tal como se practicó 
por algún tiempo en la Iglesia? No por cierto: 
no tiene el menor gusto por ella, y consuela 
todavía á su lector sobre este negocio, d i ­
ciendo en su Prefacio (1) 1Y0 que pretenda r e s ­
tablecer en la práctica todas aquellas auster i ­
dades de la penitencia. He aquí pues su a r ­
tificio: el propone, como lo hé manifestado, 
la penitencia pública, como precisamente ne­
cesaria para la salvación, mas después de ha ­
ber puesto en sobresalto los espíritus por la 
severidad, les ofrece motivos de aquietarse, 
y reduce su penitencia pública toda entera á 
la privación de la Eucaristía, lo cual es todo 
su objeto, y término. (2) «Si pues no se con-
»serva, dice en su prefacio, de todas sus par-
Mes exteriores mas que la separación de| 
«cuerpo del Hijo de Dios, que es la parte mas 

(í) / ' r t fac. pág. 40. 
(2i Ib id . pág. 19. 
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«importante, según los Padres, porque ella re-
»presenta la privación (lela bienaventuranza; 
»la mas fácd, según el hombre, porque todos 
»son susceptibles de ella ¿podrá alguno no 
«aprobar un medio tan justo y razonable?» 

Ea! ved ahí al rígido Arnaldo bien ca l ­
mado con solo una plumada! quedará satisfe­
cho si no se comulga mas; y si no se comulga 
mas, practicarán, según él, una penitencia que 
por su excelencia sobrepujará á ¡odas las de-
mas; el ha llevado su estrema bondad hasta 
instruirnos de las singulares prerrogativas de 
esta nueva especie de penitencia: (1) «Por 
«cuanto esta satisfacción, dice, es mas espi-
»ritual que corporal, es fácil de conocer que 
«ella tiene esta ventaja sobre todas las 
«otras, que puede ser practicada por toda 
«clase de gentes, en lugar que con frecuencia 
«se hallí rá muchas personas, que no son ca-
«paces ni de ayunar, ni de velar, ni m o r -
vlificarse, ni hacer mucha limosna Es-
»ta separación de la Eucaristía no halla to ­
adas esas dificultades ... Se practica sincan-
»sacio de parle del alma; y no hallándose 
«acompañada de la vergüenza publica, como 
«en otro tiempo, cuando se hacia á vis la de 
«todo el pueblo, está ordinariamente toda en -
«cerrada en la humillación del corazón, y 
' (1) Cap. 23. pág. 479. : 
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«en la condenación voluntaria, que el pecador 
«pronuncia contra sí mismo, juzgándose in-
«digno de participar de la carne de Jesu-
»cristo» 

¡O penitencia cómoda! con que alegría los 
libertinos no abrazarán la doctrina del Sr. A r -
naldo! El les enseña que hacen la mejor de 
todas las penitencias sin pensarlo; este Doc­
tor pues ha hallado el verdadero secreto de 
darles gusto en abrazar la severidad de su 
moral: esto es, dicen, lo que han manifestado 
públicamente la gente de tal especie, cuando 
el Libro de/a Frecuente Comunión empezó a 
aparecer. (1) 

Mas, donde el Sr. Arnaldo debe parecer 
á todos sumamente atrevido, es en el abuso 
que hace de la autoridad de San Carlos, para 
dar crédito á su detestable doctrina. Todos 
saben con que celo trabajó San Garlos para 
restablecer el frecuente uso de los Sacra­
mentos: toda su vida en este punto habla 
tan alto como su doctrina: como dice Posse-
vin Autor de su vida, el medio que San Car­
los miraba como el mas eficaz para volver 
todo el esplendor á su Iglesia, era el de con­
ducir á su pueblo á la antigua costumbre de 
acercarse con frecuencia á los Sacramentos 

( i ) Léanse las cartas «je Ensebio á Polemarque P a r t 2 . 
Carta 4. pág. 76. 
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de Penitencia y de Eucaristía. Su celo le 
sugería mil santas industrias para llevarlo á 
cabo: cada dia iba á distribuir por si mismo 
la Santa Comunión, ya en esta parroquia, ya 
en la otra: él alcanzó del Sumo Pontífice una 
indulgencia plenaria para todos los que to­
masen la comunión de su mano: y se le vio 
muchas veces ocupado en distribuir ia Santa 
Eucaristía á millares de personas, hasta las 
dos y las tres de la tarde. Cualquiera pre­
dicador que en la Diócesis de Milán se h u ­
biera atrevido á decir una palabra, aunque 
solo hubiera sido indirectamente, contra el 
frecuente uso del Sacramento de la Eucaris­
tía, seguro estaba de quedar suspenso, como 
hombre que hubiese predicado una doctrina 
escandalosa. 

A este gran Santo, á este Restaura­
dor de la frecuente Comunión pinta el Sr, 
Arnaldo en 15 capítulos enteros de su se­
gunda Parte, como á un hombre que no sa­
bia otra cosa mas que diferir absoluciones, ó 
como dice. (1) hacer guardar, los antiguos Cá­
nones, es decir, como se atreve á esplicario, 
áponer la gente en pemlencia, y hacerles per ­
manecer por largo tiempo en los gemidos tj 
llanto antes de permitirles comulgar: ¡O ple­
no omni dolo et falaciá! 

(1) Cap. 33. pag.3í8. 
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Sobrado me parece esto para manifestar 

que la doctrina del Sr. Arnaldo va direclamen-
te á alejar para siempre de la verdadera pe­
nitencia y de la Eucarislía á los pecadores. 
Pero se me podría objetar, que, si este Nova­
dor hubiera pretendido destruir estos dos Sa­
cramentos, para en seguida establecer el Deís­
mo, conforme al proyecto de Bourg-Fon-
taine, no hubiese sido bastante alejar á los pe­
cadores de estos dos .Sacramentos; sino que 
amás hubiera sido menester, para mayor se­
guridad, separar igualmente de ellos á las 
almas bondadosas: pues que de otro modo la 
obra hubiese sido muy imperfecta. Esto es 
verdad: y si el Señor Arnaldo no hubiese 
provisto á este inconveniente, no hubiera 
correspondido á la confianza que la Gábala 
le ha manifestado, encargándole de poner 
en planta el uso de la primera medida de 
establecer el Deismo: Pero sigámosle; él 
es enemigo de toda just icia, lo mismo que 
su Maeslro, y no cesará, como él, de tras­
tornar los caminos del Señor hasta que haya 
hecho cuanto de él dependa para salir con 
su empresa. 

No hemos visto todavía todas las venta -
jas de su nueva penitencia pública: hasta de 
ahora, no nos la ha presentado sino (1) como 

(1) Cap. 34. \éase l a l í á g T m " , 
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el remedio soberano p a r a las heridas del p e ­
cador: Mas supongamos que uno de cs'os pe­
cadores curado de sus heridas p^r medio de 
una larga separación de la Eucaristía, desea 
caminar lo restante de su vida por la senda de 
la perfección: supongamos amás, que este pe­
cador reconciliado, y tan bien dispuesto, con­
tinua tomando al Sr. Arnaldo por su Direc­
tor: ¿le permitirá en fin alimentarse con la 
Divina Eucaristía? Este pecador es ya justo, 
es amigo de Dios: no importa; no comulgará: 
el Sr. Arnaldo en caso necesario proveerá á 
la necesidad de esta alma hambrienta, pro­
porcionándole un alimento totalmente opuesto 
al que ella desea: él le dirá que es menester 
continuar su penitencia pública, es decir, la se­
paración de la Eucaristia, que es su parte mas 
imporlanle: que esta separación, (1) es el eger-
cicio de su piedad, el apoyo de su virtud, una 
fuente fecunda de bendiciones y gracias, un 
objeto de alegría p a r a los Angeles del Cielo: 
¡cuantos motivos para obligar á esta alma 
á llevar con paciencia una penitencia que 
consiste en nada mas que en la separación del 
cuerpo del Hijo de Dios! 

Según este nuevo Evangelio, (2) separarse 
voluntariamente del Cuerpo del Hijo de Dios, 

(2) Prefacio, pág. 24. 
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es esforzar se en honrar á Jesucristo por me­
dio de un respeto y veneración cristiana: es 
el segundo paso en el camino de ia perfec­
ción. A poco pues que el amor de Jesu-
cristo reine ene! corazón de este justo, d i r i g i ­
do por el Sr. Arnaldo, voluntariamente debe 
hacer este segundo paso, asegurándole su guia, 
que él es un medio para honrar á aquel á 
quien ama. 

Con tales principios, pocos atractivos pue­
den quedará tal persona para acercarse ó for­
mar el deseo de recibir la Comunión: en todo 
caso, si alguno le quedase, el Sr. Arnaldo 
vá á ponerle en orden. Hasta este Reformador, 
todos los fieles siempre hablan creido que Je­
sucristo se dignaba tenerse por muy honrado, 
cuando se acercaban á él para alimentarse con 
su carne adorable, por motivo de una multitud 
de actos de virtud que la Comunión nos hace 
practicar, y que esto era para las almas esposas 
de Jesucristo un motivo de comulgar con f re ­
cuencia: el Sr. Arnaldo no pudo pues, en su 
proyecto, dejarles un tal motivo: nada mas pro­
pio para quitárselo que las palabras siguientes: 
(1) «Si á juicio de todo hombre, seria tratar 
«con injuria á los Reyes de la tierra el de­
c i r les que reciben grande honor de que sus 
»vasallos coman con frecuencia á su mesa: 

(1) Parle. 3.a Cap. 11. pág. 1M. 
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»¿es hablar dignamente del Rey del Cielo 
»decir que recibe un grande honor en que 
»unas miserables criaturas tomen con frecuen-
»cia asiento en su mesa, para alimentarse con 
»su propio Cuerpo?» ¿Quien se atreverá, .des­
pués de esto, á comulgar para honrar á Je­
sucristo? 

No falla mas al Sr. Arnaldo sino asegu­
rar á su penitente en la separación de la E u ­
caristía que ha sabido inspirarle, vencer sus d i ­
ficultades y finalmente hacer desaparecer sus 
escrúpulos. El se lo asegura, persuadiéndole 
que seria una temeridad de su parte el co­
mulgar, por mas inocente que fuera, á menos 
que la pureza de su corazón no igualase á 
la de los Bienaventurados del Cielo. Las pa­
labras que contienen esta bella doctrina, bien 
merecen de ser referidas. Estas son: (1) «La 
«Eucaristía es el mismo manjar que se come en 
»el Cielo, es preciso DE TODA NECESIDAD que 
«la pureza del corazón délos fieles que la 
«coman en la tierra, tenga conformidad y pro-
»porción con la de los Bienaventurados, y 
«que no haya entre ellos otra diferencia mas 
»que la que hay entre la fé y la clara visión 
«de Dios, de la que solamente depende la 
«diferente manera de comerla en la tierra ó 
«en el Cielo.» No hablemos del hedor de 

[T7 IbkT Cap. 7. pág. 680. 
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Calvinismo que exala la obscuridad de este 
texto: ¿se puede ir mas directamente al in­
tento? Seria grande presunción el creerse tan 
puro como los Bienaventurados: sería una cosa 
semejante el atreverse á comer, aunque solo 
fuera una vez sobre la tierra, el manjar q m 
se come en el Cielo. 

Por mas persuadida que pueda estar esta 
alma, de quenada puede hacer de mas per­
fecto que apartarse para siempre de la comu­
nión, debe quedarle una dificultad de mucho 
peso. Por la Pascua la Iglesia manda, bajo 
grandes penas que se comulgue: que continué 
en escuchar al oráculo, que bien pronto le 
hará eludir este precepto, para ello solo le 
bastará la siguiente decisión: (1) «No sepuede 
»reprender á nadie por que no comulga por la 
«Pascua, que es el tiempo en que la Iglesia obl i -
»ga áello, con tal que lo haga con consejo y 
«por alguna causa legítima, de las cuales la 
«principal y casi única siempre ha sido el 
«deseo de hacer penitencia.» Aproximémos 
esta decisión á los principios del Sr. Arnaldo, 
La base de toda su doctrina es, que hacer 
penitencia ó separarse de la Comunión es lo 
mismo: cuando dice pues, que el deseo de h a ­
cer penitencia siempre ha sido casi la única 
causa legítima de no comulgar por la Pascua, 
""71) Seg. P a r T C a p . I S p a g T 4 6 0 . ' ~ ' 
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es decir que el deseo de no comulgar es una 
causa legítima, y casi la única para no co­
mulgar por la Pascua, no obslanle cualquiera 
precepto de la Iglesia. 

Una decisión tan singular no puede me­
nos de dejar muchos escrúpulos en una alma 
que busca á Dios con sinceridad: mas lie aquí 
una cosa que parecerá increible á cualquiera 
que nohaya leido el Libro de la Frecuente 
Comunión* y es, que se halla allí un medio 
para sofocar semejantes escrúpulos, y per­
suadirse que ellos provienen del diablo. (1) 
«El Diablo, dice Arnaldo, excita los buenos 
»pensamientos en ia gente mundana, sin que 
»les sirvan de provecho, y por este medio no 
»pocas veces induce á los malos á que co-
»mulguen para hacerlos cometer sacrilegios.» 
Por poca experiencia que se tenga en la direc­
ción de las almas, se sabe cuan inclinados 
están los mas inocentes á creerse males y c r i ­
minales; se sabe cuan penetrados están o rd i ­
nariamente de un escesivo temor de cometer 
sacrilegios: con tales disposiciones, ¿con cuan­
ta avidéz no escucharán una doctrina que fa­
vorece tan grandemente á su ilusión y Ies i n ­
clina á creer que el buen pensamiento de co­
mulgar, que Dios les dá, viene del demonio? 
Estas buenas almas amilanadas por otra parte 

(1) 3.a part. cap. 11. pág. 728 
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por las máximas esparcidas en el libro de 
Arnaldo, rechazarán, aunque sea por la Pas­
cua, el pensamiento de comulgar; y el Doctor 
Arnaldo les dirá que esta disposición es ( I ) 
una disposición santa m sentimiento l a u ­
dable... . una gracia muy par t icu lar . . . . una 
disposición extraordinaria, que rafísimamente 
se hal la todavía entre aquellos que son v e r d a ­
deramente penitentes: y para inspirarles el de­
seo de entrar en el camino de esta sublime 
perfección, con la esperanza de alcanzarla, por 
mas r a r a que sea, les asegurará que él co­
noce, no libertinos, sino almas verdadera­
mente convertidas que llegaron á ella. Oigá­
mosle; él va á hablar (2) de aqu líos que qui­
sieran permanecer en penitencia hasta la 
muerte. He aquí lo que dice que el sabe de 
estos por si mismo. (3) «Me atrevo á decir que 
«hay almas que, habiendo vuelto del estado 
»de pecado, en el que habían pasado muchos 
«años, están de tal modo movidas por el i m -
»pulso de la gracia, y por el espíritu de pe-
»nitencia, que estarian trasportadas de gozo 
»de poder manifestar á Dios el dolor y pena 
«que tienen por haberle ofendido, DIFIRIENDO 
»LA COMUNION HASTA EL FIN DE SU VIDA, COmO 

ít) Prefacio, pág. 37. 
(2) Ib id . pág. 33, al márgen. 
(3) Ib id. pág. 3S y 36. 
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»siendo indignos de acercarse al Cuerpo de Je-
»sucristo.» 

Tenemos ya finalmente la Comunión igua l ­
mente vuelta inaccesible á los pecadores y á 
los justos: á los primeros, porque la mas lar­
ga separación del Cuerpo del Hijo de Dios es 
la pena mas proporcionada á sus pecados, y 
por esta misma causa los confesores están 
obligados á imponérsela: á los segundos, por 
que por larga que fuese su separación del 
cuerpo del Hijo de Dios, estarán siempre muy 
distantes de tener un corazón tan puro, que 
observe proporción con el de los bienaven­
turados en el cielo: y no obstante es menes­
ter de toda necesidad que haya esta propor­
ción para atreverse á comulgar. Tal es la 
quintaesencia del Libro de la Frecuente Co-, 
munion. 

¿Por ventura se hubiesen podido tomar 
unas medidas mas ajustadas para volver la 
práctica de los dos Sacramentos mas f r e ­
cuentados por los adultos, tan difícil y acom­
pañada de circunstancias tan imcompatibks 
con la condición de los hombres de este tiempo, 
y todavía de todos los tiempos á fin de que 
quedasen como inaccesibles^ ¿Podria alguno 
componerlo mejor de lo que lo ha hecho el 
Sr. Arnaldo, piraAacer después perder l a f é , 
por medio del desuso de estos dos Sacramentos 
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fundado sobre tan bellas apariencias? El Sr. 
Arnaldo pues ha desempeñado perfectamente 
su papel en ía egecucion del proyecto de 
Bourg-Fontaine. Luego de todos aquellos que 
de cien años acá han juzgado que el Libro 
de la Frecuente Comunión fué compuesto en 
egecucion del proyecto de Bourg-Fontaine, 
ni siquiera uno se ha equivocado. 

§• l í . 

Mientras que el Sr. Arnaldo dirigía su 
batería contra los Sacramentos, los que te­
nían el secreto de la Cébala de Bourg-Fon-
íaine preparaban los espíritus para la prác­
tica de la penitencia pública: !os otros no ma­
nifestaron su celo por esta misma penitencia, 
sino hasta después que apareció el Libro. Del 
numero de estos últimos fué Nicolás Pavillon. 
Era hijo de un Oidor de Cuentas de Paris: el 
Cardenal de Richelieu le nombró para el Obis­
pado de Alelh por el mérito de su probidad: 
no obstante corrió la voz de que poco tiempo 
después el Cardenal se arrepintió de su elec­
ción, habiendo descubierto en su espíritu un 
no sé qué de extravagante, ocasionado por 
un temperamento sombrío y melancólico, que 
producía en él un aferramiento invencible ásu 
propio sentido, y una terquedad de la que hay 
pocos egemplos. 

15 



~ Apenas Nicolás Pavillon lomó posesión de 
su Silla, no pensó en otra cosa sino en 
rumplir los deberes como hombre celoso por 
su grey. Los Jesuítas fueron los primeros a 
quienes se dirigió para los negocios de su 
conciencia y de su posición: su casa en io -
losa era la de los Jesuítas: daba exorlaciones 
familiares á los Novicios y al Lolegio. üsia 
afición duró tanto, como el no buscar nada 
de mas acertado como seguir la conduela de 
la Iglesia: mas él creyó hallar una senda mas 
perfecta en el Libro de la Frecuente Comu­
nión donde vió una práctica totalmente di te-
rente de la de los Jesuítas. Este Libro que dis­
gustaba á tantos sábios, le pareció admira­
ble por la conformidad que tema con su tem­
peramento dúro é intratable. Le hizo leer en 
la Comunidad de sus eclesiásticos, y luego 
después procuró hacer practicar en su D ió ­
cesis todo cuanto halló en él de mas exce­
sivo sobre el uso de los Sacramentos. For la 
impresión que hizo en él la lectura de esta 
Obra, persuadido de que la virtud de la 
penitencia, entendida á la manera de Arnaldo, 
era mas necesaria para purificar las a mas, 
que la Sangre del mismo Jesucristo aplicada 
por el Sacramento; empezó por hacer sus­
pender las absoluciones en todas circunstan-
% s ; detener á los pecadores en largas 
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penitencias, y obligar á las mugeres que hu­
biesen pecado con Sacerdote á que revelasen 
sus pecados y sus cómplices (1). 

Un Jesuíta á quien se manifestó sobre estos 
hermosos proyectos, los desaprobó: desde 
entonces empezó á separarse de ellos: y el 
liector del Colegio de Tolosa habiendo ido á 
visitarle, el Prelado le mandó decir, que le 
suplicaba que no le visitasen mas. Un dia 
que predicaba en el convento de la Vis i ta­
ción de Montpellier por la fiesta de estas r e ­
ligiosas, hizo una pintura horrible de los Je­
suítas y exortó á las Religiosas á que les ev i ­
tasen. Tal fué en este hombre atrabiliario el 
fruto de la lectura de un Libro compuesto 
por un Autor del mismo carácter. 

Los Jansenistas tan bien hallados con ía 
adquision de este Prelado por medio del L i ­
bro de la Frecuente Comunión, emplearon 
otro resorte para confortarle en sus nuevos 
sentimientos, y en su celo por la práctica de 
la nueva penitencia pública. El Obispo de 
Aleth habia puesto toda su confianza en uno 
desús lacayos llamado Ragót, del que des­
pués hizo su Vicario General. Los Jansenis-
tas fácilmente por medio del dinero ganaron á 

1] . Si. al.8uri Sacerdote español va á Francia, que pro-
O h i L ' ^ ru,r.Se y ver ios casos reservados de algunos 
sonano de allí. E l Traductor. 
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que después se atuvo el Obispo para tomar 
el partido que tomó sobre la Religión. Se ha 
sabido esta anécdota por conducto de un Gen­
til-hombre del Príncipe de Con t i , que cono­
cía muy bien al Obispo y á su lacayo Vica­
rio General. 

Casi en este mismo tiempo, (1) otra Co­
lonia de Predicadores trabajaban en Abebille 
en la Picardía con lanío celo como en Alelh 
para dar éxito á la doctrina del Sr. Arnaldo. 
Algunas familias pagaron bien amargamente 
el fruto de su celo. Entre otras, uno de estos 
nuevos Directores puso en penitencia pú­
blica á una muger que no habla sido siem­
pre fiel á su marido: la obligó por peniten-
eiaá acusarse de su pecado delante de su ma­
rido y á pedirle perdón: el mas inviolable 
de todos los secretos no embaraza mucho, 
como aquí se vé, á unas gentes que por t o ­
do medio quieren volver los Sacramentos odio­
sos é impracticables. En el primer ímpetu poco 
le faltó á su marido para dejarse llevara! ú l ­
timo extremo: algo sosegado, se contentó con 
dejar su casa, su esposa, sus hijos y aban­
donar la Pro venza para siempre. 

De-Barcos sobrino de San-Cyran estaba 
demasiado unido á la Secta naciente, para 
" ( l ) Cartas ¥e Eusebio á Polemarco 2.a part. pag. 72. 
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ao abrazar sus intereses según su capacidad. 
Nombrado para el Abadiado de San Cinino pol­
las intrigas de Andilly después de la muerte 
de su lio, se concretó en ejercer su celo para 
la destrucción de los Sacramentos en el l e r r i -
torio^ de su Abadiado: dejaba morir sin pie­
dad á sus religiosos sin Sacramentos, y ha­
cia practicar en publico á las mugeres que 
dirigía unas penitencias, que hacen ver que 
entre los Jansenistas no se copia menos á los 
antiguos Gnósticos que entre los Herejes mo­
dernos. 

Entre aquellos que consagraron sus trabajos 
para preparar el camino alestablecimientode la 
nueva penitencia pública, nadie se distinguió 
tanto como el Sr. Duhame!, Párroco de la 
Diócesis de Sens. En 1645 cuando éste dio 
su aprobación al Libro de la Frecuente Co­
munión, hacia ya dos años que habia abol i ­
do todo uso de Sacramentos en su parroquia, 
mediante el establecimiento de la penitencia 
pública. Los Tarroquianos de este excelente 
Pastor, como lo dice el Sr. Arnaldo (1) no 
solo sufren que se les aparte d é l a Comu­
nión del Hijo de Dios, sino que ellos mismos 
quieren ser separados de ella; ni aun entran 
en la Iglesia, reconociéndose indignos de m e z ­
clar sus voces con las del pueblo de Dios y de 

( i ) Prefacio de la Frecuente Coiu. pág. 131. 
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gozar de la vista dichosa de los Misterios 
igualmente terribles y venerables. Eslo es una 
parte del elogio que ha hecho el Sr. Arnaklo 
de aquellos pobres aldeanos seducidos por 
Duhamel. Este personage mereció por con­
siguiente ocupar uno de los primeros puestos 
á continuación de los Jefes déla asamblea de 
Bourg-Fontaine. Y ved como, 

Henrique Duhamel era de un carácter d i ­
simulado, deferente y adulador, que por sus 
abrazos, caricias amorosas y excesivo modo 
de alabar á todo el mundo, se habia acre­
ditado por el mas grande comediante del 
Reino; gran partidario de San-Cyran, de­
fendió con calor su Aurelms. Después de ha­
ber logrado el Bonete de Doctor alcanzó un 
pequeño Curato en la Diócesis de Sens, en 
un pueblo llamado San Mauricio sobre el 
Verona. A l l i , mirándose como Patriarca, So­
berano y Pontífice, muda, ordena, destruye 
y establece á su modo: entre otras cosas se 
¡e mete en la cabeza el establecer el uso de 
la penitencia pública. Después de haber dis­
puesto suficientemente los ánimos para reci­
bir esta novedad, cierto Domingo del año 
1641 habiendo hecho como de ordinario la 
procesión al rededordela Iglesia, se hizo traer 
una silla poltrona, y habiéndose sentado, al ins­
tante se presenta un paisano de la parroquia 
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con ia cabeza y pies desnudos, y se arrodilla 
deianle de él, para ser puesto en peniten­
cia: lo recibe y después de muchas ceremo­
nias, el Gura lo reconcilia con la Iglesia. Acto 
continuo se sube al pulpito y se esfuerza por 
un discurso vehemente, en inspirar á su pue­
blo el amor por la penitencia pública, de la 
cual acababa de darles un bosquejo. 

Propone su plan, distingue á los que pre­
tendía poner en penitencia en cuatro clases d i ­
ferentes: la primera, de aquellos que no son 
culpables sino de pecados secretos é inte­
riores: estos deberán asistir á los Oficios en 
la misma Iglesia pero á la parte de abajo ha­
cia la puerta y separados de los otros Parro­
quianos como á unos cuatro pasos de dis­
tancia: la segunda, seria de aquellos que h u ­
biesen tenido algún altercado con su prójimo, 
mas sin haber dado escándalo: estos deberán 
oir el Oficio fuera de la Iglesia y bajo del 
vestíbulo. La tercera, seria de aquellos que 
hablan cometido algún pecado escandaloso: 
estos deberán ser colocados en el cementerio, 
sin permitirles la entrada en la Iglesia mas 
que para oir la Predicación. Guando el Cura 
estaba á punto de subir al Pulpito, se enviaba 
á la puerta de la Iglesia á alguno que con 
un grande grito dijera: se permite á los p e ­
nitentes el que se acerquen p a r a oir la p a -
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labra de Dios: esto también comprehendia á 
los penitentes de la cuarta clase que eran los 
pecadores endurecidos y de una conducta 
escandalosa. A estos se les alejaba hasta un 
pequeño collado enfrente de la puerta pr inci­
pal de la Iglesia, separados por un barranco 
por el cual pasaba un riachuelo, y de donde 
se descubría la entrada de la Iglesia. 

Por lo demás, los ejercicios de la peni­
tencia debían durar tanto como el Cura lo 
juzgase conveniente: amás de esto se añadían 
á ella muchas obras de mortificación, tales co­
mo el ayuno, disciplinas públicas, cilicios 
etc. Tal e n el plan de la penitencia p ú ­
blica, no solo por los pecados públicos, sino 
también por los pecados ocultos, lo que ja -
más se habia practicado. Esta reforma que 
Duba niel habia hecho de su capricho, sin au­
toridad del Ordinario, ni de los oficiales ecle­
siásticos y sin tomar consejo de nadie excep­
to de los del Partido, doró cinco años sin 
que nadie se opusiera á ello. 

El Cura para dar realze al nuevo esía-
blecimiento indujo al Señor de la Parroquia, 
llamado Navinault de San Mauricio, á que 
permitiese que su hija fuese puesta en peni­
tencia: tenia como unos 17 á 18 años: era 
bondadosa , bien educada y de costumbres 
inocentes. Causó gran admiración el que esta 
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seooriía se presen lase un Domingo en hábitos 
de penitente, y que fuese destinada al ce­
menterio, desde el cual, descalza y con la 
cabeza descubierta asistía al Oficio, cual c i r ­
cunstancia era común á las cuatro clases, 
tanto de hombres como de mugeres, contra 
el precepto de wan Pablo. El Cura hizo 
creer á esta pobre inocente, que tendría m u ­
cho honor delante de Dios y de los hombres 
con aquella actitud: mas algún tiempo des­
pués la joven señorita no pudiendo soportar 
por mas tiempo los rigores de aquella pe­
nitencia, por motivo de su débil tempera­
mento, cayó enferma con una calentura con­
tinua, que la hizo víctima en pocos días. 
No obstante los certificados que los Janse­
nistas publicaron para excusar al Cura, todos 
los parroquianos imputaron á la indiscreción 
del Cura la desgracia de aquella muchacha, 
la cual, como una víctima, habia sido sacri­
ficada á las extravagantes idea? de este Re­
formador. Este aventurero, para consolar al 
padre y á la madre, sube al pulpito, hace 
la oración fúnebre de la difunta y por su pro­
pia autoridad y pleno poder la coloca en el 
catálogo de los Santos. 

De allí á poco tiempo, este Apóstol de 
nuevo Evangelio, movió una disputa de A le -
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man (1) contrae! Tabernero de la Parroquia 
que se burlaba de la penitencia pública. Este 
hombre, en el calor de la disputa se dejó es­
capar el nombre de Dios, como al ordinario; 
por cuyo motivo el Cura trasportado de celo 
le desplomó un recio bofetón que le derribó 
á sus pies: no contentQ con esto le arrastra 
á la cárcel, de donde no salió hasta haberle 
prometido, que en reparación de honor á la 
penitencia pública y á su autor se pondría 
por algunos meses en penitencia pública. 

Pero entre todas las originalidades de este 
género, ninguna puede compararse á la ca­
prichosa y extraordinaria conducta que ob ­
servó este Reformador con un Cura, que 
efectivamente habia llevado una vida desar­
reglada, y al que indujo se pusiera en pe­
nitencia pública: le hizo subir al púlpito sin 
sotana, desnudo de los pies y de la cabeza, 
con una cuerda atada al cuello, y allí le te­
nia mientras duraba la función, á no ser que 
bajase para hacer lugar al que debia de pre­
dicar. Con estos modelos y egemplos el Cura 
autorizó la penitencia pública, como lo ha­
bia imaginado el Partido; y la hizo durar des­
de el año 1641 que empezó, hasta el i 6 4 ñ 
que salió de la Parroquia, del modo que voy 
á referir. A este precio l)uhamel fué uno de 
""(ij Disputa de Alemán, es buscar pelos al huevo. 
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los priocipaies personages de! Partido, y ad­
quirió entre ellos una autoridad tan grande 
por su estravaganle empresa, que colocaron 
su elogio en la primera Obra que salió de 
Posí-Royal. En ella se ensalza esta acción 
tan indiscreta y digna de castigo (1) como la 
empresa mas digna de alabanza del siglo. 

No obstante, todos no juzgaban deDuha-
mel con tanta ventaja como los de Post-Ro-
yal. Los que no se hablan dejado seducir por sus 
bribonerías hablaban con el mayor desprecio 
de él, tanto en la Parroquia como en los pue­
blos de la comarca. (2) Besador apasionado 
era uno de los renombres que ordinaria­
mente le daban, por razones que, según los 
principios de San-Cyran se podría dudar 
si fué Sacerdote hasta el 11 n de su vida, y que 
le obligaron finalmente á abandonar deshonra-
damente y en secreto su Parroquia. Este i n ­
fortunio debia haberle vuelto mas circunspecto: 
Pero la protección poderosa que halló en el 
Partido le hizo mas atrevido y mas empren­
dedor que jamás: se retiró á Paris en circuns­
tancias las mas plausibles para él. 

Era mucho ya que la nueva penitencia pú­
blica se hubiese arraigado en una Diócesis tan 
cercana de la Capital; y no fué culpa del Sr. 

(1) Prefacio de la Frecueo. Com. p4g. 130. y sig. 
(2) Reliquias de Sau-Cyran. 
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de Gondrin, que casi en este mismo tiempo 
fue nombrado Arzobispo de Sens, el que no 
fuese establecida por toda la Diócesis, él 
no hablaba masque de reformas, de moral 
severa y de penitencia pública. Mas donde es­
pecialmente era esencial al partido de esta­
blecerla, era dentro del mismo Paris: la Cá­
tala pensaba sériamente en ello: era preciso 
para esto ser dueño de alguna Parroquia, para 
colocar en ella un hombre de su confianza: 
se pensó en la parroquia de San Merry, de 
laque Luis Hil lerin era Gura. Este era un 
hombre de bien, de poco talento, escrupu­
loso de los deberes de párroco y sobre el poco 
talento que tenia para desempeñar tan grande 
ministerio: fué fácil persuadirle que Dios no 
le llamaba para tal cargo. Arnaldo y De-Bar­
cos que llevaban la intriga, le propusieron 
que se retirase á Post-Royal con ¡a pensión 
de 800 l ibra-: consintió y renunció el Curato. 
Duhamel era el hombre que convenia para 
ocupar este puesto: lo intentó: no se dudó 
en elegirle; y los que gobernaban ¡as tem­
poralidades de Post-Royal no tuvieron menos 
motivo de aplaudir á esta elección que los 
otros 

Duhamel, por su aire afable é insinuador, 
por sus modales deferentes y por los bellos 
exteriores de modestia, prontamente se hizo 
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dueño de su nueva Parroquia. Las Damas que­
daron prendadas de sus conversaciones; le 
dieron todas su confianza, y la moral severa, 
predicada del modo mas suave y azucarado 
nada tuvo de pavoroso en sus 'labios. Las 
mligeros de la clase modiana y en especial 
las viudas, no le parecieron de poca utilidad. 
Por una dirección conforme á sus sermones 
tomó un imperio tan absoluto sobre ellas, que 
le puso en estado de hacer en e! mismo Paris 
algunas empresas en favor de la penitencia 
pública, diferentesá la verdad, délo que ha ­
bía hecho en su Curato de San Mauricio, por 
razón de la diferencia de teatro, pero igua l ­
mente extravagantes. Podrán juzgarse por lo 
que escribió Edme Amyot su colega en la 
CuradeS. MerryalP, Annat Confesor del Rey. 
La carta es del 9 de Setiembre de 1655. 

«No hay en él (Duhamel ) otra cosa mas que 
"lisonja, tiene tantos artificios para cubrirse, 
«como para desnudar á las mujeres, y qui ­
narles hasta su camisa; estoes lo que le hace 
«poderoso, y que en él consista toda la fuerza 
«del Jansenismo: los otros no son mas que 
«unos empuerca papeles, incapaces todos de 
«hacer un solo prosélito: pero él les adula, 
»los gana con cariñosos requiebros y por me-
«d iodeuna aparente piedad; loque egerce 
«con tanta destreza que nadie le escapa: cuan-
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>. do halla alguno que se le resiste, se acerca 
»á él y le dice: mi querido, ¿no habrá 
«medio para unir la gracia que hay entre vos 
»y en mi? No tiene sino zalamerías mezcladas 
«con algún rasgo de piedad. 

Para atraerse á las mugeres, empieza su 
«conquista por medio de confesiones gene-
»rales, y después por visitas activas y pasi-
»vas: las Damas tienen llaves para abrir su 
«casa, bajo el pretexto de entrar mas cómo-
«damente á la Iglesia; y cuando van á Misa, 
«á Vísperas ó al Sermón jamás se vuelven 
»sin haberle prestado sus adoraciones, ofre-
«cimientos y ofrendas. Su casa jamás se halla 
«limpia de mujeres, á las que hace sus ca-
«ricias, como acostumbran los galanes mas 
«apasionados. Las toma por las manos, por 
»los brazos y aun las pellizca con cierto aire 
«de familiaridad: las toca por la cara dicien-
»do alguna palabra de edificación, sobre la 
«devoción y amor de Dios, encomendándose 
»á sus oraciones. 

«Tiene largo tiempo en penitencia á aque-
»lias que tienen difultad en darle, yamedren-
» ta con los juicios de Dios á lasque le re-
«sisten, por lo que muchas han muerto; 
«otras se vuelven locas. Dentro de la Iglesia 
«compone su rostro á la modestia, siempre 
«los ojos bajos: fuera de la Iglesia, lodo son 
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«caricias que siempre sazona con alguna pa-
»labra de piedad. Pasa algunas veces tres 
»horas enteras encerrado con mugeres en 
«su gabinete, con las cuales se le vé en 
«otras ocasiones tomar libertades demasiado 
»familiares. 

«Tiene una casa en su Parroquia, bajo el 
»nombre de un tal Lombart, cerca del claus­
t r o : allí son recibidas las Damas que se engan-
«chan de nuevo bajo de su dirección: allí las 
«pone á prueba; se encierra solo con ellas: 
«allí les hace conferencias para convertirlas, 
«durante muchos meses, y muchas veces en 
»cada semana, dos ó tres horas cada dia, según 
«el mérito de las personas, si son hermo-
«sas, mundanas ó ricas. Se burla de los del 
«Partido que se jactan de sábios, sabiendo 
«bien que el tiene atractivos mas poderosos 
«para hacerse encarecer.» 

Ved ahí una parte de las pinceladas que 
Amyol emplea para trazar á Duhamel, y ha­
cerle conocer del Padre Confesor del Rey. Por 
aquí se vé loque estos nuevos Apóstoles re­
tienen para ellos de la moral, y de la peni­
tencia pública, que con tanta severidad ha­
cen practicar á los otros. 

Pero no obstante un accidente sucedido 
en Paris desacreditó en algo la Dirección de 
Duhamel. Una muchacha que habia puesto 
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en penitencia, amedrentada de las ideas hor­
ribles, que este Director le daba sobre los j u i ­
cios de Dios, se arrojó desesperada, desde la 
ventana de su habitación á la calle: no se mató; 
pero se la hizo desaparecer, y no se oyó ha­
blar ya mas de ella. Poco tiempo antes la 
habían visto en hábito de penitente entre la 
Aldea de Issy cerca de Paris, y la Granja 
de Molineau propiedad de los Cartujos: Ellas© 
estaba en una especie de cueva hecha dentro 
de una pequeña roca que sal i a de tierra: era 
tenida en grande reputación de santidad por 
las devolas del Partido: la iban á visitar cual 
áotra Pélagia penitente. 

Tales eran las mimerías, por no decir mas; 
por las cuales el discípulo de A nial do acredi­
taba la doctrina de su maestro: entreteniendo 
los espíritus con las ideas de una penitencia 
á su modo, destruía realmente el verdadero 
espíritu de penitencia y no se pensaba ya en 
confesarse ni comulgar: y de este modo casi 
sin que se advirtiese, se realizaba el pro­
yecto de Bour-Fonlame. Duhamel con tantos 
talentos sin duda hubiera adelantado los ne­
gocios del Partido si el Rey no hubiese puesto 
orden, enviándolo desterrado (1) á Quirnper-
Gorentín. 

(1) Historie del Jansenismo, año 1657. 
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El partido trató de indemnizarse por la 
perdida de Duliamel, dando toda la impor-
lancia posible al Libro de la Frecuente Co­
munión: pero en fin todo cansa: y cuando ce­
saron de refutarle, después de haber des­
cubierto todos sus errores y veneno, cesó de 
ser de moda. El Jansenismo entonces produ­
jo oíros, de toda casta, que todos tuvieron 
el mismo fin: basta solo indicar algunos con 
poca diferencia según el órden que vieron la 
luz, y la ejecución del proyecto de Uourg-
rontaine se demostrará por si misma. 

Las Horas es un Libro á propósito y fá­
cil de pasar entre las manos de todos y por 
lo mismo, si son malas son muy proporcio­
nadas para corromper é inducir en el error 
a todo un pueblo. Los Jansenistas no creye­
ron despreciar este medio en favor de la eje­
cución de su proyecto: Para esto pensaron 
en^ el 8r. de Sacy, sobrino del Sr. Arnaldo 
y a el se dió el encargo de componerlas, para 
darlas después al público, ya (1) bajo el 
nom bre de Du mo tn, ya de La val. El Ejercicio de 
Ja Misa está sacado, sin la menor variación, 

í í i ^ l S ' o ' r a s ? 0 apareCÍÓ ea 1670' ^ " " ^ " Ñ " -
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de la Teología familiar de San-Cyran: al 
Autor no le embarazó la condenación que 
de esta Teología hizo el Sr. de Gondy, Arzo­
bispo de París en 1645, y Roma en 1654. En 
las oraciones que componen este ejercicio, no 
se dice una palabra que parezca suponer la 
presencia Beal; la de la Elevación es la s i ­
guiente: Yo os adoro elevado en la C r u z , en el 
Juicio general, y á l a derecha del Padre t ierno. 

La que se ha de decir cuando el Sacer­
dote comulga es todavía mas chocante por 
razón de las circunstancias en que está puesta, 
aunque sea sacada de los Salmos: He abierto 
mi boca, y he atraído el espíritu, porque de­
seo obedeceros. ¿Que relación tiene esto, no 
digo solamente con la Comunión, sino toda­
vía con la presencia real? Seguramente que 
Calvino no hubiera puesto la menor d i f icul ­
tad en rezar tales oraciones. Fontaine, A u ­
tor de la traducción Nestoriana de las Ho­
milías de San Crisóstomo, en la traducción 
de las Horas de Horcio, prescribe con poca d i ­
ferencia la misma fórmula de adoración, tanto 
agrada ella á estos Novadores. (1) A /a E l e ­
vación, dice, es menester representarse á Je­
sucristo elevado en la c r u z , y adorarle. $ s 
esto adorar á Jesucristo en la Eucaristía? ó 

( t ) ÍTa primera edic. es de 1683, Aquí se cita la de 
1715 tom. l .pag. 497. 
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mies bien, no es esto acostumbrar ar t i f i ­
ciosamente á los fieles á no reconocerle cier­
tamente allí presente? 

ií)r Dos años después que el Sr. deSacv 
publico sus Horas por la primera vez, el 
Partido dio al publico otra obra totalmente 
diferente: Llevaba por título: Tratado de la 
Exposición del Santísimo Sacramento. Con 
mas exactitud hubiera sido intitulada: T r a ­
tado contra la Exposición del Sanlismm S a ­
cramento. Esta Obra apareció adornada con 
elogios de los Doctores mas considerables 
del Partido. Está dividida en tres Libros* en 
el primero el Autor (2) hace ver el sentir de 
la antigua Iglesia y de los Santos Padres con 
respecto á la Exposición del Santísimo S a ­
cramento, y nada halla en toda la antigüe­
dad que no esté en contra de ella. En el se­
gundo (5) demuestra que la Exposición f r e ­
cuente del Santísimo Sacramento es contra­
r ia a l espíritu, á l a intención y á las reglas de 
la Iglesia. En el tercero, explica (4) en que 
tiempo, y en que ocasión el kantismo S a c r a ­
mento puede ser expuesto en evidencia, según 
el espíritu, la intención, y las reglas de la 
l ^ ^ ^ s t a _ ^ l i c a ( ^ n se reduce en de-

(1) En 1672. su A u t o T ^ d S T T T h i ^ i ; ^ 
i ) Pag. i . en el título. 
? Pág. 149 eu el título. 

{•*) l 'ag. 196 en el ti tul. 
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cir (1) que el Santísimo Sacramento no puede 
ser expuesto habilualmente ningún dia de ía 
semana, ni del roes ni del año, ni en las fes­
tividades de los Patronos ó Titulares de las 
Iglesias, ni en las solemnidades de las Or ­
denes religiosas, ni en las Beatificaciones ó 
Canonizaciones de nuevos Santos, ni en las 
Consagraciones de las Iglesias, ni en los J u ­
bileos; ni en la oración de las Cuarenta H o ­
ras, especialmente ni en los tres di as de Car­
nestolendas, ni bajo el pretexto de indulgen­
cias plenarias: esta última Exposición sería (2) 
sin duda un grande abuso, dice el Autor: su 
primera razón es por que está dicho en las 
Comí i t liciones del Monasterio de P o r l - Royal 
que no es la intención de la Iglesia Romana 
que esto se haga con tanta frecuencia. Casi 
urge la tentación de preguntar aquí: ¿Guan­
do pues será permitido el exponer el Santí­
simo Sacramento? Hé aquí la respuesta: (3) 
Según el parecer de la Iglesia, el Sanlisimo 
Sacramento no debe ser expuesto sino durante 
la octava del Corpus, y por una causa e x ­
traordinaria, public i é importante á la R e ­
ligión ó al Estado. Una doctrina tan dañosa 
á la piedad, tan contraria al uso autorizado 

(1) Véase desde el cap. 12, hasta el 19. 
(2) Fág . 389. 
/3) Prefacio pag. 17. 



enlodas parles por la iglesia, principalmenlc 
después del error de Galvino sobre la pre­
sencia Real, escandalizó á los fieles, que no 
estaban todavía dispuestos á recibirla: a lgu­
nas diócesis, no obstante, en las que el Jan­
senismo dominaba la adoptaron. (1) Dos años 
después de esta obra temeraria , nue­
vo ataque contra los dos Sacramentos: el S v . 
de Gondrm Arzobispo deSens dió á luz, para 
el uso de su Diócesis, un Libro intitulado 
B e l uso de los dos Sacrameníos de Peniten­
cia y de Eucaristía. Este era el Libro de la 
Frecuente Comunión dado bajo otro título y 
en una forma algo diferente, con supresión 
<ie una parte de textos de la antigüedad; con 
sola esta diferencia el Autor ha copiado el 
Libro de Arnaldo palabra por palabra, del 
mismo modo que el Sr. Arnaldo habia co­
piado la obra escandalosa del Cismático de Do-
minis, inlilulada, de la República Eclesiás­
tica. De esta manera pues, y por medio de 
algunas pequeñas variaciones, los Jansenistas 
de tanto en tanto hacian revivir sus obras i n ­
famadas y condenadas. 

El Partido estaba tan determinado á no 
dejar sucumbir la Frecuente Comunión de 
Arnaldo, que (2) dos años después le dieron 

(1) En 1674. 
(2) Kn 1676. 
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todavía otro diferente giro. El Sr. Treuvé Teo­
logal de Meaux, conservando lodo el espíritu 
de aquel L ibro, cambió mucho su forma, y 
le dió á luz bajo el título de Instrucciones so­
bre las disposiciones que se deben llevar para 
los Sacramentos de Penitencia y de Rucar istia. 
(1) Pocas obras están tan apreciadas en el Partido 
como estay tan extendidas. Por el espacio de80 
años, casi no ha habido año en que no se haya he­
cho unanueva edición. LasGiudades y los L u -
garesestán inundados por la multitud de ellos. 
Viviendo su Autor en un tiempo en que el Par­
tido habia adquirido fuerzas, fué mas atre­
vido que no podia serlo el Sr. Arnaldo, cuan­
do escribió su Frecuente Comunión. Treuvé 
vomita aquí sus errores mas á la descarada: 
por ejemplo, hablando délas disposiciones que 
son necesarias para recibir la absolución, 
dice que, (2) «es tan difícil de alcanzarlas, y 
«queson detalmodosuperioresal hombre, que 
»unonopodria creer sin ser un loco, que Dios 
))las dé todas las veces que se le piden: esto 
«se llama, según los Concilios, una execra-
»ble presunción.» Pasta solo un poco de atre­
vimiento para citar de este modo á todos los 
Concilios: las gentes incautas para las cuales 
este Libro eslá compuesto, fácilmente creerán 

( l i Kstá dedicado á la Duquesa de Longueville. 
(2) Part. pr im. Cap. 7. 
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a! Autor bajo de su palabra. 

Un poco mas abajo, cubriéndose con la 
autoridad de Tertuliano y de San Agustín, 
enseña que no podemos alcanzar el perdón de 
nuestros pecados sino una sola vez en toda 
nuestra vida, y nunca mas: este Libro m a l ­
vado se halla en manos de todos; cualquiera 
puede verlo por sí mismo, para creer que 
oo error tan desesperante se halla a l l í : que 
se dé cualquiera la pena de mirar el cap. 7 
de la primera parte y leerá las palabras s i ­
guientes; «Considerad, que la Iglesia en los 
«primeros siglos no concedía la gracia de la 
«reconciliación por los pecados mortales sino 
«una sola vez. Dios que preveía, d iceTertu-
«liano, los artificios de nuestro enemigo, quiso 
«que estando cerrada la puerta del Bautismo 
«hubiese otra segunda puerta, que es la de 
«la segunda penitencia, la cual estaría abierta 
«para aquellos que llamariao; pero POR UNÍ 
«SOLA VEZ solamente y NUNCA, JAMAS de allí en 
«adelante: y ¿acaso no es bastante que Dios 
«nos conceda esta gracia, aunque solo sea 
«por una vez?. ... Esto ha sido por una pru-
»dente y saludable conducta, dice S. Agus-
«tin, que en la Iglesia se ha mandado que 
«no se reciba á los pecadores, MAS QCE UNA 
«VEZ á esta humilde penitencia, por miedo que 
«el remedio no se volviese menos úti l á los 



«enfermos, dando en lo vi l y común.» Lo 
que sigue es una declamación contra el modo 
con que se administra hoy en la Iglesia el 
Sacramento de la Penitencia. 

¿Que concluirán tanta gente sencilla é i g ­
norante, que se sirven de este Libro per­
verso, sobre una doctrina tan horrible? No 
es conveniente, pues; dirán, recibir la absolu­
ción antes de la hora de la muerte, pues 
que si volvíamos á caer en pecado después 
de haberla recibido, no habria medio para 
salir de él: y el frecuente uso del Sacramento 
de la Penitencia quedará abolido bajo de este 
bello pretexto. Avisemos pues por caridad á 
esta buena gente, y digámosles que este su 
Libro les engaña. El Autor abusa, ó por i g ­
norancia ó por artificio de las palabras de los 
Autores que cita: Tertuliano y S. Agustín no 
han hablado en los lugares que cita sino de la 
penitencia publica, que no se concedia mas 
que una vez: y Treuvé aplica sus palabras al 
Sacramento de la Penitencia, que según la 
constante Doctrina de la iglesia puede reite­
rarse tantas veces, cuantas uno tiene nece­
sidad de él. Pero no obstante nada se vé mas 
común en los libros de la Pandilla que ladoctri-
na contraria á la citada de la iglesia. Voy toda­
vía á referir otro ejemplo y lo haré con tanto 
mayor gusto como que se halla en un L i -
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bro, cuya lectura recomiendan mucho los 
Jansenistas: el Autor en un Himno manifiesta 
en cuatro pequeños versos su error del modo 
siguiente: 

(1)«Los que con plañido van á Jesús, 
»Sus males sienten huirá su voz: 
»Mas cuan terrible es la recaída! 
«Pues nadie cura llegando á las DOS.» 

De este modo es como poco á poco y 
como por grados acostumbran á los fie­
les, á las falsedades mas desesperantes, y 
apoyan sin vergüenza sus fatales errores con 
la autoridad de los Concilios y Santos Padres: 
y por aquí anonadan de todos modos el f re­
cuente uso de los Sacramentos, sin que lo ad-
vi rtan, y el proyecto de Bourg-Fontaine se 
egecuta. 

Entre aquellos que han hecho uno de los prin­
cipales papeles en la egecucion de este execra­
ble proyecto, Quesnel sin duda ocupa uno 
de los principales puestos El poseyó todo el 
secreto del proyecto formado para establecer 
el Deismo sobre las ruinas del Evangelio: el 
modo con que ha trabajado en este particular 

(1) Kjercicios dt l penitente, con reglas y másinias so­
bre la Penitencia &c. Se cita aquí la edición de 1737 
pág. 478. El ni i-ir o error se halla en las Instrucciones 
dogmáticas y morales para hacer santamente la primera 
Comunión en eí arlicMÍo de la estabilidad de la justicia, 
pág. 247 y siguientes. 
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lo testifica: en calidad de Jefe de la Cébala, 
ha tratado los cuatro medios propuestos en 
Bourg-Fontaine contra la Religión: lo que 
con frecuencia me dará ocasión de hablar de él: 
no diré aquí sino alguna que otra palabra de lo 
que ha hecho para concurrir con los otros al 
anonadamiento de los Sacramentos. En sus 
Rejlecsiones morales sobre el nuevo Testamento 
en ocasión de la parábola del Hijo pródigo, 
inventa diez y seis grados para la conver­
sión del pecador: en el sexto, dice que (1) la 
mejor penitencia es querer gustosamente ser 
tratado durante toda la vida como pecador, 
por la privación de las ventajas que no son 
debidas mas que á los inocentes. ¿ Que signi­
fica esidiprivación que debe durar toda la vida9. 
Es fácil adivinarlo, desde, que se sepa que el 
P. Quesnel es el discípulo del Sr. Arnaldo. 
Bajo la disciplina de este maestro ha apren­
dido igualmente, que el pecador no puede 
as'stir al Santo Sacrificio de la Misa en estado 
de pecado, y, según él, no tiene derecho de 
asistir á él, sino cuando esté reconciliado; á 
esto llama el cuarto grado de conversión. En 
el décimo quinto, que es tan elevado, que 
no es fácil de poder llegar á él, el P. Ques­
nel concede en fin al pecador el derecho de 
comulgar: la mayor parte de los fieles, bajo 

(1) Véase el Evangelio de Sao Luca?. cap. 16. v. 19. 
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el pretexto de hacer la mejor de todas las peni­
tencias, ciertamente no comulgarán jamás: los 
mismos fieles quedarán excluidos de la Misa 
casi por toda su vida, y h Comunión será 
siempre muy inaccesible, bajo los mas especio­
sos pretextos, como se habia convenido en 
Bourg Fontaine. 

¿Será por ventura calumniar á los Jan­
senistas, el decir que trabajan con el mas 
perfecto acuerdo, para derrocar la Religión, 
y que empiezan la egecucion de este p ro­
yecto por anonadar los Sacramentos de Pe­
nitencia y de Eucaristía? Pongámosles en la i m ­
posibilidad de negarlo, penetrando un poco 
mas adenlro en Jos misterios de su Cábala: 
los fieles advertirán mejor el precipicio que 
se les abre debajo de sus pies. 

Atónito quedará cualquiera, si emito aquí 
que los Jansenistas hacen de todos los fieles 
hombres y mugeres, otros tantos Sacerdotes 
que verdaderamente consagran; esto es tan 
extravagante, que nadie tiene derecho de ex i ­
gir, que se me crea bajo mi palabra. Ni 
tampoco yo lo exijo; yo pido aun, que nadie 
se refiera sino á lo que ellos mismos ense­
ñan y practican á la vista y á sabiendas de 
lodo el mundo: entremos en algunos por­
menores, esperando que en otra parte produz-
camosalgo de mas extraordinario y chocante. 



La manera mas perfecta de asistir á la 
Misa entre los Jansenistas, es la de decirla 
junto con el Sacerdote: de aqui el Misal 
traducido, que aunque prohibido por la Asam­
blea del Clero de Francia en 1660, bajo pena 
de excomunión, y condenado un año des­
pués por Alejandro V I I ba sido reimpreso y 
dividido en los once volúmenes del Año Cris­
tiano de laTourneux, y está todavía engrande 
boga entre los devotos de la Secta De aquí, 
el Ejercicio de la Misa traducido en lengua 
vulgar contra la intención del Concilio de 
Trento (1) y puesto al principio de casi todos 
los Libros de piedad de la Pandilla, para co­
modidad de aquellos que no pueden tener el 
Misal Francés. De aquí el rezo del Rosario, la 
lectura de los Salmos, y de la misma me­
ditación, todo prescrito mientras la Misa: la 
razón por la que estos Novadores lo hacen 
asi, es, dicen ellos, por que (2) no podemos 
emplear para suplicar á Dios, palabras que 
le sean mas agradables que las de la Misa. 
De aquí la afectación por la cual los Sacer­
dotes Jansenistas se dan á conocer, rezando, 
contra la costumbre y prohibición de la Ig le­
sia, todo el Canon de la Misa, y en especial 

(1) Sess. 22. cap. 8. 
(2) Director espiritual para aquellos que no !o tieneu. 

Cap. 9. pag. 78. 



!as palabras de la consagración en alta voz: 
la razón fundamental de esta práctica, y que 
hace ver ser esto necesario en la Iglesia Jan­
senista, es porque según estos Novadores ( I ) 
asistiendo al Santo sacrificio de la Misa, 
ofrecemos y consagramos todos juntos el 
Cuerpo de Jesucristo. Es preciso pues que to ­
dos, tanto hombres como mugeres , ten­
gan su Misal, ó á lo menos el egercicio ú O r ­
dinario de la Misa: es preciso pues, que el 
Sacerdote pronuncie en alta voz las palabras 
de la consagración y de un modo distinto, á 
fin de que la consagración del Cuerpo de Je­
sucristo sea hecha por todos juntos: á fin tam­
bién de que si por desgracia, el que se pre­
sente al Altar, estuviese despojado del Sacer­
docio por uno de aquellos pecados que, se­
gún San Cyran, lo anonadan, otro de los 
asistentes mas inocente que el Sacerdote, 
consagre en su lugar. De este modo pues, 
haciendo los Jansenistas de todos los Cristia­
nos otros tantos Sacerdotes, trabajan á la sor­
dina, y sin que lo adviertan, para abolir el Sa­
cerdocio y perfeccionar lo que San-Cyran no 
hizo mas que bosquejar. 

He aquí un sistema muy bien seguido con­
tra los Sacramentos de Penitencia y deEuca-

(1) Moral cristiana sobre la Oracioa Dominical. L i b . 3 
secc. 3.art. 1. 



m 
ristía: estos dos Sacramenlos quedan atacados 
por todos los lados imaginables: el proyecto 
de Bourg-Fontaine se egecula pues delante 
de nuestra vista; y una infinidad de almas es­
tán seducidas, sin tener la menor desconfianza 
de la seducción: hola! ¿y de qué modo ten­
drán tal desconfianza? Se ocultan del modo 
mas artificioso para engañarles: los lobos no 
aparecen sino bien disfrazados con la piel de 
oveja: el Autor de í l ) los Entretenimientos con 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento, puede 
servir muy bien de ejemplo en este particular. 

Una alma bondadosa oye decir á este Jan­
senista con un acento muy devoto ya desde el 
principio de su Libro, que (2) nada hay en el 
mundo que debamos desear con mas ardor y 
celo, que el acercarnos al divino Misterio 
de nuestros Altares. Produce para probarlo las 
razones mas tiernas. {3) ¡Cuan poco conocéis, 
díceles con cariño, cuan poco conocéis hijos 
del siglo la grandeza del bien que perdéis, 
alejándoos de la Comunión! Quien de vosotros 
no volaría en pos de m tesoro, si supiera don­
de hallarlo! En seguida continúa lamentándose 
con amargura, sobre la desdicha de una per-
sona que comul ga raramente: le represen ta 

(1) Por espacio de SO años se ha reimpreso este l i -
bro casi cada ano; se cita aquí la impresión de 1730. 

(2) Cap. l . p á g . 1. 
(3) Pág .3 . 
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de un modo vivo, la comunión como la m a ­
yor dicha de que se pueda disfrutar sobre 
la tierra. ¿Podria haber algo de mas verda­
dero, hermoso y consolador que esto? Y como 
una alma cristiana negaría su afecto áun L i ­
bro que tan grandemente favorece al deseo que 
tiene de unirse á su Dios? Lo lee con una 
santa avidez y sin la menor desconfianza en 
su guia. 

Que será entonces de esta alma, si a lgu­
no mas esclarecido que ella no le dice: te­
ned cuidado: este Autor que tanto apreciáis 
os presenta la Comunión con una mano y os 
aparta de ella con la otra: es un lobo c u ­
bierto con la piel de oveja: encubre lo que 
os dice con tono de devoción: mas el veneno 
que os está preparando será por esto mas 
peligroso: vos decis que nada hay que con­
mueva mas, ni mas á propósito para inc l i ­
naros á comulgar con frecuencia, que su p r i ­
mer capítulo: bien: esto es la piel de oveja: 
ó si queréis, es la mano que os presenta la 
Comunión: mas desde el segundo capítulo ¿no 
destruye acaso todo lo bueno que d<jo en el 
primero? Juzgadlo por vos mismo: leed en la 
pag. 25 y pesad bien cada una desús pala­
bras. «El mundo ha estado preparándose por 
»el espacio de cuatro mil años para recibir 
»á Jesucristo Cuatro mil años y todavía 
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«cuatro millones de años no bastarían para 
«disponernos á recibirle de un modo conve-
»n¡ente á su grandeza: si no nos es posible 
«emplear tanto tiempo para ello, consagre-
«mosle á lo menos con fidelidad el poco 
«tiempo que tenemos que vivir.» ¿Veisahora 
el veneno? Se os da á entender que la 
santidad del que comulga debe ser tan acer­
cada á la de Jesucristo que millones de años 
no bastarían para adquirirla, ni por consi­
guiente para prepararnos á comulgar, es ne­
cesario á lo menos, que empleéis toda vuestra 
vida para ello: es decir, que se os permite 
comulgar cuando mas pronto, en ia hora de 
la muerte, 

^ Leed en la página 32 «Qué rayo del sol 
»dice, no debe pues ceder en pureza á un 
«corazón que tiene la dicha de recibir k Je-
«sucrislo; pues que es menester que la pure-
»za de tal corazón tenga conformidad 
«con la del Padre Eterno, con la de su Hijo y 
«con la de la Divina María » ¡Que perfección 
una alma sencilla no creerá entreveer bajo de 
este galamatías tan devoto! De golpe conce­
biréis que aun cuando vivieseis cuatro mil 
años y mas, nunca llegaríais á tener esta con­
formidad necesaria para comulgar, esta pureza 
á la cual deben ceder los ravos del sol: ¿cual 
será pues? El va á explicároslo por grados. 
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En la página 33 parece no exigir de vos 

sino una pureza igual á la de los Angeles para 
permitiros la Comunión: mas no se detendrá 
aquí: «Este es, dice, el pan de Angeles: es 
«necesario ser Angel para comerle: los que 
»no viven como Angeles por ia pureza de 
^costumbres, por la perfección de su amor, 
«por la perseverancia en el retiro, por la san-
»tidad de sus acciones, no merecen ser a l i ­
mentados con el.» Ved el lazo que os está 
preparado; se os exige, para comulgar, una 
santidád que podrios tener en algún dia en el 
Cielo; pero que oses imposible en la tierra, 
según el curso ordinario déla Providencia: j a ­
mas pues podréis comulgar. 

¿Os será quizás permitido efectuarlo, si 
alendéis á lo que se os dice en la pagina 
37^ y 38? Juzgad lo vos mismo: se os enseña 
allí, que cuando se trata de comulgar, «no 
es bastante para una alma el que se conserve 
sin tacha, para agradar á los ojos de este 
«divino Esposo Ella debe añadir á su 
«inocencia, la práctica de las mas eminentes 
«virtudes.» ¿Acaso no es esto volver la Co­
munión inaccesible para los hombres de este 
tiempo? Jamás os atreveríais á gloriaros de 
que os halláis en la práctica délas mas emi­
tes virtudes. Guardaos pues de Comulgar. 

Admirad con que sublimidad de estilo 
n 
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vuestro Jansenista os presenta el mismo ve­
neno en la página 42. «No hay sino las a l ­
emas que, semejantes á unas aves misterio-
«sas, se elevan con generosidad sobre todas 
»las cosas terrenas, y vuelan en medio del 
«Cielo, por una conversación toda celeste, 
»y por el ardor con que buscan los bienes 
«celestiales; no hay, digo mas que estas a l ­
emas que merezcan participar de este mag-
«nííico festín: Si dejáis rastro sobre la tierra, 
»ó si no la perdéis de vista en vuestras i n ­
atenciones y deseos, no sois digno de ser r e ­
ce cibido á él.» 

Confesad que los Jansenistas llevan la 
perfección de su nuevo Evangelio mucho mas 
lejos que Jesucristo no ha llevado la del suyo: 
este Dios lleno de compasión por nosotros, po-
bres, flacos y miserables, quiere que sean reci­
bidos á su convite los pobres, los enfermos, los 
cojos, los ciegos etc. es decir, los que sien­
do justos tienen todavía muchas imperfeccio­
nes; y nuestros severos Keformadores no quie­
ren admitir á él sino las aves que perdiendo de 
vista la tierra, vuelan en medio del Cielos 
O! ved ahí la Comunión vuelta eficazmente 
imccesiblel Con tales principios los Jansenis­
tas tienen mucha razón de apartar de ella á 
todo el mundo en cuanto de ellos dependa: y 
es preciso ser muy temerario para comulgar 
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una sola vez en toda la vida. 

Hasta de ahora el Autor de los Entre-
tañimientos ha hecho entrever donde dirige 
su marcha, cuando enseña que es menester 
recibir á Jesucristo de un modo conveniente 
á su grandeza; con una pureza que tenga 
conformidad con la del mismo Dios, que si 
uno no es tan perfecto como un Angel, m 
merece comulgar: que una inocencia sin ta­
cha no basta para hacerlo, sino va acompa­
ñada déla práctica de las mas eminentes v i r ­
tudes, y si no vuela en medio del Cielo: to­
das estas expresiones aventuradas con mañe-
ría, son otros tantos grados por los que, 
á lo herege, conducen insensiblemente á los 
espíritus á una última máxima que hubiese 
puesto en revolución á todos, si desde el 
principio la hubiese emitido: esta máxima es 
que para comulgar estamos obligados á ser 
santos y perfectos como Jesucristo. El va á 
decírnoslo redondamente en la pág. 69. «La 
«Comunión del Cuerpo de Jesucristo no nos 
«obliga solamente á la de su espíritu, por no 
«hacer una monstruosa separación del uno con 
»el otro, sino amas á la de sus luces, a r ­
adores, pensamientos, deseos, acciones, pa-
»decimientos, perfecciones: estamos obligados 

participar de todo esto, y por consiguiente, 
»á ser santos y perfectos como él.» Si esto 



es así, perdonemos k este Autor el haber en ­
señado primeramente, que cuatro mil años 
y aun millones de ellos no serían bastantes para 
prepararnos á comulgar una sola vez como 
conviene: perdonémosle de que exija toda 
la vida para prepararse á ella: él ha de ­
bido hablar de este modo para ser consi­
guiente en sus razones. Mas ¿donde condu­
cen tales principios? á una total separación 
de los Sacramentos, al desespero, y en fio 
al mas horrible hbertinage, que es el ancho 
camino para lo que se llama Deísmo, es de­
cir, á la extinción de todo sentimiento de Re­
ligión en los corazones, objeto del proyecto de 
Bourg-Fontaine. 

§. IV . 

Todos los Libros de los Jansenistas que 
tratan de los Sacramentos se dirigen al mis­
mo fin con tan perfecto acuerdo, que seria 
perder el tiempo el hablar de algún otro 
mas: se copian los unos á los otros: yo me 
expondría también á repeticiones enfadosas. 
No obstante me falta todavía hacer compare­
cer á la escena á dos personages ver­
daderamente originales, el uno ya viejo 
y el otro moderno, todos dos muy s i n ­
gulares en su línea, y los dos muy estimados 
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eo el Partido, muy dignos de serlo, y por 
tal razón muy dignos también de hallar aquí 
su lugar. El primero es un Médico de Port-
Royal, el Sr. Hamon, Autor de una porción 
de Libros de piedad: el segundo es el Diá­
cono deS. Medardo, Francisco de París, A u ­
tor también: risum íenealis amici. Hablemos 
primeramente del médico: y después haremos 
comparecer al Diácono. 

Antes de dar el resumen de las impie­
dades que Hamon ha volcan izado conLpi los 
Sacramentos en el l ibro del que voy á ha­
blar, es necesario referir en que circuns­
tancias fué compuesto, y hacer conocer la 
alta reputación de este personage en la Secta. 

En 1664. Cuando el Sr. Harduin de Pe~ 
reflxe tomó posesión del Arzobispado de Pa­
rís, se consideró ya desde entonces la casa 
de Port-Hoyal corno el baluarte del Janse-
oismo; ó para espresarme con los términos 
de la Bula de supresión, que fué espedida en 
1708, se la miraba como el nido déla he-
regia Uno de los principales cuidados del 
nuevo Arzobispo fué trabajar con tanta ca r i -
dad como celo para reducirá aquellas V í r ­
genes falúas á la sumisión debida á la Igle­
sia. Apenas hubo publicado su mandato para 
firmar el formulario, fijó para el 9 de Junio 
«na Visita Pastoral en Port-Royal de Paris 
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para obligar á las Religiosas á firmar. Los 
San-Cyrans, Los Singlinos, los ArnaUios, ha ­
bían adiestrado perfectamenle y demasiado á 
aquella tropa de Amazonas en el arte de ha­
cer la guerra á la iglesia, para que r indie­
sen tan pronto sus armas: El Prelado no halló 
en todas ellas sino la mas invencible indo­
cilidad: les concedió hasta el 12 de Agosto 
para reflexionarlo. A la segunda visita que 
les hizo enlonces, el Prelado halló igualmente 
el mi|pio aferramiento que en la primera de 
parle de estas Monjas: les interdijo el uso de 
Sacramentos, y poco después envió la Aba­
desa Agnés de San Pablo Arnaldo, con m u ­
chas otras revoltosas en diferentes casas de 
Religiosas. En el mes de Noviembre del mismo 
año, el Prelado va con el mismo fin á Port-
Royal de los Campos, y halla allí el mismo 
espíritu de rebelión contra la Iglesia; y por 
un mandato del 17 del mismo mes, las trata 
como á sus Hermanas de Paris, prohibiéndo­
les el uso de Sacramantos; mas sin dispersar­
las como las otras. 

Unas Monjas, gloria y fuerza de la nueva 
Iglesia naciente merecían no quedar abando­
nadas en medio de esta persecución: el Par­
tido temía, que estas mismas Monjas á las 
que hablan acostumbrado á abstenerse de los 
Sacramentos, cuando los podían recibir, no 
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taban privadas de ellos. Las de Port-Royal 
que se hallaban dispersas podían dejarse per­
suadir: las de Port-Royal délos Campos po­
dían hacer otro tanto por miedo del destierro. 
Ellas no podían recibir ningún alivio de estos 
bravos Solitarios, los cuales por miedo de 
verse obligados á abandonar su soledad por 
la autoridad y vigilancia del gobierno, con 
prudencia se habían escondido. La tentación 
para estas Religiosas era pues delicada: el 
daño apechugaba y pedía socorro sin de­
mora. Era necesario algún campeón animoso 
y arriesgado para fortalecerlas en la per­
secución, sin excitar la desconfianza de los 
perseguidores. 

El Sr. Hamon Médico, Solitario de Port -
Roya! fué (1) este hombre prudente cimen­
tado sobre la piedra en quien se hecho los 
ojos para sostenerlos restos de Israel: se ha ­
bía escondido como los demás, para prevé • 
nir la orden de saltar ile allí, cual debia re­
cibir. Protegido por su arte se halló resorte 
de volverle hacer entrar en Port-Royal so 
pretexto de visitar las enfermas, mas en la 

(1) Cuanto digo aqui del Sr. Hamon está sacado délas 
Memorias de la Fontainc, tom. 2. en el elogio de l lamón 

de las memorias del Sr. de Fossé, del Prefacio que los 
Jansenistas han puesto en la edición de 1727, del L ib. 
de Hamon de! que voy a hablar. 
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raelidad, por otra cosa mucho mas imporlaníe 
que la salud corporal. Esle ingenioso Confesor, 
antes de escaparse de allí, se ocupaba en tra­
bajar ó en hacer media en los ralos que le 
quedaban para su recreo: Bajo de estos o f i ­
cios mezquinos su humildad extremamente in­
geniosa le hacia ocultar los mas grandes ta ­
lentos; y aunque en Port-Royal no hubo 
mas que hombres grandes, hombres famosos, 
sábios, piadosos, santos, célebres, iluslres per-
sonages, como sus Memorias Necrológicas 
lo atestiguan, no obstante Hamon ha sido uno 
de los mas magníficos ornamentos de entre 
ellos. 

Su raro talento para curar las almas me­
reció que se le transfiriese el elogio, que el 
mismo con frecuencia dabaá San Lucas: Lu­
cas bis Medicus. No aparecía sino cubierto de 
andrajos, que hacian se le tomase por un pai­
sano rudo y muy grosero: y aquellos andra­
jos cubrían, al admirable Sr. llamón, esto es 
al mas grande ornamento y gloria principal 
de su Facultad....... la gloria y el ejemplar 
do Port-Royal. Diré todavía mas: aquellos 
andrajos cubrían á un Teólogo habilimno.... 
que dé algún modo habia retirado Dios del ran 
go de los seglares, para trasladarle á la ca­
tegoría de los Doctores mas esclarecidos, á 
un hombre que en calidad de tal , ha hecho lo 



268 
que hubieran debido hacer los Obispos y los 
Eclesiásticos mas santos: el hacia en favor de 
las Religiosas de Por l -Royal , á quienes Dios 
le habia dado para ser su consuelo durante, el 
tiempo de una persecución que con dificultad 
podrá creerse , el hacia/o que un Obispo lleno 
de caridad hubiera debido hacer, y volvía 
inútil lo que unos Obispos desapiadados, ta­
les como el Sr. de Pereíixe, hadan contra es­
tas santas Religiosas. 

¿Cuales son pues los imporlaníes servi­
cios que este Médico Teólogo, este Seglar á 
quien el mismo Dios ha hecho Director, y que 
ha cumplido con las funciones Episcopales con 
tanto celo como caridad: cuales son, repito, 
ios servicios que ha hecho en favor délas Rel i ­
giosas de Port-Hoyal. su cara grey? Publique-
moslo para la gloria de un hombre tan grande. 
El ha consagrado su espíritu, sus talentos, la 
mas bella porción de sus dias, con un celo 
al que nada arredra para enseñar á las re ­
ligiosas de Port-Royal de morir excomulga­
das y privadas de todos los socorros de la 
Iglesia, antes que someterse á la autoridad 
de Jesucrisio que reside .en los primeros Pas­
tores: les ha enseñado que esta resistencia á 
la voz del sumo Pontífice y de los Obispos 
que, quieren se firme el Formulario, nada 
menos es sino lo qu§ piensan los católicos; 
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que el resistirse en este caso, era (1) defen­
der la verdad, padecer por la justicia, sos­
tener la causa de Jesucristo, ser fiel á Dios, 
vencer la tentación, defender el inocente ¡ñn-
senio, vivir de la fé y de la vida de los San­
tos, en una palabra, era servir de testigo en 
la causa de Jesucristo y hacerle ganar su 
pleito. E l les ha enseñado de poner en práctica 
la doctrina que les inculcaban sus Directores 
por el espacio demedio siglo, es decir, de des­
preciar la confesión, la Eucaristía, el Santo Viá­
tico, laExtrenia-Uncion, la asistencia de Sacer­
dotes en la hora de la muerte y la sepultura 
eclesiástica. Tal es el objeto de uno de sus l i ­
bros intitulado: Tratado de piedad, compuesto 
por el Sr. IJamon, para la instrucción, y con­
solación de las Religiosas de Port-Royal en 
ocasión de las diferentes calamidades á que 
han sido expuestas. 

Como se trataba de dar á estas Monjas 
un auxilio pronto y eficaz, un Libro com­
puesto al intento debía explicarse con toda 
claridad, y de un modo propio para sofocar 
iodo remordimiento de conciencia: esto es lo 
que ha hecho Hamon: la doctrina de la Ca­
bala está en este Libro mucho menos encu­
bierta que en la mayor parle de ios otros: ¡pro-

(1) Espresiones esparcidas por uua y otra parte eu 
el Libro de Hamon. 
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videncia de Dios sobre su Iglesia, obligar de 
este modo á la heregía á rasgar por si misma 
su máscí ra, y forzarla á salir en pleno dia, 
sin disfraz ni colorido y con toda su hedion­
dez, al propio tiempo en que era de su ma­
yor interés el permanecer oculta! haga el 
Cielo que viéndola y viendo su estrépito, aque­
llos que han sido seducidos por ella, reconoz­
can el peligro que amenaza á su salvación. 
La heregia Janseniana se va pues á producirse 
con toda claridad mediante la pluma del con­
solador de Port-Royal: no haremos otra cosa 
mas que referir algunas de sus máximas: su 
propio fanatismo será su sola crítica. 

I . 

MOTIVOS DE CONSOLACIÓN PARA TODOS LOS JAN­
SENISTAS PRIVADOS JURÍDICAMENTE DK LOS 

SACRAMENTOS. 

1.0 La privación de la Confesión borra 
los mas grandes crímenes. 

(1) "En esta impotencia de confesarse 
«(porque se rehusa firmar el Formulario) no 
«solo no hay crimen que no sea perdonado; 
«mas me atrevo todavía á decir, que la sola 

( i ) Pág.92. 
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»denegación que se hace de admitir al peni-
»tente á la confesión, es capaz de lavarle, 
»si lo sufre con espíritu de humildad y de 
»penitencia.» ( i ) 

2.° La privación de la Confesión es mucho 
mas meritoria que la misma Confesión. 

(2) «Hay duplicado mérito en no confe-
«sarse, cuando el no confesarse es por clamor 
»de Dios: digo demasiado poco, pues que de 
»ningún modo dudo, que hay un céntuplo en 
«privarse de esta ventaja.» Se entiende bas­
tante lo que significa aquí por el amor de 
Dios. 

5.° La privación de la Confesión es una pe­
nitencia excelente. 

(3) «Si tenemos salud, esta separación de 
»la Confesión la aumentará y nos dará mas 
«fuerza Si somos aun muy imperfectos 
»(esta separación) es una pena, mas sufriéndo-
»la, satisfaceremosá Dios por nuestros pecados, 
»y nos servirá de penitencia. (4) No podemos 

(1) Se cita aquí la edidon de 1727 del Libro de l l a ­
món, como mas común que ia primera que es de ir>75. 

(2) Pág. 95. 
(3) Pág. 99. 
(4) Pág. 113. 
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«decir que perdamos en el cambio: se nos 
«quita la confesión; mas se nos aumenta la 
«penitencia, que os el fin de la Confesión 
«solo perdemos la Confesión hecha al Sacer-
»dote..,..pero esta falh queda de tal mo-
«do recompensada por el colmo de la satisfac-
»cion,que se puede decir que nada perdemos.» 

4.8 Cuanto mas dura la privación de la Con­
fesión tanto n.ejor dispone para confesarse 

bien 
(1) «Después de haber pasado tan largo 

«tiempo sin confesarnos, algúndianosconfe-
«saremos mejor; y este pan de penitencia 
»nos nutrirá mas, porque el usoqueenton-
»ces haremos de él habrá sido precedido de 
«un ayuno muy largo.» 

II . 

MEDIOS PARA ABSTENERSE DE LA CONFESIÓN HE­
CHA Á LOS SACERDOTES. 

1Confesarse con Dios. 

Es siempre el mismo Hamon que habla. 
(2) «¿Acaso quedamos privados de la Gon-

(1) PéiTitoT" ~ ' — 
(2) Pág. 96. 
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«fesion, cuando podemos siempre confesarnos 
«con Jesucristo que es el Gran-Sacerdote, y 
»que jamás puede faltarnos aun cuando nos 
»fallen todos los demás Sacerdotes? no que­
rríamos tan privados de la Confesión, como 
»dela adhesión que temíamos á la Gonfe-
«sion (1) Los Sacerdotes son hombres.... 
«con frecuencia creen nuestras faltas menores 
«de loque son... . que remedio habrá para 
«esto, sino confesarnos con Jesucristo.... (2) 
«Tantas veces nos hemos dirigido á los 
«Ministros de Jesucristo sin adelantar na-
»da; dirijámonos ahora á Jesucristo 
»(3) Se nos puede impedir el confesarnos 
«con un Sacerdote; mas ¿quien nos po-
»drá arrebatar á Jesucristo, y quien podrá 
«impedirnos de confesarnos siempre con el 
«Príncipe de los Pastores, que es el Obispo 
«de nuestras almas? (4) Nada hay que 
a no sea espiritual en esta santa Confesión, en 
«la cual los sentidos no pueden tenerla me-
»nor parte, lo que es causa de que siempre 
«sea ú t i l , y jamás sujeta á los peligros de 
«las otras confesiones... . (5) Cuando nos 
«confesamos con Dios, no tenemos motivo de 
" l i F " P í í g - 97. ' 

(2) Pág. 99. 
(3) Pág. 181. 
(4) Pág. 187. 
(3) Pág. 195. 
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«escrúpulo alguno, como cuando nos confe-
»sanios con un hombre mortal, que todavía 
«está rodeado de ignorancia y de flaquezas, 
»porque es hombre.» 

2.° Confesarse con los Seglares. 

(1) «Tenemos medio de confesarnos to-
«davia con mas humildad que si lo hicié-
»ramos con un Sacerdote: confesémonos con 
«nuestros hermanos, ya que no podemos con-
»fesarnos con nuestros padres; me parece que 
«estaría tan largo tiempo como uno quisiera 
«sin ir á confesarme, con tal que me fuera 
«conocido un hombre dado á Dios , que t u -
«viese la bondad de aconsejarme, cuando se lo 
«pidiere, á fin de que no me viese reducido 

»á juzgarme á mi mismo.. . . . . (2) ¿Quien 
«hallaría estraño que un Lego, hallándose en 
»la imposibilidad de manifestar su conciencia 
«áun Sacerdote, la manifieste á ot ioLego, 
«que tal vez tendrá mas luces y mas virtud 
«que muchos Sacerdotes con tal que res-
«pete yo el poder délos Sacerdotes y léame? 
»no hay Lego que en la necesidad y en el 
«presente caso, no pueda servirme de Sa-
«cerdote para juzgarme: amás de que, yo tengo 

(í) Pág. 99. " 
(2) Pág. 100. 
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»cho, que es el Príncipe de los Sacerdotes.» 

3.° Desobedecer á la Iglesia. 
(1) «Me diréis: un Lego no os dará la ab-

»solución: es verdad: mas Jesucristo me la 
»dara: yo quedaré absuelto, por que tengo en 
»él la fé que es suficiente para curarme... , . 
«¿Queréis que os lo diga en una palabra? 
«Quedaré absuelto por el mérito déla causa 
»por la cual no soy absuelto: esto bastaría 
«aun cuando hubiese cometido muchos crí-
«menes, esto bastaría aun cuando no hubiese 
«sido bautizado. (2) La causa por la que no 
»soy absuelto, que es la denegación de obe-
»decer á la Iglesia no firmando el fo rmu-
»lario) puede suplir sola con él deseo del Sa-
«cramento, no solamente por la absolución del 
«Sacerdote, sino por la recepción de la E u -
»caristía misma, y por los otros Sacra-
«mentos.» 

m . 
SEGHETOS PARA DISPENSARSE DE LA ABSOLU­

CION DE LOS SACERDOTES. 

Primer secreto. La Fé. 
(3) «No solamente la fé nos absuelve 

(1) Pág. 101. " 
(2 Pág. 124. 
(3) P4g. 126. 
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»de nuestros pecados, que causan todas nues-
»tras enfermedades: mas nada hay que nos dé 
«esta absolución con mayor ventaja (1) 
«Considerad cual es la prerogativa de esta 
«medicina que es tan universal,que el lat ie-
»ne lugar en toda suerte de tiempo, de l u -
»gares y con respecto á toda clase de per-
«sonas, y que es tan eficaz, que puede cu -
«rarnos de todos nuestros males.» 

Segundo secreto. Ir al confesonario de Je­
sucristo. 

(2) «¿Como nos absolverá Jesucristo? 
«Casi no pensamos en él: vamos á buscar á 
»sus Ministros con el fin de recibir la abso-
«lucion; sabemos muy bien que no nos la 
«darán en medio de !a calle, y vamos a es­
merarles al pié de los Confesonarios: ¿por 
«que trataríamos á Jesucristo con menos res-
»peto? porque no vamos á buscarle donde 
«está? Su Confesonario es nuestro corazón.... 
«es allí donde oye la confesión de nuestros 
«defectos; es allí donde nos da la absolución, 
»de ellos.... (5) Los hombres nos niegan la 
«absolución, y todavía no quieren confesarnos: 

(1) Pág. 128. 
(2) Pág. 136. 
(3) Pág. 138. 

18 
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>, confesémonos con Dios, humildemente, en 
«la amargura de nuestro corazón, y estamos 
^seguros que nos absolverá. No es seguro el 
» cambiar de Pastor, mas siempre es permi-
»tido el recurrir al Príncipe de los Pastores. 
»Yamos á Jesucristo nos convida á con-
«fesarnos con él, y no pide sino absolvernos.» 

Tercer secreto. Alabar á Dios. 

(1) «Laalabanza de Dios aleja á los de-
amonios de nosotros, debilila nuestra concu-
«piscencia, nos libra de los pecados, y por con-
«siguiente suple el beneficio de la absolución.» 

Cuarto secreto. La palabra de Dios. 
(2) «Que no se inquieten pues de n in -

«gun modo (ios santos Jansenistas) porque 
»les hayan cerrido un manantial, pues que ellos 
«hallan por todas partes tantos y tan abundan­
t e s manantiales, que ni aun podrían con -
»tarse; mas yo creo, que uno de los mas 
«universales, mas eficaces y deliciosos, es la 
«palabra de Dios, que en si sola puede i n -
«cluir á todos ios demás, y no se puede d u -
«dar de que ella no tenga la fuerza de su-
«plir la absolución del Sacerdote. 

(n Pág. 133. ' 1 ' ~ 
f i ) Pág. 166. 
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Quinto Secreto. Confesarse los unos con los 
otros, y pedirla absolución á Jesucristo. 

(1) «No veo que mal nos hayan podido 
«hacer, impidiéndonos de ir á confesar, 
«pues que porolra parte, podemos practicar 
»el consejo de Santiago, acusándonos h u -
wmiidemente de nuestras fallas delan-
»le de nuestros hermanos: pero como es-

tos no pueden absolvernos, si esto nos vuelve 
»mas solícitos en dirigirnos á Jesucristo 
«los que nos han privado de la confesión, en 
«lugar de dañarnos,nos han favorecido.» 

IY . 

MOTIVOS DE CONSOLACIÓN EN LA PRIVACIÓN DE LA 
EUCARISTÍA. 

1.0 Esta privación es un efecto de la miseri­
cordia de Dios. 

(2) «¡Quien no admirará las misericordias 
»infinitas de Jesucristo 1 El ha visto muy bien 
»que éramos demasiado débiles para derra-
»mar nuestra sangre, y que no ¡nos hallába-

" (1) Fág. 169. 
(2) Pág. 208. 
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»ha hecho? Ha permitido que tuviésemos 
«que sufrir la privación de la Eucaristía: y 
«quizá nunca jamás este augusto Sacramento 
»no nos ha sido tan ú t i l , cuando le hemos 
«recibido, como nos lo es ahora que no te re­
cibimos. » 

2.8 Esta privación es una gracia singular. 

( ' ) «No temáis (Hamon hace hablar á 
«Jesucristo) de estar separados de mi mesa 
«por la confesión de mi Nombre: esta es una 
«gracia que aunque es muy rara, no obs-
«tante os la concedo. Reparad una infinidad 
«de Comuniones sacrilegas, que me deshon­
oran, poruña separación santa que me g lo -
«ri f ica... . Yo os he dado mi propio Cuerpo, 
«y vosotros me lo volvéis á dar, cuando os 
«halláis separados de él por mi servicio..... 
«vuestro agradecimiento iguala, por la mise-
«ricordia que os concedo, á la misma gran-
«deza del don que os he hecho.» 

B.0 Esta privación es mas preciosa delante de 
Dios que el Martirio. 

(2) «Sufriendo esta privación (de la E u -
(1) Pág. 209. 
(2) Pág. 208. 
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»carislía)en espíriiu de paz, damos, en algún 
»sentido, á Jesucristo algo mas, que si íe d ié-
»ramos nuestra propia vida (1) Consolaos 
«sobre vuestra flaqueza (es todavía el mismo 
»Jesucristo que habla á los Jansenistas) vo-
»sotro8 no podéis darme vuestra sangre, y 
»no tenéis la fuerza de mis Mártires: aqui 
»tenéis la mia para suplir á elia: todas las 
»veces que os impiden de bebería, yo lo con-
»taré por lo mismo que si hubiereis derra-
»mado la vuestra.» 

4.° Esta privación es un gran señal de amor. 

(2) «Nosotros derramamos algo masque 
«nuestra propia sangre, por decirio asi, todas 
»las veces que senos priva de beber 
«la Sangre del Cordero, No es nuestra san-
»gre la que nos hace vivir , sino la sangre de 
«Jesucristo. Es por esto que sacrificamos nues-
»tra propia vida, cuan !o damos lo que la 
«entretiene: me parece que entonces se po-
«dria decir, que uno no puede dar pruebas 
«mayores de su grande amor, mayorem cha-
«rilatem nemo habet. 

(1) Pág. 209. 
(2) Pág. 2i y. 



5.° Esta privación es mucho mas preciosa que 
la misma Eucaristía. 

(1) «No se puede pues dudar que no ha-
»liemos laEucarislíade un modo muy eminente 
»en esta separación de la Eucaristía (2) Aunque 
»obedecemos áDios comulgando, nueslrasumi-
»sion resalta muchísimo mas no comulgando, 
»á causa del particular deseo que tenemos 
«de comulgar. (3) Hay pues una grande E u ­
caristía en esta privación de la misma E u -
«carislía. (4) Sin duda en la presente oca-
»sion (en que los Superiores Eclesiásticos nos 
«interdicen la Comunión) el que se halla sc-
»parado del cuerpo de Jesucristo hace m u -
))Cho mas por su gloria, que el que la re -
»cibe.» 

6 o Es inúlil comulgar muchas veces durante 
la vida. 

(o) «¿Qué diferencia hay entre haber re ­
cibido el Cuerpo de Jesucristo seis dias, ó 
»seis años ha, pues que Jesucristo no en-

(2) Pág 
(3) Pág 
(4) Pág 
(o) Pág 

211. 
2! 8. 
22-4. 
228. 
229. 
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»vejece, y este pan de vida eterna no se con-
»sume? (1) Nosotros le recibimos todavía cada 
»dia, adorándole lodos ios dias: he aquí como 
«basta haberle recibido una sola vez, y basta 
».á proporción deque uno lo cree.o 

V. 

SECRETOS PARA COMULGAR REALMENTE SIN LA 
EUCARISTÍA. 

Primer Secreto Amar. 

( f ) «Se comulga siempre amando, en l u -
»gar que no se ama siempre comulgando » 

Segundo secreto. Comulgar en Procura. 

(3) Aun cuando no hubiese mas que una 
»sola persona que comulgase en la iglesia 
»en un dia, si tenemos la fé en la Comunión 
«entre los miembros de Jesucristo tal como 
«debemos tenerla, comulgamos, aun diré 
«mucho mas: si nos hallamos en unas d i s -
»posiciones mas santas que aquelque comulga, 
«comulgamos mas que él. (4) Toda la Iglesia es 

(1) l>hg72i2Ü 
(2) Pág. 233. 
(3) Pág. 234. 
(4) Pág. 236. 
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»santificada por el cuerpo de Jesucristoqiie ella 
«recibe; ¿que importa , por decirlo así, por 
«que puerta haya entrado, si es también para 
»mi que ha entrado? (1) Si tenemos una ver-
«dadera caridad, debemos creer que cfectiva-
»mente comulgamos, cuando vemos que hay 
«quien comulgue, ó aun cuando solo lo se-
«pamos.» 

Tercer secreto. Tomar el método de comul­
gar de los Calvinistas. 

(2) «Todas las veces que creemos, como 
«es necesario, haberle recibido, le recibimos 
»(el Cuerpo de Jesucristo) todas las veces que 
«nos alegramos de verle recibir á los otros, 
«y amamos perfectamente á los que le re -
«ciben, le recibimos: tantas veces comocree-
«mos que él no necesita de nada para sal-
«varnos, y que para ello basta su amor, le 
«recibimos. En fin todas las veces que le su-
«pilcamos con fervor, y nos unimos á él, le 
«recibimos. 

(1) Pág. 237. 
(2j Pag. 242. 
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V I . 

MOTIVOS DE CONSOIACION PARA UN JANSENISTA 
PRIVADO DE LA EUCARISTIA EN YIÁTICO, 

DE LA EXTREMAUNCIÓN, DE ARSOLU-
CION EN LA AGONIA, V DE SE­

PULTURA ECLESIÁSTICA. 

I.0 Hay un Viático mejor que la Eucaristia. 

(1) «No hay mejor Viático que la Cruz, 
»ni que nos haga mas terribles á nuestros 
»enemigos (2) Yo no se todavía si el Demonio 
«huye mas de la Cruz que de la Euca-
»r istia.» 

2.° No se pierde nada por estar privado 
del Viático. 

(3) «La Virgen no comulgó en el dia de 
la Cena del Señor, y Judas si ¿Acaso ga-
»nó mucho Judas por haber comulgado, y per-
»dió alguna cosa la Virgen por no haber co-
«mulgado? Fué por esto la Virgen menos 
«santa...... No tuvo menos firmeza (en el 
«Calvario) no tengamos pues nosotros tam­

il) Pag, 330. ' 
(2) Pág. Sol. 
(3) Pág. 3So. 
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»poco menos firmeza que ella, no hemos 
»comulgado, no dejemos de ir á la muertQ 
»con alegría.» 

3.° No perdemos nada por eslar privados 
de la Extremaunción. 

( I ) «Si no perdemos nada estando p r i -
«vados de esta especie de Eucaristía por 
»que Jesucristo suple por ella, y se nos da 
»á nosotros por otra vía, podiendo entrar 
»en nuestro corazón á puertas cerradas, ¿como 
»perderíamos algo en no recibir la E x t r e -
)> mauncion? (2) Es que ¿pudiendo recibir á 
«Jesucristo sin la Eucaristía, no podemos 
«recibir el Espíritu Santo sin el Aceite, que, 
»por mas santificado que sea por las ora 
»• clones de la Iglesia, es mucho menos que 
»la Eucaristía? (3) El negarnos laExtremaun-
«cion es para nosotros una verdadera un-
»cion, que de tal modo nos fortifica contra 
«nuestros enemigos que ni aun podrán 
«acercarse á nosotros.» 

4.8 ÍVo perdemos nada por estar privados de 
absolución, aun que se i en la agonía. 
( I ) «Hablo expresamente de ía absolu-

(1) Pág. 370. 
(2) Pág. 37 i . 
'3) Pág. 386. 
{ i j Pág, 393, 
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wcion, por que se nos niega aun en laago-
»nía, y que no se nos quiere desatar ele las 
«mas leves faltas, en un tiempo en que la 
«Iglesia, en el mas grande rigor de los Cáno-
«nes, las perdonaba todas á los mas culpables: 
»Pero nada perdemos en ello; nosotros ha­
blaremos la absolución en nuestra inocen-
«cia, en la cruz de Jesucristo.» 

5." Nada perdemos por estar privados de 
sep uliura Eclesiástica. 

(1) «No solamente debemos creer que 
»nada perdemos en esta privación de la sepullu-
* ra y de las ceremonias de la iglesia; mas por 
»el contrario, debemos estar persuadidos, que 
«en esto ganamos mucho. (2) Lo que Dios 
«quiere suframos por su servicio no lo su ­
f r imos sino en un tiempo en que no se siente 
«lo que se sufre: ¿hay algo de mas plausible? 
«El estará contento de nosotros, s i . . . . con-
"senlimos voluntariamente en que nuestro 
«cuerpo sea enterrado sin ceremonia alguna, 
»ó que todavía sea privado de sepultura, por 
«dar testimonioá la verdad, que sea autén-
«tica y de la que no se puede dudar, y que 
«teniendo algo de brillante y de extraordina-

(1) Pág. 423. 
(2) Pág1. 43S, 
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«rio, sea capaz de dispertar á muchos de sus 
«servidores que se hallen aletargados. 

Vil. 

Nueva moda sobre la sepultura introducida 
en la Corte de Jesucristo. 

(1) «La imaginación se hace á las mo-
»das: ¿La Corte de Jesucristo no tendrá, por 
«decirlo asi, las suyas? No hay acaso cier-
i) tas cosas en el Reino de Dios con respecto 
»á las cuales debe conformarse k ios t iem-
«pos Si sucediese pues en la iglesia que 
»los Príncipes de la Corle (de Jesucristo) y las 
»personas que le fuesen mas agradables, no 
«fueran ya enterradas, ¿ los que se pican de 
«verdadero honor deberían avergonzarse en 
«lo mas mínimo de participar de esta g lo -
»riosa ignominia? Conformémonos pues 
»con alegría á estas santas y gloriosas modas 
«de la Iglesia..., Contentémonos de que en al­
agan dia seamos enterrados, según el uso he-
«cho común entre los Santos, sicut mos est 
»sepeliré.» 

( i ) Pág. 437 y 438. 
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Los Angeles hacen de Ministros en los fu­
nerales de los Jansenistas privados de 

Sepultura Eclesiástica. 

(1) «Que no nos amenacen ya mas de 
»que no se cantará en nuestro entierro pues 
»que tendremos la consolación, si permane­
cemos fieles á Dios, de que los Angeles 
«cantaran en él. Nosotros no debemos a f l i ­
g i rnos al ser privados del canto de los hom­
ares , cuando su silencio nos procura el 
«canto de los Angeles. Prefiero la música 
»ael Cielo a la de la tierra. Los hombres 
«que no tienen sino oidos corporales no la 
«oyen: mas Dios que con frecuencia no oye 
«la nuestra oye muy bien aquella.» 

Por medio de unas máximas de esta es­
pecie, este fanático Médico logró perfectamente 
conservar á las Religiosas de Port-Royal en 
su rebeldía contra la Iglesia, y en el des­
precio de lo que ella tiene demás santo. Por 
el espacio de diez meses que duró lo que los 
Jansenistas llaman la persecución, cinco de 
estas revoltosas prefirieron morir sin Sacra-
M o s y excomulgadas, antes que darelmas 

( « ) P á g / l ie ! ~ * • 



mínimo señal de arreponlimienlo; efecto de 
la mortífera caridad de su Doctor Hamon. 

Los Jansenistas hubieran debido aver­
gonzarse de hacer imprimir estos Tratados 
de Piedad, que ponen de manifiesto su arle 
diabólico de perder las almas, y que con­
firman demasiado vivamente la realidad de 
su deieslable proyecto: me engaño: la heregía 
no sabe avergonzarse de nada: los Tratados 
de Hamon conducen en derechura al despre­
cio de loque hay de mas sagrado en la Re­
ligión: como á tal, el Jansenismo ha debido 
ponerlos en boga: y asi no han faltado en 
proclamar, que eslos Tratados eran unas 
obras llenas de piedad, de luces y de ter­
nura, que son un tesoro con el cual era pre­
ciso enriquecerá! publico: y ¿á quien eligie­
ron [ara ofrecerle este regalo? La empresa 
ha parecido digna de la mejor capacidad del 
Partido: á un Nicole: este no era con sobras 
para recoger unas obras tan preciosas; y so­
bre las cuales fundaron tan grandes esperanzas 
para la ruma del evangeíto: fué pues N i ­
cole, á quien se encargó esle negocio. 

No está aun aquí todo: Los Jefes délos Jan­
senistas ven con glande sentimiento que en 
la mayor parle de los Oiuspados se está 
alerta para negar los Sacramentos y la Se­
pultura eclesiáslica á sus hermanos: esto les 



da a conocer por lo que son, confirma á los 
fieles conlra ellos y detiene la-egecucion de 
proyecto: para levantar este obstáculo, han 
creído no poder hacer nada de mas acertado 
que dar una nueva edición del Libro ma l -

ellfpf Lf eHhablam0S' y ^ e n t e de 
ella el mas desvergonzado elogio, tanto del 
Libro como de su Autor. (1) «El solo nom­
b r e de Hamon dicen, hace el elogio de todo 
«cuanto a salido de su p!uma, 6 por me 
»Jor decir, de su corazón: y todas sus obras 

evan un carácter de piedad, de ternura 
Y de luces, tan respetable, que no se po­
dra jamas satisfacer de un modo digno al 
reconocimiento que se debe tener por el Sr 

p i có le , de haberse dado la pena de reco-er-
»las por si mismo, y por haber enriquecido 
^ p u b l i c o con un tesoro del que goza tiempo 

¿Y en donde se vende esta obra, y con aue 
precaución? E! l imo. 8r. de Marsella nos lo 
ensena en el Mandato que ha hecho para con­
denar y arrancar de las manos de sus D io ­
cesanos este Libro que con razón califica áe se­
dicioso, impío, y lleno de unespiritu dehereqia 
fnf^T T,aS ,palabras de este vigi Ia»^ Pas-
^ l í j L ^ L ^ ^ aquellos á 

(2) M l r £ í . l a c a d ^ r t ^ c i a de la edición de 1727. 
bi¿n^a pág 72 61 Sr' de Marsel¡« P^- S véase tam-
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«quienes su rebelión bace indignos de la par ­
t icipación de Sacramentos, hacen extractos 
»de él y los esparcen, ya entre los seglares, 
«va en los Monasterios; lo citan con ala­
banza en unos manuscrislos que son como 
«su suma, á fin de excitar la curiosidad de 
»los lectores y el deseo de buscar e» ¿u o n -
«ginal el veneno que de él fl^^.Sf^^0 
^ n l a s Diócesis donde es mas dlfici1 
«ganar la vigilancia de los Confesores, es donde 
»distribuven estaobracon mas celo y mayor se-
»creto. Imagen bien natural de la marcha de los 
Jansenistas: enlodas parles es « n ^ m W l 
todo se dirigen al logro de su proyecto con­
tra la Iglesia de Jesucristo. 

Tiempo es ya de hacer comparecer al 
segundo personaje, pm' donde he p^metido 
concluir: este es el Diácono de San Medardo, 
Francisco de Paris. Me parece q ^ ^ 0 8 de-
berian conocerle en Francia: Los Libios de 
partido eslán llenos de sus alabanzas: [\) 
El Sr de Paris es un don, y m grande don 
hecho á la Iglesia: esta es una cosa de la que 
no es permitido dudar, es un hombre a qu en 
la cama de Dios por derecho de devo u -
cion está cometida en el día de hoy, y esto 
por defecto de un Concilio de Obispos, es 
i j r ^ ^ ^ ^ ^ ñ a m 4-0 gemid0 sobre 
la Constit pág. 437. 
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un otro Estevan muerto debajo de un montón 
de anatemas, como debajo de un moníon de 
piedras: en una palabra y no lo olvidemos, 
es por excelencia el Sanio de los Apelantes 
de la Bula Ünigenifus. Las reliquias, la vida, 
ó á lo menos el retrato del Santo Apelaulc 
son los ornamentos piadosos del oratorio has­
ta de los mas insignificantes devotos del Par­
tido: el ruido de sus milagros resuena por to­
das partes: la obra de las convulsiones solo 
le ha adquirido, después de su muerte, una 
reputación tan extensa, como lo fué en otro 
tiempo la del famoso Apoionio de Tianes. 
Con lodo esto todavía no es conocido. El 
cuidado que tienen los Jansenistas de no dejar 
caer ciertos libros favoritos en las manos del 
enemigo, quita á los Católicos el conocimiento 
del raro talento del Diácono. Quizás todos es­
tarían en la persuacion, por la idea que de 
él dan sus retratos y su vida, que el Sr. Pa­
rís era tan imbécil, que solo seria apto para 
trabajar medias en el telar, ó para hacer me­
dias con agujas entre verduleras : es preciso 
desengañarles, y hacerles entender, que el 
famoso Diácono de San Medardo es Autor: 
si , eISr. Paris es Autor: el pueblo Janse­
nista tiene de él muchas obras, y entre otras 
un cuaderno en rustirá intitulado (1) i c / a r q -

(1) Esta slcaracion se hutía iosertada en el tom. 2. 
19 



dones sobre la estabilidad de la justicia cris­
tiana, por el Sr. Abate de Paris: para ser-
mr de adición á lo que se dijo en el sexto 
capitulo de su explicación de la Epistola á 
ios Romanos. Yo no hablaré aquí sino de esta 
Aclaración, obra verdaderamente digna de 
este Sanio de nueva fábrica. Es una receta 
infalible para hacerse tan sanio como él, sin 
Confesión, sin Comunión, sin Misa, en una 
palabra, sin incomodarse de cosa alguna y en 
la que se puede decir, pone el último sello á 
la impiedad de los Deístas de Bourg-Fon-
taine y de sus sucesores contra los Sacra­
mentos. 

Viendo el nombre del Sr. Abate de Pa­
ris al encabezamiento de este cuaderno, creí 
que no se lo hablan puesto, sino para darle 
algún honor: mas el modo de razonar ya 
desde la primera página, puede permitir el 
creer que él es su Autor. Lo supongo pues 
asi: sigámosles la pieza es airosa. 

El Sr. Paris demuestra, con poca dife­
rencia , por las mismas razones que Cal-
vino, que no tenemos, ni podemos tener ne­
cesidad del Sacramento de Penitencia en la 
la Religión que Jesucristo ha establecido, y 
que es hacer injuria á la Sangre de Jesu­
sa Explicación de la Epistola á los Romanos, después 
del cap. 6. pag. 298. 
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cristo olrecer el sacrificio de la Misa, á lo 
menos como propiciatorio, lo que es un 
grande encadenamiento para su entera abo­
lición. 

Para anonadar ei uso del Sacramento déla Pe­
nitencia y demostrar su inutilidad, no hace mas 
que extender este argumento. El Sacramento de 
la Penitencia es inút i l , si la justicia cristiana es 
tan estable, que uno no pueda perderla sin el 
mas grande de todos los milagros: tal es 
la justicia cristiana; luego ei Sacramento de 
Penitencia es inúti l . Oigamos sobre esto su 
Teología. • 

( 1 ; «Vo quiero exponer lo que sobre 
»este punto han pensado los Teólogos, quienes 
«están divididos en tres pareceres. Según los 
«unos (estees Calvino) la justicia es de tai 
«modo estable, que ella es inamisible: la 
«justicia no es inamisible, han dicho algunos 
«Teólogos Católicos, que han caido en un 
«exceso opuesto: Otros en fin tomando 
«un medio, y evitando el error de los unos 
»y délos otros, han dicho contra los pr ime-
«ros, que la justicia puede perderse, y con-
»tra los otros, que esto no acaece sino muy 
«raramente» Notemos como de paso, i.0 que 
hay aquí dos proposiciones exactamente con-
tradictorias: la justicia es inamisible: la jus-

(1) Aclaración pág. 1 y 2. " 



iicia no es inamisible, las dos tachadas de error 
por el Sr. I'aris; 2.° que él pretende seña­
lar una proposición media, verdadera entre 
estas dos contradictorias falsas: esto es dos 
heregias en punto de Dialéctica, que se le 
pueden perdonar: no sabe mas: pasemos ade-

Despues de haber combalido con suavi­
dad él parecer de Calvino sobre la inamisi-
bilidad de la justicia, vuelve sobre si, y hace 
todos sus esfuerzos para establecerla, con la 
precaución no obstante de cambiar el nombre 
de inamisibüidad con el de- estabilidad. Lo 
que anima el celo de este Diácono en su 
empresa, no debe sorprender: teniendo los se­
glares y las mugeres la facultad de poder 
oír Confesiones, y de mezclarse en la D i ­
rección entre los Jansenistas, un Diácono pue­
de muy bien, con mas fuerte razón, mez­
clarse igualmente en ello; lo que enardece 
pues su celo, es (1) «la práctica perniciosa 
»de esos Directores relajados y ciegos, que 
»sin temor de profanar la santidad de nuestros 
«Sacramentos dan la absolución á todos cuan-
»tos se presentan en el tribunal de la Gon-
«fesion.» Práctica bien perniciosa sin duda: 
mas cuando se quiere recurrir á la doctrina 
de Calvino para combatirla, se tiene otras 

(1) Ib id , píig. 3-
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miras que la de reformar su práclica: eslo 
es io que ha hecho el Diácono, refiriendo 
desde luego una muchedumbre de pasages 
de la Escritura de los cuales manifiestamente 
abusa, y sobre lo que yo no ¡e alzaré, por 
atenerme á las proposiciones que emite de su 
propio fondo. 

El empieza diciendo que (1) «no es casi 
»posible que el viejo hombre, ó la concu-
«piscencia, habiendo sido crucificada en el 
> Bautismo, llegue jamas á alcanzar la v ic ­
t o r i a sobre el hombre nuevo, sobre la ca-
»ridad, que se ha hecho señora de nuestro co-
»razón por medio de este Sacramento». Re­
duciendo este lenguage suti l , que es el poro 
Jansenismo, á su justo valor, esto significa que 
después del Bautismo, no es casi posible, que 
pequemos. Los He reges, como ya he hecha 
ootar, no dicen sus errores sino por grados: 
el Sr. París tiene un derecho adquirido de 
tiacer como ellos: va á dar un segundo paso, 
y á enseñarnos, que es tan difícil que un 
bautizado pierda la gracia por el pecado, co­
mo que, si esto sucediese, seria un suceso m i ­
lagroso. (2) 'Un bautizado, dice, está con 
»respecto del pecado, como un muerto con res­
pec to á la vida; y eomo es una cosa rara, 

"(1) Ibid pág, 6. " ' ~ ' 
(2) Pág. 6 y 7. 
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«milagrosa, extraordinaria, el ver que un 
«muerto vuelva al número de los vivos, del 
«mismo modo, es también una cosa rara, y 
«que toca á prodigio, ver que un Cristiano 
«que ha muerto una vez al pecado, viva to-
»davía en el pecado.» A pesar déla convic­
ción íntima que tienen todos los hombres de 
su fragilidad, Paris se atreve á decir, que 
caer una sola vez en el pecado después del 
Bautismo, es una cosa que toca á prodigio: 
hagamos con él otro paso mas adelante, y nos 
enseñará, que esto seria di mas grande m i ­
lagro de todos los milagros: es menester de­
jarle hablar por que sin esto ja más se le creería 
capaz de tal extravagancia, aunque ésta no 
será la mas grande que le oiremos proferir. 

(1) «¿No seria acaso el mas grande de to-
«dos los milagros ver que un muerto cuyos 
«huesos están esparcidos, y reducido casi á 
«cenizas, vuelva á la vida? No es pequeño 
«milagro, ver á un Cristiano, después que su 
«viejo hombre ha sido enterrado, resucitarle, 
«volverle á la vida, abandonándose de nuevo 
«al pecado.» Un bautizado que cae en pecado, 
y un cadáver podrido resucitado , son dos m i ­
lagros iguales, y tan raros el uno como 
el otro, según El Sanio de los Ape­
lantes: es tan raro pues que un cristiano 
' i í j Pág. 7. ' 
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tenga necesidad de recurrir al Sacramento de 
Penitencia, como lo es el ver salir del se ­
pulcro á un cadáver podrido, cuyos huesos 
están esparcidos, dolado de la v ida: 
siendo la justicia cristiana inamisible hasta 
tal punto, el Sacramento de Penitencia es 
pues mas que inút i l , por no decir que es 
una quimera: Cal vi no lo dijo: los Jansenis­
tas se contentan con probarlo, sin atreverse 
á decirlo aun. Acordémonos que en Bourg-Fon-
taine se convino, que no debia irse tan ap r i ­
sa, y que se evitarla en cuanto posible fuera 
hablar tan descaradamente. 

Los Santos Jansenistas poseen luces que 
en todos tiempos han sido desconocidas á toda 
la Iglesia Católica: he aquí todavía otro rayo 
que deslumhra y de cuya brillantez el D iá ­
cono canonizado hace participante á su Secta: 
siempre sobre la imposibilidad de perder la 
justicia cristiana. Después de haber dicho que 
la vida de Jesucristo resucitado es como la 
de Dios, invariable, eterna, inmutable, dice 
del Cristiano salido de las aguas del Bau ­
tismo, que el es comí Jesucristo (1) «Yida 
«por consiguiente, añade, perseverante, incapaz 
«de vicisitudes continuas, incompatible con las 
«frecuentes alternativas del estado de la gracia 
"al del pecado.» Las palabras de continuas, de 

O Pág. 8 * 9 . 
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frecuentes, dulcificarían eí Calvinismo de su 
proposición, y por aquí corromperían su pen-
samienlo, si en seguida no las quitase y á 
continuación no añadiera: «En una palabra, 
»el Cristiano bautizado estando en cierto modo 
»transformado en Jesucristo y crucificado, se 
»puede decir que seria un milagro igual ver 
»aun justo caído, y á Jesucristo dejar su 
»vida gloriosa con la cual está á la derecha 
»de su Padre, y volver á las humillaciones 
»de su vida mortal.» Ün poco mas abajo, so­
bre las palabras de San Pablo in sempiternum 
sedet, consumavit in sempiternum sancíifica-
tos, ved ahí el bello razonamiento del Sr. 
Paris, y la demostración que de ellas deduce, 
no solamente sobre la estabilidad, mas tam­
bién sobre la inamisibilidad de la justicia. (1) 
«Es preciso notar sobre todo, dice, que el 

»Apóstol usa de la misma palabra para ex­
aplicar, ya el estado de la estabilidad de Je-
«sucristo en la derecha de su Padre, ya el 
«estado de estabilidad en la cual la justicia 
»poneal Cristiano S. Pablo compara pues 
«aquí... . nuestra justicia y la sesión de Je-
»sucristo á la derecha de su Padre con res-
»pecio á la estabilidad : no teniendo pues (ni 
»la puede tener) la sesión de Jesucristo á la 
«derecha de su Padre la menor interrupción; 

(1) l'ág. 12. 



«se sigue que la justicia, i a santidad confe-
»nda por Jesucristo no súfrela menor al ter­
ina ti va con el pecado.» (ni tampoco puede s u ­
fr ir la; luego ella es inamisible.) 

Emplazo aquí á todos los Jansenistas del 
mundo, es decir de Francia y de Holanda, para 
que me respondan: ¿No es verdad que con tales 
principios el Sacramento de Penitencia es tan 
inútil para los hombres sobre la tierra, como 
para los Angeles en el Cielo? Pues, voso­
tros proclamáis estos principios como los orá­
culos de un Santo; vuestro intento es pues el 
de abolir el uso del Sacramento de la Peni­
tencia, conforme á lo convenido en Bourg-
Fontaine. 

Vuestro Santo ha tenido bastante conoci­
miento para advertir, que chocaba contra el 
buen sentido, por una doctrina tan impia que 
tiene la desvergüenza de atribuir á San Pa­
blo, costumbre que os es común con todos 
los herejes, apoyándose siempre con la Escr i ­
tura. Para fortalecer los espíritus que su 
doctrina podría alarmar, ¿que hace? De su 
dogma impio sobre la estabilidad de la jus ­
ticia, trafica un misterio, y un artículo de 
fé, como si la obscuridad de la fé pudie­
ra servir de pasaporte para todas las extra­
vagancias locas de los Novadores. (1) «Aun 

(1) Pág. 9. — — 



«cuando no pudiéramos responder, dice 
»Sr. París, á las objeciones que se podrían ha-
»cer contra la estabilidad de la justicia, no de-
iberia mos admitirla menos, pues que ella 
es evidentemente en la doctrina de San Pablo. 
«Choca excesivamente contra nuestras ideas; 
»mas es menester reprimirlas, someterlas al 
«yugo de lafé, y creer en estas cosas, que 
«sobrepujan infinitamente nuestra capacidad, 
»mas antes las verdades que el espíritu de 
«Dios nos ha revelado, que los sentimientos 
»que el relajamiento nos inspira.» 

Parece que aquí el Sr. Paris advierte el 
laberinto en el que se ha arrojado. El esca-
padero ordinario de los Jansenistas en se­
mejantes casos, que consiste en gritar al re­
lajamiento, viene famosamente á propósito 
para sacarle del apuro: empleándolo, nos da 
una explicación y delucidamienlo muy inte­
resante del relajamiento: no lo dejemos esca­
par. Hasta de ahora no se habia sabido cor-
has tan le claridad lo que los Jansenistas l la­
maban relajamiento y severidad de moral. El 
Oráculo del Partido nos explica lo uno y lo 
otro de un modo claro y preciso. Los senti­
mientos que el relajamiento nos inspira, ó la 
moral relajada, es la que autoriza a! hom­
bre á creer que es capáz de pecar después 
de SH bautismo, y que esto no le suceda 



sino con demasiada frecuencia, sin ser menes­
ter un milagro tan raro como la resurec-
cion de un cadáver casi reducido á cenizas, 
y cuyos huesos eslán esparcidos, y que t o ­
davía peca sin ningún milagro. La moral re ­
lajada nos enseña pues con la Iglesia Cató­
lica, que la justicia es amisible, y que te­
nemos necesidad de recurrir con frccacncia 
al Sacramento de Penitencia, para recobrar 
la gracia de Dios perdida por el pecado. 

Zas verdades que el espíritu de Dios nos 
ha revelado, opuestas al relajamiento, ó de 
otro modo la mora! severa, es laque obliga 
al hombre á creer, como siendo evidentemente 
la doctrina de S. Pablo, que es tan imposible 
ver á un justo caido como lo es el que Jesu­
cristo vuelva á las humillaciones de su vida 
mortal, 6 que la sesión de Jesucristo á la 
derecha de su Padre tenga la menor inter­
rupción. La moral severa nos ensena pues con 
Galvino, que cuando los elegidos han sido 
una vez justificados por el Bautismo, no pe­
can ya mas, no pueden ya pecar, y que por 
consiguiente ninguna necesidad tienen del Sa­
cramento de Penitencia para recobrar la g ra ­
cia de Dios que no podrían perder. Secreto 
bien eficaz para volverse bien pronto otro 
Santo de los Apóstoles, sin que nada cueste á 
la naturaleza: una Secta que posee un secreto 



tan hermoso, puede ganar fácilmente proséli-
los y decorarse de gran número de Santos. 

Dije, que el Diácono no solamente abolía 
e! Sacramento de Penitencia, sino que tam­
poco queria el Santo Sacrificio de la Misa, 
á lo menos como propiciatorio, lo que bien 
pronto tiende á su tolal abolición, lo mismo 
que á la de la Eucaristía: esto pide su prue­
ba, y es demasiado ventajoso para mi de­
signio el no darla. 

El S. Concilio de Tren (o ha definido con­
tra Calvino, que el Santo Sacrificio de la Misa 
es verdaderamente propiciatorio; y lanza ana­
tema contra cualquiera que se atreva á de­
cir lo contrario. El Sanio de los Apelantes 
no era hombre de aquellos que se espantan 
delante del anatema de un Concilio, él, que/¿a 
muerto debajo de un montón de anatemas, 
como debajo de m montón de piedras: el ana­
tema en cuestión solo es una piedra de mas 
sobre él. Continuando pues en establecer la 
estabilidad de la justicia, ó mas antes su ina-
misibilidad, emprende probar con Calvino, y 
por las mismas razones que Calvino, que 
ofrecer el Sacrificio de la Misa por la remi ­
sión de los pecados es una cosa no solo i n ú ­
til sino aun criminal. Pongamos todavía mas 
en claro sus horrores, examinando la con­
formidad que hay entre el maestro y el d is ­
cípulo. 



Z i l J 

Primeramente, Caivino establece por p r i n ­
cipio,^ que Dios ha asegurado en sus elegidos 
íao sólidamente su justicia y la gracia de su 
adopción, que jamás la pierden; que ella es 
estable y fija en ellos; que son impecables: (1) 
ut solos electos semine incomiptibüi Deus in 
perpeiuum regenérate uí nunqucm dispereai 
semen vike eorum cordibus insitum, i la solide 
%n ilhs obsignat adoptionis suoe gratiam, ut 
STkmm ac rata sí/. Consiguientemente, este 
Heresiarca debió decir, y dijo, que el Sa­
crificio de la Misa de nada sirve para 
lavar á los fieles de sus pecados, pues que 
no los cometen ya mas: y que este sacrificio 
no era de ningún modo propiciatorio (2) M i s -
sam Papisticam Sacrificium propitiatorium 
é c i non posse. Este es el modo de hablar de 
Galvioo: oigamos á su discípulo, el Santo de 
los Apelantes. 

Después de haber señalado á su modo la 
diferencia que hay entre los sacrificios de 
la antigua Ley, y el de la nueva dice 
de Jesucristo (3) «Basta que en el transcurso 
»de los siglos ofiezca una vez su sacrificio, 
«porque esta única oblación destruye ente­
camente al pecado, perdona y remite no solo 
*los pasados, sino jos futuros de los cuales 

( I) lostit. L . 13. c, 2. u. 11 
f.?) ^ ' d - 4. c. 18. n.o i i a! márgeo. 
(•J) Aclaración pág. 10. 
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«nos preserva.» Estas palabras serian suscep­
tibles de alguna benigna interpretación, y 
yo la tomaría voluntariamente, si las s i ­
guientes no fijasen su sentido de un modo 
harto decisivo. (1) «¿Porque, añade el Sr. 
»París, no se ofrece mas que una vez para 
«llevar, los pecados de muchos? Es, porque 
«por esta única oblación los pecados de sus 
«elegidos quedan destruidos, su origen ente-
* ramente agotado, quedan lavados de los pe­
scados pasados, y no cometerán ninguno 
«mas en lo venidero.» Los elegidos están 
*pues regenerados, tanto según el Sr. Paris 
»como según Calvino, semine incorruptibili: 
»tanto por el uno como por el otro son i m -
»pecables, ut mnquan dispereat semen vüm 
»eorum cordibus insitum, y esto por el sacr i ­
ficio de la Cruz ofrecido una sola vez. El 
sacrificio de la Misa que es una nueva obla­
ción del de la Cruz, no les sirve pues para 
nada, ni para espiar los pecados pasados, 
pues que ya pasaron, ni para preservarles 
de los futuros, pues que por ellos no hay 
pecados futuros: su origen está enteramente 
agotado f quedan lavados de los pecados pasa­
dos, y no cometerán ninguno mas en lo ve­
nidero. Es pues evidente, según el Sr. Pa­
ris, Missam Papisticam Sacrificium propitia-

(i) Ibid. pág. 11. 
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torium dici non posse. Es por consiguiente 
inútil ofrecerla por los pecados. Este es el 
primer asalto que el Sr. Paris da al Santo 
Sacrificio de la Misa juntamente con Cal-
vino. Va otro. 

Cal vi no da otro paso mas adelante con­
tra la Misa. Pretende que la víctima ofre­
cida sobre la Cruz, siendo toda poderosa, 
los efectos que la sangre de Jesucristo pro­
duce en nosotros no tienen límite alguno, y 
que de este modo no solo no hay necesidad 
de ofrecerle de nuevo por el pecado, sino 
que no debe ofrecerse ya mas: que si toda­
vía se ofreciera, eslo seria una acción c r i ­
minal, pues que sería poner la sangre de 
Jesucristo de nivel con la de las víctimas 
legales, cuya oblación no se reiteraba, sino 
por que eran ineficaces y de muy poco va­
lor: (1) l íaud dubié vis alque efficacia ejus 
sacrificiinullo fine perstal; alioquin nihilhono-
rificenlius de Chrislo senliremus, guám de bo-
bus et vitulis qui sub le ge immolabanhir, quo­
rum oblaíiones ex eo inefficaces argmntur et 
imbeciUce, quod soepiüs iterabantur. 

El Sr Paris es aquí todavía el mas fiel 
eco de Calvino. (2) «¿Por que, dice, no ofre-
»ce él esta única víctima mas que una sola 

(i) Jnst. L . 4. c. 18. n. 3. 
(2j Aclaración Pág. 11 y 12. 
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»vez?.... Esto es, porque esta única víctima 
»que ha ofrecido es una víctima todopoderosa: 
»es, que por una sota oblación de esta única 
»víctima hemos sido santificados Que 
«quiere decir santificados? Quiere decir 
«que hemos sido hechos perfectos, pero pa-
»ra siempre.» Podemos decir pues, según 
el Sr. Paris con Cal vi no: Haud dubie vis 
atque effícacia ejus Sacrificii mito fine perslat 
Paris pues puede concluir con Calvino, que 
no tenemos necesidad del Sacrificio de la Misa; 
y esto es lo que asegura con estos términos: 
(5) «Si una sola oblación de esta única v íc t i -
»t!ma nos ha santificado y hecho perfectos para 
«siempre, luego no tenemos necesidad de 
«nuevas víctimas, N i AUN DE NUEVA OBLA­
C I O N DE ESTA UNICA VICTIMA.» 

Unas oblaciones reiteradas de la Sangre 
de Jesucristo, tales como lo practicamos en la 
Misa, no solamente serian inútiles, sino c r im i ­
nales, según Calvmo; pues que esto seria po­
ner la Sangre de Jesucristo á nivel con la 
de las víctimas legales. EISr. Paris está en lo 
mismo, y se explica casi palabra por pala­
bra como Calvino. ( I ) «Con efecto, es, dice, 
hacer injuria á la eficacia de la Sangre 
»de Jesucristo y ponerla casi á la línea de las 
_________ , 

(1) Ibid. pág. 15. 



303 
«víclimas legales, el hacer de ella un remedio, 
»que no da sino una saMpasagera y de poca 
duración.» Alioquin niMl honorificentius de 
Chis lo sentiremus, quám de bobus et mtiilis 
qui sié lege immolabanlur. 

En fin Calvino ha creído poder y deber apo­
yar su doclrina contra la Misa con la Au to r i ­
dad de San Pablo. El Apóstol, dice, defiende 
que no solamente no tenemos otro sacrificio 
que el de la Cruz, imsque este único Sacri­
ficio, que ha sido ofrecido solo una vez, no 
debe reiterarse mas (1): Contendü Apostólas, 
non modo milla alia esse sacrificia, sed illud 
semel oblatum fuisse, nec ampliusilerandum. 

El Sr. Paris habiendo establecido los mis­
mos principios que Calvino contra la Misa, 
nada ha creido ser mejor, que apoyarse como 
él en la autoridad del Apóstol, y copiar á 
este Heresiarca en estos términos: (2) «No so-
»lamente, dice San Pablo, cuando la Sangre 
»de Jesucristo nos ha sido aplicada una vez, 
»no hay necesidad de nueva oblación por los 
»pecados, sino que no hay mas oblación» Abu­
so manifiesto de este texto de San Pablo que 
cita el Sr. Paris, jam non. relinquitur hostia -, 
pro peccalis, donde, según los interpretes 
tólicos, San Pablo no habla sino déla grande 

(1) ínstit. L. 4. c. 18 n.0 3. 
(2) Aclaracioii pág. 15. 

^0 
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dificultad de alcanza^ el perdón por aquellos 
que por elección renuncian la fó de Jesucristo 
para volver al Judaismo, ó al Paganismo. 

A poco que unas máximas tan escandalo­
sas prevalgan (y demasiado que han prevale­
cido ya ) ¿no nos veríamos obligados noso­
tros, Ministros de Jesucristo á escondernos 
para celebrar losMisterios Santos? El verdadero 
fiel ¿no se veria obligado á hacer lo mismo 
para asistirá ellos, como efectivamente se han 
visto precisados á practicarlo en Alemania y 
Francia á consecuencia de los furores de un 
Lulero, y de las impiedades de un Calvino, 
idénticas á las del pretendido Sanio Janse­
nista? No obstante estas impiedades son lo que 
«el Sr. Paris llama (1) «el grande plan de la 
«nueva alianza,y el carácter porel cual cual -
»quiera de nosotrospuede conocer si tiene par-
»te en ella.» Con exactitud y justicia hubiera 
hablado mejor, diciendo que este era el gran­
de plan de la nueva Iglesia proyectada por 
los Deístas de Bourg-Fontaine, quienes se pro­
pusieron abolir los Sacramentos de Penitencia 
y de Eucaristía, y la creencia en nuestros mas 
santos Misterios, como que eran una cosa 
ilusoria é inútil. Y con efecto, ¿habria algo 
de más ilusorio, que creer en el Santo Sacri-
ficio de la Misa, si se da fé á la idea que el 

(1) IbiíJ. Phg. H , 
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Diácono quiere dar de'él? ¿Deberá causar sorpre­
sa de que el mismo haya( l) distribuido porción 
de sus bienes entre algunos Eclesiásticos p o ­
bres, con el fin de hacer las Misas menos co­
munes, cuando habia anhelado durante toda 
su vida abolir su celebración demasiado f r e ­
cuente? ¡fiehevk causar sorpresa que el mismo 
pasase años enteros sin comulgar, y sin ob ­
servar el precepto Pascual, como nos lo r e ­
fiere el historiador de su vida.? Cuando uno es 
elegido, y por consiguiente impecable ?/jt?er-
fecío para siempre, no tiene necesidad de la 
Comunión lo mismo que de la Confesión: 
cuando uno hace ían poco caso del santo Sa­
crificio de la Misa, como él, no se tiene m u ­
cha fé en la Eucaristía. 

$• V . 

No se quejen pues ya mas los Jansenistas, 
por cuanto los católicos les echan en cara que 
no creen en la presencia real. Cerca ha de 
un siglo que se les ha probado que iban de 
acuerdo con Ginebra sobre la Eucaristía: y 
después de esta época se han explicado con 
tanta claridad, y de tal modo han manifes­
tado el fondo de sus sentimientos sobre este 

(1) Vida de Faris, impresa eu Bruselas impr. de Fep-
pens. 173 J . 
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pimío, que los Calvinistas han creído deber 
renunciar su alianza, porque advirtieron 
que iban mas lejos que ellos y que nada 
creían sobre la Eucaristía, lo que el Ministro 
Jurieu los ha probado de un modo tai, que el 
Doctor Arnaldo, á pesar de ser tan poco s u ­
frido, nada ha tenido que replicar. He aquilas 
palabras de Jurieu: (1) ^Todo esto me per­
suade que, aunqueel Sr. Arnaldo haya es­
merilo mucho para defender la transubstan-
»ciacion y la presencia real ; no obstante 
»no la creia. Por lo demás, aun cuan-
«do estos señores (de Port-Royal) ere-
«yesen alguna presencia real, ¿quien sabe que 
monstruo ocultan en su seno? l o cierto es, 

»que ellos no pueden creer ni la pi esencia 
«real, ni la Iransubstanciacion, del modo que 
»el Concilio de Trenlo lo ha explicado. Mas 
»como estos señores son fecundos en expe­
ndientes y abundan en eabilaciones, tal vez 
>'se han forjado alguna quimera, á la cual les 
«da la gana de darle el nombre de transubs-
»tanciacion... En cuanto á mi, para hablar fran-
»crinen te, vuelvo á decirles una y mú veces 
«que son un nada, y que nada creen sobre 
«este particular. 

Hagamos justicia á quien sea debida. Lo 
que dice Jurieu no es todavía verdadero con 

(1) Espirit. del Sr. Arnaldo, tora. 2. pág. 166 y l 6 ~ 
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respecto á lo que puede llamarse vulgo 
Jansenista, es decir, con respeclo á muchos 
Eclesiásticos, Religiosos, Religiosas, Seglares, 
mugeres de loda ralea, que son Jansenistas sin 
saber en verdad lo que es Jansenismo; que 
no lo son mas que por capricho, interés, por 
educación ó por seducción; que van hácia el 
precipicio sin saber donde se les arrastra, y 
que por esto mismo solo serian dignos de com­
pasión, si les fuese dable ignorar que se han 
revelado contra la iglesia. Mas en cuanto á los 
Jefes, los Héroes del Partido, en una palabra 
en cuanto á aquellos que poseen el secreto 
de la Cábala, su doctrina, su conducta, su 
lenguage, les hace traición con tanta frecuen­
cia, que es evidente, que el reproche que 
se íes hace de que no creen en la Eucaristía, 
no les escuece sino porque les • rasga su 
máscara: demos sobre esto una última prue­
ba, una prueba sacada de la práctica; bas­
tante hemos hablado sobre su doctrina. 

¿Porque motivo San-Cyran encomendaba 
con tanto cuidado á sus amigos que no le 
dejasen morir sin Viático? Acaso no hizo t r a i ­
ción á los sentimientos de su corazón pol­
la razón que de ello dio? Hablo según el H i s ­
toriador de su vida: por miedo, les decia, que, 
si acaeciese que uno fuese sorprendido, mis 
«'nemigos, no inventen cuentos, y no digan que 
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he muerto como m Hugonote. Un Calvi­
nista oculto tomaría la misma precaución 
por el mismo motivo: ¿y es esto creer en 
la Eucaristía? 

¿Gomo murió el Doctor Arnaldo9 Si hu­
biese muerto sin Viático, ¿no peligraba que 
se dijera de él como de su maestro que 
habia muerto como un Hugonote? Le recibió 
pues; ¿mas de manos de quien y en que dis­
posiciones? He aquí lo que nos refiere el Sr. 
Choisy en su líisloria Eclesiástica. (1) «El 
»Sr. Arnaldo temia tanto ser descubierto en 
«Flandes, por miedo que no se le exigiese 
«una sumisión perfecta á los decretos déla 
«Iglesia, que sintiendo acercársele su ú l t i -
»ma hora, no se atrevió jamás á llamar á un 
»Sacerdote aprobado del Ordinario, y prefi-
" rió espirar entre los brazos del P. Quesnel 
> su discípulo, que le administró el Viático 
)>y la Extremaunción, aun que no tuviese tal 
facultad.» De este semejante modo pretendió 
poner á cubierto su honor, el de su Secta, 
é impedir que se dijera/^e habia muerto como 
un Hugonote. 

El mismo P, Quesnel, este digno dis­
cípulo y sucesor del Doctor Arnaldo, ¿cuales 
fueron sus sentimientos íntimos sobre la Euca­
ristía, y en que disposiciones recibió el Viático 

( i ) Tom. 11. aoo 1694. ' " " ~ 
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y por que mano? Sus sentimientos sobre este 
divino Misterio de ningún modo son equí­
vocos; se saben por el mismo, y del modo 
mas auténtico. En 1699 en una carta que 
escribió de su propio puño, y dirigió á una 
Religiosa de Rouen digna entonces dejtal con­
fidencia, por su obstinación, le dió algunas 
reglas. Estas reglas con la carta original pa­
saron después, por medio delSr. Arzobispo de 
Rouen, á manos del Sr. Regente, y en seguida 
á las de! Sr. Obispo de Sisteron que las ha 
publicado. (1) 

Según estas reglas secretas, y por con­
siguiente según el P. Quesnel, que las hacia 
poner en práctica, no se debe jamás decir 
Misa sino en presencia de las gentes: se des­
echa generalmente todas las Misas privadas; 
no quiere mas misas rezadas en las que na­
die comulga con el Sacerdote; es preciso des­
truir lodos los oratorios, capillas ó á lo menos 
no decir jamás Misa en ellos: Sépase, se dice 
allí, que no hay Iglesia para los Religiosos; que 
no pueden tener sino Capillas ú Oratorios; 
que si seles permite celebrar en ellos los 
Santos Misterios, siempre debe ser á puertas 
cerradas, y que cometen pecado los externos en 
asistir á ellos, ausentándose de sus iglesias. 

El P. Quesnel, órgano de los Jansenistas 
(1) Téase !a hist. de la Const. L . 5. sobre 1719. 
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en calidad de Jefe, poniendo entredicho á la 
mayor parte de las Iglesias, destruyendo los 
Oratorios y capillas, condenando todhs las 
Misas en que el pueblo no comulga, y los Jan­
senistas impidiendo en cuanto pueden al pue­
blo de comulgar, ¿no es evidente que esto 
es querer abolir totalmente la Misa? Lo que 
se dice en dichas regias sobre la presen­
cia Real es otra nueva prueba. «Si en sus re-
»giamentos, dice el Sr. de Sisteron, los Jefes 
»del partido parecía que iban acordes, en 
«decir que el Cuerpo de Jesucristo está pre-
»senté en el Sacramento de la Eucaristía, mas, 
»bien pronto después se retractaban de esta 
«especie de asentimiento: en verdad, deeian, 
»no se halla allí por la fé, oi en figura, 
»como lo pretenden los Calvinistas, perotam-
«poco, continuaban, está allí ni realmente 
«ni substancialmente como nos lo enseña la 
«Iglesia Romana. ¿Deque modo diremos pues 
«que está a l l í , se preguntan á si mismos? 
«De un modo inconcebible, responden, de un 
«modo que nose puede señalar ó indicar.»Yed 
ahí como «/« quimera que estos Señores se han 
for jado, según la conjetura de Jurieu, y el 
monstruo que ocultan en su seno, se descu­
bre manifiestamente á pesar suyo. Ved ahí 
la doctrina secreta de los Jansenistas sobre la 
Eucaristía, y especialmente la del P. Quesnel, 
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que era su depositario y su propagador. 

¿Cambió de sentimientos en la hora de su 
muerte? Lo mismo que sus maestros. Algún 
tiempo antes de morir , un hombre de mé­
rito que todavía vive, viajando en Holanda, 
fué á Amsterdam para verle: á la tercera 
vez que se presentó pudo lograr ser in t ro­
ducido en el aposento del P. Quesnel. Esta 
persona con destreza hizo dar la conversa­
ción sobre el escándalo que causaba á la Ig le­
sia: el P. Quesnel conmovido de loque se le 
decia, permaneció por algunos momentos m u ­
do y como fuera de si: después con un tono 
desazonado, y de mal humor, y con la obs­
tinación natural á los herejes, contestó: dema­
siado me he adelantado ; el vino eslá sacado: 
es preciso ó f^ r /e . Efectivamente, jamás v o l ­
vió atrás, y poco después murió con todos es­
tos sentimientos, la apelación en la mano, 
como el acta de las disposiciones del Padre 
Quesnel moribundo lo testifica. La misma 
acta nos hace saber que el dia 28 de No­
viembre pidió los Sacramentos de la Iglesia 
Romana, que recibió de las manos de su 
Pastor de Amstwdam. Unas disposiciones tan 
criminales al recibir el Viático demuestran 
bien, que el temor de pasar por haber muerto 
como un Hugonote es hereditario en los Jan­
senistas y se transmite de padres á hijos. 
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¿Que escandaloso personage no ha repre­

sentado uno de los mas grandes hombres del 
parüdo, el Sr. Elias Dupin? No pretendo ha ­
blar aquí del designio que había concebido 
de unir la Iglesia de Francia con la de Ams-
terdam; hecho bien constante que en otra parte 
hallará su lugar: aquí solo será cuestión de 
lo que ha hecho y dicho este Doctor, con re­
lación á la presente materia. 

(1) Entie los papeles que le fueron ocu­
pados en su casa por orden del Sr. Regente 
en 10 de Febrero de 1719 el IlustrísimodeSis-
leron, que asistió al exámen que de ellos se 
hizo, asegura que se halló, que se puede per 
mi l i r el casamiento de los Sacerdotes. Nadie 
ignora el interés que tenia el Doctor Dupin al 
empujar la severidad de la moral hasta tal 
punto. Se defendía también en ellos, «que 
«sin alterar la integridad del Dogma, se 
«podia abolir la Confesión auricular, y no ha-
»Í)lar mas de transubslannacion en el Sa-
/)Crameólo de la Eucaristía » Dupin ha juntado 
aqui, lo mismo que en su doctrina sobre el 
casamiento de los Sacerdotes la teoría con la 
práctica, por el desprecio que ha hecho del 
Viático en la hora de la muerte. 

Reducido al ultimo trance, y elevándose 
con brio superior al de sus maestros, sobre 

(1) Ibid. 
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el temor de parecer haber muerto como un 
Hugonote, desde luego no quiso recibir el 
Viático: Los Jansenistas que le rodeaban le 
representaron vivamente e! interés que t ie­
nen en que se crea, que están todavía unidos 
al Cristianismo; el daño, el deshonor que con 
esto iba k causar al partido, si se llegaba á 
saber que habia rehusado los Sacramentos en 
su última hora. Estos grandes motivos des­
quiciaron la complacencia del moribundo; se 
dejó persuadir; se le trajo el Viático: se le 
pide, según costumbre, y para guardar todas 
las exterioridades, una profesión de fe sobre 
la presencia real, tal como se halla ordinaria-
jEente en ios Rituales: entonces se le esca­
pan sus verdaderos sentimientos: adelante, ade 
¡m ié , dice el impío moribundo, mucho tiempo 
ha que sabemos d que atenernos sobre todo 
este asunto. Por no dar lugar á una decla­
ración mas extensa, el Sacerdote precipita la 
Comunión: cada cual se retira muy poco sa­
tisfecho del resultado de la comedia sacrilega 
que se acababa de representar, y por cuya re­
presentación hablan revelado lo que querían 
tener oculto. Se supo este . hecho por el cé­
lebre Sr. Andry Médico del Sr. Dupin, y 
que también estaba al corriente de las máx i ­
mas de su enfermo, que no las ocultaba, sino 
desde su enfermedad. Se ha sabido amás por 
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conducto de Madama L'huilier esposa del B i ­
bliotecario del Sr Duque, la cual fue espec-
tatriz de todo aquel drama. 

Paréceme oir ya á los Jansenistas, como 
con todas sus fuerzas gritan, calumnia, impos­
tura; quejarse con plañido, que se infama 
sin pudor á unos hombres respetables, muertos 
en olor de Santidad: pues que basta ser de los 
suyos para morir de un modo tal. Y bien: es 
menester pues manifestarles todavía de un modo 
contra el cual no se atrevan á chistar, que 
los héroes formados de sus manos, nutridos 
con la leche del mas puro Jansenismo en Porl-
Moyal, en el nido de la heregia, mueren to-
dos%in Sacramentos, sea que no tienen el 
tiempo de recibirles, sea que ya no es cos­
tumbre entre ellos de pensar en administrár­
selos ; serán sus propios autores quienes se lo 
harán ver. 

Abrid pues, señores mies, vuestras memo­
rias para servir á la Historia de Port-Royal, en 
ellas hallareis la vida de aquellos que á vues­
tro placer llamáis los santos de Porl-Boyal; 
es decir, de aquellas personas de todas clases 

. y condiciones, Sacerdotes y otros que vivie­
ron alli disfrazados, ya como viñaderos, jo r ­
naleros, ya como faroleros, zapateros, etc. 
Su muerte edificante está descrita hasta las 
mas pequeñas circunstancias, hasla las mas 
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insignificanles niñerías; en número de sesen­
ta ú ochenta laníos de vuestra secta, deque 
allí se hace mención , ¿cuantos halláis de 
quienes sea dicho que recibieron el Viático? 
Dos precisamente, y San-Gyran, de quien se 
sabe muy bien que no le recibió, es uno de 
estos dos. 

Hallareis alli á unLetourneux muerto re­
pentinamente (1) al calzarse una media. (2) 
Al Bienaventurado Solitario Antonio el Maes­
tro, no muere repentinamente, pero ninguna 
ventaja consigue con esto: se tiene todo el t iem­
po para administrarle los Sacramentos; no se 
piensa en tal cosa: el no piensa en pedirlos 
y muere sin recibirlos. 

Singlin , este digno sucesor de San-Gy­
ran en la dirección de Port-Royal, de quien 
decia la Madre Angélica Arnaldo, que esti-
maria tanto ser canonizada por su mano, co­
mo por la del Papa, este sanio Eclesiástico 
¿cómo murió? Fonlaine, entre cuyos brazos 
exaló el último suspiro, refiere mil circuns­
tancias de la muerte de este siervo de Dios, 
como otros tantos rasgos edificantes que con­
viene preciosamente conservar para la pos­
teridad : concurramos á esta buena obra, re­
firiendo aqui alguna de las palabras de este 

{i] Mera, de la Fontaine. Tora. 2. pág. 433, 
(2) Ibid. pág. (57. 
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Autor. (1) «El último dia de su enfermedad 
»(á saber, el dia séptimo) vinieron bien 
»de mañana á dispertarme para relevar al 
»Sr. Dufossó (que habia velado al moribun-
»do). Sobre las seis de la mañana vinieron 
«para darle una loma de caldo; me supl i -
»carón le levantase por debajo de los brazos, 
»á fin de que lo pudiese tomar mas fáci l -
»mente : habiéndolo tomado sin la menor pe­
ana se le preguntó ¿si estimaba mas una ta-
»jada de limón que de naranja de Portugal 
«para quitar el gusto del caldo? prefirió la 
«naranja; se la dieron, sosteniéndole yo siem-
»pre, hasta que la hubo chupado. Mas la 
«señorita Bourneau que estaba al pie de la 
»cama y que le miraba de frente, repenti-
»ñámente echó un grito, y dijo llorando: ¡Ay! 
»mi pobre padre ha muerto: jamás he teni-
»do mayor sorpresa. Adelanto la cabeza, y 
«mirándole, veo que ello era una triste rea-
«lidad, y que la cortada de naranja le salia 

»de su boca medio abierta De este modo 
«murió el Sr. Singlinel 17 de Abri l de 1664 » 
sin que ninguno de sus amigos, que lo vela­
ban de dia y de noche, hubiesen pensado en 
hacerle administrar los Sacramentos; sin que 
el enfermo, que conservó hasta el último sus­
piro bastante conocimiento para manifestar 

(1) Ibid. pág. 290. ~" 
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que prefería una corlada de naranja á la de 
limón , haya pensado en pedirlos. 

Vuestras heroínas de l'ort-Royal no ce­
den en este punto á los mas grandes hombres 
de esos santos y sagrados desiertos; en cierto 
modo les aventajan; y si mueren sin Sacra­
mentos es por elección ; es porque prefieren 
quedar privadas de ellos que merecerlos .por 
su sumisión á la Iglesia. Testigo Madama de 
San Angelo , llamada en religión Sor Ana-
Eugenia. (1) «Ella fué comprendida, dice 
«Fontaine en aquella docena de Religiosas de 
«elección que fueron arrebatadas de Porl-Ro-
»yal para ser dispersadas por allá y por acu-
»llá . . . . Madama de San-Angelo fue llamada 
«con las otras, después de haber permaneci-
»do constantes en sus prisiones, y conservó 
»su firmeza hasta la muerte, que le llegó al 
«fuerte de la persecución, sin que la pr iva-
«ciondel Viático, que se tuvo la dureza de 
«negarle, la debilitase , ó que la amenaza de 
«no ser enterrada en tierra sagrada le causa-
»se admiración : Jesucristo contestó, bien fué 
«enterrado en un huerto.» 

Se tuvo la dureza de negarle el Santo 
Viático : le pidió pues , diréis vosotros; que­
ría pues recibir los Sacramentos: es por con­
siguiente falso, que no pensemos en recibirles 

) Ibid. pág. 43?; — 
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en la hora de la muerte. Poco á poco, seño­
res , no hay aqui el menor motivo de t r i un ­
fo para vosotros: ved ahí el misterio: voso­
tros queréis á toda costa parecer todavía 
miembros de la Iglesia católica, que os ha 
separado de su cuerpo: por esto, por mas 
desprecio que se tenga en vuestra secta á los 
Sacramentos, vuestros enfermos los piden 
con la mayor in?tancia, cuando no pueden 
recibirles sino de mano católica, que sabe 
no puede administrárselos : los exigen toda­
vía hasta intentar procesos delante de los tr ibu­
nales civiles contra aquellos que se losniegan; 
y estos mismos enfermos tienen el consuelo 
de morir formando sumarios , haciendo c i ­
taciones, solicitando algún Auto, y aun ha­
ciéndose dar el Viático á fuerza armada, 
como lo ha hecho la Dama de Monstelón en 
Montpeller en el mes de Abril de este año de 
1755. Tantos egemplos de semejantes escán­
dalos se cuentan en el dia de hoy, que me 
permitiréis bondadosamente no refiera otros. 
Volvamos pues otra vez á lo que refieren 
vuestros fabricadores de memorias , y junto 
con ellos demos todavía una vuelta por Port-
RoyaL 

¿Vuestros Sacerdotes solitarios dicen a l ­
guna vez misa? Según lo que refieren vues­
tros Historiógrafos, poco se les ve subir al 
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A l i a r ; no se sabe aun si eran Sacerdotes. 
0¡d lo que dice el Sr. Dufossé sobre el ma­
yordomo encargado del gobierno de la grande 
administración de las Granjas: este era el ^ r . 
Carlos, que tuvo la maña de disfrazarse tam­
bién , que el Sr. Dufossé confiesa (1) que 
por el espacio de mas de tres años que le ha 
visto en aquella Granja , por mas relaciones 
que tuvo con él, no logró jamás saber quien 
era. «Se mantuvo, dice, siempre en un estado 
»el mas inferior, como si hubiera sido en a l -
»gun modo un criado: jamás se le escapó una 
«palabra de latín, aunque le poseia; y que-
«riendo pasar por ignorante, lo consiguió tan 
«completamente, que yo-no he conocido j a -
»más, hasta después de su muerte, loquesa-
«bia y quien era.» ¿Quien era pues este 
«Mayordomo , este jornalero , este criado, 
prodigio de humildad? Era un (2) humilde Sa­
cerdote, llamado Carlos Duchemin que gober­
naba solo las temporalidades del terreno de 
las Granjas hacia cerca de t i años. Con 
esto tenemos que por el espacio de 27 años, 
los ojos mas atentos no descubrieron en él 
otra cosa mas que el exterior [deun pobre 
Campesino, sinquejamásse le haya visto prac 
licar la mas mínima función de Sacerdote. 

(1) MenvTde Dufossé pag. 109 y 110, 
(2) íbid. véase la nota. 

21 
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Letourneux ¿era Sacerdote? no lo era acaso? 

Se ignoraría cierlamenle, si un Historiador 
de Port-Royal no nos dijera que después de 
haber abandonado (2) una Vicaria de un pue­
blo, donde se lo pasaba pobremenie, jamás 
ejerció función alguna Eclesiástica, tomó el 
partido de condenarse á si mismo como usur­
pador del Sacerdocio de Jesucristo dejó 
con alegria la solana, y por consiguiente to­
das las funciones eclesiásticas y sagradas, y 
se redujo á vestir el hábito pardo, y á una 
vida muy penitente. El uso de hábitos rojos para 
los Sacerdotes penitentes no era entonces per­
mitido sino á aquellos, que el servicio de la 
pequeña Iglesia sacaba de la Soledad: se ex ­
tendió esta permisión después á los Sacer^ 
dotes que padecen persecución por la verdad: 
Parisestá lleno de ellos. 

Disfrazarse así, y no celebrar mas Misa, 
es lo que se llama en lenguaje de Port-Ro­
yal entrar en la via de penitencia. «¿Que! 
»se esclama el mismoHisloriador, losSacerdo-
«tesestán obligados á degradarse, sin que el p r i ­
v i l eg io de sus funciones sagradas, ni la unción 
»Sacerdotal que han recibidoles dispense de 
«entraren la vía de la penitencia....! Le he 
«visto yo Dios mió, en su estado de humil la-
»cion Yo entrevi en un rincón de des-

(2) Mens. de Fontaine. tom. 2. pág. 427, 28 y 29. 
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»ván á un hombre pequeño, ceñudo, malves-
»íido, y malcarado, y como no le conocía, 
«solo le hice un insignificante saludo.» Tal 
era como lo refiere un testigo ocular el aire 
penitente de Letourneux después de su degra­
dación voluntaria. 

Que unos Sacerdotes en Port-Royal se 
vistiesen «le pardo ó como jornaleros, y no 
celebrasen jamás los Santos Misterios, nadie 
podia escandalizarse, pues este era el uso o r ­
dinario de allí. Mas no era lo mismo en las 
Provincias en donde diferentes razones de d e ­
cencia, política ó interés obligaban ^ los Sa­
cerdotes Jansenistas á celebrar Misa, y aun 
con frecuencia. Un religioso D. de semejante 
especie, ha revelado en Ghalons sobre el Mar-
na, á una de sus penitentes el modo con que 
se esquivaba de este mal paso: Permítaseme 
referir este hecho sin probarlo: esto no me 
sucederá'otra vez. Este Religioso, un dia exor­
lando vivamente á su penitente á que no co­
mulgase con tanta frecuencia, á causa de sus 
imperfecciones, la devota le preguntó res­
petuosamente, que, ¿cómo hacia él para de­
cir Misa todos los dias, no estando exento, 
como los demás, de fragilidades humanas? 
lo hago, conissió, porque no puedo excusarlo, 
pero quiero igualmmle aseguraros, que no 
consagro todas las veces que subo al Altar. 
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¿Puede uno burlarse mas indignamente de 

los pueblos y de todo cuanto hay de mas santo 
en la Religión? 

En vuestros Seminarios, donde el prurito de 
conquistar á los jóvenes para el Partido me pare­
ce, debería volveros mas circunspectos, ¿cuan­
tas cosas de tanto en tanto no se os deslizan? 
Un rasgo sobre esto: E l Sr. Colegial Ricard 
haciendo sus estudios en la casa de los Padres del 
Oratorio en S. Magloire, cayó gravemente en­
fermo: se confiesa: no hay absolución: redu­
cido al extremo, y temiendo morir sin ab­
solución, insta á su confesor, que era el famoso 
P. Fouquet del Oratorio, para que se la diera: 
Por toda respuesta, le dijo, que si tenia la 
contrición, la absolución no era necesaria; que 
si no la tenia, era inút i l : bajo de estos bellos 
principios de la Secta, le dejan inhumana­
mente expuesto á morir sin confesión y sin 
Viático. 

El mismo Seminarista, ayudando M i ­
sa un dia en el mismo Seminario, el 
Sacerdote que celebraba se dejó caer la hos­

tia consagrada: hizo señal al colegial para que 
'a recogiera: éste se retira, y hace ver por su 
postura respetuosa, que no se atreve á hacer 
lo que se le exije. El Celebrante reducido á 
tomarse la pena, que desde luego no juzgó á 
propósito darse, recojo por si mismo la santa 
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Hostia. De vuelta á !a Sacristía, manifiesta su 
disgusto al Colegial de un modo el mas severo: 
el Seminarista expone sus razones; éh! dice 
el Sacerdote Jansenista, grandes dificullades 
por un pedazo de pan! La boca habla por 
la abundancia del corazón; ¿de que senti­
mientos debe estar lleno un corazón, cuando 
la boca vomita semejantes blasfemias? 

Penetremos ahora hasta dentro de la nue­
va cartuja establecida á dos ó tres leguas de 
üírech, enSchonaw: según vosotros es la irná-
gen de la primitiva Iglesia. Una treintena 
de apóstatas se han reunido allí disfrazados, 
gobernados por unos Eclesiásticos igualmente 
disfrazados en soldados de á caballo: Hola! 
¿y á que viene esto? ( i ) Para aprender allí los 
deberes de un verdadero religioso. Al l í en esta 
escuela de perfección, ¿se comulga? Se dice 
Misa? Se cumple á lo menos con el precepto 
Pascual? Ved ahí lo que dice sobre esto uno 
de aquellos Religiosos fugitivos, que la gra­
cia ha reducido otra vez: (2) Consintieron sin 
dificullad en no decir jamás Misa, en nunca 
jamás comulgar, n i aun por la Pascua, de 
todo lo cual yo he sido lesíigo por espacio de 
dos años consecutivos. \ Que fervor.para unos 

(1) En la 7.a Müm^-eobre los proyectos de los Janse­
nistas, cuyos originales están depositado- en la Biblioteca 
de! Rey. 

(2) Carta de Dom. Hudelet a su Gener.ibid. 
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principiantes! por aquí acaban vuestros San­
tos: testigo el Santo Ü'ÚGOÜO, que ( I ) en i l t í 
se juzgó indigno de celebrar la Pascua con los 
fieles, y pasó todavía en esta humillación vo ­
luntaria y edificante la Pascua de 47%5. 

Jamás acabaríamos, si se quisiese referir 
aquí todo le que prueba que estos Novado­
res no creen la menor cosa sobre la Eucaris­
tía. Bastante he dicho para demostrar, quede 
todos lados todo se sostiene en la ejecución de 
su horrible proyecto contra los Sacramentos 
de Penitencia y de Eucaristía. Si las otras 
medidas propuestas en Bourg-Fontaine para 
el establecimiento del Deísmo sobre las ruinas 
del Evangelio, están puestas en práctica con 
tanta precisión, y de un modo tan sistemático, 
cada cual sabrá lo que debe pensar sobre 
la conducta de los Jansenistas, que por una 
parte hacen todos sus esfuerzos á fin de ha­
cer pasar la reunión de Bourg-Fontaine por 
fabulosa, mientras que por todos los medios 
imaginables, adelantan la ejecución de su pro­
yecto. 

(1; Vida del Sr . París, pag. 95. 
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LA HEALIM» 
del proyecto. 

m mnm-mmMm 
DEMOSTRADO POR LA EJECUCION. 

Cuarta Parte. 
La abolición de los Sacramentos de Peni­

tencia y de Eucaristía no fué considerada por 
los Deístas de Bourg-Fontaine sino bajo el con­
cepto de un medio apto para disponer los es­
píritus á dar buena acogida al Deísmo que 
se propusieron establecer. Nada, con efecto, 
era mas capaz de acostumbrar paulatina­
mente á los pueblos á no dar culto alguno á 
Dios, como quitarles el uso de los Sacramen­
tos; desviar á los Sacerdotes de la celebra-



326 
cion de los santos Misterios y á los fieles 
de asistir á ellos. 

Apesar de tan ajustadas medidas, los es­
píritus no hubiesen dejado de alarmarse, si 
sin disfraz se les hubiera predicado, como 
era el parecer de San-Cyran y deJansenio, 
que la creencia de nuestros Misterios es 
ilusoria ¿inút i l , que la redención de los hom­
bres por la Pasión de Jesucristo es tina his­
toria apócrifa. Era necesario pues para no 
aterrorizar y ahuyentar á nadie, formar una 
especie de cuerpo de doctrina, por el cual, 
fingiendo retener la creencia de los Miste­
rios, que se queria combatir, se llegase dies­
tramente á hacerla pasar en efecto por i l u ­
soria é i m l ü . He aquí como la propuesta 
de esta especie de cuerpo de doctrina fué 
hecha en la asamblea. 

«Se propuso allí también elevar la ( í ra -
»cia á tal punto, que ella lo operase todo toda 
«sola; negar la gracia suficiente al hombre, 
«destruir el libre al ved río, imponiéndole la 
»necesidad de ceder á la Gracia victoriosa: 
"publicar que Nuestro Señor Jesucristo de 
«ningún modo habia muerto por todos los 
«hombres; y esto con el designio de pre-
>• venir los espíritus, y habiéndoles persua-
«dido estas falsedades, deducir después unas 
Bconsecuencias, que fácilmente arruinarían 
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«el Evangelio, los Misterios y los Sacramen­
t o s . Por que, decían ellos, si una vez l lcga-
»mos á imprimir eslas máximas en el espí-
«ri tu de aquellos que nos escucharán, ó lee-
«rán los escritos que haremos sobre tales ma-
«terias, no podrán ya permanecer firmes 
»en su primera creencia, y entonces nos será 
«fácil persuadirles que la obra de la reden-" 
»cion de los hombres es supuesta, pues que 
«lodo no depende mas que de sola la Gra-
«cia eficaz, y á la cual no se puede resis­
t i r : y que por otra parte, por mas esfuer-
»zos que uno haga para observar la Ley 
«de PÍOS Ó Mandamientos, hay de ellos cuyo 
«cumplimiento es imposible, y que todavía 
»falta la Gracia para hacerle posible ¿De 
«que sirve pues un Redentor, de que los Se-
n era metilos, á que vienen esos consejos Evan-
«gélicos? Uno se salvará, ó se condenará, 
«por mas que haga, según como plazca á 
»Dios.» 

Hagamos ver primeramente la oposición 
de esta Doctrina con la Doctrina Calólica. En 
segundo lugar, como conduce directamente al 
Deismo y á la irreligión. En tercer lugar, 
como que ella es la doctrina de Jansenio y 
de los Jansenistas. En cuarto lugar, como 
desde 1621 hasta ahora, estos Novadores han 
lomado toda especie de formas imaginables 
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para emponzoñar con esta doctrina á toda 
clase de personas, de todos sexos y condi­
ciones. Después de esto lodo lector sacará 
fácilmente la consecuencia sobre lo tocante 
á la ejecución del proyecto de Bourg-Fon-
taine. 

ARTICULO PRIMERO. 

Oposición de la Doctrina de Bourg-Fontaine 
con la Doctrina Católica. 

Por el texto de la relación de la asamblea 
de Bourg-Fontaine que acabo de copiar, es 
evidente que el objeto señalado á aquel que 
debia encargarse de emplear este segundo me­
dio, era el de combatir cinco proposiciones, 
ó verdades de la Iglesia Católica, y de esta­
blecer las cinco impiedades que le son opues­
tas. Para hacer sentir esta oposición no me 
serviré mas que del Concilio de Trente: se 
puede notar como de paso, cuan bien San-Cy-
ran dirigía sus miras, cuando efectivamente 
blasfemaba con tanto fervor contra este Santo 
Concilio. 

Primera verdad de la Iglesia Católica. 

El Santo Concilio de Trento enseña, que 
ja Gracia es tal, que cuando nosotros ha-
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cemos la acción por la cual ella nos es dada, 
tenemos parte á esta acción, cooperamos á 
la Gracia, obramos con la Gracia, de modo 
que no lo hace todo toda sola: decir lo con­
trario es caer en anatema: (1) Siquis dixerit 
liberum hominis arbilrium a Iko motum el ex -
citatum, nihil cooperan assentiendo Dea ex-
cüanti, anathema sü. 

Doctrina de Bourg-Fontaine. 

La Gracia lo opera todo toda sola, y no se 
puede resistir á ella. 

Segunda verdad de la Iglesia Católica. 

El Santo Concilio de Trento enseña, que 
cuando la gracia nos es dada, nos servimos 
de ella si queremos; y no nos servimos de 
ella si no queremos: decir lo contrario es caer 
en anatema. La Gracia de que uno se sirve 
comunmente es llamada Gracia eficaz, porque 
ella tiene el efecto por el cual ha sido dada. 
La Gracia de que uno no se sirve, se llama, 
en término de escuela, Gracia suficiente, por 
que ella basta para la acción por la cual ha 
sido dada, y aseguradamente hubiera tenido 
su efecto, si aquel á quien fué dada se hubiese 

(!) Ses«. 6 can. 4, 
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querido servir de ella, como podía quererlo. 
(1) Siquis dixeHl liberum hominis arbür ium.. . . 
Deo emíant i atque vocanli non posse dis­
sentir e si velit.. .. amíhema sit. 

Doctrina de Bourg-Fontaine. 
Se convino en Bourg-Fonlaine de negar (a 

Gracia suficiente al hombre. 

Tercera verdad de la Iglesia Católica. 

El Santo Concillo de Trento enseña, que, 
aun después del pecado de Adán, el hombre 
es libre, con aquella libertad exenta de la 
necesidad de obrar, á la cual los Teólogos lla­
man libertad de indiferencia, que consiste en 
poder indiferentemente obrar el bien, ó no 
obrarle, hacer el mal ó no hacerle, según co­
mo el hombre juzga á propósito determi­
narse por el uno, ó por el otro: decir lo con­
trario es caer en anatema: (2) Si quis liberum 
hominis arbitrium, post Adwpeccalum, amis-
sum et extinctum esse dixerit amíhema 
sit. El Concilio de Tren (o habla aquí de la 
libertad de indiferencia, opuesta á la necesi­
dad de pecan el anatema siguiente es su 
prueba: (?) Si quis dixerit non esse inpotes-

(1) Ses. 6. can. 4. ———— 
(2) Ibif l . Can. 5. 
(3) Ibid. Can. 6. 
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tate homims mas suas malas faceré anct-
tfiema sil. 

Doctrina de Bourg-Foniaine. 

Se propuso all i destruir la libertad, i m ­
poniéndole una necesidad de ceder á la Gracia 
victoriosa. 

Cuarta verdad de la Iglesia Calólica. 

El Santo Concilio de Trento enseña, que 
Jesucristo murió por todos los hombres, aun­
que todos los hombres no participan de este 
beneficio, sino aquellos solamente á quienes el 
mérito de su Pasión es aplicado (4) Etsi Ule 
(Christus) pro ómnibus mortuus est, non omnes 
lamen mortis ejus beneftcium recipimt, sed í i 
dmlaxal quibus meritum Passionis ejus com-
municabilur. 

Doctrina de Bourg-Fontaine. 

¿De que sirve un Jesucristo nacido y muer­
to por todos los hombres? esto es una histo­
r ia apócrifa, un error del cual es menester 
desengañar á los pueblos, publicando que Je -
sucrislo no ha muerto por todos los hombres. 

(4) Ibid. cap, 3. 
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Quinta verdad de la Iglesia Católica. 

El Santo Concilio de Trento enseña, que 
Dios no ha hecho precepto alguno que no 
pueda cumplirse, porque ó tenemos la Gra ­
cia para cumplirle, ó podemos tenerla p i ­
diéndola: (1) Deus impossibilia nom jubet, sed 
jubendo monet et faceré quod possis, et petere 
quod non possis, et adjuvat ut possis. Anatema 
contra cualquiera que se atreva á decir lo con­
trario (2) Si quisdixerü Dei prcecepta homini 
etiam justificaío et sub gratia constituto esse ad 
observandum impossibilia, analhema sit. 

Doctrina de Bourg-Fontaine. 
Por mas esfuerzos que uno haga para 

observar los mandamientos de Dios, hay de 
ellos cuyo cumplimiento es imposible, y que 
todavía falla la Gracia para hacerle posible. 

ARTICULO SEGUNDO. 
Los cinco artículos de Bourg-Fontaine con­

ducen directamente al JJeismo y á la 
destrucción de toda Religión revelada. 

Tal es la doctrina, ó antes bien el len-
guage bajo del cual se convino en Bour -Fon-
Tl) Ibid. cao. 11. " 

(2) Ibid. can. 18. 
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taine debían encubrirse para trabajar direc­
tamente, y sin que lo adviertan, al estable­
cimiento del Deismo sobre las rumas de toda 
Religión revelada: nada hay que pueda con­
ducir á él mas segura y directamente. ¿Que 
es en efecto el Deismo mas puro? Es la 
creencia de aquellos que no tienen religión 
alguna en particular, mas que solamente r e ­
conocen la existencia de un Dios, sin ob l i ­
gación de tributarle ningún culto exterior. 
En Bourg-Fontaine se propuso dos cosas: la 
primera de substituir esta creencia á la Re­
ligión fundada por Jesucristo; la segunda, 
de hacer esta substitución ocultándose, y sin 
que pareciera querer destruir la Religión de 
Jesucristo por miedo de aterrorizar y ahuyen­
tar el espíritu de los pueblos, como también 
por temor de ser puestos á la prueba de 
castigos y cárceles. Para salir bien en este 
doble proyecto, era necesario conservar algu­
nos términos usados en la Religión Cristiana, 
y fingiendo enseñar alguna cosa de sus Mis­
terios, destruir realmente la obligación de 
tributar á Dios algún culto. Los cinco a r ­
ticules de Bourg-Fontaine son de lo mas se­
lecto para parar aquí; y cualquiera que los 
admita se volverá bien pronto tan Deista como 
el mas declarado de todos los Deislas, si no 
lo fuere ya. Convenzámonos de esto por la 
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comparación de los Deistas declarados con 
los partidarios de ladoctrinadeBour-Fonlaine. 

Los Deistas declarados nada admiten que 
se asemeje á lo que nosotros llamamos g ra ­
cias sobrenaturales, ellos se consideran como 
dispensados de tributar ningún culto á Dios: 
la gracia sería muy inút i l : entre ellos no se 
trata, ni de Gracia suficiente, ni de Gracia 
eficaz, como tampoco de disputar sobre la 
libertad. 

En Bourg-Fontaine se resolvió admitir 
una Gracia que lo opera todo toda sola, y á 
la cual no se puede resistir: á tierra por con­
siguiente Gracia suficiente, afuera verdadera 
libertad. 

El partidario de esta doctrina, si razona 
consiguiente, d i rá : si tengo la Gracia de 
tributar á Dios algún culto, no puedo resis­
tir á ella; ella lo hará todo toda sola: yo no 
tengo que incomodarme por ello: si no tengo 
la Gracia, por mas que me fatigue para t r i ­
butar algún culto á Dios, no podré hacerlo: 
no puedo pues hacer otro de mejor que que­
darme tranquilo. Admitir una Gracia que lo 
opére todo toda sola, y á la cual no se pueda 
resistir, según el lenguage de Bour-Fon-
taine, es pues el medio de ser tan pronto Deista 
como aquellos que no admiten ninguna. 

Los Deislas declarados están bien lejos de 
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admitir un Dios hecho Hombre Salvador, y 
Redentor de los hombres: la Encarnación de 
Verbo es para ellos una historia apócrifa. 

En Bourg-Fonlaine en donde esta historia 
no era menos apócrifa, se convino en conser­
var el nombre de JESUCRISTO como si efectiva­
mente hubiese habido m JESUCRISTO: se con­
vino todavía de llegar hasta decir que habia 
muerto por los hombres, mas no por todos: 
¿por cuales pues? Por aquellos solamente que 
serán salvados. 

Por ser partidario de esta doctrina ¿que-
daráse mas obligado de tributar á Dios algún 
culto? No por cierto; á poco que uno sea con­
siguiente, dirá: Jesucristo, no habiendo muer­
to mas que por aquellos que serán salvados, 
si murió por mi , ciertamente me salvaré; nada 
tengo pues que hacer paraello: si no ha muerto 
por mi , ciertamente seré condenado, por mas 
que haga: no tengo pues que tributar culto 
alguno á Dios ya para ganar el Cielo, ya 
para evitar el infierno, ¿Se me dirá quizás 
que ¿aunque Jesucristo haya muerto por m i , 
me resta todavía que hacer alguna cosa para 
merecer ser contado en el número de los pre­
destinados? En los principios de Bourg-Fon-
taineesto es falso: mas sea así: la Gracia, con­
testaré, á la cual no se puede resistir, me 
forzará á hacerlo cuando llegue, sin que me 
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meta en rompimientos de cabeza, pues que ella 
lo opera lodo toda sola. Y de esta suerte cre­
yendo en la muerte de Jesucristo por solos 
los elegidos, consiguientemente debe creerse 
dispensado de tributará Dios culto alguno. De­
cir pues que Jesucristo ha muerto por solos los 
elegidos, según ellenguage de Bourg-Fontaine 
es un nuevo medio para volverse prontamente 
tan Deísta como los mas declarados Deístas, 
que niegan absolutamente la redención de los 
hombres por JESUCRISTO. 

Según los Deístas declarados, Dios no 
da precepto alguno á los hombres; él los de­
ja por lo que son; y los hombres recíproca­
mente, permítaseme esta horrible espresion, 
dejan á Dios por lo que es. 

Según el lenguage de Bourg- Fontaine Dios 
da preceptos á los hombres; mas no pueden 
causarles la menor incomodidad, porque ó 
son imposibles, y Dios no los hace posibles 
por su gracia; en cual caso es muy inútil el 
hacer el menor esfuerzo para cumplirlos: á 
nada obligan pues, ¿ün hombre cargado de ca­
denas estaría acaso obligado á obedecer á un 
Rey bastante insensato y cruel para mandarle 
correr bajo pena de la vida? Qué, si Dios 
vuelve sus preceptos posibles por su Gracia, 
en este segundo caso no serian mas incó­
modos que en el primero, porque la Gracia 
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de Bourg-Fontaine que lo opera todo toda sola, 
y á la cual no se puede resistir, cumplirá 
estos preceptos, sin que uno se ponga en el 
menor cuidado. 

El partidario de esta doctrina de todos 
modos no tiene que pasar el menor cuidado 
sobre el cumplimiento de tales preceptos, 
Que Dios mande, ó que no mande, dirá, que 
dé la Gracia para cumplir sus Mandamien­
tos ó que no la dé, poco me importa: si sus 
preceptos son imposibles, yo no puedo hacer 
mas que despreciarlos por ridículos: si son 
posibles, solo es por el auxilio de la Gra­
cia que les ejecutará en mi sin mi . Con t a ­
les principios, ¿que cosa podría perturbar á 
este prosélito del Deismo en la tranquila po­
sesión de no t r ibutará Dios culto alguno, n i 
obediencia? ¿Estará mas embarazado que los 
Deístas mas declarados, que no admiten mas 
que la existencia de un Dios por objeto de 
su verdadera creencia? Beconocer pues con 
la asamblea de Bourg-Fontaine que Dios 
hace preceptos imposibles sin volverlos posi­
bles por su Gracia, es el ancho camino para 
llegar bien prontamente á un perfecto Deismo, 
si todavía no llega á serlo; pues que esto 
equivale á decir con los Deístas declarados, 
que Dios nada manda á los hombres, y que 
ningún culto exige de ellos. He aquí pues 
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la conexión que tienen con el Deísmo los 
cinco arlículos que los Deístas de Bourg-
Fontaine se propusieron enseñar al mundo 
y que he reducido aqui á tres, por que los 
tres primeros están bastantemente hermanados 
para hacer de ellos uno solo. 

ARTICULO TERCERO. 

Los cinco artículos de Bourg-Fontaine son 
la pura doctrina de Jansenio y de los 

Jansenistas, 

Sí los Deístas reunidos en Bourg-Fon­
taine hubiesen dado á luz semejantes mons­
truos como producciones de sus testas, h u ­
bieran derramado el horror y espanto por 
todos los espíritus Católicos; y no habrían 
podido evitar el castigo debido á los verda­
deros seductores: convinieron por consiguiente 
en hacer como los Calvinistas, en no d i vu l ­
gar sus errores é impiedades sino como unos 
dogmas enseñados largo tiempo antes que ellos 
por S. Agustín, cuya doctrina, no hacían 
otra cosa mas que renovar: «Y tanto mas, 
«dice la relación de la asamblea, que entre 
»lodos los Doctores de la Iglesia ninguno hay 
»que haya dado mas realce á su espíritu co-
»mo¡San Agustín, y de cuyos pasages mal 
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«explicados mejor se pueda abusar, y que 
»hasta los mismos Calvinistas se han servido 
»de ellos, quedó resuelto que todos se l lama-
«rian defensores déla doctrina de S. Aguslin; 
«que su autoridad servirla de manto para cu-
»brir la novedad de su doctrina, y de lazo para 
«sorprender á los espíritus débiles.» De aqui, 
el título de Auyuslinus dado al Libro en el 
cual se pone en obra la segunda medida para 
establecer el Deismo: de aquí, el título de 
discípulos de S. Agustín, con el que los Jan­
senistas estiman tanto ser apellidados. 

La elección de aquel que debia tratar me­
tódicamente estos cinco artículos, insinuarles 
con arte en una obra cuyo fondo debian ser 
ellos mismos, y reducirlos á un cuerpo de doc­
trina, esta elección, repito, no fué difícil. 
San-Cyran que distribuyó los papeles, cono­
cía los talentos de sus asociados: él sabia á 
que género de estudios se aplicaba desde lar­
gos años su amigo Cornelio Jansenio. A este 
fue pues, á quien se dió la gloria de compo­
ner el Libro fundamental de la nueva Secta, 
sobre el plan que se acababa de trazar. Por 
mas conocido que sea este Holandés, por los 
males con que ha afligido á la Religión, mi 
designio exige que diga aquí algo sobre él. 

Cornelio Jansenio era hijo de un aldeano 
de un lugar llamado Accoy cerca de Léerdam 



Principió sus estudios en Ulrecht y los con­
cluyó en Lovaina, donde, por su infortunio, 
encontró á un viejo Doctor llamado Janson, 
muy adicto á los errores de Bayo, aunque 
ya condenados. Este Doctor se aficionó á 
Jansenio, le miró como hombre capaz de en­
trar en sus miras, y de levantar de nuevo 
á un Partido derrotado ya. Le manifestó el 
designio, que estaba meditando, de hacer re­
vivir en la Universidad los sentimientos de 
Bayo, que según él, eran la pura doctrina 
de S. Agustín. 

El Joven Jansenio ufano por tal confiden­
cia, y animado por tan bello motivo tra­
bajó noche y dia para ponerse en estado de 
salir con la empresa. Su salud prontamente 
alterada á causa de un estudio tan violento, 
le hizo tomar el partido de ir á Francia para 
restablecerse por el cambio de aires. En Pa­
rís encontró á Juan del Vergér que acabó de 
corromper su espíritu, por el largo trato que 
tuvieron juntos en Paris y en Bayona, amás 
en ofras partes por diversas entrevistas, y en 
fin por vía de cartas muy frecuentes. 

Aunque Jansenio, después de su in t im i ­
dad con Janson, se hubo aplicado infatiga­
blemente en leer lodo cuanto podia ayudar­
le para hacer revivir los sentimientos de Bayo, 
sin embargo el proyecto de su Libro no co -
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menzó á salir de tinieblas y desarrollarse en 
su espíritu, sino inmediatamente después de 
la asamblea de Bourg-Fonlaine. Se fijó allí 
los puntos capitales que en él deberian t ra ­
tarse, y por aquí se halló en estado de for­
mar su designio conforme á las miras de su 
amigo el Abate de San-Gyran. 

Lo que digo aquí está fundado en las 
cartas de Jansenio á San-Gyran: dos de estas 
cartas, que siguen á continuación en la co­
lección, y de las cuales la una lleva la fecha 
de siete meses de distancia de la otra, van 
á poner este hecho en evidencia. Casi en to­
das las cartas que Jansenio ha escrito á San-
Gyran desde los últimos del año 1621 hasta 
su muerte, le da cuenta fiel de su Pilmoi, 
del Proceso, ávl Negocio espirilual, estos son 
los diferentes nombres que da á su libro. A n ­
tes de í()21 no le habla mas que de su pro­
greso en la lectura de San Agustín Su carta 
del 15 de Marzo de 1621 nos dice que es­
taba entonces leyendo el séptimo tomo 
de San Agustín, sin haber todavía hecho nota 
alguna sobre este Padre; que estaba emba­
razado de su proyecto; que deseaba v iva­
mente conferenciar con San -Cyran, no atre­
viéndose á hacerlo con otra persona. «No 
»me atrevo, le dice, á decir á nadie abso-
«lutamenle lo que pienso según los p r i n -
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«cipios <leS. Agustín, sobre una grande por-
»c¡on de opiniones de este tiempo, y conpar-
»licular¡dad sobre las de la Gracia y Predes-
»tinacion, por miedo de que en Roma no me 
«jueguen la partida que á otros, (Bayo) a n ­
otes que todas las cosas estén sazonadas y 
«sean de su tiempo Estoy algo disgus-
»tado de Santo Tomás, después de haber 
»bebido en San Agustín Hablaré masá 
»la larga, si Dios nos hace el favor de ver-
»nos en algún dia.» 

Es evidente que se vieron en el espacio 
que corre entre el Marzo y el Noviembre de 
1621 pues que la carta del 4 de Noviembre 
de 1611 que sigue inmediatamente á la del 
§ de Marzo empieza asi: «Vuestras lágrimas 
que, nuestro despido os ha hecho derramar, 
«han tenido tanta fuerza sobre mi frío humor 
« que han escitado las m¡as.» Esto no es aun 
el todo: en esta entrevista han concertado el 
designio de su Libro, del cual había deses­
perado hasta entonces: porque es precisamen­
te en esta carta del 4 de Noviembre que e m ­
pieza á darle cuenta de él, como de una obra 
que nace, y en la cual confia: esto es lo que 
manifiesta con la jerga en la cual se con­
vinieron. He aquí de que modo habla de tal 
obra con palabras cubiertas: Los negocios de 
Sulpicio (este es uno de los nombres que con 
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frecuencia se dá Jansenio) del cual él os ha­
bía hablado, se adelantan poco á poco: el 
cree haber hallado derlas raices de las que 
saldrán árboles para construir una casa so­
bre los materiales de Pilmot (su libro) de las 
cuales casi habia desconfiado, como os f/o dijo. 
Todos los dias escribe sobre esto y confia mu­
cho que todo vendrá á su tiempo. Todo cuanto 
Jansenio indica temer, es que si manifiesta 
estas cosas á Chimer (este es uno de Jos 
nombres que dá á los enemigos de su doc­
trina) será desacreditado como el mas estra-
vagante ensoñador que se haya visto de su 
tiempo. Se le debe algún agradecimiento por 
haberse hecho justicia por adelanlado. 

Es pues en 1621 inmediatamente después 
de la asamblea de Bourg-Fonlaine, es decir, 
entre el 5 de Marzo y el 4 de Noviembre, 
que Jansenio ha empezado á poner en obra, 
bajo un punto de vista fijo, los materiales 
que habia preparado desde muchos años an­
tes, sin saber expresamente hasta este mo­
mento qué orden debería guardar en su obra. 
Trabajó en elia hasta su último suspiro con 
una asiduidad, que no le impidió el mez­
clarse en muchas otras cosas: él ha sido el 
primero de su Secta que ha probado que 
cuando uno es,infiel á la iglesia, bien pronto 
lo es igualmente á su Rey. 
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El Sr. de Morgues Abate de San Ger­

mán, primer Capellán de la Reina Madre de 
Luis X I V , habia conocido perfectamente á Jan-
senioen Flandes: el Sr deGhaumonlel, Gen­
ti l hombre de Caen le suplicó le manifestase 
que especie de hombre era ese Jansenio, de 
quien tanto se hablaba: El Abate se explicó, 
y dijo que «era un traidor al Rey de España 
»en la asamblea de los Estados generales de 
»los Países Bajos tenidos en U 3 3 , que ha-
«bia escrito unas memorias para unir los 
»Católicos de Flandes con los Protestantes de 
«Holanda, para dividirlos en Cantones como 
«los de los Suizos, compuestos de doscreen-
»cias.»Jansenio siempre habia creido tener bas­
tante mérito para ser elevado al Episcopado: 
se llevó chasco con el Obispado de Anvers, 
apesar de la protección del Arzobispo de Ma-
lines: la traición que acabo de decir habia l le ­
gado ya al conocimiento de la Corte de Espa­
ña: para llegar á la mitra era necesario que 
Jansenio se lavase de semejante mancha. 
«El Mars Gallicus, continúa el Abate de 
«Morgues, que compuso contra Francia, y 
«que está lleno de blasfemias contra nues-
«tros Reyes antiguos y modernos, fué l a e x -
«piacion de este crimen y le valió el Obis-
«pado de Ipres» que le fué dado en el s i ­
guiente año. 



345 
Jansemo no disfrutó por largo tiempo de 

su nueva dignidad. Cierto dia, después de una 
larga contienda con su capítulo sobre a lgu­
nos reglamentos, como se hubiese dejado 
arrebatar de grandes excesos de cólera le 
cogió una calentura; el dia siguiente fué aco­
metido de la peste, de cual enfermedad ningún 
síntoma habia en la ciudad antes de este caso, 
ni quedó tampoco vestigio alguno después. 
El Autor de la relación de su vida que se 
halla en el encabezamiento de su Libro, ase­
gura haber sabido por el Capellán del Obis-
po de Ipres, que antes de morir hizo con­
fesión general: Leydeker Autor protestante de 
la vida de Jansenio añade amas, que recibió 
el Viático y la Extremaunción. Después de 
esto se hizo traer su obra, escribió sobre la 
primera hoja, que lo daba á Renaldo Laimé 
su Capellán bajo la condición., de que concer­
taría su impresión con Liberto Fromoud y 
Enrique Galenus sus íntimos amigos; que nose 
servirían de otra copia mas para la edición-
añadió que no creia se pudiese cambiar cosa 
alguna en su obra: que sin embargo, si la 
Santa Sede juzgaba á propósito cambiar a l ­
guna cosa, que él era hijo de obediencia, y 
queria estar obediente á la Iglesia hasta la 
muerte. 

Murió Jansenio en este mismo dia 6 de 
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Mayo de 1638 á la edad de 54 años, á los 
18 meses de su Episcopado. Púsose sobre su 
sepulcro un epitafio que conteuia un magní­
fico elogio de su obra: Después Francisco Ro­
bles su sucesor lo mandó quitar por orden 
del Papa Alejandro Y l l con el beneplácito 
del Archiduque Leopoldo, Gobernador de los 
Países Bajos. E l Partido manifestó por sus 
vociferaciones cuan sentido estaba de esta 
odiosa deshonra hecha á la memoria de su Jefe: 
fué preciso consolarse por las justas alaban­
zas que la Gaceta de Londres dió algún 
tiempo después tanto al difunto como á su 
doctrina, refiriéndo el suceso del sepulcro 
arrebatado. ( I ) Este hombre, ÚXCQ la Gaceta, 
aunque Obispo Papista, defendió la doctrina 
Agustiniana tocante al mérito, á la libertad, 
á la justificación etc. cual en muchísimos 
puntos es la misma que la de las Iglesias 
reformadas. Ahí va el texto inglés para aque­
llos que aprecian todo lo que viene de I n ­
glaterra: THAT M A N J H O U G H i POPISH-
BISOPH, MA1NTAYNEI) THE AUGUSTl-
N IAN DOCTÍUN ABOUT MER1T, FREE-
W I L L , JUSTIF1CATÍON. etc. WHICH 1S 
MUCH THE SAME W I T H THAT OFTHE 
REFORMED CHUKGIIES. 

(1) Gaceta de Lóndres del 3 de Enero de 1636, en eí 
artículo de Ipres eu Flandes del 23 Diciembre de 1653. 



3Í7 
Apenas el Obispo de Ipres hubo cerrado 

los ojos, que Fromoud y Galeno obraron con 
todo el ardor de que el mismo Jansenio h u ­
biese podido ser capaz para dar á la imprenta 
el Augustims. El Historiador del Jansenismo 
dice que (1) «Por mas cuidado que se tuvo 
«para tener la cosa extremamente oculta, los 
«Jesuítas de Lovaina, por manejo del P. V is -
»kerk, que sobornó auno de los obreros del I m -
»presor, y de quien recibía todas las hojas, s u -
»pieron que esta obra había de aparecer bien 
«pronto» Otros refieren el descubrimiento 
de este misterio con menos malignidad, y 
dicen, que un viento repentino ó impetuoso 
dando en el lugar en que las hojas estaban 
para enjugarse, es decir las del Augustims, 
sobre cordajes, levantó una porción de ellas, 
queesparcidas por los lugares vecinos, fueron 
recogidas por los paisanos. Sea lo que fuere, 
la cosa vino^ al conocimiento de Pablo R i ­
chard Straviüs, Internuncio en los Países Ba­
jos, que al momento obró para detener la i m -
ffesion, y la venta del Libro: todo fué i n ú ­
t i l . El Libro salió á luz, y poco después fué 
reimpreso en Pariscon la aprobación de seis 
Doctores de la Sorbona. Inmediatamente los 
Ministros de Holanda lo tradujeron: Jacobo 
Ariglandy presidió á esta traducción: G i l -

(1) Historia del Jausen. sobre el año 1640. 
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berto Yoét hizo el elogio del Libro á su grey, 
y el famoso Grocio dijo, que si los Católi­
cos recibían los sentimientos de Jansenio las 
dos Iglesias quedarían bien pronto unidas. 

Poco después se hizo en Rouen una edi ­
ción del Libro del Obispo de Ipres, de modo 
que se difundió y excitó grandes escándalos 
por todas partes. Urbano V I H le condenó en 
6 de Marzo de 1641 por la Bula I n emi-
nenti, como que con tenia y defendía , con 
grmde escándalo de los Católicos y con des­
precio de la autoridad de la Santa Sede, m u ­
chas proposiciones de aquellas que habían sido 
condenadas por sus predecesores. 

Jaime Boonen Arzobispo de Malines; á 
quien Jansenio tuvo la maña de atraer á su 
partido, impidió con la mas invencible tenaci­
dad , el que esta Bula fuese publicada en 
Flandes. Después de siete años de resistencia 
á lodos los Poderes, después de «haber rehu­
sado presentarse á Roma, en donde el Papa, 
por un decreto de 18 de Noviembre de 1651 
quiso obligarle á comparecer, primeramente 
en persona y después por medio de Procu­
rador, por motivo de su avanzada edad, para 
dar allí cuenta de su conducta, el Papa de­
claró por otro decreto del 19 de Diciembre, 
que el Arzobispo de Malines y el Obispo de 
Gand, que con poca diferencia se hallaban 
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en el mismo caso, habían incurrido en el en­
tredicho y en la suspensión a Divinis. El A r ­
chiduque Leopoldo, para mantener la su­
bordinación que debe reinar en la Iglesia, 
mandó que el decreto tuviese su efecto. 
Este fué uno de los primeros frutos de tena­
cidad, de rebelión con ira la Iglesia, y con­
tra todos los ptderes legítimos, que produjo 
la doctrina del Obispo de Iprés, tan fecunda 
después en semejantes producciones. 

La Bula de Urbano V I I I habiendo sido 
llevada á la facullad de Teología de París, j un ­
to con una carta sellada del Rey, que orde­
naba fuese recibida según la intención del Papa; 
en consecuencia la Facultad prohibió en 15 
de Enero de 1644 álos Bachilleres el apro­
bar ó defender las proposiciones censuradas 
por las Bulas de Pió V, de Gregorio X IU y 
de Urbano V I I I . No obstante esta prohibición, 
algunos Bachilleres hicieron imprimir en sus 
Teses alguna de aquellas proposiciones, aun­
que el Síndico, al revisarlas las hubiese ras­
gado: otros, haciendo imprimir sus teses como 
hablan sido corregidas, declaraban pública­
mente que creían lo contrario de lo que se 
les obligaba á escribir en ellas. 

E l Sr. Nicolás Gornet Doctor de la Casa 
de Navarra y Síndico de la Facultad, se quejó 
de este desorden á la asamblea de la Sorbona, 
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y propuso á la Facultad que se examinasen 
seis de aquellas proposiciones, de las cuales 
cinco eslaban sacadas del Libro de Jansenio. 
La Gábala que vio que se atacaba la doctrina 
de su Jefe, se puso en tan activo movimiento, 
que logró por medio del Parlamento suspen­
der este exámen. Los Doctores bien intencio­
nados, que no quisieron empeñarse en un ne­
gocio del que el Parlamento habia tomado cuen­
ta desistieron de este exámen para lomar 
las medidas mas eficaces y obligar todavía 
á Roma á que hablase. 

El l imo. Obispo de Vabres uno de los 
primeros que se declaró abiertamente en F ran ­
cia contra la doctrina de Jansenio, com­
puso una Carla para el Papa que fué fir­
mada por 85 Obispos. Sobreestá Carta Ino­
cencio X estableció una Congregación para 
examinar las proposiciones denunciadas. Se 
refirieron á los cinco extractos del Augus-
t i m s , y dos años después que el Clero de 
Francia hubo hecho la denuncia al Papa fue­
ron condenadas todas, como otras tantas he­
redas, por una Bula del último de Mayo de 
1633. En un Breve del 29 de Setiembre de 
1654 dirigido ála asamblea del Clero F ran­
cés, Su Santidad, después de haber dado gran­
des alabanzas al celo y á la piedad de aque­
llos Obispos, declara en términos expresos 
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que por ía Constitución de 31 de Mayo. Ella 
ha condenado en las cinco proposiciones la 
doctrina de Corneüo Jansenio contenida en su 
Libro intitulado Augustinus. 

No hay pieza que los partidarios del Obis­
po de Iprés no hayan movido para impedir 
una condenación tan auténtica, laa precisa y 
degradante. Bastante he hablado sobre este 
particular, con relación al objeto que me he 
propuesto: los que quieran instruirse mas 
en este punto podrán recurrir á la Historia 
de las cinco proposiciones, que descubre t o ­
das las intrigas de la Cabala con tanta i n ­
genuidad como claridad. 

Es tiempo ya de demostrar, como lo he 
prometido, que Jansenio ha compuesto su 
Libro, en egecucion del proyecto de Bourg-
Fontaioe; que ha seguido con la mas escru­
pulosa exactitud el plan que se juzgó en 
esta asamblea muy conveniente para volver 
la creencia de nuestros santos Misterios í t o -
r ia é inú t i l , y arruinar el evangelio singue 
lo advirtiesen. Para poner este hecho con ev i ­
dencia á los ojos de aquellos que saben aun 
respetar á la Iglesia, no necesito mas que 
las decisiones de este órgano infalible de Je­
sucristo. 

La Iglesia ha condenado cinco proposicio­
nes, que declara por la boca de Inocencio X 

23 



ser la doctrina contenida en el Libro de Jan-
senio. Alejandro V I I ha definido que estas 
mismas proposiciones están condenadas en el 
mismo sentido explicado por su Autor. Los 
términos de la Bula de este Sumo Pontífice 
son tan enérgicos, tan capaces de impedir 
todo efugio al error, que viene muy al caso 
el referirlos. 

(1) «Algunos hijos de iniquidad, dice la 
«Bula, teniendo el atrevimienlo de defender, 
«con grande escándalo de todos los fieles c r is -
»tianos, que estas cinco proposiciones no se 
«hallan en el Libro de Cornelio Jansenio, 
«sino que han sido fingidas y forjadas g ra -
«luitamente , ó que no han sido condena-
»das en el sentido en que este Autor las 
«defiende: Nos. .. habiendo resuelto levan-
«lar y corlar todas las dudas que se po-
«drian originar en lo sucesivo relalivamen-
»te á las proposiciones arriba indicadas 
«Nos, repito declaramos y definimos, 
«que estas cinco proposiciones han sido 
«sacadas del Libro del mismo Cornelio Jan 
«senio Obispo de Ipres, intitulado Augus-
«tinus, y que ellas han sido condenadas en el 
n sentido cual éste Autor las ha explicado, y 
«como a tales las condenamos de nuevo etc.» 

Estas cinco proposiciones, según la mas 
(1) Bula de Alej. V I L de 1636. ~ 
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auténtica definición de la Iglesia, esHn pues 
sacadas del Libro de Jansenio; ellas forman 
como su fondo, ó si se quiere, son su mas 
pura esencia; este Libro está compuesto para 
establecer y explicar estas cinco heregiás: 
otra vez, esta es la definición de la Iglesia; 
nada mas necesita un verdadero fiel para 
creerlo sin examen. 

Comparemos ahora las cinco proposicio­
nes sacadas del Libro de Jansenio con los cinco 
artículos de Bourg-Fontaine. Por la relación 
de estas cinco proposiciones con los cinco a r ­
tículos, se juzgará sobre lo que ha pretendi­
do Jansenio, 

Paralelo de las cinco proposieiones sacadas 
del Libro de Jansenio, con los cinco a r -

_ tíctdos de Bourg-Fonlaine. 
Primera proposición de Jansenio. A lgu ­

nos Mandamientos de Dios son imposibles á 
losjuslosque desean y que procuran guardarlos 
según las fuerzas que entonces tienen, y no 
tienen gracia por medio de la cual les sean 
vueltos posibles. 

Articulo de Bourg-Fontaine. Por mas 
esfuerzos que uno haga para cumplir los Man­
damientos, hay de ellos que son imposibles, 
y que aun falla la Gracia para volverlos 
posibles. 
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Segunda proposición de Jámenlo. En el 

estado de la natura corrompida, jamás se 
resiste á la gracia interior. 

Articulo de Bourg-Fontaine. La gracia 
lo opera todo toda sola, y no se le puede re ­
sistir 

Tercera proposición de Jansemo. Para 
merecer y desmerecer en el estado de la natu­
raleza corrompida, no se necesita una libertad 
exenta de necesidad de obrar, mas basta el 
tener una libertad exenta de coacción. 

Artículo de Bourg-Fontaine. Se destrui­
rá la libertad, se le impondrá una necesidad 
de ceder á la gracia victoriosa. 

Cuartaproposision de Jansenio. Los Se-
mipelagianos admitían la necesidad de una gra­
cia interior y preveniente por cada acción en 
particular, aun para el principio de la fé: y 
eran hereges, en cuanto pretendian que esta gra­
cia era de tal naturaleza, que la voluntad del 
hombre tenia el poder de resislir á ella, ó 
de consentir. 

Articulo de Bourg-Fontaine. Se negará 
la Gracia que es suficiente al hombre. 

Quinta proposición de Jansenio. Es un 
error de los Semipelagianosel decir que Jesu­
cristo haya muerto, ó que haya derramado su 
Sangre por todos los hombres sin excepción. 

Articulo de Bourg-Fonlaine, Se publ i-



cará que Jesucristo no ha muerto por lodos 
los hombres. 

Difícil seria poder hallar mas semejanza 
entre proposiciones, las unas redactadas r e ­
pentinamente en una asamblea, donde preci­
pitadamente se traza el plan de un grande p ro ­
yecto, y las otras hechas despacio, con iodo 
sosiego y en el retiro de un gabinete. 

Sedió á Jansenio, en 1021 la comisión 
de establecer de un modo sistemático y en una 
obra compuesta expresamente, los cinco a r ­
tículos de Bourg-Foníaine. Casi treinta años 
después, teólogos hábiles escandalizados de este 
hbro. é ignorando la Asamblea de Bourg-
Fonlaine, examinan esta obra, hacen su aná­
lisis con la mas grande detención para ex ­
primir su veneno; ¿y que resulta? Cinco pro­
posiciones, que substancialmente son lo mismo, 
y casi con los mismos términos, que los c in ­
co artículos que allí se le señalaron parala 
oase de su obra; los otros errores del Libro 
se reducen á estas cinco con tanta exactitud 
que según lo dijo en el pulpito el l imo. Bos-

son todo el Libro de Jansenio. Aca­
bamos de ver la perfecta conformidad de las 

rfJll- Véa?e u,na Carta ael honorable difunto el IlmcT 

Biss? en 1722 m"1 pa,a ia ,ns5ri,c- Vasi- ^ Sr. de 
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cinco proposiciones y por consiguiente de todo 
el Libro de Jansenio, con los cinco artículos 
de Bourg-Fonlaine. Acordémonos igualmente 
de la conexión de estos mismos artículos con 
las máximas del mas puro Deismo: juzgúese 
pues ahora el fin donde se dirije esta obra. 

Otro rasgo de exactitud de Jansenio en 
seguir las convenciones hechas en Bourg-
Fontaine. Se resolvió allí que á imitación de 
los Calvinistas, se servirían de la autoridad 
de San Agustín, como de velo para encubrir 
las novedades que debian publicar: como si el 
nombre de este grande y Santo Doctor, de 
tal modo deshonrado, pudiese valer por salva 
guarda á unas heregias anatematizadas por la 
Iglesia! ¿Que hace Jansenio? Tan desvergon­
zado como Juan Wiclef, quien para manifes­
tar que no enseñaba mas que la doctrina del 
Obispo de Hipona, so hacia apellidar JUAN 
DE AGUSTÍN. Jansenio por la misma razón 
hizo llamar á su Libro AUGUSTINUS. ¿NO es 
esto por ventura, en el hecho de exactitud, 
bastante para contentar al genio mas raro? El 
Libro de Jansenio está pues compuesto evi­
dentemente en ejecución del proyecto de Bourg-
Fontaine, á saber, para substituir el Deismo 
al Evangelio, y destruir toda religión revela­
da: es por consiguiente muy digno de los 
anatemas que tantas veces se le han arrojado. 

i 
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Los Católicos sin dificultad convendrán en 

ello; Los Jansenistas simplemente seducidos 
podrán igualmente hacer lo mismo, y abrir 
los ojos para ver el precipicio que se abre 
debajo de sus pies; mas en cuanto á los Jefes 
de la Secta, uno de los capitales principios 
de Bourg-Fonlaine es, el de resistir á ías 
decisiones de la iglesia, el de despreciar sus 
anatemas, como en su lugar lo diremos: no 
esperamos que obren de diferente modo que 
sus padres: bien lejos de soaieterse á la con­
denación de la doctrina de Jansenio, se han 
esforzado en eludirla y para esto, ¡á que pro­
digiosa oposición de lenguages no han recur­
rido! Aprendamos á conocer los hijos por la 
conducta de sus padres en este particular. 

No hay elogio que los principales Janse­
nistas no hayan prodigado al Libro de su 
Patriarca: nada menos era, que la pura doc­
trina de San Agustín, y según todo el Par­
tido, las cinco proposiciones se hallaban en 
este Libro (1) en cuanto á los términos, ó en 
cuanto al sentido, como se explica el Abate 
de Bourzeis Todos lo confesaban en alta voz; 
mas al mismo tiempo todos defendían que es­
tas cinco proposiciones eran muy ortodoxas, 
y lo sostenían con el mayor calor. De aquí 

(1) En el escrito que empieza por estas palabras. I r í 
nomine Domini . 
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su afán para impedir que la Sorbona las exa­
minase, y que á consecuencia no juzgase de 
ellas de diferente modo: de aquí las diputa­
ciones del Partido á Roma, para impedir su 
condenación: de aquí las palabras degradan­
tes, y las injurias prodigadas, aun contra t o ­
dos los que hablan contribuido á tal conde­
nación, contra el Papa Inocencio X que las 
condenó, y contra la Bula por la cual las 
veian tan ignominiosamente ajadas: esta Bula 
era una censura arrancada con violencia, una 
censura informe, inaudita, dada contra toda 
especie de equidad y legalidad: el Papa no 
entendiendo los términos de la materia de 
que se trata, se ha dejado prevenir: él no ha 
obrado de semejante suerte en este negocio 
mas que por política: ha despreciado toda 
especie de formalidades y los medios mas 
necesarios para descubrir la verdad: no ha 
empleado para su examen masque unan per ­
sonas ignorantes, sospechosas, mal intencio­
nadas: finalmente esta condenación de las 
cinco proposiciones es tan descomedida, que 
se ha atraido el desprecio de las personas in­
teligentes, pues tanta parcialidad, pasión é i n ­
justicia han visto en ello. 

¿Es acaso Ginebra la que con tanta i n ­
dignidad habla de una Bula dogmática ema­
nada de la Santa Sede, y en seguida rec i -
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bida por toda la Iglesia? Fácilmente cual­
quiera se equivocaría; no es Ginebra, estos 
son unos teólogos quienes en conformidad de 
lo que se habia resuelto en Bourg-Fontaine 
se llaman los discípulos de San Agustín y los 
defensores de su doctrina. Estas son en efecto 
las bellas espresiones de que abunda el D i a ­
rio de San-Amor, uno de sus diputados en 
Koma. La Bula de Inocencio X según el len-
guage de los Jansenistas de aquel tiempo ha­
bia condenado por consiguiente cinco verdades 
católicas en las cinco proposiciones. (1) Ten­
gamos cuidado de que la pequeña digresión 
que voy á hacer no nos haga olvidar este 
hecho. 

Los verdaderos amigos se conocen en las 
necesidades: Los Jansenistas consternados al 
verse condenados, encontraron en la mas fa ­
mosa Universidad de Holanda lo que no les 
era posible hallar en todo el muudo Católico, 
un amigo ardiente, hábil en su Religión, que 
les dispensó un poderoso auxilio contra el Sumo 
Pontífice y contra sus decisiones. Este gene­
roso y valiente amigo era el Ministro Samuel 
Desmarez, Doctor y primer Profesor de Teo­
logía en la Universidad de Groningue, y 
Ministro ordinario del Templo Académico. 
Sabe es tee l golpe terrible que Inocencio X 

(1) Véase la Historia de las 3 prop. año 1633. 
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acababa de descargar contra los Jansenistas: 
al momento toma su defensa por medio de 
una obra que intitula: Ultima Apología de Sa ­
muel Desmarez en favor de S. Agustín, Jan-
senio y Jansenistas, contra el Papa y Jesuí­
tas : ó exámen Teológico dividido en tres 
Partes sobre la última Constitución de I n o ­
cencio X por la cual se pronuncia sobre las 
cinco proposiciones dogmáticas en favor de los 
¡esuitas y Pelagianos, contra S. Agustín y 
partidarios de \ansenio. 

Esta Apología está dedicada á los Janse­
nistas con estos honorables términos: A esos 
hombres sabios de la Comunión Romana, de 
lodos los Estados, que hasta el presente han 
sostenido sobre la Gracia y Predestinación, la 
doctrina de San Pablo, de San Agustín y 
de Jansenio contra los Jesuitas: Proefatio ad 
eruditos illos viros Commmionís Romance om-
nium Ordinum, qui hactenüs steterunt pro 
Paidi, Augustini et iansenii doctriná, de 
Gratiá et Prwdestimtíone, contra Jesuítas 

Que un Ministro Calvinista se haya afec­
tado tanto al ver á los Jansenistas conde­
nados por el Pontífice soberano, que tome su 
defensa con tanto calor; puede ciertamente pa­
recer una verdadera paradoja á muchas gentes, 
sobre todo á aquellos que son Jansenistas sin 
conocimiento de causa. Voy á ponerles delan-
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te de sus ojos este misterio, ó mejor será que 
dejemos hablar al Ministro que lo descubrirá 
con mas evidencia. (1) «Nadie, dice en su 
«Prefacio, debe admirarse que un hombre de 
« Religión reformada enemigo de la Sede Ro-
«mana, lome la defensa de aquellos que ex -
»teriormenle están unidos á esta Sede: la r a -
»zon es, por que cuando uno se ha declarado 
«por la verdad, la ama en cualquier parle 
«que se halle. Amas de esto, no es este un 
«negocio que solo interesa á los Jansenis-
«tas; es todavía un negocio de Reformados, 
»que con respecto de las cinco proposiciones 
«pensamos como ellos, pues que como no-
«sotros beben en la misma fuente de l aEs -
«critura y de S. Aguslin: y en estas contro-
«versias Agustín no nos pertenece menos 
«que á vuestro Jansenio. Nosolros reconoce-

L , 
(1) Namini verd rnirum debebil videri, quod reforma" 

tus et adversarius Sedis Romance suscipiam defensionem 
eorum qui adhuc extrinsecé adhoerescunt: nam qui veritati 
se auctoravit eam amat ubicumque sil Ñeque Janseni»'~ 
tarum modo hoec causa est, sed etiam Reformatorum, 
quos i n damnalis á Pontífice propositionibus habetis 
Hornodoxous, hauriunt enim omnes eo respectu ex eodem 
fonte Scripturarum et Augustini. Nec minús noster A u -
gustinus i n his controversiis, quám vestri Jansenii. 
Eandem benh agendi in natura lapsá impotentiam agnos-
eimus Eandem graíiémedicinalis prcedestinalione di 
vina prwparatw efficatiam et infalibi l i latem propugna-
mus: eandem liberi et necessari amicam conjunctionem in 
actibus humanis defendimus: eandem Sanguinis Chrsii 
superfluam taxationem sive redemptionem universalem 
omnium, et singulorum rejicimus. 
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«moscón vosotros la misma impotencia óe 
»obrar bien en el estado de la naturaleza 
»corrompida; sostenemos la misma eficacia 
»é infalibilidad dé la gracia medicinal pre-
* parada por la divina predestinación; defen-
«demos este admirable concierto de la nece-
«sidad con la libertad del libre alvedrío en 
«los actos humanos: rechazamos aquella mis-
»ma taxa superfina de la Sangre de Jesucristo 
»ó esta redención universal de todos los hom-
«bres, y de cada uno en particular.» 

Ved ahí los Calvinistas en perfecta con­
formidad de sentimientos con los Jansenistas 
relativamente á las cinco proposiciones; los 
unos piensan y hablan como los otros: el M i ­
nistro de Groningue tiene razón en decir que 
el negocio presente mira á los Reformados tam­
bién como á los Jansenistas. 

Después de haberse declarado con tanta 
generosidad en favor de sus nuevos aliados, 
se cree autorizado para echarles en cara un 
reproche, que podría muy bien no ser i n ­
fundado: «Es menester confesar, les dice, 
«que vueslros héroes tienen un espíritu dé-
»b i l : ellos se esfuerzan vivamente en pro-
«bar que sus sentimientos, que son los deS. 
«Agustín, opuestos diametral mente á los de los 
«Jesuiias, son diferentes delosnueslros:¡CUAN-
«DO DOS DICIENDO LA MISMA COSA, 
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«NO DIGAN LA MISMA COSA, E N T O N ­
C E S SERÁ MENESTER PONER DIF EREN-
«CIA ENTRE LA DOCTRINA DE LOSJAN-
> SENISTAS Y LA DE LOS REFORMADOS.« 
Cené aliquid est in vesíris heroibus infírmi -
tatis , dum omnem ingenii aciem eb intendmt, 
ut sitas senlentias Augustiniams, Jesuilis op-
posilas , a nostris differre contendant; ubi 
dúo sil idem dicent ut non sil idem tum J a n -
seniance opiniones á doctrina Re forma lorum 
e rm l distinguendw. No es muy posible el es-
plicar una identidad de doctrina de un modo 
mas enérgico. 

El Ministro concluye este Prefacio tan ho­
norable para los Jansenistas haciéndoles una 
exhortación la mas cencluyente y recia. «El 
«mejor consejo que pueda daros, dice Des-
»marez, será el de renunciar enérgicamen-
»teá la comunión del Papa, que os ha se-
»parado de ella de un modo tan auténtico, de 
«suerte que no os resta en adelante otra cosa 
«mas que, ó hacer traición á la verdad por me-
«dio de un cobarde silencio, ó sufrir esas 
«ignominiosas penas canónicas y temporales, 
»á las cuales están expuestos en el Papismo 
«los que el Papa ha declarado hereges:« Op-
timum concilium forel CORDATE valedicere 
communioni illius qui vos ab eá ila palam re-
secuit, ut debeatis deinceps aut turpi silentio 



su 
prodere veriíatem, aut illis contumelns e tpw-
nis canonicis ac temporalibus subjacere, qui~ 
bus expomntw in Papatu i i quos Papa hcere-
ticos dedaravit. No es solamente de hoy, co­
mo se ve, que los Jansenistas en ninguna par­
te hallen mas aprobadores como en Holanda. 
Se me ofrecerá todavía ocasión de probar la 
inviolable adhesión del Ministro de Groningue 
á los Jansenistas, y le haré honor de ello. 
Volvamos á las variaciones de nuestros No­
vadores. 

ün Canon de Bourg-Fontaine decia, que 
cuando el Papa hubiese fulminado algún ana­
tema contra sus novedades, se apelaría á 
un Concilio, al cual no obstante no creerían 
mas que al Papa y al Evangelio. El caso en 
que se hallaba el partido después de la Bula 
de Inocencio X era apurado: los Jansenistas 
miraban la doctrina de su Maestro como muy 
realmente condenada. La Apología de Des-
marez les propinaba un ridículo muy difícil 
de sobrellevar, sin dar el menor señal de v i ­
da : creyeron pues que el momento de apelar 
del Papa al futuro Concilio general habia ya 
llegado. Los Gefes de la Cábala se reunieron 
en Port-Boyal para deliberar sobre el partido 
que hablan de tomar en coyunturas tan apu­
radas. Tengo por garante de este hecho á 
un Autor cuyos escritos contra el Jansenismo 
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han quedado sin réplica; prueba incontestable 
de su solidez para cualquiera que los haya 
leido: cuenta del modo siguiente como se 
pasó este negocio en tal reunión. 

(1) »E1 Sr. Arnaldo dejó hablar á todos 
«sobre el presente asunto y los paieceres es-
«taban divididos: los unos decían que era pre-
»ciso someterse á la decisión de Roma, y 
«abandonar la doctrina de Jansenio : los otros 
«al contrario, querían que se continuase en 
«defender esta doctrina, y que se apelarla de 
«la sentencia de Roma, á lá del primer Coa-
»cilio Ecuménico. Las dos fracciones del par­
t i d o suponían pues que la doctrina de Jan-
»senio estaba condenada: y el Sr. Arnaldo 
«no se interpuso para decirles que en esto se 
«engañaban. Mas no pudiéndose resolver á 
«abandonar la doctrina de Jansenio, ni á cor-
»rer el riesgo de defenderla, confesando que 
«estaba condenada, él discurrió un tercer me-
»dio,que fué el de distinguir el derecho del he-
»cho, y decir, que las cinco proposiciones esta-
»ban justamente condenadas en cierto sentido; 
«masque elsentidocondenadoenlascincopro-
»posiciones no era de ningún modo el senti-
»do del Libro de Jansenio, como el Papa lo 
»declaraba por error de hecho: jamás nos 
«sacarán de esto, dijo el Sr. Arnaldo, y su 

[i] Eutrctemm. del Abate. Sexto eotret. 
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»autoridad arrastró á todos los de la reu-
»nion hacia su partido.» Por este efugio la 
apelación proyectada en Bourg-Fontaine que­
dó reservada para mejor ocasión. 

Antes de la condenación de las cinco p ro­
posiciones, los partidarios de Jansenio decían 
pues: Las cinco proposiciones son de Jansenio, 
mas no son hereticales. Después de la con­
denación se convinieron en decir: Las cinco 
proposiciones son hereticales mas ellas no son 
de Jansenio. Tantas obras han compuesto en 
las que se halla el paralelo de los términos 
de las cinco proposiciones con los términos del 
del Libro de Jansenio, que por fin no se han 
atrevido á sostener que no se hallan en su 
Libro. Yuelven pues á decir: Las cinco pro­
posiciones se encuentran verdaderamente en 
el libro de Jansenio; mas no han sido con­
denadas en el sentido de este Autor. Esto se 
llama saber hablar conforme á los tiempos. 

Este último lenguage sirve todavía en el 
dia de hoy de trinchera para la chusma Jan-
seniana; llamo con este nombre á todos aque­
llos del segundo órden, sean del estado que 
fueren que solo valen para aumentar el nú ­
mero, sin estar al corriente del plan conce­
bido por sus padres, de destruir toda re l i ­
gión revelada. El Sr. Arnaldo ha profetizado 
que no los sacarían jamás de esto. Si lo pro-
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felizó con razón contentémonos con deplorar su 
desdichada suerte, no pudiendo hacer otra 
cosa mas en su favor, y pasemos á otra cosa. 

ARTICULO CUARTO. 

Los Jansenistas desde 16^1 hasta de ahora, 
han compuesto Libros de toda especie para 

derramar el veneno de los cinco a r t í ­
culos de Bourg-Fonlaine, ó de las c in ­

co proposiciones en el espíritu de to­
da clase de personas. 

I . 
lansenio ha escrito para seducir á los sübios, 

y hacerles abrazar la doctrina de Bourg-
Fonlaine. 

De todos cuantos los Deístas de Bourg-
Fontaine pretendían precipitar con ellos en el 
Deísmo, los sábios les debieron parecer los 
mas difíciles de ser engañados: también fué 
con previsión determinado que, si no usaban 
de mucho artificio en la publicación de sus 
dogmas, los Doctos se opondrían á los p r i ­
meros pasos, y tacharían su doctrina de impía. 
Juzgaron pues ser muy conveniente tentar pr i ­
meramente la seducción de los sábios, como 
la mas importante. Evidentemente Jansenio 

24 
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ha trabajado con este objeto: su Augustinus 
no está escrito sino para los sábios: es un 
Libro que ha sido compuesto para los sábios 
(1) dice el Apologista del Obispo de Ipres, 
que ha sido escrito en el lenguage de los sá­
bios. El Autor toma en el la Gracia por 
mérito, la tradición por regla, á SanÁgus-
l in por Maestro, á los sábios por Arbitros, 
y al Papa por Hez. Si Jansenio no ha en­
gañado á ningún sábio por sus malos pr in ­
cipios, podria muy bien haber ganado á a l ­
gunos por sus consecuencias. 

Los Libros compuestos para propagar por 
lodos los estados la doctrina de las cinco 
proposiciones ó artículos de Bourg-Fonlaine 
son inumerables: jamás heregia alguna ha sido 
apoyada con tanta especie de escrito. No ha­
blaré aquí mas que de algunos que son los 
que han metido mas bulla de entre ellos, 
y que han sido dados á luz por los pr inc i ­
pales caudillos del Partido, depositarios del 
secreto de Bourg-Fonlaine. Los libelos de 
una infinidad de Escritores insignificantes, que 
se imprimen cada dia para meter bullicio 
con los otrosT los dejaré aparte: sobrado es 
que estas pequeñas obras de tinieblas sirvan 
para aquellos que los conocen, para confir-

(1) Prefacio deis primeia Apol.en favor los Janse­
nistas, pág. 5. 
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mar lo que voy á demostrar, á saber, que 
desde Jansenio hasta de ahora, los Jansenis­
tas han trabajado sobre el plan trazado en 
Bourg-Fontaine, para destruir la Religión 
de Jesucristo en todos los estados y condicio­
nes, insinuando por todas pártese! veneno de 
sus errores 

II 

El Doctor Arnaldo ha escrito para aficionar 
á las Damas á la doctrina de Bourg-

Fontaine óá las cinco proposiciones. 

Habiendo muerto el Obispo delpres, y San-
Cyran que no le sobrevivió de mucho, el Doc­
tor Arnaldo, que hasta entonces no había 
hecho la guerra á la Iglesia sino como de­
pendiente, se halló Jefe de la Cábala. Un hom­
bre al frente de un proyecto tal como el de 
Bourg-Fontaine, debia estar dotado de una 
intrepidez que le hiciera incapaz de ceder á 
cualquiera autoridad sea la que fuese: debia 
trabajar infatigable para ganar terreno por me­
dio de nuevas obras propias para adelantar 
la perversión de los pueblos, mientras que 
sus adversarios trabajaban combatiendo las 
antiguas: convenia que estos escritos fuesen 
idóneos, sobre todo, para poner á las Damas 
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dadas al ocio bastante al corriente de las 
materias de controversia, á fin de que se c re­
yesen Teólogas: esta lisonjera idea las ad­
hiere á sus Doctores, quienes en seguida las 
convierten fácilmente en otras tantas (1) F r i s ­
cas y Maximüias. En fin era una cosa esen­
cial, en cuanto fuese posible, que este nuevo, 
Jefe observase en sus obras el mismo len-
guage que sus predecesores, tratando igual­
mente de defender el error y la mentira. El 
Doctor Arnaldo, como á Grande Capitán, ha 
cumplido con todas estas obligaciones de un 
modo que nada deja que desear. 

Habiendo sido condenado el Libro de 
Jansenio por Urbano V I I I , desaparecía el 
proyecto de Bourg-Fontaine, si los fieles 
dóciles á la voz del Vicario de Jesucristo h u ­
biesen respetado esta condenación: Jansenio se 
hallaba ya en el rango de los Heresiarcas, y su 
doctrina mirada por todos los verdaderos fie­
les, como la de Lutero, Calvino y la de los 
otros Caudillos de la heregia. El Sr. Haberl 
después Obispo de Varbes, se aprovechaba 
con un celo infatigable de todas las ven-
lajas que le proporcionaba su dignidad de Teo­
logal de la Iglesia de Paris, para mantener á 
los fieles de la Capital en la fe de sus Padres, 

(1) Estas son dos Damas que han contribuido mucho 
al progreso de la heregia de ios Montañistas. 
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e inspirarles contra la heregia naciente, el hor­
ror que merece una doctrina que bajo el velo de 
¡amoral mas severa, conduce directamente al 
mas horrible libertinaje y á la extinción de toda 
Religión. Esto es lo que demostró con ener­
gía en muchos sermones, y después en su L i ­
bro de la defensa de la fé de la Iglesia. 

El Sr. Arnaldo probó en estas circunstan­
cias que era digno del puesto que ocupaba. 
El Sumo Pon tilico condénala doctrina deJan-
semo: el Doctor Arnaldo compone y publica 
inmediatamente dos grandes Apologías de esta 
misma doctrina y de su Autor. Las escribe 
en Francés en favor de las Damas; el les en ­
sena como poder responder á los que se a u ­
torizaran con l i Bula de Urbano V I I I para 
atacar la doctrina del obispo de ípres: ella^ 
no tendían masque decirles con él, que esta 
liula (1) le ha sido arrancada con violencia, 
artilmos y falsas acusaciones y reíalos; que 
m debe ser considerada como una verdadera 
Bula. 

, E1 Sr- Habert en sus sermones persuade 
a las gentes que se sometan, como es debido, 
a la Bula: el Doctor Arnaldo en sus Apolo­
gías se alza con indignación contra el Predi­
cador; ¿y por que lo trata tan mal? (2) «es 

(4) Segunoa Apol. cap. 12. 1 
i2) Primera Apol. Pref. pag. 33. 
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«preciso dice, que manifestemos y demos «ti 
testimonio á lodo el universo, de que hemos 
»sido movidos de una justa indignación, y que, 
»á la vista de una empresa tan estraña, no 
«hemos permanecido mudos.» Bajo de tan lindo 
pretexto, vedlo en medio de un mar agitado; 
pierde el tino, nada respeta, arrostra todos los 
peligros; halla salida por todas partes. 

¿El Sr, Habert continúa en desacreditar á 
la nueva doctrina? El infatigable Arnaldo de 
nada se embaraza; rasga su repuiacion por 
las injurias que siembra contra él en sus 
apologías: es un ignorante, le dice, un hom­
bre que se deja arrebatar por su pasión, es 
un calumniador del grande y sanio Obispo 
Jansenio, ornamento de loda la Iglesia entre 
los Obispos: sobre todo jamás, se olvida de tra­
tar con frecuencia al Sr Habert de Semipe-
lagiano, que quiere destruir la Gracia v ic­
toriosa de Jesucristo; que -quiere establecer 
el dogma de la muerte de Jesucristo por todos 
los hombres. Estos reproches tendrán en t iem­
po y lugar mucha gracia en la boca de las 
Damas. 

Nuevo aire de bravura del Jefe de la Ca­
bala. Estando desacreditada la doctrina de Jan­
senio; levantándose los verdaderos Católicos, 
por todas partes contra semejante peste, el 
Sr. Arnaldo hubiese podido aprovechar la 
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ocasión que le daban sus apologías para mo -
derar loque ella tenia dedemasiadoáspero,éin-
sinuarla después de un modo paliado: este a r t i ­
ficio salia siembre bien al Partido: el Sr, A r -
naldo lo juzga indigno de él: esto seria hacer 
parecer que loca á retirada: bien lejos de va­
lerse de él, declara con generosidad que (1) 
«tanto le falla que temamos el reproche que 
«puede hacérsenos de copiar y traducir á 
«Jansenio, que al contrario lo tenemos en 
»tan grande honor, como la cosa mas ven­
tajosa que podamos tener en todo el mun­
ido.» Examinemos ahora con que exac­
titud el discípulo ha copiado á su Maestro, 
precisamente sóbrelos cmco artículosdeBourg-
Fonlaine. Un paralelo sucinto del lenguaje del 
uno y del otro bastará para convencer á todo 
el mundo. 

Uno de los artículos de Bourg-Fontaine, 
es, que se negarla la gracia suficiente. Jan­
senio tratando este artículo, llama á esta g ra ­
cia un monstruo de gracia apto solamente para 
hacer cometer nuevos pecados, y acarrear á 
los hombres una condenación mas severa , y 
que no ha sido inventada sino para excu­
sar la Justicia de Dios que condena á los 
pecadores. (2) Videlurmonslrumquoddam sin-

(1¡ Segunda Apol. Pref. pág. 3. 
(2) Tom. 3. Lib. 3 cap. 3. 
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guiare gratiw , solwnrnodb peccalis faciendü 
majorique damnalioni accersenáw sermens; 
ideoque lapsis hominibus citra Dei invidiam 
dammndis excogitutum. 

El Sr. Arnaldo hablando de la misma gra­
cia en una obra que debia estar escri­
ta con toda pulidez, no pudo imitar de­
corosamente el tono de su maestro: las Da­
mas hubieran tenido dificultad en repetir sus 
expresiones: prefirió tomar un tono jocoso que 
se acerca un poco al afectado. (3) «La gracia 
»suficiente, dice, es un favor tan particular, 
»quesi el diablo tuviese el poder de dara l -
»guna gracia á los hombres, hay aparien-
»cias que no les daria otra, pues tanto fa-
»vorece al designio que tiene de condenarles.... 
«Esta pretendida gracia suficiente no vale mas 
«que para jusíificar á Dios en la condenación 
»del hombre.» El uno pues llama á ¡agra­
cia suficiente un monstruo de gracia, el otro 
la define una gracia del diablo: esto no es 
apartarse demasiado el uno del otro. 

ün segundo artículo de Bourg-Fontaine 
es, que no se admitirá mas que una sola gra­
cia de Jesucristo siempre eficaz, que lo opera 
todo toda sola, y á la cual no se puede re­
sistir. La conformidad sobre este artículo en­
tre Jansenio y su discípulo es perfecta. O i -

(1) Primera Apol. pág.s 88 y 89. 
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gamos al maestro: no hay absolutamente g ra ­
cia alguna de Jesucristo que no tenga su efec­
to; mas toda gracia hace que la voluntad quie­
ra y obre: (1) Nulla omninb medicimlis Chris-
U gratia e/fectu suo carel; sed omnis eflicit 
ut voluntas velit, etaliquidoperetur. Este error 
por su naturaleza pide que la autoridad de 
San Agustín venga á servirle de manto: asi 
sucede después de la de la Escritura sagrada. 
Esta es, dice Jansenio, una verdad clara­
mente expresada en la Escritura y en San 
Agustin. Verilas est in Scripturis sacris et 
Augustini scriptis explórala. De donde se sigue 
que, según la Escritura y San Agustin j a ­
más se peca sino cuando la gracia falta, es 
decir, que cuando uno está necesitado de pe­
car. El discípulo no nos dejará ignorar esta 
consecuencia: oigámosle. (2) «Según el gran 
«Santo San Agustin, toda verdadera gracia de 
«Jesucristo es eficaz (3) Es una cosa v i -
«sible que aquellos que caen en pecado, no 
«reciben de ningún modo la gracia de no caer 
»en él , pues que si la recibieran no cae-
»r¡an, esta gracia de Jesucristo no falta j a -
»mas de tener su efecto.» 

Es pues mucha verdad que jamás peca-

Tora. 3. 1,72. Ca 1)725. 
(2) Segunda A pol. Lib. 2. cap. 21. 
(3) Ibid. L . 3. pág. 17. 
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mos, según Jansenio y su eco fiel, sino cuando 
la gracia para evitar el pecado nos faita. 
¡Cuan injustos son pues los hombres, é i r r a ­
zonables en establecer unas penas tan seve­
ras contra los ladrones, homicidas, adúl­
teros y otros que no roban , no matan, no son 
adúlteros, sino porque no han recibido la g ra ­
cia para no robar, malar, arrebatar el honor 
á la mujer agena, pues que si la hubieran 
recibido no habrian caido en tales crimenes! 
Todo lo que puede excusará los hombres 
que sancionan y hacen ejecutar unas leyes 
tan injustas, ¿me atreveré á pronunciar esta 
blasfemia? es Dios que les da el ejemplo de 
tal horrible injusticia, castigando en los re­
probos unos crímenes que no pudieron evi­
tar, que los cometieron necesariamente. Ved 
ahí el Dios de Bourg-Fontaine, de Jansenio 
y de los Jansenistas. 

Un tercer artículo de Bourg-Fontaine es, 
que se destruirá la libertad. El Obispo de 
Ipres combate en mil parages de su Au-
gustims la libertad que se llama de indife­
rencia, y que la Iglesia reconoce necesaria 
para merecer ó desmerecer; no admite, con 
Calvino, mas que una simple necesidad. En 
verdad, dice, esta necesidad que violenta á 
la voluntad, que la obliga, que la fuerza, 
repugna esencialmente á la libertad, según 
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la doctrina de San Agustín; mas no es asi 
de esta necesidad que al mismo tiempo es 
voluntaria, por la que es simplemente ne­
cesario que una cosa sea hecha, no resis­
tiendo la voluntad, sino queriendo aquella 
misma cosa de un modo inmutable (1) Doc-
Irina Augustini est neccssitatem ülam quce n i -
hü almd esl respectu volmtatis, quám quce-
dam vis, aut violentia, aut coactio ca -
püaliter repugnare liberlali non aulem 
ülam necessilatem quoe esl simul vo luntar ia , 
qua scilicet simpliciter necesse est aliquid fieri, 
non repugnante sed mmutabilitér volente vo­
lúntate. Jansenio no creyó suficiente el a t r i ­
buir una sola vez este error á San Agus -
t in: teme tanto el no ser creido bajo su pa­
labra á la primera vez que dice que ésta 
es la doctrina de éste sanio Doctor, que lo 
repite por duplicado Esta doctrina, cont i ­
núa, causará pasmo á los Eclesiásticos; y 
sin embargo se halla sólidamente fundada 
sobre los principios de San Agustín: Mi ra 
videbüur Scholaslicis isla doctrina; el lamen 
in Augustini principiis est indubitala. A la a u ­
toridad de San Agustín Jansenio junta la de 
una veintena de antiguos Escolásticos, que 
interpreta á medida de su gusto. 

Apliquemos el oido al eco de Jansenio. 
(!( Tora. 3. L. tí. Cap. 6. 
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( l ) «Es, dice, la doctrina de los antiguos Es-
«coláslicos, como igualmente de San Agus-
»t in, que la libertad subsiste con la necesi-
»dad de obrar.» Arnaldo apoya este error 
con la autoridad de todos los mismos an ­
tiguos Escolásticos citados por su maestro. 
Jamás eco alguno volvió un sonido de voz 
con mas fidelidad, ni mejor articulado. El 
acuerdo en enseñar los artículos de Bourg-
Fontaine se halla todavía aquí en toda su 
perfección. 

ün cuarto artículo de Bourg-Fontainees, 
que hay preceptos imposibles, y que aun 
falta la gracia para volverles posibles. El 
Obispo de Ipres y su Apologista no querien­
do admitir otra gracia de Jesucristo que aque­
lla que impone necesidad á nuestra volun­
tad, y á la cual no se puede resistir, es 
preciso por consecuencia necesaria, que d i ­
gan que hay mandamientos imposibles á los 
hombres, en cualquiera condición que se 
quieran suponer, pues que en cualquiera y 
en todas condiciones uno peca, es decir, se 
quebrantan algunos preceptos, y que según 
sus principios, no se pueden quebrantar, ó 
pecar, sino cuando falta la gracia para ob­
servarlos, ó para no pecar. Esta consecuen-
cia, que no representa al espíritu mas que 

(I) Torn. 3. L. 3. cap. 13. 
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un Uios cruel, castigando lo que no se ha 
podido evitar, un Dios insensato que manda 
lo que no se puede cumplir, sin dar el me­
dio de cumplirlo, ésta consecuencia impiano 
ha horrorizado á Jansenio: él la deduce sin 
pudor de sus detestables principios; á la 
verdad, con la precaución de ponerla siem­
pre á cuenta de San Aguslin. 

De esta doctrina, dice, que es la pura 
doctrina de San Agustín fluyen algunas con­
secuencias que no son de poca importancia, 
la primera es, que hay algunos mandamien­
tos imposibles al hombre según sus actua­
les fuerzas, y el estado en que se halla. La 
segunda es, que no siempre tenemos la gra­
cia con la cual podamos cumplir estos man­
damientos. La tercera es, que no solo aque­
llos qne se encuentren en la obscecacion, en 
la obstinación , ó en las tinieblas de la in­
fidelidad son los que se hallan en la i m ­
posibilidad, de cumplir tales mandamientos, 
sino aun los fieles, los justos, aquellos que 
creen en Jesucristo y que están penetrados 
del amor de Dios. La cuarta es, que los fie­
les se hallan en esta imposibilidad, no so­
lamente cuando no quieren cumplir los pre­
ceptos, mas todavía cuando quieren c u m ­
plirlos: Ex hac kdubüata (Augustini) doc­
tr ina, quwdam non parv i mommti. . . . in fe-
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runtur et clarescmt. Primum qmdem, esse 
qucedam homini prwcepla, secmdmn stalum 
el vires in quibus constitutus est, impossibi-
lia Secundum, non adesse semper g r a -
tiam q m possimus, hoc est, qua illa eadem 
prmcepta implere svffíciamus..... Tertium, hanc 
impotenliaw, reperiri non solum in excecatts 
et obduratis, et infidelibus; set eliam in ( t ) 
fidelibus, eljusíis, qui et fidemChristi et cha-
ritatem justitice, susceperunt.. .. Quartum, 
hanc impossibilitatem accidere fidelibus non 
tantum quando nolmt pmcepla faceré, sed 
etiam quando volunt. 

A atenerse á la buena fé de Jansenio, 
cualquiera estaría tentado de creer que en 
todas partes no es mas que el fiel intérprete 
de San Agustín: es preciso confesar que este 
Heresiarca y sus discípulos tienen buena for­
tuna de velarse á derecha y á izquierda con 
la autoridad de este Santo Doctor, de este 
Santo Doctor, repito, que tenia en exec­
ración la doctrina de Jansenio y de los Jan­
senistas mas de ly200 años antes de a t r i ­
buírsela. Execramos, dice éste Santo Doc­
tor, la blasfemia de aquellos que dicen, que 

(1) E n la edición de Buen de 1652 de la cual s j han 
valido, seíeeíidelesetjusti, lo mismo que en la edtcton 
de Lovaina. E l cambio que se ha hecho parece necesa­
r io para volver la frase correcta, y se halla en la ediaon 
de Partí. 
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Dios manda alguna cosa imposible al hombre, 
(1) Execramur eliam blasphemian eorum gui 
dicunt impossibile aliquid homini a Deo esse 
pr&ceptum. Vaya esto como de paso. 

El Sr. Arnaldo ha preferido aquí ir mas bien 
de acuerdo, como por todas partes, con el Agus­
tín de Ipres que con el de Hipona: sin embar­
go parece que teme que, lo que la doctr i ­
na de su maestro tiene de impío, no cau­
se alguna pena á las personas en cuyo fa­
vor la pone en Francés: parece pues que 
se olvida de que es su propio honor el co-
p iar y traducir á Jansenio : embrolla la ma­
teria; habla resuelto; después afloja, y se 
enreda, procurando desenredar á su maestro. 
Sigámosle por un momento. Primeramente 
dice atrevido, que (2) »Es una máxima i n -
«dudable en la doctrina de S Agustín, que los 
»mismos justos se encuentran algunas veces 
^en la imposabilidad de observar algunos 
«mandamientos de Dios, no pudiéndolo ha-
»cer sino por medio de una gracia mas po-
»derosaquela que tienen, y que no la pue-
»den recibir mas que de su pura misericor-
»d¡a.« En el título del capítulo trata de esta 
materia; en el cuerpo de este mismo capí­
tulo , se ensaya para dar el cambio, como 

(1) Serm. 191 de Temp. 
(2) Segunda Apol. Lib. 3. cap. 1. 
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si lo que Jansenio ha escrito sobre la impo­
sibilidad de los mandamientos, no mirase mas 
que á los mandamientos por los cuales Dios 
manda evitar los pecados veniales , que es­
capan al hombre mas justo: no obstante, no 
pudiendo encubrir por este medio todas las 
blasfemias de su maestro, se concreta en de­
c i r : ( i ) «Una grande porción de pruebas que 
«trae Jansenio para demostrar que los justos 
»se hallan algunas veces en la imposibilidad 
»de observar los mandamientos de Dios , 
«prueban solamente que Dios no da siempre 
»á los justos todas las gracias que necesitan 
»para evitar los pecados veniales, lo que es, 
«añade, una verdad de fe.» El Dios de los 
católicos da, ó siempre está pronto para dar 
las gracias necesarias para hacer lodo cuanto 
manda, por leve que sea : lo que el Sr. A r -
naldo llama una verdad de fe, no es pues 
mas que una interpretación ridicula de m a 
grande porción de pruebas que trae Janse­
nio , y una blasfemia que la Iglesia universal 
con S. Agustín tiene en execración. 

Después que el Sr. Arnaldo ha arrojado 
este velo demasiado transparente para ocultar 
la fealdad de los errores de su maestro , vuel -
ve diestramente sobre sus pasos (2); repite 
_______ _ 

(2) Segunda Apol. L . 3. Cap. 1. pag. 6, 



palabra por palabra, adopta y justifica, tan­
to como puede, todo cuanto el Obispo de 
Ipres ha dicho sobre la imposibilidad de los 
mandamientos de Dios, y atribuye, como él. 
todas estas impiedades á S . Aguslin. Tan de­
terminado estaba á no apartarse jamás en la 
menor cosa del lenguage de Jansenio sobre es-
las materias, que diez años después de haber 
escrito sus Apologías de la doctrina de Janse­
nio, se atrevió á aventurar que S. Pedro, por 
falta de la gracia, estuvo en la necesidad de 
negar á Jesucristo, ( i ) «Los Padres, dice, 
«nos notan á un justo en la persona de San 
«Pedro, á quien la gracia, sin la cual nada 
» S Q puede, faltó en una ocasión, en que no 
»se puede decir que no hubiese pecado.» Tan 
pronto como la obra, en la que aventuraba 
semejante blasfemia, apareció, se emplearon 
lodos los medios que imaginarse pueden para 
moverle á reconocerse: mas, bien lejos de 
esto; inundó el mundo con sus quejas apo­
logéticas en Latin y en Francés, y prefirió 
ser arrojado vergonzosamente de la Sorbona, 
y quedar degradado del Doctorado, que retrac­
tar su error. 

Tan perfecta uniformidad de sentimien­
tos, ó mejor de lenguage, sostenida con 
tanta tenacidad por tan largo tiempo, es e! 

(*) Carta 2.a á «a Duque y Par. Pág. 26. 

m 
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efecto de una casualidad bien singular, si 
es sin convención, y sin que el espíritu de la 
Cábala no sea su principio. Este acuerdo pa­
recerá mucho mas maravilloso, cuando habre­
mos salido de las Apologías en favor de Jan-
senio y de su doctrina. 

Un quinto y último artículo de Bourg-
Fonlaine es, que se publicará el dogma 
desesperante de la muerte de Jesucristo por 
solos los elegidos. Este asunto es uno de aque­
llos que Jansenio tiene mas entronizados en 
su corazón y sobre el cual se esplica con mas 
energía, apoyando como siempre la blasfemia, 
que atrevidamente profiere, con la autoridad 
de San Agustin. No es, dice, de ningún modo 
conforme á los principios de San Agustin, el 
pensar que Jesucristo haya muerto, ó derra­
mado su Sangre, ó suplicado á su Padre por 
la eterna salvación de ios Infieles que mue­
ren en su infidelidad, ó por la salvación de 
los justos que no perseveraron en la jus t i ­
c ia. . . . Según este Santísimo Doctor, Jesu­
cristo no ha suplicado mas por la salvación 
eterna de estos, que por la del diablo. (1) 
Nnllo modo principiis Áugustini consentaneum 
est ut Christus Domims vel pro infidelium in 
infidelitate manentüm, vel pro justorum non 
perseverantium rnterm salute morluus esse, 

(1) Tom. 3. L . 3. cap. último. 
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sangmnem fudisse, semet ipsum redempíionem 
dedisse, Patrem orasse sentiatur Juxta 
sanctissimum Doctorem non magis Patrem pro 
wterm líber alione ipsorum, quám pro d ia-
boli deprecatus fuer i t . 

El Doctor Arnaldo en su primera Apo ­
logía gasta mas de cien páginas, volviendo y 
revolviéndose en lodos sentidos, para establecer 
el mismo error: se sirve sobre todo del se­
creto de que Calvino se sirvió con tanta ven­
taja antes de los Jansenistas, para forzar á 
hacer decir á la Sagrada Escritura todo lo 
contrario de lo que enseña. Concluyamos el 
paralelo del lenguage de Jansenio y de su 
eco por este último rasgo. 

San Pablo dice en términos formales: Je ­
sucristo ha muerto por todos los hombres. Jan­
senio dice: Jesucristo no ha muerto por todos 
los hombres. ¿Cual de los dos se engaña? A r ­
naldo va á conciliar estas dos contradiccio­
nes, pero sin embargo, de modo, que Jansenio 
hable mas correctamente que S Pablo: (1) 
«Esta proposición del Apóstol, dice, Jesn-
«cristo ha muerto por lodos los hombres, no 
«significando otra cosa mas, según San Agus-
»tin, que Jesucristo ha muerto por todos los 
«fieles y por todos los elegidos, que son 11a-
»mados todos los hombres, por que son to-

(t) Primera Apología pág. 179. 
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»mados de los hombres de loda especie de 
• condiciones, claro está que de ningún modo 
»es contradictoria con esta otra proposición: 
»Jesucristo no ha muerto por todos ios horn-
»bres: es decir que no ha muerto por todos 
«los hombres en particular, no habiendo muer-
«to, propiamente hablando, por la justificación 
»de los infieles, ni por la salvación de los 
»reprobos.» 

Ved ahí pues como San Pablo, diciendo 
expresamente que Jesucristo ha muerto por 
todos los hombres, mediante la interpreta­
ción del Doctor Arnaldo, dice con Jansenio, 
que Jesucristo no ha muerto sino por solos los 
elegidos: de este mismo modo es, como San 
Juan, diciendo espresamente que Jesucristo es 
propiciación por nuestros pecados: y no tan solo 
por ¡os nuestros, mas tambienporlos de todo el 
mundo (1) mediante la interpretación de Calvi-
RO, dice que Jesucristo no se ofreció mas que por 
ia expiación de los pecados de los elegidos. 
Bajo la palabra lodos dice este Heresiarca, 
San Juan no pretende comprender á los r e ­
probos, mas solamente á aquellos que deben 
creer en Jesucristo y que se hallaban disper­
sos por todo el universo: (2) sub ómnibus re -

(í) Ipse est propit iat io pro peccatis nostris, non pro 
nostrís íaníum, sed etiam pro tottus mundi. Ep. i * JOOB 
cap. 2. v. 2. 

(2) Calvioo ia prim. Joan. Cap. 2. v . 2. 
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probos non comprehendü, sed eos desigmt qm 
simul crediluri eranl, el gui per varias mun-
d i plagas dispersi eran!. Se vé bien que Jan-
sen i o y el Doctor Ainaldo poscian bien, á su 
Cal vino, y sabían aprovecharse de su erudición. 

El veneno del Libro del Obispo de Ipres 
expurgado de lodo aire de pedantismo en las 
dos Apologías, y adornado con las flores del 
mas bello lenguage, agradó en extremo á las 
Damas, mayormente á aquellas que hasla 
entonces no habían tenido otro gusto mas que 
para los Romances y Comedias: se las mó 
desde entonces aplicarse con toda la seriedad 
de que eran capaces, para llegar á Teólogas 
profundas, á penetrar los misterios de la 
Gracia y de la Predestinación y á explicar 
á San Agustín: ten i a n entre ellas conferen­
cias frecuentes sobreestás materias en casa de 
la Condesa Duplessis al cabo del Puente-^uevo: 
pronto merecieron ellas que se les diera el 
nombre de Damas de la Gracia, para hon­
rar su mérito y distinguirlas de aquellas Da­
mas que oo saben mas que cuidar de sus 
obligaciones caseras. La cortesanía de la Con­
desa en impedir que la seriedad de aquellas 
conferencias no anduviese demasiado lejos, la 
urbanidad de su casa, la finura de su mesa 
y mil comodidades que se haliab in en ella, 
y de las cuales se honraba, excitaron el gusto 



por las nuevas conferencias á cuanto habia de 
mas brillante entre la juventud de calidad. 
Este feliz suceso de las dos Apologías deter­
minó á la Cábala en Francia á no escribir 
nada que no fuese en Francés, ó en len-
guage inteligible á las Damas: estas por 
su parte, se manifestaron agradecidas por toda 
especie de esterioridades á unas atenciones 
tan lisonjeras en favor del sexo. 

m . 
Mateo Faydeau, Doctor de la Sorbona ha com­

puesto un Catecismo para instruir al 
pueblo sobre la excelencia de la 

Gracia de Bourg-Fontaine. 

La perfecta egecucion del proyecto de 
Bourg-Fontaine exigia, que por algún me­
dio se introdujese el veneno de los nuevos 
errores en el espíritu del vulgo lo mismo que 
en el de los otros: es sumamente importante 
atraerse la muchedumbre: para ello era me­
nester formular un libril lo adaptado á su ca­
pacidad, con el cual en poco gasto, pudiesen 
ser inundadas las ciudades y los pueblos. La 
Cábala tentó esta conquista del bajo pueblo 
por medio de un Catecismo de la Gracia, 
que hizo componer expresamente (1) para ins-

(1) Hist. del Jansenis. Tom. 1. pág. S S l . 
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t ru i r al pueblo sóbrela excelencia de la Gracia, 
como dice el P. Gerberon. El Autor de este 
famoso libelo, según algunos es el Sr. Go-
defroy Hermant, Canónigo de Beauvais, que 
ha hecho la Apología de Arnaldo, lo cual 
le costó el ser arrojado de la Sorbona y de 
su Capítulo de Beauvais. Samuel Desmarez 
atribuye este Catecismo á Henrique Duhameí 
Cura Párroco de San Mery, pero este pen­
samiento está destituido de toda verosimilitud, 
poseyendo Duhamel, como se ha dicho, t a ­
lentos mas fructuosos para la Secta que el 
de escribir. El Historiador del Jansenismo, 
que debió estar mas al corriente que los de-
mas sobre este asunto, da este honor (1) á 
Maleo Faydeau, Doctor de la Sorbona, que le 
compuso á petición del Sr. Francisco de 
Caumarlin, Obispo de Amiens, Prelado to­
talmente consagrado á la propagación de los 
nuevos errores. 

Este libelo no tiene mas que una vein­
tena de hojas, extensión proporcionada á la 
capacidad de los lectores para quienes fue 
compuesto: no obstante es uno de los Libros 
del Partido que ha metido mas bulla. Con -
tiene en estilo popular los errores fundamen­
tales del Libro de Jansenio. Se lomaron todas 
las precauciones convenientes para hacerle pe-

(1) Ibid. ~~ 
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nelrar hasta en las mas viles tiendas, y en 
los mercados: fué impreso en Fiandes, en Lyon, 
en Paris, y traducido en varias lenguas. Ino­
cencio X lo condenó en el mismo año en que 
fué publicado, como que renovaba los her-
rores condenados por sus predecesores. Los 
Jansenistas temieron que esto no desacredi­
tase al libelo en el espíritu del pueblo, al 
cual no se habia tenido tiempo de acostum­
brar á meterse sobre tales anatemas. ¿Que 
hicieron? El artificio ordinario viene á su a u -
silio: sin pérdida de tiempo, hicieron re im­
primir su Catecismo, le quitaron el título p r i ­
mero que le hacia odioso, y le intitularon: 
Aclaraciones sobre algunas dificultades tocan­
tes á la Gracia. 

Todo el arte de esta pequeña obra con­
siste en disfrazar el error debajo de un pe­
queño número de expresiones católicas, para 
transtornar en el espíritu del pueblo sencillo 
las ideas comunes y ortodoxas que ordina­
riamente tiene desde la infancia, y subsisliluir 
á su fé todo el sistema Jaoseniano ó de Bourg-
Fontaine. Daremos solamente algún extracto 
de este Libro, con el fin de extendernos mas 
sobre las señaladas consecuencias que lia te­
nido: son interesantes y las mas propias 
para hacer conocer toda so ponzoña. 

¿Que creían los simples Fieles sóbrela 
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Gracia, antes que Jansenio hubiese enseñado á 
lodo el mundo á hablar de ella á troche y 
á moche? Los pueblos sinjsaber los térmi ­
nos de escuela, que poco les interesa, y sin 
que aun tuvieran una noción bien distinta de 
la gracia, lo que por otra parte tampoco ne­
cesitan, instruidos por sus Catecismos, y 
todavía mas por la experiencia, creian de 
buena fé junio con la Iglesia, que se podia 
resistir á la Gracia, y que no le resistían sino 
con demasiada frecuencia, Bajo de esta creen­
cia estaban atentos sobre si mismos, por no 
volverse culpables, resistiendo á las buenas 
mociones que Dios escitaba en su vo lun ­
tad, después de haber iluminado su enten­
dimiento: por esta constante fidelidad traba­
jaban para su salvación. Este método tan 
seguro de santificarse, hollaba ios planes del 
Jansenismo: para abolirle insensiblemente, el 
Catecismo de la Gracia dá otro todo nuevo, 
que consiste en dejar de tal modo á la Gra­
cia que lo opere todo lóela sola, que nada 
queda que hacer al que la recibe: Oigá­
mosle. 

En el Capitulo segundo hace esta pre­
gunta: %Es propio de esta Gracia (de Jesu-
»cristo) el hacernos cumplir la le\f. Resp S i . . . . 
»;No basta que Dios nos dé el poder de c u m -
«plir con la ley, si lo queremos: es menes-
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»ter aun que nos la haga cumplir, haciendo 
»que queramos, por el poderoso ausilio de 
«una gracia victoriosa. Prg. ¿Esla gracia es 
»siempre eficaz^ R. Si: porque ella produce 
«siempre el efecto que Dios quiere producir 
»por ella: P. ¿ ./Vo se podrá pues desechar esta 
»Gracia? R. se puede, si se quiere, (se cree-
»ria oir aqui un Catecismo bien Católico; s i -
«gámosle hasta el fin.) Se puede, si se quie-
»re: mas el propio efecto de esta Gracia, es el 
»de quitarnos el querer rechazarla, y por con-
«siguienle impedir que éste poder no pase á 
»efecto: alguna vez no obstante se le resiste, 
»pero, siendo victoriosa esta gracia, vence nues­
t r a resistencia.» Para comprender toda la 
ridiculez, hablemos mejor, la necia trapace­
ría de semejante lenguage, cuya heretical ma­
lignidad salta á los ojos, no hagamos mas que 
aproximar unos términos á los otros, con las 
consecuencias inmediatas que de ellos resul­
tan. La gracia de Jesucristo tiene siempre su 
efecto: luego jamás se resiste áella; pues que 
resistir á la Gracia, é impedir su efecto, en 
concepto de todo Teólogo Católico, esla misma 
cosa; pues si uno resistía alguna vez á ella, 
no tendria siempre su efecto: esta conse­
cuencia es justa. Algunas veces no obstante 
se resiste á ella: Luego no siempre tiene su 
efecto: no lo tiene cuando se le resiste; esta 
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consecuencia contradictoria á la primera es 
todavía justa. Mas esta misma Gracia á la 
cual se resiste, vence en fin nuestra resistencia: 
luego ella hace que resistiendo á ella, no 
se le resista, y que ella tenga siempre su 
efecto no teniéndole siempre. Confieso que 
estas aclaraciones sobre la Gracia necesitan 
ciertamente muchísima aclaración: las pobres 
gentes á quienes se les arrebata la fé Cató­
lica, para substituirle estos hereticales de­
lirios, encubiertos debajo la tramposidad de 
algunos términos Católicos, son bien dignos 
de compasión. 

Para arrancar á estas mismas gentes el 
espíritu de orar, é insinuarles al mismo 
tiempo la imposibilidad de evitar el pecado y 
de practicar la virtud, por defecto de la 
gracia, y de poderla pedir, ved ahí lo que 
enseña el hereje forjador del Catecismo. (1) 
Preg. «¿ÍM Gracia necesaria para orar está 
»dada á todos los hombres? No: pues que lo­
ados los hombres no reciben la Gracia de 
«creer, no reciben tampoco la Gracia de 
,; orar Y en cuanto á los que creen, 
»no orando todos, se sigue que no tienen la 
»Gracia de Jesucristo para orar, porque su 
propio efecto es el de hacernos orar.» La con-
secuencia que naturalmente- fluye de este 
TTj Cap. 4. " ' 



detestable principio está ai alcance del fiel 
mas rudo: esperemos que la Gracia venga 
á hacernos orar, dirán, entonces oraremos 
sin poder querer no orar : pues nuestro 
nuevo Catecismo dice, que el propio efecto de 
la Gracia es el quitar este querer, y obli­
garnos á orar: ¡Cuan cómoda es esta Gracia, 
pues que ella asi lo opera todo toda sola 
en nosotros, sin que nos cuidemos de nada! 
Ahorraos pues la pena, Ministros de Jesu­
cristo, de exortarnos á orar; absteneos de re­
prender á nadie con respecto de aquellos que 
jamás oran: dejadnos sosegados en nuestros 
desórdenes: en cuanto á nosotros, no escu­
charemos mas á aquellos que nos exortan 
á orar para pedir la gracia de salir de 
nuestro mal estado: el Catecismo de la nueva 
Iglesia nos enseña esto, y deja á los hom­
bres á sus anchuras en este particular, (1) 
«Si la Gracia les es dada, dice, obrarán 

»(el bien, orarán) infaliblemente, sin que ne-
«cesilen exortacion alguna: si ésta Gracia les 
«es negada, no obrarán jamás (el bien, no ora-
»rán jamás) por mas que se empleen todas 
»las exortaciones.» ¡En que abismos preci-

(1) Esta proposición es una consecuencia de la Doc­
tr ina contenida en el Catecismo: E l Autor la pone en 
objeción en la pregunta i 6 , contra la ut i l idad de las 
exortaciones: la adopta como verdadera, y se contenta 
con responder que no hay que dejar de «or ta r á los hora -
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pifan a! pobre pueblo por taa abominables 
principios! ¿Será por ventura desmedido el 
decir que conducen en derechura al mas hor­
rible liberlinage, á la irreligión y al puro 
üeismo? 

Con el fin de hacer ver á los mas obs­
tinados Jansenistas el perfecto acuerdo de su 
Catecismo con los artículos de Bourg-Fon-
laine y doctrina de Jansenio, digamos toda­
vía una palabra sobre lo que este miserable 
libelo enseña contra la muerte de Jesucristo 
por iodos los hombres, y contra la volun­
tad de Dios en quererlos salvar á todos 

Preguntaré á un verdadero fiel. ¿Quiere 
Dios sinceramente salvar á todos los hombres? 
Si , me responderá con los antiguos Catecis­
mos, si, sin exceptuar uno solo. Prosigo, 
y le pregunto ¿De donde sabéis esto? Me res­
ponderá, lo sé de San Pablo que me en­
seña y me dice que, (1) IHos quiere que to­
dos los hombres sean salvos y que vengan al 
conocimiento déla verdad. Pregunto tomismo 
á un Candidato del Jansenismo, instruido 
en el Catecismo de la Secta: ¿Quiere 
Dios sinceramente salvar á lodos los hombres? 
R. (2) iVo, el no quiere salvar sino á los pre­
destinados, y no ha predestinado sino á sus 
elegidos. 

(1) Prima, ad Tina. Cao. 2. 
(2) Cap. 7. 
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6Acaso no se halla aquí la desesperante 

doctrina de Bourg-Fontaine? Le pregunto aun: 
¿que quiere pues decir San Pablo, cuando 
nos enseña que Dios quiere salvar á todos 
los hombres? Notesa aqui un puro Calvi­
nismo, tomando siempre el sentido del Autor. 

(1) H. Esta proposición del Apóstol, Dios 
«quiere salvar á todos los hombres, no debe 
«entenderse de todos los hombres en par t i -
»cular, sin excepción alguna, sino de todos 
»los elegidos y predestinados, que son de to-
»dos los estados, edades, sexo, países y con-
«diciones » Haré una última pregunta, te ­
niendo en la mano el Catecismo Jansenista: 
¿Murió pues Jesucristo solamente por los ele­
gidos ó predestinados"! Resp. Murió por to ­
dos los hombres en este sentido, que murió 
para dar la gloria á los elegidos; gracias t r a n ­
seúntes á algunos de entre los r¿probos 
pero sin embargo no con el designio de que 
todos los hombres en particulur, y sin ex­
ceptuar mío, recibieran el fruto de su muerte. 
Nada hay mas conforme que esta respuesta 
á los principios de Jansenio (2) Pro istis 
(electis in cetermm mificandis mortuus est.... 
Pro his ( in peccato morientibus) in tantum 
mortuus est.... in quantum temporalibus qu i -

( L ) ibid. 
(2) Jans. Tit. 3. Lib. 3.o Cap. último. 
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busdam divina; gratice effectibus exornandi 
sunt. Se vé que el forjador del Catecismo 
sabia traducir literaimente, y poseia la doc­
trina de su maestro. Los elegidos según el 
Catecismo de la Gracia, serán salvados, ha­
gan lo que quieran: los pecadores, á los 
cuales Dios no da gracia alguna, por mas 
que hagan, seguramente serán reprobados: 
y los justos temporales, ó aquellos que re ­
ciben gracias transeúntes no lo serán menos: 
es pues una locura el tomar el menor c u i ­
dado para salvarse, pues que de antemano 
todo está ya determinado: Ni un solo Deísta 
rehusará jamás suscribir á estas blasfemias! 
De este modo es como los Jansenistas ins­
truyen al pueblo en la excelencia de la 
Gracia. 

Me parece que con esto hay sobrado para 
juzgar, que este miserable libróle no es mas 
que un tejido de impiedades y máximas 
de libertinage. Vengamos á sus consecuen­
cias: si la exposición que voy á hacer de 
ellas parece que en algo me desvia de mi ob­
jeto principal, me prometo que se me per­
donará con gusto ésta especie de digresión. 

Es raro que se descubra el blanco de 
las heregias mientras están todavía en su 
cuna: toman aun muchas veces un grande 
incremento, sin que se pueda llegar á des-
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cribir el mónslruo que sus autores y fauto­
res ocultan en su seno. El Libro del Obispo 
de Ipres, y los esfuerzos practicados para de­
fenderle contra la Iglesia, hizo sospechar á 
los partidarios de este Obispo, que su ob­
jeto era unirse con los protestantes: ésta sos­
pecha era común con la de los católicos: no 
obstante algunos restos de Catolicismo ha­
cían que ni los unos ni los otros supiesen 
fijamente á que parte inclinarse sobre este 
negocio. 

El Jansenismo no contaba mas que unos 
diez años de existencia, cuando arrojó al 
público su Catecismo de la Gracia. Este 
paso dio á creer que totalmente rasgaba su 
máscara, y que todo el designio de los Jan­
senistas era el de incorporarse con las Ig le­
sias reformadas. Los Ministros Calvinistas 
de casi todas las partes de Europa les ten­
dieron sus manos, les amaron comoá sus her­
manos en el Evangelio, se congratularon con 
ellos por su generosidad en sostener la ver­
dad: les miraron como una nueva división 
de tropas de refuerzo, que acudía para a y u ­
darles á destruir el trono del Antecristo, como 
dicen ellos, es decir, del Sumo Pontífice, 
Vicario de Jesucristo. Ginebra adoptó el nue­
vo Catecismo sin cambiar la mas mínima 
cosa, como que contenia la pura doctrina de 
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su Reformador. Los Reformados de H o ­
landa ofrecieron fraternalmente á los Janse­
nistas de los Países Bajos y de Francia rec i ­
birles en su comunión. Tobías Selius, Minis­
tro de Dantzic, habiendo reunido muchos 
ejemplares del Catecismo de la Gracia se 
apresuró en distribuirles entre sus coherma­
nos, haciéndoles participantes de esta buena 
noticia El bueno y fiel amigo de Groningue 
bamuel Desmarez, del que arriba hemos 
hablado, dio á los Jansenistas un señal a u ­
tentico de la mas perfecta adhesión: tradujo 
el Catecismo en Latin, y le dio á la im­
prenta en Groningue en 16S1, enriquecido 
con notas y adornado con un brillante Pre-
tacio. Al l í exalta á San-Cyran sobre su 
Fetrus Aureltus; dice con agradecimiento del 
JJoctor Arnaldo, que ha trabajado para res­
tablecer la penitencia pública, abrogar la f r e ­
cuente comunión, principalmeme introducida 
por los Jesuítas. Tributa allí un grande elogio 
a Jansenio y á su Augustims, como qDue 
renueva la Doctrina de Miguel Bayo, hom­
bre de mérito y casi cercano del Reino de 
los Cidos:coü la misma equidad alaba álos 
Jansenistas. Advierto, dice, que los Jansenis­
tas efectivamente creen todo cuanto enseña­
mos en nuestras Iglesias, y lo que fué déci­
m o en los Cánones del Sínodo Nacional de 

m 
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Dordrech. ¿No es esto bástanle para estar 
casi cercano del Reino de los üelos, lo mis­
mo que sus maestros? 

Este Ministro estaba tan persuadido de 
que la Doctrina de los Jansenistas y la suya 
eran lo mismo, que poco satisfecho con ha­
ber traducido el Catecismo de la Gracia en 
Lat in, en favor de todas las Naciones, como 
asi el mismo lo declara, lo redujo en Teses 
í l ) que publicamente hizo defender á sus dis­
cípulos por espacio de tres dias consecutivos. 
Y ique patética exortacion no hizo á los Jan­
senistas durante este ejercicio! En ella se des­
cubre un amigo lleno de fervor, y que habla 
á sus amigos con toda la efusión de su co­
r a z ó n ^ ) . «Animo, les dice, generosos y sa­
b i o s Jansenistas: ya que no teméis resistir 
»de frente á este impío Pontífice Romano, 
«(Inocencio X) que por complacer á los Je-
cu i tas , ha tomado el partido de proteger al 
«puro Pelagianismo, condenando una doc tn -
wna la mas ortodoxa. Veo que Platón es 
«vuestro amigo; Aristóteles también: mas 
" I T T Estas Teses fueron impresas en Groningue en 16S3 
bajo de este título: Synopsis vera- calholicaque doctrina 

^ m ^ M a c t e i l lá vestrá v l r tu ie.v i r idoct i , quod audeatis i n 
os resistereimpio i l l i Ponti f ic i ,qui i n suorum Jesmtarum 
aratiam, damnatá orthodoxissimá sententia, p u n puU 
Pelaqianismi put idam et impiam protecUonen susceperat. 
A m i L vobis Plato, amicus Aristóteles, sed magis amtca 
veritas. 



«sobre todo, vosotros amáis la verdad.» 
Los Cantones Suizos Protestantes no to ­

maron menor parte en la alegría común que 
lodos los demás Proteslanles de Europa. Hen-
nque Oüius, Ministro y Profesor en Zurich, 
habiendo recibido un egemplar del Catecismo 
(le la bracia, pronunció, en presencia délos 
Magistrados, y de toda la x^obleza una her­
mosa arenga (1) cuyo objeto era, de causa 
iamemslica. Hace resaltar en ella el júbilo 
de ver á su Partido reforzado: manifiesta su 
ternura para con los Jansenistas con mayor 
vivacidad todavía que el Ministro de Gronin-
gue. Por toda ella brilla la precisión en r a ­
ciocinio, una rectitud y una sinceridad a d ­
mirable. 

El Orador Calvinisla empieza por mani-
estar que está lleno de estima hácialos Doc­

tores Jansenistas. «Lo que no habíamos po­
d i d o lograr, dice, hasta de ahora por los a r ­
gumentos mas irrefragables, nos lo conce-
»aen hoy por si mismos estos hombres I m -
«comparables.» Sus propos términos tienen 
una fuerza y energía superior á la que pueda 
darle una traducción. (2) Id quod nullis hac-

(1) Ksta arenga fué impresa~irZijricir°ea 16ÍJ3~ñn 
poco antes de la Bula de Inocencio x/Fué esnarcida Pn 
Francia, donde los Jansenistas suprimieran sus e era ola 

/2?0nT T ^ í " COQato: bien s ^ e porqul 5 P a~ [¿) In dedicatione. 4 



lenús quanqukm inviclissimis argumenlis ob -
tinere ullatenüs poluimus, nunc ul i ro nobis 
TANTI LARGIÜNTUR Y I H I . 

En el cuerpo del discurso, con habilidad 
hace observar la diferencia que media entre 
la Doctrina de Jansenio y el Pelagianismo 
del Romano Pontífice, y la conexión exacta 
de esta misma doctrina con la ortodoxia Ca l -
viniana: al llegar aquí, no es ya dueño de 
contener su alegría, considerando el nuevo 
lustre que van á recibir las Iglesias Refor­
madas; asi como lo creía, de su unión con 
el Jansenismo: I n noslras, se exclama, m 
nostras lansenm transil partes: si, Jansenio, 
ó mas antes lodo el Jansenismo se alista á 
nuestro bando, se engancha para combatir 
bajo de nuestras banderas. Después de mu l ­
tiplicadas exclamaciones, como de un hom­
bre arrebatado y fuera de sí por la alegría, 
el Ministro toma un aire calmo, y se ocupa en 
formar esta nueva milicia. Dirige pues su 
palabra á los Jansenistas, y les franquea a l ­
gunos consejos, que, fácilmente se puede co­
nocer proceden de un gran fondo de e x ­
periencia. 

Primer consejo de Henñque Ottius, Ministro 
de Zur ich, á los Jansenistas. 

Reservaos siempre el derecho de apelar 



del Papa al Concilio futuro, y no olvidéis j a ­
más este hermoso tema de vuestros prede­
cesores: Si el Papa nos excomulga, nosotros 
le excomulgarémos á él: A Papa ad Con-
cihum provocandi jus vobis resérvate: i l íud 
prwdecessorum veslrorum usúrpate: Si Papa 
nosexcomumcet,nos ipsumexcommimicabimus. 

Segundo consejo. Cuidado que jamás d i ­
gáis en adelante que nuestra doctrina sea 
mala: y cuando vuestros adversarios com­
paren vuestros dogmas con los de Lulero y 
Calvino, no consideréis esto como una i m ­
piedad de su parte, ó como una cosa inso­
portable: sufrid con paciencia sus calumnias 
sus injusticias, los motes infames que os den: 
y aprended por aquí á juzgar del espíritu 
que les anima, asi como nosotros lo juzga­
mos: suplicad por su conversión: haced 
triunfar la verdad. Varones grandes, salid de 
Babilonia. Prava dogmala nosira ne ampliús 
vocate: inlolerabüe vobis impiumve ne ul ímus 
mdeatur, si adversarii vesíram cum Lulkeri 
et -Cakini doclriné conferant: calumnias, i n -
p m a s , mfames lindos, et alia quibus vos cjra-
vant atque onerant amagonistw, palienter 
f erte, ac spirüum ipsorum exinde nohiscum di~ 
judwate, progne conversione eorumdem Deum 
orate.- Per vos aulern triumpkel ventas 
Extte Baby'one, ó boni v i r i l 
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Tercer consejo. Vuestros sentimientos so­

bre la gracia son tan puros, que no es me­
nester perder vuestro tiempo, ni vuestros 
trabajos para manifestar que pueden acor­
darse con las absurdísimas ficciones del Con­
cilio de Trento. Greedme: ó seguid los er ro­
res de Pelagio y de los demás Hereges, ó 
rechazad los del Concilio de Trento, que 
son el puro Pelagianismo: no os cause admi ­
ración el que os hable de este modo: no es 
esto sin razón: no quiero otros Jueces sino 
á vosotros mismos para juzgar de lo que digo. 
Y sino Bespondedme: ¿No es verdad que 
vosotros tratáis los errores de los Jesuítas 
de errores Pelagianos? Los tiros que arrojan 
contra vosotros, ¿no decis vosotros que los 
sacan del aljaba de los Pelagianos? Mas, res-
pondedme todavía: ¿los Jesuítas no piensan, 
no hablan acaso como el Concilio de Trento? 
¿Novan por ventura de perfecto acuerdo de 
sentimientos con el Papa? Vosotros lo sabéis 
muy bien; ellos no forman con él sino un 
mismo cuerpo y una misma alma: Ecquid vos, 
Jansenisíce, vestram de Gratia Deipuram doc-
t r imm cum absurdissimis illius (Conciín T r i ~ 
denlini) figmentis concillare nitimini? Aut Peía-
gnmaíiosgue siiscipile, aut Tridenlini Concilii 
errores repudíate. ¡:¡Ac ne quis vestrúm. hoc a 
m ita dici mirelur, ipsos vos Indices appe-
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lio: annon Pelagianos Jesuitarum errores vo-
catisl An non ex Pelagianorum pharetris tela 
hsmt(B contra ms depromunt? Atvero dissen-
tmnt-ne iidem Lsuitoe a Concilio Tridentino? 
Dtscordant-ne cum Papa? Nome unum cor-
pus smt, una anima? El Ministro deja al c u i ­
dado á los Jansenistas de deducir su conclu­
sión, que es la siguiente: Luego si el Papa 
y los Jesuítas son Pelagianos, como vosotros 
así lo entendéis, debéis mirar el Concilio de 
Trento como Pelagiano, y en consecuencia 
no entreteneros ni esforzaros en conciliar 
vuestros sentimientos con los de este Conci­
lio. Que precisión de razonamiento, que rec­
titud de espíritu en este Protestante! 

Cuarto consejo. Guardaos muy bien de 
reconocer al Papa, como Juez supremo en 
último resorte de vuestra causa: si tal hicie­
reis, estáis perdidos, vuestras obras queda­
rán holladas: vuestras plumas embotadas, 
vuestra boca cerrada, vuestros adversarios 
seos reirán á carcajada tendida, y haréis 
muerte de perro: SiPapampro supremo litis 
diremptore agnoverids, si eundem hidicem 
exoptaveritis, aclum erit de mbis, suppr imm-
tur scripta ves Ir a, oblusi reddentur calami, 
ora oblurabimtur, dentatos risas adversarias 
dabitis, malegne peribitis. 

Quinto consejo. Gravad de una vez en 
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vuestro espíritu que vuestra doctrina y la 
nuestra no son mas que una misma doc­
trina; para convenceros plenamente sobre 
este punto, toméis os ruego, nuestros Cate­
cismos, nuestras Confesiones de fé y nues­
tros libros doctrinales, pesad con atención lo 
que ellos dicen; quizá lo habéis ya pract i­
cado: y bien no os paréis aun aqui: exa­
minad con madurez cada artículo de fé san­
cionado en el Sínodo de Dordrech, y queda­
reis convencidos de que no hay siquiera una 
sombra de diferencia entre vuestros artículos 
de fe y los nuestros. Leed la profesión de. 
fe formulada en Leyde, las obras de D u -
moulin, y de muchos otros que han escrito 
contra los Arminios; recorred á lo menos lo 
que nosotros hemos definido contra ellos, y 
veneramos como artículos de fé: ciertamente 
veréis, claro como la luz, que vuestro Ca­
tecismo de la Gracia no contiene, ni dice 
otra cosa de mas ni de menos, de lo que 
nosotros decimos. íÁbrale, amabo, Catechs-
mos nos Ir os, Confessiones atque alia exculite, 
vel sallem, si j am excussistis, evolvüe Dor -
dracenw fidei eapita, el omnia ex asss ves-
iris consenüre amar i icu l is cognoscelis. Gen­
ios mlendile in Leydemium professionem, in 
Molinwí ñique plurium aliorum contra A r m i -
nianos edita scripta, sen obüer saltem ea qum 
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nos contra eosdem mibi slatuimus et credi-
mus, expendile: SANE NECuÁL IUD, NEC 
P L U S NEC M I N E S CA TECHISMUN VES-
T R U M G U A T I M COMPREHENDERE, FA-
C H E DEPREUENDET1S. 

Finalmente el Orador dirige la palabra á 
la nobleza, y con un aire \ictorioso les dice: 
Los Jansenistas y nosotros, á despecho de 
los Jesuítas, pensamos y hablamos lo mismo, 
hablaré mejor, cantamos con el mismo tono: 
Homophonous itagite advermntibus ac f ingen-
libus k m ü i s , doctissímos hnsenistas hube-
mus. 

Todos estos buenos Ministros hablan de 
este mismo modo, obran sin disfraz, proceden 
como con unos amigos con quienes creían 
poder contar; y si los Jansenistas realmente 
hubiesen tenido en vista, no hacer mas que 
un mismo cuerpo con los Protestantes, la oca­
sión era de las mas hermosas para acome­
ter cual faldericos con Ira la Iglesia: Mas bien 
lejos estaban de separarse exíeriormenle déla 
iglesia: el proyecto de Rourg-Fontaino pedia 
que^ fingiesen siempre estar unidos con los 
Católicos: con efecto, una vez unidos con los 
Calvinistas, los Católicos no se hubiesen fiado 
mas de ellos: su vista les hubiere cau­
sado horror, y por aquí les hubieran puesto 
fuera de ocasión y de estado de causar mas 
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daños á la Iglesia, como sucede hoy con los 
Calvinistas, que no ven pasarse á su partido 
sino algún Fraile fastidiado de la soledad 
y de una vida arreglada. 

El complot infernal de los Jefes de los Jan­
senistas exigia pues, que permaneciesen siem­
pre en el seno de la Iglesia para poder ras­
gar sus entrañas con mas comodidad y de 
un modo mas seguro. Y asi, bien lejos de 
apreciar á los Calvinistas todas aquellas ala­
banzas, y testimonios de una amistad tan 
bien fundada, y que no parecía sino dema­
siado sincera, comprehendieron todos los i n ­
convenientes, y creyeron deberse manifes­
tar muy descontentos. Godefroy Hermant es­
cribió en favor del Partido, y se esforzó en 
probar que Desmarez en especial, debió 
querer insultarles: mas estos vanos esfuer­
zos no satisfacieron mas que á aquellos que 
quisieron quedarse satisfechos: los Libros ha­
blaban, y decían en alta voz á lodo e! mundo, 
que Cal vino y Jansenio, que los Calvinistas 
y los Jansenistas tenían precisamente la 
misma doctrina sin mas ni menos NEC PLUS 
NEC MINÜS Estos Libros hadan fé de que 
los unos y los otros se cubrían con la a u ­
toridad de San Agustín, de que tanto los 
unos como los otros igualmente trataban la 
doctrina Católica de doctrina Pelagiana: en 
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una palabra, que siendo los errores comu­
nes, los artificios para paliarlos lo eran tam­
bién. 

IV . 

E l P. Gerberon ha escrito para formar la 
conducta de las personas de piedad so­

bre las máximas de la Gracia de 
Bourg-Fontaine y no le salió 

bien. 

Los Jansenistas por si mismos y sin pen­
sarlo se metieron en un mal paso, por me­
dio de la conformidad poco disimulada de su 
Catecismo con los délos Calvinistas y con los 
Cánones del Sínodo de Dordrech. Sa­
cados de este mal paso, volvieron á emprender 
su camino, y continuaron en adelantar la egecu-
ciondesu proyecto, difundiendo bajo mil dife­
rentes formas los principios que guian recto 
al Deísmo. Hasta de entonces los hablan ofre­
cido y adaptado al genio de los Sabios por 
la pluma de Jansenio, á la curiosidad de las 
Damas por la de Arnaldo, á la sencillez de 
las gentes por el Catecismo de la Gracia: 
faltaba que trabajar de un modo muy espe­
cial para seducir á las personas piadosas, 
cuales cuando se ha llegado á ganarlas, no 
son de las menos á propósito para dar realce 

N i 
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á una Secta, sobre todo si son ricas: en to­
dos tiempos ios hereges se han esmerado en 
atraerlas á su partido 

¿Quien creería que un Fraile refugiado 
en Holanda, que so ha hecho naturalizar 
allí bajo la calidad de Paisano de Roterdam, 
y con el nombre de Agustín Kergré, en una 
palabra, que Dom Gerberon es el que quedó 
encargado de escribir para hacer prosélitos 
para la nueva Secta entre las personas de 
piedad? Si el Partido hizo esta tal elección, 
por esta vez se equivocó en la distribución 
de personages. Para enganchar y engañar á la 
gente de bien, el hombre mas hipocnton de 
la Secta, el mas diestro en el arte de dis i ­
mular y disfrazar sus sentimientos no hubie­
ra sido bastante: la cara del P. Dom Ger­
beron no estuvo jamás dispuesta para llevar 
la máscara de la hipocresía, y aunque en sus 
hechos se permite sin escrúpulo el disfraz, 
tenia de bueno, que jamás lo pudo suf i i ren 
materia de opiniones: las reprehendía á todo 
trance hasta en sus cofrades en la heregía. 
Que entren en si mismos, les decia, los dis­
cípulos de S. Agustín, demasiado débiles y 
tímidos, y revestidos de la virtud de lo alto, 
cesen de cubrirse debajo de expresiones en­
gañosas: (1) Ad cor redeant íimidioses Augus-

( i) Discordia! Jansenianas Enarrator. pág. i . 
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lint ducipuli, el virlule induli ex alto verbo-
rum larvas deponant. Era menester todavía 
que el Escritor destinado para desempeñar 
este papel, hubiera sabido á lo menos 
ocultar el veneno del error bajo de una 
especie de atractivo; estilo tan estrañocomo 
el que mas para e! P. Gerberon, en toda su 
vida no trabajó mas que en estilo fogoso y 
arrebatado. 

No obstante este es el hombre que em­
prende desempeñar el cargo de hombre i n ­
terior, que quiere formar las almas á la vida 
espiritual: con este intento compuso una obra, 
en la que advierte que trabaja para este 
fin. «Se trata, dice en la advertencia, de 
)>dar solamente un modelo á las almas cr is -
»lianas que desean formar su regla de vida 
»sobre las máximas de la Gracia, y con-
»sagrar sus pensamientos lo mismo que su 
amora l misterio del mismo amor.» Si el 
nombre del Autor hubiera aparecido al frente 
de esta obra, las almas Cristianas al momen­
to se habrían puesto sobre si para evitar la 
seducción: Dom Gerberon tuvo la compla­
cencia de suprimirle, y substituir en su lugar 
el de Flora de Santa-Fé. A ejemplo de los 
otros Autores de la Secta, dió á su Libro 
un tííulo especioso, que no podia dejar de 
excitar la curiosidad de las almas bonda-
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dosas: le intitula, E l Espejo de la Piedad 
Cristiana. Dom Gerberon hace todavía otro 
esfuerzo: toma sobre si el moderar en algo 
la acrimonia de su estilo, unas veces dejando 
caer por acá y por acullá algunas expresiones 
de devoción bastante tiernas, como: (1) Dios 
mío, cuan delicado es vuestro amor! la gloria 
de su gracia es todo su celo; otras veces d i ­
rigiéndose á las almas, como que con seriedad 
quisiese manifestarles los mas bellos secre­
tos de la vida interior ("2) ¿Queréis, les 
dice, almas cristianas, elevaros bien pronto 
á una eminente santidad? Con poca diferencia 
este es todo el artificio que ha creido poderse 
permitir: por lo demás las máximas de las 
cuales se ocupa en todo el cuerpo del Libro 
para elevar las almas á una eminente santi­
dad, no van encubiertas, ó á lo menos lo 
están muy poco: solo tiene la precaución, 
como lo dice el mismo, y conforme á lo con­
venido en Bourg-Fontaine (3) de encajar en 
cada verdad una autoridad, y sobre todo de 
San Agustin, que pueda persuadirla. 

Mas ¿que entiende él , y á que llama emi­
nente santidad"! Se separaría del proyecto 
del cual quiere adelantar laegecucion, si por 

(1; Espejo, etc. pág. 140. segunda edición. 
(2) Pág. 33. 
(3) Ibid. E n la Advertencia. 
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tal expresión entendiera otra cosa mas que 
el perfecto Deismo: tampoco entiende 
otra cosa mas qne esto y únicamente á esta 
perfección conducen las máximas del Espejo 
de Piedad, que fielmente practicadas pueden 
elevar las almas á él: de modo que la con­
clusión mas natural que se puede deducir 
de cada una, es esta máxima fundamental 
del mas puro Deismo: Dejemos á Dios por 
lo que es, y vivamos como nos acomode, 
sin fatigarnos ni meternos en cuidado por 
cosa alguna. Para juzgar si me excedo, prac­
tiquemos con respecto á Dom Gerberon lo 
que hemos hecho con los otros: oigámosle 
á él mismo, y no oigamos á otro mas que á él. 

Máximas de perfección dadas por el P. Ger­
beron para elevar d las almas á una 

eminente santidad Janseniana. 

Resumen déla primera Máxima. Dios sal­
va á quien le place, y condena á quien quiere, 
sin otra razón sino porque tales su voluntad. 

Palabras del P. Gerberon (1) «Dios, sin 
«atender á mérito alguno, y no considerando 
»mas que su misericordia, desde la eternidad 
»ha formado un designio absoluto y eficaz 
»de separar á algunos de la masa del pecado, 

(1) Pág. 123. " 
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«y de darles su gracia y su gloria, abati-
«donando á los demás, y predestinándoles 
»á los suplicios que su crimen (el pecado de 
Adán) les ha merecido.» 

Seguramente pues seré salvado si soy de 
los primeros; seguramente seré condenado 
si soy del número de los segundos: mien­
tras eslo se decida, puedo, vivir conforme 
á la inclinación de mis pasiones, sin temer 
nada de parte de Dios, que no puede cam­
biar de modo alguno lo que ha decretado en 
su designo absoluto y eficaz. 

Resumen de la segunda Máxima, Hay 
una parle de los hombres, y esla es la mas 
grande, que Dios no quiere salvar: por mas 
que hagan ellos no serán salvados, porque 
Dios no quiere salvarles. 

Palabras de Dom Gerberon. (1) «S. Pablo 
»ha dicho que Dios quiere que todos los 
«hombres sean salvos, no que haya muchos 
»á quienes no quiere salvar; sino por cuanto 
«no hay desalvos sino aquellos de los cuales 
«ha querido la salvación (2) En cuanto á 
«los demás que abandona en la masa del 
«pecado, y por los cuales no hay ningún 
«pensamiento de salvación, no les prepara a u -
«xilioscon los que puedan, á lo menos con 

(1) P á g . m 
(2) Pág. 136. 



«poder próximo, llegar donde no les ha desti­
l a d o ; si no son salvados, no es siempre 
«porque no quieran salvarse, SINO PORQUE 
«DIOS NO QUIERE SALVARLES..... ( I ) En cuan lo 
»á Jesucristo por mas grande que fuera el 
«impulso que su caridad le inspiró por la 
«Salvación de los hombres, no pudo querer 
«salvar á aquellos que su Padre abandonaba 
»á la perdición; el no ha podido merecer la 
«gloria á aquellos, que sabia, que la j u s l i -
«cia de su Padre habia condenado á eternos 
«suplicios Murió por todos los hombres 
»en el mismo sentido que Dios quiere que 
»todos sean salvos » 

El Dios de Bourg-Fontaine quiere sa l ­
var á un número muy corto de personas, 
positivamente quiere condenar á todos los de-
mas: un Dios de semejante naturaleza bien 
merece que se vaya á Roterdam para apren­
der el modo de servirle, como lo ha prac­
ticado el Autor de todas estas impiedades. 

Resumen de la Tercera Máxima. La otra 
parte de los hombres, que es muy pequeña, 
Dios quiere salvarla: por mas que hagan se­
rán salvos, y todavía aunque no lo quieran, 
ningún crimen no puede impedírselo. 

Palabras de Dom Gerberom. (2) «No 

(Í) Pág. tai. 
(2) Fág. 439. 

27 
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»pudiendo cosa alguna causar la pérdida de 
»aquellos que Dios quiere salvar; y no pu-
,) diendo cosa alguna salvar á aquellos que 
«Dios quiere condenar, en el designio que 
»Dios tiene de salvar á aquellos y de aban-
. donar á éstos, es sensible, que estando 
«decretado, el número de los elegidos y de 
«los reprobos, no se pueda añadir, i.i q u i ­
etar la menor cosa de ello; y que asi es im -
»posible que alguno de los predestinados sea 
«condenado, ni que ninguno de los reprobados 
sea salvo.» 

Principio admirable de paz interior, hasta 
en medio de los mas horrorosos desórdenes: 
si soy elegido, ningún crimen puede impe­
dir el que sea salvo: si no soy de los ele­
gidos, aunque ponga fin á mis estravíos, 
no estaré con esto mas adelantado: puedo por 
consiguiente, elegido, ó no elegido, vivir en 
mis crímenes con la mas grande seguridad. 
¡Cuan complaciente es la eminente santidad 
Janseniana! 

Resumen de la Cuarta Máxima. Sea 
que obremos bien, ó que pequemos , siempre 
obramos necesariamente. 

Palabras de Dom Gerberon (1) «Cuando 
»el placer que la gracia nos inspira por la 
«justicia es mayor que el que la concupis-

(1) Pág. 190. " 
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»cencía nos da por el pecado, seguimos ne-
«cesariamente, aunque muy libremente, su 
»atractivo que nos conduce al bien: como 
«por el contrario, cuando el placer del pe­
ncado es mas fuerte que el de la justicia, quc-
»damos necesariamente vencidos y arrastra-
'>dos al mal.» 

Un Católico quiere adquirir la perfec­
ción, es menester que se esfuerce, que esté 
sumamente atento sobre si mismo, que evite 
la mas pequeña resistencia á la gracia, que 
se reproche sus infidelidades, que las repare 
por la penitencia: O ¡cuanto mejor lo en­
tienden los jansenistas! ¿Queréis almas Jan­
senistas elevaros bien pronto á u m eminente 
santidad'! Esperad la Gracia; cuando ella l le­
gue seguiréis necesariamente su atractivo: si 
no llega, es un mal sin remedio; es preciso 
consolarse, y vuestros pecados no deben tur­
baros: seréis entonces necesariamente ven- ' 
cidas y arrastradas al mal. Ved ahí como 
el Espejo de la Piedad fortalece y consolida 
las almas en la paz interior. 

Resumen de la Quinta Máxima Cuando 
uno no cumple con los Mandamientos de Dios, 
es que no tiene la gracia para cumplirlos; 
porgue no se resiste jamás á esta gracia. 

Palabras de Dom Gerberon. (1) «En este 
(1) Pág. 272] 
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»estaclo del (hombre restablecido) no se re -
>• siste Jamás á la gracia la cual da un pleno 
»poder de obrar. . . . . y en este estado no hay 
»gracia alguna que sea puramente sulicien-
)<te Acaece alguna vez que un justo no 
'•tiene una gracia que le dé un poder póxi-
»mo y suüciente para guardar un man­
udamiento de Dios, aunque por otra parte len-
»ga algún deseo de guardarle. 

Si oo se resiste jamás á la gracia, ella ha­
ce cumplir los mandamientos, sin que se 
tenga el menor cuidado, cuando llega: si no 
llega, no estando nadie obligado á lo impo­
sible, oo estará obligado á obedecer á Dios. 
Ved ahi la perfección de la libertad de ios h i ­
jos del Dios de Bourg-Fontaine, es decir, el 
colmo del libertinage. 

Con el fin de grabar mas y mas estas 
liadas máximas en los espíritus, Dom Ger-
beron se ha lomado la pena de reducirlas 
en actos ó aspiraciones hácia Dios: es la le ­
che con la cual quiere sean nutridas las a l ­
mas: estos actos son demasiados sabrosos para 
que no repitamos aqui algunos. 

Aclo asombroso. (1) «Que! la criatura 
»racional, por mas elevada que sea su na-
»iuraleza, oo puede evitar pecado alguno, no 
«puede vencer tentación alguna, ni amar á 
________ . — — 



«Dios, m cumplir parle alguna de su Ley 
»sino por olro pecado, si no se halla ayu -
»dada de la gracia que le dé este poder! 

Aclo de confusión. ( I ) «O Dios mío! á 
^que estado el pecado ha reducido mi l iber-
»lad, que no puede otra cosa mas sino suje-
»lar al pecado la misma gracia que le fuere 
»confiada, para servirse de ella según su elec­
c i ó n ! hasta que punto llega la corrupción 
»de mi corazón, que no puede mas que 
«corromper la misma santidad de la gracia 
»que le seria abandonada!» 

Acío de admiración. (2) «¡Cuan pro­
fundos son los consejos de Dios!. . . . . El ha 
«reservado para el pecador unas fuerzas i n -
vencibles, para hacer resplandecer en él la-

maravillas^ de su gracia.» 
Aclo de temblor. (3) «Loque me hace 

»temblar, es el rigor de esta justicia, que 
> abandonando en la masa del pecado á l o -
»dos aquellos que su misericordia no ha ele-
"gido, no Ies prepara socorro alguno que 
«p^iedasalvarlos.. ( I ) ¡Oabismo de los j u i -
»cios de Dios! tiemblo, cuando, pienso que de 
^•aquellos mismos que han recibido la fe, y 
»que han vivido en los sentimientos y eger-
~íi) FágTior 1 ' — — 

(2i Fág. i o n . 
(3) Pág. liO. 
(4) Fás'. 1 '«7. 
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»cicios de piedad cristiana, muchos hay á quie-
»nes vos no habéis dado esta gracia, mas 
" que por algún tiempo, y que, por un juicio 
»secreto, debéis dejarles caer en el error y 
»eo el pecado, y finalmente dejarles morir en 
"su pecado para jamás perdonárselo.» 

Estas detestables máximas que no son 
mas que unos mezquinos retajos sacados de! 
Libro de Jansenio, son tan evidentemente 
conformes á ios cinco artículos de Bourg-Fon-
taine, que no hay ya necesidad alguna de 
manifestar su íntimo enlace con el perfecto 
Deísmo. Desde el momento en que El Espejo 
de la Piedad apareció, los Jansenistas como 
de ordinario, lo proclamaron como un exce­
lente Libro. Los Católicos advirtieron desde 
luego su veneno; y la autoridad de S Agus­
tín, de ia cual el Autor por todas parles hace 
ostentación, no le puso ai abrigo de los fwl -
mmanles rayos de ia Iglesia. Inocencio X I 
le condenó: los Cardenales Grimaldi Arzobis­
po de Aix , el l imo. Gamus Obispo de (1 reno-
ble y muchos otros Prelados del üeino, entre 
los cuates se halla el l imo. Tellier Arzobispo 
de Reims, hicieron otro tanto: el poder tem­
poral se unió al espiritual contra esta perni­
ciosa obra, y por Decreto del Parlamento di-
A ix , fué quemado por mano de! verdugo. 

Abandonar una obra tan igoommiosamenle 



421 
condenada, someterse a! juicio que de él h i ­
cieron las potestades Eclesiásticas; este era el 
único y prudente partido que podia tomar el 
Autor: mas los Jansenistas no tienen esta cos­
tumbre: Dom Gerberon observó una conducta 
totalmente opuesta: volvió á tomar su estilo 
natural en favor de su Espejo de la Piedad, 
y le defendió por medio de otro Espejo al que 
llama sin lacha. 

En este nuevo Espejo defiende tenazmente 
los errores del primero, como otras tantas 
verdades sacadas de S. Agustín. Por otra 
parte se gloría de que su libro haya sido 
condenado á las llamas (1) «No os imaginéis, 
«dice, que esta obra pase por la obra de a l -
>jgyn demonio, porque ha sufrido loque los 
«demonios sufren, es decir , porque ha sido 
ventregada á las llamas: esloes precisamente 
)!o que hace su gloria en el dia de hoy, pues 
> que le ha ctbido la misma suerte que á los 
«Libros mas excelentes, y á aquellos mis­
mos que el Espíritu Santo ha dictado » 

El l imo. Sr. Tellier tenia algunos raé^ 
ritos por los cuales hubiera podido merecer 
ser respetado; no lo fué mas que los 
otros Prelados: Dom Gerberon le llama (2) 
este incluido de soberbia del que hace mención S. 

( i ] Proceso del í'. Gerberon. Cap. 2. písg. 35, 
(2) Carta de un Teólogo al Sr , Arzob.de Reima. 
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Pablo, este Doctor que nada sabe de la cien­
cia de los Sontos, y está poseído de una enfer­
medad de espíritu, de donde nacen las envidias 
las murmuraciones, los juicios temerarios, y las 
disputas perniciosas. ¡Helio ejemplo sin duda 
de sumisión, de obediencia, de moderación de 
dulzura dá á los devotos y devotas del Par­
tido el primero que en la Secta tomó á su 
cuenta el escribir para elevar bien pronto 
las almas á una eminente Santidadl 

El Lector Católico acaba de ver con in ­
dignación los escandalosos excesos de Dom 
írerberon: Yea también aquí un motivo de 
indemnizarse, y de concebir una idea justa 
de las misericordias de Dios, que, por mas 
que cacareen, los Jansenistas, demuestra todos 
los días que él quiere sinceramente la sal­
vación de todos los hombres, por mas gran­
des pecadores quesean. Esto mismo P. Ger-
beron, después de haber afligido á ia ígle • 
sia por una vergonzosa aposlasía, después de 
haberla perseguido por un espacio de mas 
de cincuenta anos, por medio de una casi i n ­
creíble multitud de escritos escandalosos y 
por aquí perdido una infinidad de almas re ­
dimidas con la Sangre de Jesucristo ha ser­
vido en fin de triunfo á la divina mise-
ricordia, de la que infinitas veces había blas­
femado, Reconoció auténtica mentó que su 
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iglesia Jansenista no era mas que una iglesia 
quimérica, y que únicamenle en la sumi ­
sión sincera á ios Obispos unidos al Yicario 
de Jesucristo se podia hallar la segundad de 
la salvación. La tribulación hizo caer lases-
camas de sus ojos: el caso sucedió del modo 
siguiente. 

El l imo. Humberl de Frecipiano Arzo­
bispo de Matines, traspasado de dolor, al 
ver los males que causaba á la Religión en 
Fiandes una inundación de libelos Jansenistas, 
quiso absolutamente detener su curso. Ha ­
biendo sabido que üom Gerberon,errante por 
espacio de mas de 20 años y disfrazado con 
hábito seglar, estaba en Bruselas, le hizo 
arrestar en 30 de Mayo de 1703. Se le formó 
proceso, y después de muchos interrogatorios, 
se vió convencido por sus mismas deposicio­
nes de haber altamente enseñado la heregía, 
principalmente desde después que hubo cam­
biado su calidad de religioso de San Bernardo 
en la de Paisano de Roterdam; de haber rasgado 
la reputación de los Papas, Príncipes, y de 
todos aquellos que consideraba como enemigos 
de su Secta. Se le leyó la Sentencia en 7 de 
Diciembre del mismo ano. Por ella se le con­
denó á hacer profesión de fe, á abjurar la 
doctrina de las cinco proposiciones, á formar 
e| formulario, á ser en seguida entregado á 
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las manos de sus superiores en su Abadiado 
de Corbicre, para ser corregido mas amplia­
mente por el los, según como lo juz ­
gasen conveniente en Nuestro Señor, y final 
mente á que no pusiese jamás sus pies en la 
Diócesis de Malines, bajo pena de encierro per-
pétuo, 

Si Dom Gerberon hubiese sido bas­
tante por si mismo para hacerse justicia 
se habría esperado á una sentencia mí s 
severa: mas todavía no estaba bastante 
azotado: nada quiso practicar de todo loque 
se le ecsigia. Esta pertinacia obligó á Luis 
XIV á reclamarle como á vasallo suyo. Le 
hizo encarcelar desde luego en la cindadela 
de Amiens, y después en Yicennes. Lo que no 
se pudo lograr de este espíritu rebelde con 
seis meses de prisión en Malines, lo consi­
guieron seis años de cárcel en Francia. 

Este viejo octogenario, poco distante de 
ir á dar cuenta á Dios, entró en si mismo, 
abrió ios ojos en vista del riesgo próximo de 
perder su alma: sus preocupaciones se d is i ­
paron: se sintió locado de la Gracia, y cor­
respondió con fidelidad á ella, tomando el 
partido de volver al seno de la Iglesia Ca­
tólica. El 18 de Abri l de 1710 firmó el for­
mulario, y entre las manos del Sr. Vivant, 
Vicario General del Arzobispado de París 
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hizo una retracción formal, y revestida con 
lodos ios señales de una sinceridad cuai se-
podia desear. Por esle acío aulénlico abjura 
todos sus errores, condena y retracta no­
minal mente los que ha enseñado en el Espejo 
de la Piedad y en eí Espejo sin tacha, como 
conteniendo ó favoreciendo á los errores de 
Jansenio. Pide perdón al Rey cuya ind ig ­
nación confiesa haber merecido, especialmente 
por su Libro intitulado, La Iglesia de F r a n ­
cia afligida, obra en la cual pone á Luis el 
Grande de nivel con los tiranos persegui­
dores de la Iglesia naciente. Pide perdón á 
la Iglesia, al Papa, á los Obispos, y á lodos 
los Superiores Eclesiásticos, y en general á 
todos cuantos ha ofendido en sus escritos. 
Da testimonio de su vivo deseo de que, para 
satisfacer al público, y á su conciencia, se 
hagan saber á todos sus sentimientos pre­
sentes, en los cuales pide á Dios la gracia 
de morir. 

El nuevo Convertido conoeia demasiado 
el genio dé los Sectarios que abandonaba, para 
no preveer que ellos atribuirian su retracta­
ción á la violencia de los perseguidores, como 
dicen ellos, ó al fastidio que causan las i n -
coQiOdidades de una larga prisión. Declaré 
por consiguiente algún tiempo después, en pre­
sencia de! Sr. Vivaot y del Prior de San 
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Germán de los Prados, (¡ue hallándose en la 
actualidad con entera libertad y en medio de 
sus hermanos, ratificaba iodo cnanto se con­
tenía en el proceso verbal {de! 18 de abril) 
sometiéndose enteramente, como lo hace, á la 
Iglesia y á sus superiores. Dichoso en no 
haber aguardado mas tarde á someterse, pues 
murió diez meses después en el dia de la 
Conversión de S. Pablo del año siguiente. 

¥. 

El Padre Quesnel ha escrito con mejor ¿mío 
(¡ue üom Gerberon, para facil i tar á ¡as 

almas devotas la meditación déla 
doctrina de Jansenio o de 

Bourg-Fontaine. 

La grande y excesiva sinceridad de Dona 
Gerberon en anunciar los errores déla Secta, 
sirvió ciertamente para poner en vigilancia, y 
al abrigo de la seducción á toda la gente de 
bien. No obstante los Jansenistas no creye­
ron deberse disgustar, ni desistir de su em­
presa, el partido ¡o vio con pena, y le hizo 
algunos reproches que ocasionaron alguna d i ­
visión en la pequeña Iglesia. Otro escritor 
tomó mejores medidas, para evitar la derrota: 
este fué ei Padre Paseasio Quesnel: tuvo la 
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constancia de trabajar por el espacio de veinte 
y ños años en derramar lodo el veneno, de! 
Jansenismo en una obra que inlituia: E l nue­
vo Teslamenlo en [ranees, con reflexiones mo­
rales sobre cada versículo, para volver su 
lectura mas útil y la meditación mas f á ­
cil. En esta obra se esmera lanío en ocultar 
el veneno, que las personas que están acos­
tumbradas á la meditación, puedan á golpe 
seguro quedar engañadas. Es preciso conve­
nir que las impiedades que, se convino eo 
Boorg-Fontaiíie, se debian enseñar al mundo% 
se hallan alli encubiertas con una habilidad, 
sutileza, y con un aire de efusión, que ni 
Jansenio, ni Arnaldo, ni el mismo San-Cyran, 
ni otro cualquiera pudieron comunicarles hasta 
entonces. Molí i t i enin smtl sermones ejus su -
per oleum; sed ipsi sunt jacula, el guidem 
intento arcu ita ad nocendumparata, ut sa~ 
gittení in obscuro rectos cor de. Este es e! ca­
rácter que atribuye á este Libro la Bula 
Unigenitus. 

El Padie Quesnel compuso pues esta obra 
para ejecutar el proyecto de Bourg-Fontaine 
eo su totalidad, escepto en un punto, del cual 
creyó necesario apartarse: Ved ahi en que no 
ha seguido lo que estaba convenido en Bourg-
Fontaine, y el motivo porque asi lo practicó. 

ü m de las cuatro medidas propuestas 
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era, como se ha dicho, la de desacreditar 
á los Directores y Conductores de conciencias, 
representando su dirección como totalmente i n ­
teresada. Quesnel ha abandonado enteramente 
•esto punto en sus Hettecsioncs morales: como 
hombre sagáz, se ha conformado con el t iem­
po, y en lugar de desperdiciar su talento en 
desacreditar á los Directores, se hadado dos 
objetos infinitamente mas importantes: por 
razón de las perentorias necesidades de la 
Seda. El vio que los Sumos Pontífices con 
muchísimos Prelados anatematizaban todos 
los Libros del Partido, y arrojaban del gre­
mio de la Iglesia á los que los leian; juz­
gó pues con prudencia que nada conducía 
mejor á sus fines como el acostumbrar á las 
gentes á ponerse sobre las censuras de la 
Iglesia, y á (1) sufrir con ánimo tranquilo, 
como dice, es decir á despreciar la exco­
munión y el anatema, so pretexto de que es m-
jusio. 

Quesnel vio que las potestades tempo­
rales, y en particular Luis el Grande con 
celo empleaba su autoridad Real para preser­
var á la Iglesia de Francia de los estragos 
con que el Jansenismo la amenazaba: fue to-

(1) Véase la proposición 92 y siguientes, condenadas 
por la Bula Unigenilus. 



da vía menester ponerse de frente hacia este 
lado. A consecuencia Quesne! se esfuerza 
en representar á las potestades enemigas de su 
Secta, como á otros tantos tiranos, perseguido­
res, como unas gentes que están tan ( I ) obs-
cecadas por sus propias pasiones, ó por las 
agenas, que creen honrar á Dios persiguiendo 
la verdad y á sus discípulos, persiguiendo á 
la gente de bien á fuego y sangre. ¿ No se 
creeria acaso que este Novador habla del 
tiempo de los Nerones y Dioclesianos? A tal 
punto llevó su insolencia en este particular, 
que el partido quedó como atónito, y el Sr. 
Wi l lard su particular amigo, le escribió en 
1697 suplicándole con las mas vivas instan­
cias para que enmendase su Libro, porque 
el espíritu de revolución se veia inspirado 
en él con demasiada claridad, y que las Re-
¡lecxiones, dice en la carta, designan como 
señalando con el dedo á los perseguidores y 
á los perseguidos. 

A exepcion de esto cambió en el plan de 
Bourg-Fontaine, no es posible seguirle mas 
exactamente de lo que lo ha hecho Quesnel. 
Hemos dicho ya como para abolir el uso de 
los Sacramentos de Penitencia y Eucaristía, 
empleó el mismo lenguage que sus maestros: 
manifestaremos en su lugar lo que ha hecho 

(i) Véase la proposjciuD 100. 
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para anonadar la autoridad de ios Sumos Pon­
tífices, de los Concilios y abolir la •potestad 
de la Iglesia, El orden de la materia exige que 
nos paremos aquí para hacer ver la perfecta 
conformidad del Libro de las ¡lefiecsiones mo­
rales con las cinco proposiciones de Janse-
nio, ó lo que es lo mismo, con los cinco 
artículos de Bourg-Fontaine. 

El P. Quesnel llegó á hacerse tan famoso 
por los males con que afligió á la Iglesia de 
Francia, que antes de entrar en materia, es 
preciso practicar con él, lo quehemosobservado 
con respecto á los otros Cefes del Partido; es 
menester decir cuatro palabras sobre su per­
sona y sobre sus aventuras. 

Este Novador nació en París en i 6 3 í : 
era hijo de un Librero: jovencito entró en el 
Oratorio. El Partido conoció bien pronto 
la adquisición que habia hecho. El Jo­
ven Oratoriano manifestó una entera adhe­
sión á los nuevos errores, desgracia­
damente sobrado do moda en esta Con­
gregación, ya desde su nacimiento: juzgúese 
hasta que punto llegaba su infección, por 
una Tésis dedicada por los Oratorianos de 
Angers á su Obispo: dicen en ella, que su 
General no permite que se enseñe en la Con­
gregación otra doctrina que la de los Señores 
de Audil ly y de Arnaido, y que no quiere 



que sus hijos mamen olra leche. ( I ) Non alio 
qnam. Audill i i el A rmld l Doctdnw lacle enu-
t r i r i filios passus esl generaíis nosler Pr'ce-
posilus. 

Algunos Superiores á los cuales el tor­
rente no hahia arrebatado, quisieron propi-
nar un remedio á un mal, que con el t iem-
po no podia menos de causar la ruina de su 
Congregación: en una junta general tenida en 
París en 1078 pudieron lograr que se h i ­
ciese un eslaluto, por e! cual quedaba 
prohibida á todos los sujetos del Oratorio la 
enseñanza del Jansenismo, Algunos Oratoria-
nos firmaron el Estatuto: otros pieíirieron 
salirse del Oratorio: otros abandonaron el 
Reino. El Padre Quesnel ofendido por e: Es­
tatuto fué del numero de estos últimos. Se 
retiró á Bruxelasen ! 683 donde permaneció 
por largo tiempo oculto con el Sr. A r na Ido, 
vestido con hábito seglar, bajo de diferentes 
nombres de guerra, tales como el de Ucbeck, 
de Frene, el Padre Prior. 

Es el mismo Padre Quesnel quien nos 
dice, que no se ha expatriado de esta ma­
nera, sino por no verse expuesto ó á firmar 
el Esjatuto contrario á la doctrina de Janse-
mo, a ó ser expelido del Oratorio. Asi lo af ir­
ma en una carta que escribió dos años des-

l 'J (-*»uSd viuisuelliaua,pág.32. ' * ' ' 
Í 8 
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pues de su huida al P. Enrique Noris, pos­
teriormente Cardenal: después de referir c i r ­
cunstanciadamente lo que se pasó en la junta 
del Oratorio en 1619 añade (1) Ul utrique 
necessüatime subducerem, meum amicorumque 
consilium fu i l . Áb integro igitur bienio sic p r i -
vaiam vilam agere institui, ul a sólito homi-
num commercio segregatus, locum vix paucis 
amicis notum, paucioribus pervium hade-
mus incoíuerim. Quesnel ¿estaba ciertamente 
persuadido de la bondad de la doctrina que con 
tanta tenacidad y á tanta costa defendia? Se 
podrá juzgar de ello, como igualmente de lo 
que pensaba, por la carta siguiente que vino 
á las manos del l imo. Obispo de Angers. (-2) 

Carta del Sr. Pinson Escultor, sobrino del 
P. Quesnel, al Sr. Cura Párroco de 

Loiré Diócesis de Angers. 

(3) Muy Sr. mió: he recibido el honor de la 
«vuestra, y para contestaros digo que habéis 
»tenido razón de defender, como así me lo 
«manifestáis, que yo os dije que habiendo 
»¡do á acompañará mi tio Quesnel, Padre 

(1) Sib. pág. 9. 
(2) Miguel Foncet de la Riviere. 
(3) Esta carta se halla impresa al fin de una obra 

intitulada Beflecsionesconsolantes etc. dirigidas por el limo, 
de Angers á los fieles de su Diócesis, para fortaiecerlos 
en su fé en 1719. 
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»del Oratorio, á Holanda, yo le había pre-
«gunlado que¿á que debía atenerme sobre las 
« disputas que se veían en ei día de hoy sobre 
»su Libro? que me respondió que me l u -
»viera unido al grande árbol de la Iglesia, y 
«que solo el modo ultrajante de los Jesuítas 
«le había empeñadoá defender tenazmente lo 
»que hoy defendía; y supuesto que no os quie-
«ren creer, yo me tomo la libertad de ase-
«guraros por medio de esta carta, que esto 
»es muchísima verdad, habiéndomelo repe-
»tido mi tío Quesnel por mas de veinte veces. 
«Soy, Señor, vuestro muy humilde y obe-
«dienle servidor 

»Firmado Pínson Escultor. 
« En S. Áignan el i 8 de Setiembre de 1118. 
( I ) «Yo he declarado, dice el l imo, de 

«Angers, y yo declaro nuevamente, que tengo 
«esta carta original en mi poder: y añado 
«que la conservaré con el mayor cuidado, 
«y que no dependerá de mi el* que ella no 
«contribuya á instruir á la posteridad de que 
«el P. Quesnel, durante su vida, ha enga-
«nado á un grande número de cristianos.» 

Cuando el P. Quesnel se retiró á B r u ­
selas, el Sr. Arnaldo Jefe de la Cábala desde 
la muerte de San Gyran, era ya muy viejo. 
Era tiempo ya de pensaren darse un sucesor: 

(1) Carta del mismo Prelado del 30 de Octubre de 1720 



se aplicó en lo restante de sus días á formar 
á Quesncl por si mismo y bajo de sus ojos, 
para ponerle al frente del Partido, seguida 
su muerte: efectivamente, al cabo de nueve 
años, habiendo el Doctor A mal do muerto 
eo 160 i do edad de 8J2 años, Quesnel fué 
colocado á su frente. 

Quesnel querido de la Cabala por su nueva 
calidad, se creyó mas obligado que nunca de 
velar con el mayor afán por su propia con­
servación. La pluralidad do nombres, que basta 
entonces sehabia dado para no ser descubierto, 
no te parecieron suíicienie precaución: tomó 
otra mas segura que consistió en eclipsarse 
de tiempo en tiempo, é i r errante de ciudad 
en ciudad para volver á entrar en seguida se­
cretamente á Bruxelas. 

A pesar de tan extremadas precauciones, 
el Arzobispo de Matines llegó á desenterrarle, 
y ausiliado con la autoridad del Rey de 
España le hizo arrestar en 1705 junto con el 
P. Gerberon. Se le ocuparon todos sus pape­
les: fué conducido á Matines en las cárceles 
del Arzobispado. El Partido comenzó desde 
entonces á mirarle como el Pablo de nuestros 
días y á decorarle con este nombre. 

Debíase esperar muy bien que, en defecto 
de un Angel libertador, los hijos de un pa­
dre tan amado harían cuanto imaginarse pueda 
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para proporcionarle la libertad: salieron con 
ello, al cabo de Ircs meses de su detención. 
Un Francés muy guitón, perfectamente ins­
truido sobre la situación de la cárcel del P 
Quesnel, crevó haber hecho toda su fortuna 
si le volvía al Partido: hizo un agugero en la 
muralla: el prisionero se escapó por este agu­
gero; y eslo es lo que los Jansenistas l ía-
man una ma (1) de escaparse fjue toca á p r o -
digw No obstante esta operación no sobre­
puja de mucho á las fuerzas naturales 

Quedaban sus papeles ocupados: el lossir-
vieron para hacer al prisionero fugado el pro­
ceso por contumacia; y por sentencia del 10 
de Noviembre de 1704 (u2) fué declarado ex­
comulgado, condenado á retirarse á un Mo­
nasterio has'a haber satisfecho á la Santa Sede 
y haber recibido la absolución, y se le pro­
hibió el volver á poner sus pies en la Dió­
cesis de Malines, y el imprimir cosa alguna 
ím ella, bajo pena de encierro perpétuo Se 
dio publicidad á esta sentencia y aunque Ques­
nel la apellida momiruum hon endum, in for ­
me, ingens, aunque diga que esto no es mas 
que un tejido de calumnias, no se atreve sin em­
bargo á tachar de falso el extracto de sus pa­
peles, que deponen contra él las cosas mas 

(2) Causa Quesn. m íioe. p s' 
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horribles y que sirvieron de fundamento á 
su condena. 

Quesnel librado de su prisión se refugió 
en Holanda, donde la gente de tal jaez hallan 
siempre seguro asilo: desde allí continuó en 
hacer guerra contra la Iglesia hasta el di a de 
su muerte que le asaltó en Amsterdaín en el 
año 1719. 

Por las piezas del proceso del P. Quesnel, 
queda demostrado que no tenia ni mas recti­
tud ni mas moderación que el Sr. Arnaldo 
su maestro. Dos rasgos suyos justificarán este 
aserto en cuanto desearse pueda con respecto 
á la presente materia. Este Novador temiendo 
el resultado de un nuevo exámen que ma ído 
hacer el Sr. de Noailles de las He ¡lees ion es 
morales, escribió á su Eminencia en estos lér-
mfnos. 

(1) «limo. Sr. sufrid, si os place, que me 
«lance á vuestros pies para pediros vuestra 
«santa y paternal bendición y al mismo tiem-
opo la permisión de manifestaros, comoá mi 
«Padre y Juez, con el mas grande respeto, 
»lo que me parece no podría disimular á 
«Vuestra Grandeza. La parte que tengo yo 
«en ellas (en las Ileílecsiones morales) no es 
lo que mas me da pena: como soy muy ca~ 

«paz oe engañarme y cometer faltas, no me 
T i ) Ib id . pág, .'123. ~ " 
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«avergonzaré de reconocerlas, de verlas bor-
»radas, de retractarlas públicamente por mi 
«mismo.» 

La mas perfecta docilidad no se expresó 
jamás en términos mas sumisos, mas respe­
tuosos ni mas edificantes. Comparémos ahora 
este lenguage con el que el mismo P. Ques-
nel escribió confidencialmente á uno de sus 
amigos en ocasión de este mismo exámen. 

( i ) «Yo dejo hacer al buen Abate Don 
«Antonio de San Bernardo: (este es el nom-
»bre que dá al Cardenal de Noailles) ¿Pues 
«como hacer para impedirlo?Estoy bien con-
«tento de que no se me consulte: lo que me 
«parecerá bien, será confesado: si hay alguna 
«cosa que no se pueda aprobar, se quedará 
»listo diciendo que no se tiene parle en el lo.. . . 
»Yo sé que ha dicho á alguno que aprobaría 
«bajo el nombre de su primer Abadiado (2) 
«los cuatro hermanos, y lo deberla hacer con 
»el fin de rechazar la insolencia de los adver-
«sarios: pero veo que se mea en los ca l -
»zones.« A la simple vista de estos dos ex­
tractos se deja ver la rectitud del P. Ques-
nel. Ved ahí su moderación y el respeto que 
tiene por las Potestades Eclesiáslas. 

(1) Causa Quesn. pág. 424. 
(2) Parece que hay aquí una falta de impresión, y 

que en lugar de Primer es preciso leer nuevo Abadiado; 
el entiende el Arzobispado de Faris. Los cuatro hermanos 
son los cuatro tomos de las Reflecsiones morales. 
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El Sr. Arzobispo de Maiines. habiendo 

condenado el Libro de la frecuente comunión, 
y el Método del Doctor Jluygens, Quesnel co­
mo Jefe del Partido, tomó su defensa en un 
libelo que publicó bajo el título de Muy hu­
milde Representación á Messire ( i ) í l u m -
berl de Precipiano ele. En ella, QuesnH ha­
bla á este Gran Prelado con loda la humil­
dad de un Jefe de Partido. (2) «Todas las 
«personas sabias y equitativas, le dice, le 
«considerarán (el Decreto del Prelado) como 
«una sentencia injusta, nula y abusiva, á la 
»cual no solamente no estarán obligados á 
«obedecer, sino que lo estarán á desonedecer, 
«á fin de no lomar parte en una injusticia 
«tan evidente;. .. (3) No sé que jamás haya 
«habido una Ordenanza Episcopal mas con-
»Iraria á la verdad que la do S. S. l ima, sea 
«cual fuere el sentido en que quiera lomar-
»se (4) No creáis, si os place, que uno 
«sea bastante necio para temer á una O r -
«denanza tan opuesta á las verdades de sal-
»vacien, ni que vuestra autoridad pueda per-

(1) Mesire es unt i íulo de honor que en Francia se d a ­
ba á íos_ Nobles y á los Eclesiásticos: significa algo mas 
que Señor y algo menos que l ima. Sr. ó eqnivale a l 
Mossen esp ina l , Diccionario de !a Academia, d a i Miser 
español antiguamente usado. Él Traductor. 

!2) Muy hiM il. Repres. pág. 2o. 
(3) Ibid. pág. 30. 
(4) ibid. pág. 32. 
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»suadirnos que huyamos de su luz (de los dos 
»Libros condenados) poniue se os antoja de 
»tratarlos como unas obras de tinieblas, de 
«error (1) Jamás hubo tirano, por mas 
»furioso que se pinte, que haya publicado le -
o yes para prohibir á sus subditos el uso del 
«alimento propio para sostener su salud, y con-
»servar la vida de su cuerpo: á vuestros Coo-
«sejerostoca el concluir la comparación.... 
»(2) Lo que se os ha obligado á poner al fin 
«de vuestro Decreto con relación al S r .Hen -
»nebel es ciertamente la cosa mas indecente, 
»mas cobarde, y la mas indigna de vos, 
«limo. Sr. ele:» 

¿Quien hallaría en otra parte, si no entre 
los herejes mas furiosos, unos ejemplos de 
semejantes insolencias? Esto es no obstante lo 
que Quesnel llama una muy humilde repre­
sentación. Su estilo continúa desde el pr in­
cipio hasta el fin de ella. Los que gusten ver 
á este humilde personage caracterizado de 
un modo mas extenso, hallarán su descrip­
ción hecha por la pluma del Autor de los 
Entretenimientos de ¿a Condesa y de la Priora 
después de la de San--C\tan, de Jansenio y 
de Arnaldo (5) Seria separarme demasiado de 
" T T ) Ibid. p á g . 1 * 4 7 ' ' ' ~ ~ ~ 

(2) Ibid. pág. 78. 
(3) líiUretmiuiieutos de! Abate. Coarta onlrct. y s i ­

guientes. 
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mi objeto el extenderme aqui sobre este asunto. 

Vamos al Libro de las Reflecsiones mora­
les: este será el úitimo cuya conformidad con 
los cinco artículos de Bourg-Fontaine ser­
virá en la parte que trato para demostrar la 
egecucion del proyecto formado por los cau­
dillos del Jansenismo contra nuestra Santa 
Religión. 

Pocos libros perversos habrá, cuyos erro­
res hayan sido censurados con tanta frecuen­
cia, y en tantas diferentes formas como los 
de este. 

La misma Iglesia los ha manifestado del 
modo mas auténtico, sacando de esté Libro 
ciento y una proposiciones que anatematiza 
por la Bula Unigenitus: Bula que por la so­
lemne aceptación que todos los Obispos del 
mundo, con corta excepción, han hecho for­
ma en el dia de hoy en toda la Iglesia una 
regla en orden á la fé: de donde resulta que 
todo fiel está obligado, bajo pena de con­
denación, á mirarlas 101 proposiciones res­
pectivamente falsas, escandalosas, temerarias 
sediciosas, impias , blasfemias, heretica­
les, etc. ( I ) 

Bien distantes están los Jansenistas de te­
ner esta sumisión por los oráculos de la 

(1) Véase la caiiQcacion de las 101 prop. en la Bula 
Unigenitus. 
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Iglesia: hace mas de 40 años que estas 101 pro­
posiciones están anatematizadas y no han cesa­
do de decir ó antes bien publicar sobre los teja­
dos quela Bula í7m^míM5 condenando las 101 
iroposiciones, habla condenado 101 verdades: 
aplico al Lector que se acuerde bien de ello. 

Con tales cantinelas proferidas con un tono devo­
to, ellos adelantan laseduccionde los pueblos, 
inspiran la rebelión contra la Iglesia, hacen 
despreciar sus decisiones, é insensiblemente 
arrastran á los espíritus hácia el término don­
de han proyectado precipitarles, á saber, á 
la irreligión. No digo aqui cosa que no esté 
á la vista y conocimiento de toda la Francia. 

¿Cual es pues el objeto de estas proposicio­
nes? Ellas se reducen en su mayor parte á 
los cinco artículos de Bourg-Fonlaine, ó á las 
cinco proposiciones de Jansenio sobre la impo­
sibilidad de observar los mandamientos, sobre 
la gracia, sobre la libertad y sobre la muerte 
de Jesucristo por solos los elegidos: esto es 
tan palpable que no se hallará racional que no 
esté en estado de ver la mutua confermidad 
de estas proposiciones con los cinco artículos 
y con la doctrina del Obispo de Ipres. 

El P. Quesnel, so pretexto de volver la 
meditación mas fáci l , como lo trae él título 
de su Libro, no ti abajó pues sino con el fin 
de sembrar en el espíritu délas personas pia-



dosas la simiente del Deísmo, y acabar de es­
tablecerle por todas parles sobre las ruinas 
del íimngelio. Para esto íin esparce en sus 
ñeflecsiones morales bulo el veneno de los cinco 
artículos de Bou rg-Fon ta i no y con un estilo 
mas suave y difusivo qu? el aceite, nos re­
presenta á Dios, que, semejante á un tirano 
cruel, y sumamente desrazonable, manda co 
sas que uno no puede cumplir, no da los au-
silios para poderlo hacer, aunque el solo pue­
da darlos, y condena en seguida á los hom­
bres porque no las hicieron. Que cualquiera 
se lome la pena de levaníaHa corteza de 
devoción bajo de la cual abriga su veneno, 
v no dudará mas de que su obra tienda ún i ­
camente á este objeto. 

Que los Jansenistas vociferen aqui tanto y 
tan fuerte como quieran, blasfemia, impos­
tura: no son sus gritos descompasados ios 
que, entre la gente sensata, decidirán; será 
si, solo la naturaleza de las pruebas de lo 
que acabo de sentar. Vamos pues á la prueba-
será sucinta, por no repetir aquí lo que se ha 
dicho ya mas de mil veces: ya pues que 
Quesnel se ha propuesto volver la meditación 
mas fáci l , dejémonos coger por un momento 
en el lazo que nos tiende; hagamos cuatro 
ó cinco meditaciones bajo de su dirección: tus 
artículos de frmrg-F ntaine formarán el su -



jeto de estas medilacionos: Qncsnci las desem-
bolverá, y nosotros no tendremos mas que 
e! trabajo de formar los afectos y resolucio­
nes sobre los principios que él habrá sentado, 
á golpe seguro conoccicmos por aqui el pre­
cipicio donde quiere conducirnos. 

PíllMER SUJETO DE MEDITACION. 

Los Mandamientos de Dios son imposibles para 
aquellos que no los observan. 

El P. Qucsnel malve fáci l la meditación 
de este artículo de Bourg-Foníaine, por me­
dio délas primeras ocho proposiciones conde­
nadas por la Cu!a: contentémonos en meditar 
sobre la primera y la tercera que son las s i ­
guientes. 

¿*Que queda á una alma que ha perdido á 
«Dios y su gracia, sino el pecado y sus efec­
t o s ; una orgullosa pobreza, y una indigen-
«cia apática, es decir, una impotencia gene-
»ral para el trabajo, para la oración y para 
«todo bien?...... En vano mandáis, Señor, si 
> vos mismo no dais lo que mandáis.» 

AFECTOS. ¡Guan desdichado soy, ó Dios 
mió, en haber perdido vwslra gracia y vues­
tro amor! Por esto me hallo reducido á una 
impotencia general de practicar el menor bien: 
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todos vuestros mandamientos se me han vuelto 
imposibles! ¿Que haré yo en este terrible es­
tado? Ah! ¿aplacaré vuestra cólera con mis 
oraciones y con mi llanto, como vos me lo 
ordenáis? Mas que digo? Yo me hallo en la 
impotencia de orar, aunque vos me mandáis 
que lo haga! mucho mas, si yo oro mi ora­
ción se convertirá en otro nuevo pecado, 
como me lo enseña una de las 101 verdades 
condenadas! ¿que haré pues, repito? 

RESOLUCIONES. YO hago el firme propó­
sito de tomar el único partido que me resta; 
permaneceré sin inquietud en mi pecado y en 
sus efectos, m mi orgullosa pobreza, eü mi 
indigencia apática, en mi impotencia para todo 
bien; no pudiendo obrar de otro modo, yo per­
maneceré en tal estado hasta tanto que j u z ­
guéis á propósito sacarme de él. Vos me man­
dáis que trabaje para salir de él: yo os dejaré 
mandar, porque lo mandáis en vano, y sin 
darme el medio de obedeceros, que no puedo 
recibirle mas que de vos. 

SEGUNDO SUJETO DE MEDITACIÓN. 

ÍVO se resiste jamás á la gracia, y jamás se 
le puede resistir. 

El P. Quesnel vuelve fáci l la meditación 
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de eslos dos artículos de Bourg-Foníaine, por 
medio de diez proposiciones (1) condenadas 
por la Bula: cuatro solamente servirán para 
desenvolver el sujeto de esta meditación. 

«Guando Dios quiere salvar á una alma, 
»y la toca con la mano interior de su gracia, 
»ninguna voluntad humana puede resistirle..,. 
»No siendo la gracia de Dios otra cosa mas 
»que la voluntad todopoderosa de Dios á la 
»cual nada puede impedir ni retardar Dios 
«mismo nos ha dado la idea, que quiere no-
«sotrostengamos, déla operación todo pode­
r o s a de su gracia, figurándola por aquella 
»que saca las criaturas de la nada, y que 
«vuelve la vida á los muertos.» 

AFECTOS. ¡Que rayos tan luminosos ha­
cen brillar á los ojos de mi alma estas ver­
dades condenadas por la Bula! Ellas me ma­
nifiestan la dicha de una alma que vos que­
réis salvar: Oh! á cuan poca costa puede esta 
alma alcanzar el Cielo! Ella os lo deja ha­
cer todo á vos, sin mezclarse en cosa a l ­
guna, á egemplo de una criatura que sacáis de 
lanada, y su salvación se halla obrada. Oh! 
maravillosa omnipotencia de la gracia, á la 
cual no se puede resistir: bienaventuradas las 
almas que vos tocáis con vuestra mano, pues 
que ellas no os resisten jamásl 

(lj Véanse las prop. 9.11.13. l í . 15. 16. 17. 18. 19.207 
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Pero dejemos aqui lo que mira á los 

otros y entremos en nosotros mismos; veamos 
lo que se pasa en nuestro interior y cual es 
el principio (le nuestros desúrdenos. Yo peco: 
esto pues es úmeamente, ó Dios terrible! por 
que no me tocáis con la mano de vuestra 
gracia: pues que si me locaseis con esta ¿nano 
mi voluntad no os resistiría , yo no pecaría: 
peco pucsnecesariamenle. Yo peco: ¿y porque, 
repilo? Ah! es porque vos no empleáis vuestra 
omnipotencia, 6 vuestra gracia, que es lo 
mismo, para impedirme el pecado! si la em­
plearais por mi, como la empleareis por aque­
llos que queréis salvar, el bien se obraría en 
mi sin que yo pudiera impedirle n i re tar ­
darle! O desesperante verdad! no soy yo del 
número de aquellos que queréis sab ir . 

RESOLUCIONES. ¡O Dios lleno de bondad 
por algunas almas, mas que terrible por 
una infinidad de otros de cuyo numen» 
soy yo ! os prometo que en todo lo res­
tante de mi vida, i .0 Quedaré ató­
nito de vuestra conducta hacia las almas. 2.° 
Yo admiraré vuestra excesiva bondad por 
aquellas que salváis sacándolas del pecado 
como sacáis las criaturas de la nada, como 
volvéis á dar la vida á los muertos, sin que 
les cueste nada. 3.° Yo gemiré horrorizado 
sobre vuestros rigores hácia todos los demás, 



que no quedaran en el pecado, y que en 
seguida no serán condenados sino por alta 
de gracias ó de una operación de vue stra 
mano todopoderosa, que les saque del pe­
cado y les salve. 4.° Yo me diré sin cesar.á 
mi mismo: cuando Dios te tocará con la mano 
de su gracia saldré de mi pecado, y cambiaré de 
vida, pues que ninguna voluntad le resiste: 
entre tanto, es una necesidad fatal el perma­
necer en él. En fin yo deploraré mi suerte, 
yo gemiré esperando una reprobación, que me 
están imposible de evitar, como imposible es 
á un muerto el que pueda volverse á dar la 
vida. 

TERCER SUJETO DE MEDITACIÓN. 

La libertad del hombre cede necesariamente 
bajo la gracia victoriosa. 

E! P. Quesnel vuelve fáci l la meditación 
de este cuarto artículo de Bourg-Fontaine 
por medio de cinco proposiciones. (1) Medi­
temos las tres que son las siguientes, 

«El pecador no es libre mas que para el 
«mal sin la gracia del Libertador La vo­
l u n t a d que no está prevenida por la gracia, 
«no tiene luces sino para desviarse, fervor 

(lj Véanse las prop, 38. 39. 40. 41. 42, ~ ' 
29 
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* para precipitarse, fuerza para herirse, capaz 
»de todo ma!, impolenlo para lodo bien... . 
«Sin la gracia de Jesucristo nada podemos amar 
»que no sea para nuestra condenación.» 

* AFECTOS En que extravíos no he vivido 
hasta de ahora, O Dios mió! Siempre habia 
creido yo con la antigua Iglesia , que sien­
do pecador podía piacticar aun algunas obras 
que no fuesen pecados delante de vu es Iros di­
vinos ojos: con esta fe, yo oraba, daba l i ­
mosna, consolaba á los miserables, amaba á mis 
padres, á mis hijos, á mi esposa: mas gracias 
sean dadas al Sanio Autor de las l ü l ver ­
dades condenadas por la Bula, que hoy quedo 
despreocupado. Que instrucciones tan lum i ­
nosas me da él? Cuantos pecados me hará evi­
tar! El me enseña que cuando obro sin la 
gracia del Libertador, si oro, peco; si doy l i ­
mosna, peco; si consuelo á los miserables, 
peco; si amo á mi padre, á mi madre, á mis 
hijos, á mi esposa, peco, porque entonces 
no soy libre mas que para el mal, y sin estar 
forzado á pecar, nada puedo hacer que no 
sea pecado. 

JKPOLUCIONES. A fin de no multiplicar 
mis pecados, óDios sumamente riguroso, hago 
hoy la firme resolución. I.0 De no amará per­
sona alguna de las que me mandáis que ame; 
yo las amaña para mi condenación! 2 * De no 
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H 5 [ ra man i rás soa pecador. 3 " He rií> 

hacer en esle estado la menor obra de piedad, 
i Y qué! obrar de otro modo seria ofenderos, ó 
Dios mío, y todavía el ama ios á vos, á quien 
debería amar aunque hubiere yo nacido en 
el centro de la Infidelidad, ó del Paganismo! 
¡Mas que digo! yo me pierdo todavía aquí. Ay 
de mi ! sí en este estado yo tuviese por vos 
aquel amor natural que os deben todos IOF 
hombres, mi amor para con vos seria aun 
un .pecado, os amaria para mi condenación-. 
Haré pues mi última resolución: yo no amar 
mas que el pecado, por miedo de desviarmt 
de precipitarme , de herirme mas y mas: 
y mientras que la gracia de Jesucristo no 
venga á necesitar mi voluntad, ó á hacerla l i ­
bre únicamente para el bien, no levantaré ni 
aun mis ojos Inicia vos, no pensaré en vos: 
esta mirada, este pensamiento serían un pe­
cado: ¿lo diré? Yo os dejaré por lo que 
sois, asi como vos me dejais por lo que yo 
soy, capaz de lodo mal, impotente para iodo 
bien. 

CUARTO SUJETO DÉ MEDITACIÓN. 

Dios no quiere salvar á lodos los hombres, y 
Jesucristo no ha muerto mas que por 

los elegidos. 
El P, Quesnel vuelve fáci l la meditación 
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de este último artículo de Bourg-Fontaine, 
por medio de cinco proposiciones. Medite­
mos todas las cinco para no perder un ápice 
de la unción de que están llenas. 

(!) «Guando Dios quiere salvar al alma, 
en todo tiempo, en todo lugar, el indudable 
efecto sigue al querer de un Dios T o ­
dos cuantos Dios quiere salvar por Jesu­
cristo infaliblemente son salvados Los 
deseos de Jesucristo tienen siempre su efec-

»toX..; Jesucristo se entregó á la muerte, á 
BÍÍO de libertar para siempre por su Sangre 
«los primogénitos, esto es, los elegidos, déla 
«mano del Angel exíerminador Cuan 
«preciso es haber renunciado lo terreno, y 
«á sí mismo, para tener la confianza de apro­
piarse, por decirlo así, á Jesucristo, su amor, 
«su muerte y sus misterios, como lo hace 
«S, Pablo, diciendo: el me ha amado, y se 
«ha entregado á la muerte por mi?» 

AFECTOS. ¡GranDiosI Guantas almasseverán 
engañadas en la hora de su muerte, por falta de 
no haber meditado bien las 101 verdades que 
la Bula condena! Habrán vivid > en la per-
suacion de que vos quenas sinceramente 
su salvación, y que en consecuencia Jesu­
cristo habia muerto por ellas como por Jas 
demás. Entonces caerá la venda de sus ojos: 

(1) Prop. 12. 30. 31. 32. 33. 
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ellas se verán condenadas, por que vos no 
habréis querido su salvación, ó que vos no 
la habréis querido sino con ficción* hemos 
sido pues engañadas, se exclamaran; hechas 
por el Bautismo hijas de D os, miembros de 
Jesucristo, habíamos creido que Dios quería 
nuestra salvación por hsucrislo y no la que­
ría, pues que no somos, salvadas; si la hu­
biese querido, infaliblemente lo hubiéramos 
sido: si Jesucristo hubiese manifestado por su 
muerte que deseaba nuestra salvación, indu-
dablemente hubiéramos sido salvos, porque 
sabemos ahora que sus cíeseos tienen siempre 
su efecto. Que motivo de desesperación para 
estas almas tan descuidadas durante su vida 
de meditar las verdades condenadas. 

RESOLUCIONES. En cuanto á mi. ó Dios 
infinitamente terrible! yo no quedaré asi en­
gañado. Mi asiduidad en la meditación de es-
las mismas verdades me hará prevenir lal i n ­
fortunio: por mi fidelidad en hacer de ellas la 
regla de mi conducta, sé yá á qué atener­
me: en la hora de mi muerte os diré con 
confianza: ¡O Dios, que me habéis criado 
para perderme por toda la eternidad! si h u ­
bieseis querido salvar mi alma, el indudable 
efecto hubiese seguido á vuestro divino querer! 
Veo llegar pues aquel terrible momento, sin 
esperar nada de vos por Jesucristo. Y ¿como 
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podría yo esperar? Asido ú ¡o terreno y á mi 
mismo, ¿podré acaso tener la confianza de 
creerme del número de aquellos que Je­
sucristo ha libertado por su sangre de la mano 
del Angel exíerminador? Lejos de mi la hor­
rible presunción de osar á apropiarme 
sus méritos, de atreverme á creer que me 
ama, que ha muerto por mi : m Sanio como 
san S. Pablo ha podido pensarlo y decirlo: 
un pecador afecto á lo lerrt no y á sí mismo 
como lo soy yo, no puede mas que pensar y 
decir: él no me ha amado, ni se ha entre­
gado á la muerte por mi: repilo pues toda­
vía, que nada tengo que esperar. 

Acabamos de meditar las verdades conde­
nadas por la Bula; hemos llenado nuestras 
almas de unos efectos que naturalmente flu­
yen de ellas, nuestras resoluciones no son mas 
que unas conclusiones prácticas sacadas de ellas 
ó de aquellas mismas verdades: Y bien! ¿Que 
ideas nos dejan de Dios eslos afectos llenos 
de unción? Dejan por ventura otra cosa mas en 
nuestras almas, que el dolor, el desespero de ver 
que somos las desdichadas criaturas de un Dios, 
fantástico, antojadizo , que impone necesidad 
á algunas de sus criaturas de hacer lo que 
les manda, y salvarlas como si lo hubieran 
bien merecido; de un Dios tirano, que aban­
dona todas las demás en la necesidad de obrar 
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el mal, de infringir sus Mandamientos, con­
denándolas enseguida porque no le han obe­
decido; de un Dios falaz, que mii'nle y encana 
á un gran número de Cristianos, haciéndo­
les l legará la gracia del Bautismo, como si 
Jesucristo hubiese muerto por ellos, aunque 
solo ha muerto por los elegidos; de un Dios 
cruel, que ha sacado de la nada á la mayor 
parle de los hombres, únicamente para con­
denarles, y que se saborea al verles sufrir uo 
eterno suplicio, que no pudieron evitar? Este 
es pues el Dios de Quesnel: ¿y no es igual­
mente el Dios de Bonrg-Fontaine este Dios 
que salva, á los que quiere salvar, y conde­
na á los demos? este Dios que no ha muer lo 
por todos los hombres, mas cuya hucarna­
ción es una historia apócrifa; este Dios cuyos 
mandamientos no se pueden cump'ir, por n m 
esfuerzos que se hoga; este Dios resuello á 
salvarnos ó á condenarnos, hagamos lo que 
hiciéramos, según á él le place? 

¿Qué culto podríamos dar á un Dios do tal 
jaez? Según Bourg Fonlaine, lodo el culto que 
le es debido se reduce á creer que el es el 
único cbjeio de nueslra verdadera creencia; 
es decir, en creer que existe, y en dejarle 
por lo que es. ¿El P. Quesnel pide otra 
cosa mas? Deja acaso al hombre la l i ­
bertad de hacer otra cosa mas? Por mas 
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que se oculte, el veneno de sus principios 
fácilmente se deja entrever por el velo traspa­
rente con que lo cubre. Con efecto, bajo de 
la operación de la mano todopoderosa de Dios; 
ó bajo del imperio de su gracia, queda uno 
necesitado á obrar el bien; queda pues igual 
mente dispensado de hacer la menor cosa para 
honrar á Dios, la gracia lo hace todo sin que 
uno tome pena alguna, sin que se mezcle en 
nada: sin la gracia uno queda necesitado á 
obrar el mal, es incapaz de todo bien; se que­
da pues en la imposibilidad de tributar n i n ­
gún culto á Dios; tanto el justo como el pe­
cador deben desde luego concretarse en creer 
en un Dios como único objeto de su verda­
dera creencia, y por lo demás dejar á Dios 
por lo que es: es pues ciertamente el puro 
Deísmo que Quesnel inspira á ¡as almas á 
quienes vuelve mas fáci l la medilacion. 

Entre los Partidarios de Quesnel, todos los 
que se distinguen por algún mérito, se pro­
ponen al mismo fin. Nada les atribuyo de 
inexacto: demostrémoslo valiéndonos de ellos 
mismos. 

Las consecuencias do las doctrinas de Ques­
nel, no teniendo nada de forzado, sino s i ­
guiéndose naturalmente de su fondo, los Jefes 
del Partido, que se tienen por hombres de espí­
ritu y de luces, las ven sin duda alguna, ó 
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bien no son tales cuales se pintan; pues estos 
prodigios de espíritu, ¿no publican acaso por 
todas parles, con tanta imprudencia como 
afectación, que las 101 proposiciones conde­
nadas por la Bula, son 101 verdades conde­
nadas? Y por aquí ¿no hacen por ventura pa­
sar por falsa la doctrina de la Iglesia, total­
mente opuesta á estas pretendidas verdades? 
Trabajan pues, lo mismo que Quesnel, su 
maestro, á íin de que estas gentes abracen la 
pestilencial doctrina contenida en tales caca­
readas verdades. Quieren pues consiguien­
temente, lo mismo que Quesnel, arrebatará 
los pueblos insensiblemente y sin que lo a d ­
viertan la . Religión de Jesucristo combatida 
por semejantes supuestas verdades. Pretenden 
igualmente, como Quesnel, acostumbrar é in­
ducir poco á poco á los pueblos á que 
abandonen toda práctica de Religión, todo el 
culto que tribuían á Dios, y á que se con­
tenten simplemente en creer en un Dios 
como único objeto de su verdadera creencia, 
como lo inspiran eslas pretendidas verdades. 
Ellos adelantan pues con todas sus fuerzas 
la egecucion del proyecto de Bourg-Fontaine, 
en el que no se propuso otra cosa mas que 
esto. Descubramos todavía un último miste­
rio de esta Cábala. 

Mientras que por un laclo los Jansenistas re-
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presentan ánuestro Dios como el mas cruel, el 
mas implacable de todos los tiranos, jo ro l ro , 
estos Novadores afecian hablar conliniiamente á 
derecha y á izquierda del amor de Dios: Todos 
lo saben: sin intermisión llevan en su boca 
la caridad, la caridad; proclaman en las reu­
niones y círculos, publican en todos sus es­
critos que la Bula que condena sus errores, 
anonada el precepto del amor de Dios: á oír­
les, no son ellos nada menos que los natos 
defensores del primero de lodos los manda­
mientos, contra los tiros que les dirije el 
Vicario de Jesucrislo colocado al frente y ca­
beza de la Iglesia universal 

¿Qué significa este pretendido celo? No 
puede ser mas que muy sospechoso en una 
gente sistemática, rebelde contra la Iglesia de 
Jesucristo hace ya mas de un siglo. ¿Seria esto 
acaso, solamente, una máscara con la cual 
procuran cubrirse? ¿No será mas antes un 
nuevo lazo que tienden á la piedad de los 
fieles, un nuevo artificio para llevar h cabo 
la total destrucción de la Religión? Sigá­
mosles todavía por un momento en sus vuel­
tas y revueltas, ellos mismos nos guiarán para 
penetrar este misterio: Quesnel nos servirá de 
gu:a.=¿Porque motivo, desde la asamblea de 
Bourg-Fonlaine, este perfecto acuerdo entre 
los Escritores del Partido, en reducir todas las 
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virtudes cristianas á sola la caridad, de suerte 
que á darles crédilo no hay de ningún modo 
"é, ni apariencias de esperanza, ni de obe-
Hencia á la ley, en una palabra nada de v i r -
i d , nada de Religión donde no hay caridad? 
Je donde viene en Qucsncl, que no es mas 
jue el eco de sus predecesores, de donde 
viene esla afectación en reducir lodos los mo­
tivos apios para hacernos merecer alguna co­
rona, alguna recompensa en el Cielo, á solo 
e! amor de Dios? Jesucristo no nos ha enseñído 
otra cosa mas que esto? Bajo de que designio 
este Novador reduce todavía todos los medios 
de honrar á Dios á solo el amor de Dios? Nues­
tra santa Religión nos da mil otros medios. 
¿Que espíritu le anima, cuando pronuncia 
con un tono decisivo (1) No //«// Dios ni He-
ligion, donde no hw.j caridad! La Iglesia de 
Jesucristo no nos enseña eslo 

Este nuevo lengua ge caracteriza tan bien 
d error, que seguramente , por mas devoto 
que parezca, encierra su veneno particular: 
Molti i i sm l sermones ejus super oleum, sed 
ipsi sunt jacula. ¿Cual es este veneno? Para 
descubrirle, recurramos á lo que pasó en 
la asamblea de Bourg-Fonlaine: aquí está la 
llave de lodo cuanto se practica en el Janse­
nismo. Acordémonos pues, que los Deístas re -
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yecto de trabajar para la destrucción de los 
Misterios cuya creencia es ilusoria é inútil; 
ó como ellos se esplican, j?«ra abolir el evan­
gelio, con el fin de acostumbrar en seguida 
á los hombres á contentarse con creer en un 
Dios al cual no estánobligados de tributar culto 
alguno. Acordémonos aun, que como gente 
prudenteconvinieron en que enelmodode dirigir 
su plan, no era conveniente descubrirse desde 
luego, que era menester servirse de otros me­
dios mas especiosos para insinuarse en los es­
píritus. 

Esto es cabalmente lo que se pasa á vista 
de toda Francia hace mas de cien años. Los 
Jansenistas ponen en práctica el medio 
mas especioso que jamás se vio, hablando á 
troche y á moche del amor de Dios: por aquí 
se insinúan en los espíritus: por aquí destru­
yen so pretesto de edificar. Si hablando de 
la caridad, quisiesen ellos explicarse católi­
camente, dirían que la caridades la mas per­
fecta, la primera, la Reina de las virtudes, 
el modo mas perfecto de honrar á Dios, el 
mas perfecto motivo que pueda haber de v i ­
vificar nuestras acciones, la fuente mas abun­
dante de nuestros méritos: esto seria animar 
sólidamente á los fieles para amar á Dios. En 
lugar de hablar asi con toda la Iglesia, em-
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plean otro lenguage lolalmonle diferente, y 
dicen, que (!) Solo la caridad hace las ac­
ciones cristianas cristianamente, es decir, es la 
sola virtud cristiana; por aquí destruyen to­
das las otras: que (2) sola la caridad honra 
á Dios; por aquí destruyen cualquiera culto 
de Dios que no sea el mismo amor de Dios: 
que la caridad es el solo motivo bueno de 
nuestras acciones, que (5) Dios no corona 
sino la caridad; quien corre por otro movi ­
miento corre en vano; por aquí anonadan to­
das las obras buenas practicadas por otros mo­
tivos sobrenaturales, y derriban generalmente 
todas las prácticas de piedad sin que se a d ­
vierta . 

La religión desquiciada, socabada de este 
modo so pretesto de mantener sobre todo la 
preeminencia del amor de Dios, la destruc­
ción total de esta misma Religión es bien fá ­
ci l : no se necesita otra cosa mas sino v o l ­
verla caridad ó el amor de Dios impracticable; 
pues ¿que otro efecto pueden producir sus dog-
mas impíos que liemos expuesto hasta de ahora? 
¿Como amar á un Dios que nos representan 
haber criado á la mayor parte de los hom­
bres sin querer su salvación, es decir, para 

(1) Véase la prop . S3. 
(2) Lapíop. 36. 
(3) Prop. 53. 
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condenarles eternamenle? A un Dios al cual 
hacen autor y cómplice de lo.los los crímenes 
que so cometen, diciendo v|ue no da su gra­
cia para observar sus mamlamienlos? A un 
Dios del cual se publica que condena á lodos 
aquellos que no ha elegido, y que les con­
dena por unas acciones que no pudieron ha­
cer por falta de su gracia? A un Dios fi­
nalmente, al cua! casi no puede atribuírsele 
otra calidad que la de Dios terrible? 

Insistamos; ¿por donde este Dios podría 
parecer amable? Un Jansenista, para inspirar­
me la caridad ¿me dirá . caso que Jesucristo 
ha muerto por mi? Esle es el único motivo de 
amar á Dios que pueda ofrecerme con alguna 
apariencia de razón: mas si eslá iniciado en 
los principios de la Secta, ¿tendrá la osadía 
de ofrecérmelo? Yo le respondería, yo lo i g ­
noro: Jesucristo según vosotros ha muerto 
por solos los elegidos: ¿que se yo si lo soy? 
Que replicaría á esto? IVro, hay todavía otra 
cosa mas embarazosa para el: vos me habláis, 
le diría yo, de la muerte de Jesucristo por 
los hombres como del mas preciso motivo 
para amar á Dios: mas, ¿se cree en vues­
tra Secta este misterio de amor? Vuestrospadres 
lo creyeron,cuando dijeron que esto era u n a f ó -
ioria apócrifa'! Lo creyeron, cuando en Bourg-
FontaineSan-Cyran en plena asamblea seatrevió 
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á proponer á sus asociados el empezar sus ins­
trucciones por la deslruccion de los Misterios cu ­
ya creencia es ilusoria éinúli l y particularmente 
de! de la Encarnación, que es como la base y 
fundamento de tolos, y añadió: de que sirve 
un Jesucristo nacido y muerto para los Iwmbresl 

Al pronunciar y oír semrjanle blasfemia, 
oi siquiera uno de la Asamblea reclamó: to ­
dos son de su parecer; no disienten en sen­
timientos, sino so! a mentí; en cuanto á los me­
dios de poner en ejecución su proyeclo: ¿Es 
esto creer en el Misterio de i a Encarnación? 

¿Mi Jansenista querrá evadirse, diciendo, 
que aunque sea cierto, que sus padres hubie­
sen negado este Misterio, los Jansenistas ac­
tuales no lo niegan? La respuesta es muy 
fácil: ellos se guardan bien de negarle, se le 
podria responder: se convino en Bourg Fon-
tai ne en que lo harian de este modo Si lo ne­
gaban corno sus Padres, esto seria descubrirse 
demasiado pronto: su he regia, por mas pro­
gresos que haya hecho, no es todavía bastante 
dominante: es pues verdad, que los Janse­
nistas actuales no niegan este misterio de amor, 
como sus padres: pero concreían su gracia y 
la limitan á tan corlo número: exigen de las 
almas una perfección tan sublime para per­
mitirles el apropiarse a Jesucristo, su amor, 
su muerte y sus misterios, que nadie á no ser 
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sucristo me ha amado, y se ha entregado á l a 
muerte por mi. ¿El volver inútil el Misterio 
de la Encarnación, no es acaso equivalente de 
negarle? Los Jansenistas actuales no niegan esle 
Misterio! Mas sin negarlo, ¿no entran acaso en 
las miras de sus padres, no ejecutan por ven­
tura el proyecto de sus padres, llevando la 
impiedad contra Jesucristo al punto donde la 
llevan? Un cristiano podrá oir sin estremecer­
se, á un Tourneux hablando de Jesucristo 
como si fuese un puro hombre, sujeto á en­
gañarse como cualquier otro, y que (1) no sa­
biendo que partido tomar t i j e r a , lo toma mal, 
se corrige1? ¿Asi se habla de un Hombre-Dios 
cuando uno está convencido de su Divinidad? 

(1) Otro escritor del Partido, que ha 
juzgado deber ocultar su nombre, ¿no ha l l e ­
vado su insolencia hasta ultrajar y reprehen­
der la doctrina de nuestro divino Maestro, 
como de haber tropezado en la moral relajada, 
al instruirnos por la tierna parábola del Hijo 
pródigo, sobre la facilidad y cariño con el 
cual Dios recibe á todos los pecadores que 
vuelven á él? El hecho es tan estraño, que e l -

(1) E l (el Hijo de Dios) deliberó si suplkaria á su Pa­
dre á fln que le dispensára el morir, ó quizás le bizo 
todavía efectivamente esta súplica; mas se corrigió en se­
guida. Año. Ci ist. Tomo, 4. pág. 368. edic. de Josset ep 
J683. 

(2) E l Padre (je Cliony del Oratorio. 



lector jamás querrá creerlo sin que lo vea- es 
menester referir aquí las palabras mismas de 
este Jiscntor de la Secta: están copiadas de 
un Libro intitulado, la Devoción de pecado­
res pemienles, del Capítulo quinto que lleva 
por mulo, del peso del pecado: de este modo 
se explica. 

«Yo no quisiera ciertamente condenar a 
^ un otro pecador, que menos atrevido que 
»esíe Hijo pródigo, y por un espíritu de pe­
ni tencia, quisiera llevar por algún tiempo el 
«peso de su pecado: pirece que el Hijo pró-
' ' t ^ ^ j Perdonado demasiado pronto. 
«EL CAbO Y LA JUSTICIA (Le d ro i l du jeu 
"eí la jusl ice e / c j pedian que se le hiciera per-
amanecer á lo menos por algún tiempo, no 
»ya por desorden, sino por castigo y pena es 
«decir, por penitencia, desterrado de la ca^a 
«de su Padre. CONVENÍA dejarle abandonado 
«por algún tiempo entre sus cerdos, sumido 
' ^ n J a mmundicia; y LO MEJOK DEL N E -

n.Vn í?.li;,biera s¡do tenerle allí sumerjido 
»POR TAN LARGO TIEMPO hasta que h u ­
b ie ra reventado de infección y concebido un 
«disgusto eterno. Es verdad que la bondad de 
«Dios que parece EXTREMA en toda esta pa­
rábo la tiene otro modo de proceder; pero 
«esto no impide que no haga siempre MARA-
" VILLAS, cuando en lugar de considerarnos 

30 



464 
« como hijos suyos, quiera tratarnos con la Ga-
»nanea GOMO Á UNOS PERROS.» 

Que los Jansenistas tachen de relajados á 
sus adversarios en la moral, es maña ó sa­
gacidad de Novadores, es un ardid de guerra; 
se les puede dejar hablar: mas que dirijan 
atrevidos un tal reproche al mismo Jesucristo 
como hemos visto aquí ¿no es esto atacar á 
su Divinidad, y marchar á la sordina, á la 
zapa del Misterio de la Encarnación9 

Se desea todavía otras pruebas mas evi­
dentes para quedar convencido de este execra­
ble designio? El Jansenismo todos los dias las 
ofrece nuevas y á elección. Los libros no pueden 
pervertir á tocio el mundo: los Jansenistas 
echan mano de las estampas, que son los 
Libros de los ignorantes: por este me­
dio los instruimos en nuestros Misterios: 
por este medio el Jansenismo adelanta su des­
trucción en los espíritus. Tengo actualmente 
una de estas estampas delante de mis ojos de 
laque tomaré solamente lo que hace rela­
ción á la presente materia: en ella se ven 
representados los mas grandes Héroes de la 
Secta en medallones simétricamente unidos á 
las ramas de un árbol que representa á la 
pequeña Iglesia: un poco mas abajo de este 
árbol se vé al Padre eterno: el Espíritu-Santo 
se halla colocado, como se nota en la mayor 
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parle de los relablos de ía Santa Trinidad, 
sobre el seno del Padre eterno: Jesucristo 
debiera estar colocado de modo que el Espíritu 
Santo se hallase enlreel Padre y el Hijo: nada 
de esto: Quesnel es quien ocupa este lugar: 
de Jesucristo no se hace allí mención. 

Después de un tal rasgo, del cual n in ­
gún modelo se halla en la historia de los 
siglos mas pervertidos , ¿causará admi-
miracion de que la imagen de Jesucristo 
crucificado disguste en tanto grado á los Jan­
senistas, hasta desterrarla de sus Altares? Si 
su uso no se halla abolido en una Diócesis de 
Francia, que ha sido una de las mas corrom­
pidas, nada tienen que reprocharse. (1) El 
nuevo Misal de esta Diócesis, que ha me­
tido tanta bulla, por motivo de los nuevos 
errores, que en lodo favorece, insinúa que el 
uso del Crucifijo sobre el Altar es un uso 
nuevo, y dice que seria mas á propósito, el 
que no le hubiera. Estas son las palabras 
de la rúbrica: según, el uso actual se pone 
una cruz sobre el Altar: al pie de la Cruz, 
ó detrás, se ponen las sacras, que se l l a ­
man Canon y candeleros en ambos lados 
con cirios: MAS SERIA MEJOR no poner 
sobre el Altar mas que lo que es necesario 

(1) Misal de Troyes impreso en 173 6, 



para el Sacrificio de la Misa: (1) Ex usu 
me recepto super Aliare collocalur Crux, ad 
cujas pedem veí retro apponilur tabella Secre-
torum, qum dicitur Canon, el hiño inde can-
delabrw cum cereis: A T SA T I U S ESSET 
ut nihil super Altare poneretur, ni si quod ad 
M ism Sacrificium necessarib requiri lur. 

Los Jansenistas no teniendo derecho de 
negar este hecho, en vano querrán oponer 
que esta tentativa hecha en la Diócesis de 
Tro y es, de abolir el uso del Crucifijo, no 
fué mas que la empresa de algunos part icu­
lares, á la cual lo restante de la Iglesia Jan-
seniana no tiene la menor partí: vano efugio! 
se sabe que en ello eí Partido no ha que­
rido introducir en esta diócesis mas que lo 
que se practica en Holanda, donde la pe­
queña Iglesia está en lodo su esplendor, por 
que oo halla perseguidor. Pero sin ir tan le ­
jos, ¿acaso no se ha visto treinta ó treinta y 
cinco años ha, en el centro del Remo, en 
Ameres á las mismas puertas de Paris, al 
Sr. Petitpied introducir una Liturgia totalmente 
nueva?(2) «El empezó por construir un nuevo 
«Aliar y le dió la forma de un sepulcro.... 
»Le llamó Altar Dominical Concluido el 
«tiempo de la celebración de los Misterios, 
__- R!Jbri(.> |ág> VL 

2) Histor. de la Consli. Tom. 2, pág. 94. sobre 1719. 
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eel Altar era desnudado como nuestros A l -
»tares lo están en Jueves Sanio después del 
«Oficio En el momento y solamente cuando 
«se iba á celebrar Misa, ie cubrían con un 
«simple mantel: en el mismo tiempo del Sa-
«crificio, no so descubría en el ni Cruz ni can-
»deíeros. » Este escándalo duró muchos años, 
á la vista y sabiéndolo todo Paris, y mayor­
mente aquellos cuyo puesto debia exigir que 
se impidiese tal desorden. 

¿Seria esto todavía y simplemente el efecto 
de una imaginación de una cabeza acalorada? 
>i los Jansenistas se atreven á evadirse, de­
saprobando de este modo á uno de sus Héroes, 
que me espliquen pues al mismo tiempo lo 
que significa la estampa que sus padres 
han puesto, hace ya mas de cien años, al 
principio de diversos pequeños tratados de 
devoción de su Patriarca San-Cyran. Al 
frontis (2) de una de las mas antiguas edi­
ciones de la Teoloijia famil iar de este Ábate, 
que igualmente, comprende dos Ejercicios de 
devoaon para la Misa, se halla la decoración 
de! Aliar la! como lo quieren los Jansenis­
tas, cuando el Sacerdote está aparejado para 
celebrar, l a estampa representa el A l ta rcu -
bierlo de un grande mantel: encima de este 

(i) yuiuta ediciou de ItiU iu-12 eo Paris en case de 
JÜSIÍ La-Mire. 



Aliar se ven dos candeleros con cirios: nada 
mas: no se halla allí el menor vcsligio de 
Crucifijo, ni sobre el Altar, ni en sus alre­
dedores, 

¿No es eslo, en estampa El Al iar Domi­
nical del Sr. Pelilpied? No es esto en estám­
palo que el Misal de Troyes da en rúbrica, 
cuando dice: S a l m esset ul nihil super A l ­
tare ponerelur, ni si quod ad Missce Sacr i -
f ic i im necessarib requirilur? Reducir nuestros 
Altares á unas tablas de prédica á lo calvinista, 
y sobre lodo desterrar de ellas la imagen de 
Jesucristo crucificado, no es pues simplemente 
una empresa concebida en la Diócesis de T ro ­
ves, ni en Aniéres , ni en Holanda, sino un 
efecto del designio formado en Bourg-Fon-
taine de destruir todos los Misterios de nues­
tra Santa Religión, y parlicularmenle el déla 
Encarnación, que es como la base y el f u n -
damenlo de todos. 

FIN DEL PRIMER TOMO. 
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s u p a r r o q u i a l a p e n i t e n c i a p ú b l i c a d e A r n a l d o . i b i d . 

D u h a m e l s e d u c e a l S r . d e s u P a r r o q u i a , 
q u i e n c o n s i e n t e p o n g a á s u h i j a e n p e n i t e n c i a 
p ú b l i c a y m u e r e d e r e s u l t a s d e l a e x t r a v a ­
g a n c i a d e l C u r a 2 3 2 

R i ñ a c u r i o s a d e t ) u h a m e l c o n e l t a b e r n e r o . 2 3 4 
O r i g i n a l i d a d d e D u h a m e l c o n u n c u r a p e ­

n i t e n t e . . . . i b i d . 
D u h a m e l s e v é o b l i g a d o á b a n d o n a r l a p a r ­

r o q u i a i b i d . 
I n t r i g a s d e l a P a n d i l l a p a r a c o l o c a r á D u ­

h a m e l a l f r e n t e d e u n a p a r r o q u i a d e P a r i s . 2 3 6 
D u h a m e l a d q u i e r e g r a n d e p a r t i d o e n t r e 

l a s D a m a s d e s u p a r r o q u i a 2 3 7 
C a r t a d e E d m e A m y o t s o b r e l a s e x c e s o s d e 

D u h a m e l " • • i h i d . 
L a D i r e c c i ó n d e D u h a m e l q u e d a d e s a ­

c r e d i t a d a 2 3 9 
D u h a m e l e s d e s t e r r a d o cá Q u i m p e r - C o r e n -

t i n . 2 4 0 
§ . I I I . L o s J a n s e n i s t a s p u b l i c a n u n a 

i n f i n i d a d d e l i b r o s p a r a a p a r t a r á l o s fieles 
d e l a C o m u n i ó n 2 4 1 

L o s J a n s e n i s t a s h a c e n d e t o d o s l o s fieles, 
h o m b r e s y m u g e r e s , o t r o s t a n t o s S a c e r d o t e s 
q u e v e r d a d e r a m e n t e c o n s a g r a n . . . . 2 5 1 

V e n e n o d e l l i b r o i n t i t u l a d o . Entreteni­
mientos con Jesucristo . . . • . • . . 2 5 í 



4 7 7 
§ . I V . E l l i m o . H a r d u i n A r z . d e P a r i s i n ­

t e n t a , p e r o i n ú t i l m e n t e , r e d u c i r á l a s r e l i g i o ­
s a s d e P o r t - R o j a l . 2 6 1 

E l A r z . d e P a r i s l a s p r i v a d e l u s o d e l o s 
S a c r a m e n t o s ; r e p a r t e e n •va r ios c o n v e n t o s a 

a l g u n a s d e e l l a s 2 6 2 
C e l o y e s f u e r z o s d e l P a r t i d o p a r a c o n s e r ­

v a r á l a s R e l i g i o s a s d e P o r t - R o y a l e n s u 
o b s t i n a c i ó n i b i d . 

H a m o n , M é d i c o y S o l i t a r i o d e P o r t - R o ­
y a l , e s e l v a l e r o s o c a m p e ó n p a r a l l e v a r á c a b o 
e s t a o b r a d e i n i q u i d a d 2 6 3 

E l o g i o r i d í c u l o d e e s t e f a n á t i c o . . . . 2 6 4 
H a m o n c o m p o n e u n l i b r o l l e n o d e l a s f a n á ­

t i c a s i m p i e d a d e s p a r a s o s t e n e r e n s u r e b e l ­
d í a á l a s R e l i g i o s a s d e P o r t - R o y a l m su p e r ­
secución , • • 2 6 6 

A l g u n a s m á x i m a s i m p í a s d e e s t e l i b r o . . 2 6 7 
F r u t o d e e s t e l i b r o 2 8 5 
E l l i m o , d e M a r s e i l l e c o n d e n a e l l i b r o d e 

H a m o n 2 8 7 
E l D i á c o n o d e S a n M e d a r d o a t a c a l o s S a ­

c r a m e n t o s 2 8 8 
E l o g i o q u e h a c e n l o s J a n s e n i s t a s d e e s t e 

o r i g i n a l p e r s o n a g e . , i b i d . 
E l D i á c o n o d e S a n M e d a r d o c o m p o n e u n 

l i b r o , y s e p u e d e c r e e r q u e e l e s s u A u t o r . 2 8 9 
E l D i á c o n o c o p i a á C a l v í n o s o b r e l a 

i n a m i s i b i l i d a d d e l a j u s t i c i a 2 8 8 
V u e l v e i n ú t i l e l S . S a c r i f i c i o d é l a M i s a . 2 9 8 
C e l o d e e s t e D i á c o n o p a r a d i s m i n u i r l a s 

M i s a s 3 0 5 
D i c t á m e n d e l M i n i s t r o J u r i e u s o b r e l o s e x c e ­
s o s d e l o s J a n s e n i s t a s c o n t r a l a E u c a r i s t í a . 3 0 6 

P r u e b a s s a c a d a s d e l o s h e c h o s , d e q u e l o s 



4 7 8 
J a n s e n i s t a s n a d a c r e e n s o b r e l a E u c a r i s t í a . 3 0 7 

S e n t i m i e n t o s d e S a n - C y r a n s o b r e l a E u c a ­
r i s t í a . . . i b i d . 

I d e m d e A r n a l d o y d e Q u e s n e l . . . , 308 
E s c e n a e s c a n d a l o s a d e E l i a s D u p i n a l r e -

r e c i b i r e l S t o . V i á t i c o 3 1 2 
T o d o s l o s h é r o e s d e l J a n s e n i s m o , l l a ­

m a d o s l o s S a n t o s d e P o r t - R o y a l m u e r e n s i n 
S a c r a m e n t o s , . 3 1 4 

i e t o u r n e u x m u e r e s i n S a c r a m e n t o s . . 3 1 8 
I d e m S i n g l i n , y A n t o n i o e l M a e s t r o . . . i b i d . 
L a s R e l i g i o s a s ' J a n s e n i s t a s d e P o r t - R o ­

y a l i d e m . : . . . . . . . . . . . 3 1 7 
M o t i v o s p o r q u e l o s J a n s e n i s t a s q u i e r e n r e ­

c i b i r l o s S a c r a m e n t o s e n l a h o r a d e l a m u e r ­
t e , a u n q u e n a d a c r e e a n 3 1 8 

E s f u e r z o s d e l o s J a n s e n i s t a s p a r a h a c e r s e 
d a r l o s S a c r a m e n t o s e n l a ú l t i m a h o r a . . . i b i d . 

L o s S a c e r d o t e s J a n s e n i s t a s , S o l i t a r i o s d e 
P o r t - R o y a l , n o d i c e n M i s a : n i a u n s e s a b e 
q u e s e a n S a c e r d o t e s i b i d . 

C u i d a d o c o n q u e G a r l o s D u c h a m i n , S o l i ­
t a r i o d e P o r t - R o y a l , o c u l t ó s u c a l i d a d d e 
S a c e r d o t e 3 1 9 

I d e m L c t o u r n e u x 3 2 0 
E s c a n d a l o s a c o n f e s i ó n d e u n S a c e r d o t e 

J a n s e n i s t a s o b r e s u m o d o d e c e l e b r a r l a M i s a . 3 2 1 
R a s g o i m p i o d e l P . F o u q u e t d e l O r a t o r i o 

c o n r e s p e c t o á u n S e m i n a r i s t a e n f e r m o . . , 3 2 2 
O t r o r a s g o t e r r i b l e s o b r e l a H o s t i a c o n ­

s a g r a d a . i b i d . 
E s c u e l a d e o r i g i n a l p e r f e c c i ó n e s t a b l e c i d a 

e n u n a c a r t u j a j a n s e n i s t a 323 
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C U A R T A P A R T E . 

Que contiene la doctr ina m e se comino enseñar 
por los Deístas de B . F . 'para destru i r toda 

Rel igión reveldda: 

D e l o q u e s e a c o r d ó e n B . F . s o b r e e s t e 
p u n t o . . . , . . v . . . . . . 3 2 6 

P u n t o s d e q u e s e t r a t a e n e s t a c u a r t a p a r t e . 3 2 7 
ARTICULO Í. O p o s i c i ó n d e l a d o c t r i n a d e 

B . F . c o n l a d e l a I g l e s i a . 3 2 8 
ARTICULO I I . L o s c i n c o a r t í c u l o s d e B . F . 

c o n d u c e n d i r e c t a m e n t e a l D e i s m o y á l a d e s ­
t r u c c i ó n d e t o d a r e l i g i ó n r e v e l a d a . . . . 3 3 2 

C o m p a r a c i ó n d e l o s D e i s t a s c o n l a d o c ­
t r i n a d e B . F . . ; 3 3 1 

ARTICULO I I I . L o s c i n c o a r t í c u l o s d e B . F . 
s o n la* p u r a d o c t r i n a d e J a n s e n i o y d e l o s 
Je n s e n i s t a s . . . . . . . . . . . 3 3 8 

P a r q u e m o t i v o J a n s é n i o p o n e á c u e n t a d e 
S a n A g u s t í n t o d o s s u s e r r o r e s . . . . . . i b i d . 

J a n s e n i o f u é e l e n c a r g a d o d e r e d u c i r á u n 
c u e r p o d e d o c t r i n a l o s c i n c o a r t í c u l o s d e B . F . 3 3 0 

B r e v e b i o g r a f í a d e e s t e N o v a d o r . . . i b i d . 
E n q u e t i e m p o c o n c i b i ó J a n s e n i o e l p r o ­

v e c t o d e r e d u c i r e n u n l i b r o , q u e d e b í a s e r e l 
r u n d a m e n t a l d e l a s e c t a , e l f r u t o d e s u s l a r ­
g o s e s t u d i o s . 3 4 0 

R e l a c i ó n q u e d a d e J a n s e n i o e l A b a t e d e 
M o r g u e s , C a p e l l á n d e l a R e i n a , m a d r e d e 

L u i s X I V . 3 4 4 
P o r e m e m e d i o l l e g ó J a n s e n i o á l a d i g n i ­

d a d d e O b i s p o d e I p r e s . . i b i d . 
D i s p o s i c i o n e s d e J a n s e n i o e n l a h o r a d e s u 

31 



480 • u & 
m u e r t e -J*» 

J a n s e n i o m ú e r e , d é p e s t e á l o s 18 m e s e s 
d e s u E p i s c o p a d o ib i r f 

E l E p i t a f i o p u e s t o s o b r e s u s e p u l c r o e s b o r ­
r a d o p o r ó r d e n d e A l e j a n d r o V I L . . . ; 3 4 6 

L a G a c e t a p r o t e s t a n t e h a c e e l e l o g i o d e J a n ­

s e n i o i b i ( 1 
E l L i b r o d e J a n s e n i o s e i m p r i m e s i n d e ­

m o r a d e s p u é s d e s u m u e r t e . . . . • . 3 4 1 
Q u e d a d e s c u b i e r t a e s t a i m p r e s i ó n ; e s p r o ­

h i b i d a , p e r o s i n s u c e s o . . . . . . i b i á . 
L o s M i n i s t r o s p r o t e s t a n t e s a d m i t e n c o n 

t r a s p o r t e s d e j ú b i l o e l L i b r o d e J a n s e n i o . . i b i d 
U r b a n o V I H c o n d e n a e l l i b r o d e J a n s e n i o . M8. 
O b s t i n a c i ó n (y p r i m e r f r u t o d e l l i b r o d e J a n ­

s e n i o ) d e l A r z o b i s p o d e M a l i n e s p a r a i m p e d i r 
q u e l a B u l a d e U r b a n o V I I I t u v i e s e c u r s o : 
i n c u r r e e n s u s p e n s i ó n « dwin is . . . . i b i d . 

T r a s t o r n o s q u e c a u s a l a d o c t r i n a d e J a n s e ­
n i o e n t r e l o s a l u m n o s d e l a S o r b o n a . . . 3 4 9 

E l S í n d i c o d e l a S o r b o n a p r e s e n t a s u s 
q u e j a s á l a F a c u l t a d ; r e c l a m a s e e x a m i n e n 
l a s c i n c o p r o p o s i c i o n e s ; l o s J a n s e n i s t a s l o g r a n 
q u e n o s e a n e x a m i n a d a s . . . . . . 3 3 0 

O c h e n t a y o c h o O b i s p o s a c u d e n a l P a p a 
c o n t r a l a s c i n c o p r o p o s i o n e s d e J a n s e n i o . .- i b i d 

I n o c e n c i o X c o n d e n a l a s c i n c o p r o p o s i ­
c i o n e s . . . . • • ; • • • ^ i d . 

J a n s e n i o c o m p u s o s u August ims á c a u s a 
d e l c o m p r o m i s o c o n t r a í d o e n B . F . . . 3 8 1 

P a r a l e l o d e l a s c i n c o p r o p o s i c i o n e s d e J a n ­
s e n i o c o n l o s c i n c o a r t í c u l o s d e B . F . . . 3 5 1 1 ' 

P o r q u e J a n s e n i o d i o á s u l i b r o e l t í t u l o 
á e Augustinus. 3 5 $ 

C l a m o r e s d e l o s J a n s e n i s t a s c o n t r a l a B u l a 
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é e I n o e e n e i o X . . , . . • • t - 3 8 7 

S a m u e l D e s m a r e z , f a m o s o D o c t o r p r o t e s ­
t a n t e d e G r o n i n q u e , t o m a l a d e f e n s a d e J a n -
s e n i o c o n t r a e l P a p a . . • ^ , . á a v 

E s t e M i n i s t r o p r o t e s t a n t e a c o n s e j a a i o s 
J a n s e n i s t a s q u e r e n u n c i e n l a c o m u n i ó n c o n e l 

L o s - J a n s e n i s t a s s e r e ú n e n e n P o r t - R o y a l 
p a r a v e r e l p a r t i d o q u e h a n d e t o m a r d e s -
p u e s d e l a B u l a d e I n o c e n c i o X . . , • ^ * 

F a m o s a d i s t i n c i ó n d e l h e c h o y d e l d e r e c h o , i m 
ARTICULO Í V . D e s d e e l a ñ o 1 6 2 1 l o s J a n ­

s e n i s t a s h a n e s c r i t o t o d a e s p e c i e d e L i b r o s 
p a r a d e r r a m a r e l v e n e n o d e B . F . . . á«7 
" í . J a n s e n i o h a e s c r i t o p a r a s e d u c i r á l o s 
s a b i o s . * i b i d . 

I I . A r n a l d o h a e s c r i t o p a r a a f i c i o n a r á l a s 
D a m a s á l a d o c t r i n a d e B . F . . • • 3 6 9 

E l S r . H a b e r t . t e o l o g a l d e P a r í s c o m b a t e 
c o n u n c e l o i n f a t i g a b l e l a d o c t r i n a d e J a n s e n i o . 3 7 0 

F u r o r e s d e A r n a l d o c o n t r a e l S r . H a b e r t 
A r d o r d e A r n a l d o e n d e f e n d e r l a d o c t r i n a 

d e J a n s e n i o . . . . • • • 
A r n a l d o c o p i a á J a n s e n i o y s e e x c e d e e n e x 

t r a v a g a n c i a s • ^ • . • 
R e u n i o n e s d e l a s D a m a s d e l a Grac ia c r e a 

d a s p o r l a d o c t r i n a d e A r n a l d o . . • 
I I I . M a l e o F a y d e a n , D o c t o r d e l a S o r -

b o n a h a c o m p u e s t o u n C a t e c i s m o p a r a i n s t r u i r a l 
p u e b l o s o b r e l a e x c e l e n c i a d e l a G r a c i a d e 
|j p 000 

* E x t r a c t o d e e s t e C a t e c i s m o y s u c o n f o r m i -
d a d c o n B . F . ó d o c t r i n a d e J a n s e n i o . • 

A l e g r i a g e n e r a l d e l o s M i n i s t r o s C a l v m i s -
l a s a l r e c i b i r e l Catecismo de la gramde Jt. t . w \ 

3 7 1 

3 7 2 

3 7 4 

3 8 7 



1 8 2 
C o n f o n i i i d a d d e l a d o c t r i n a d e e s t e C a t e c i s ­

m o c o n l a d e G a l v i n o r e c o n o c i d a p o r l o s M i n i s ­
t r o s p r o t e s t a n t e s . . . . . . 3 9 9 

S e ñ a l e s d e l a m a s s i n c e r a a m i s t a d d e l M i ­
n i s t r o d e G r o n i n g u e h á c i a l o s J a n s e n i s t a s . . áOO 

A r e n g a p r o n u n c i a d a p o r e l M i n i s t r o d e Z u -
r i c h e n o b s e q u i o d e l o s J a n s e n i s t a s y d e s u 
d o c t r i n a . . . . . . . . 4 0 1 

C o n s e j o s q u e e s t e M i n i s t r o p r o d i g a a los 
J a n s e n i s t a s . . . " ; . . . 4 0 2 

I V . E l P . G e r b e r o n h a e s c r i t o p a r a f o r ­
m a r l a c o n d u c t a d e l a s p e r s o n a s d e p i e d a d 
s o b r e l a s m á x i m a s d e l a G r a c i a d e B . F . y n o 
l e s a l i ó b i e n . ,. . . , . . 1 0 9 

M á x i m a s d e p e r f e c c i ó n d e l P . G e r b e r o n p a r a 
e l e v a r l a s a l m a s á u n a e m i n e n t e s a n t i d a d j a n -
s e n i a n a . . . . . 415 

I n o c e n c i o X I c o n d e n a e l l i b r o d e G e r b e ­
r o n : l a s P o t e s t a d e s e s p i r i t u a l y t e m p o r a l s e 
u n e n p a r a c o n d e n a r l e i g u a l m e n t e , y p o r s e n ­
t e n c i a , e l l i b r o e s q u e m a d o p o r " m a n o d e l 
v e r d u g o , s u a u t o r e x c o m u l g a d o e t c . . . 4 2 Ü 

D o m G e r b e r o n m a l t r a t a a l l i m o . T e l l i e r . 4 2 1 
E l P . G e r b e r o n e s e n c a r c e l a d o e n B r u s e ­

l a s , s e l e f o r m a p r o c e s o , e s s e n t e n c i a d o y 
n a d a c u m p l e d e l a s e n t e n c i a . . . . 4 2 2 

D o m G e r b e r o n e s r e c l a m a d o p o r e l R e y d e 
F r a n c i a , s e c o n v i e r t e d e s p u é s d e s e i s a ñ o s d e 
p r i s i ó n y m u e r e c r i s t i a n a m e n t e . . . 4 2 4 

E l P . Q u e s n e l h a e s c r i t o c o n m e j o r é x i t o 
q u e G e r b e r o n p a r a f a c i l i t a r á l a s p e r s o n a s d e ­
v o t a s l a m e d i t a c i ó n d e l a d o c l r i n a d e B . F . . 4 2 6 

B r e v e b i o g r a f í a d e l P . Q u e s n e l . . . 4 3 0 
L o s P . P . d e l O r a t o r i o l o g r a n t e n e r u n a C o n ­

g r e g a c i ó n g e n e r a l , f o r m a n u n e s t a t u t o c o n t r a , 



m 
l a d o c i i i n a d e J a n s e n i o y Q u e s n e l p o r n o f i r ­
m a r l o s e e s c a p a á B r u s e l a s . . . , 4 3 1 

C a r l a d e P i n z ó n s o b r e l o s s e n t i m i e n í o s d e 
s u l i o Q u e s n e l . . . . . . • . 4 3 2 

Q u e s n e l q u e d a c o n s l i l u i d o J e f e d e ! P a r t i d o 
d e s p u é s d e l a m u e r t e d e A r n a l d o . . . 4 3 3 

Q u e s n e l á p e s a r d e s u s g r a n d e s p r e c a u ­
c i o n e s , q u e d a p r e s o , y l o g r a s u e v a s i ó n d e l a 
c á r c e l . . . . . . . 4 3 4 

S e f o r m a p r o c e s o á Q u e s n e l , s e le s e n t e n ­
c i a p o r c o n t u m a c i a , h u y e á H o l a n d a . . . 4 3 5 

i d e a d e l a r e c t i t u d y m o d e r a c i ó n d e Q u e s ­
n e l . . . . . . . . . 4 3 6 

C o n f o r m i d a d d e l l i b r o d e l a s Reflexiones 
Morales d e Q u e s n e l c o n l o s c i n c o a r t í c u l o s 
d e l í . F . ó d o c t r i n a d e J a n s e n i o . . . 4 4 0 

Q u e s n e l i n s p i r a e l p u r o D e i s m o . . . 4 4 1 
L o s d e m á s p a r t i d a r i o s d e Q u e s n e l , e s c r i ­

t o r e s d e l p a r t i d o , h a c e n lo m i s m o . . . 4 5 4 
N u e v o y m i s t e r i o s o a r d i d d e l o s J a n s e n i s ­

t a s p a r a l l e v a r á c a b o s u p r e t e n d i d a d e s t r u c ­
c i ó n d e l a R e l i g i ó n d e J e s u c r i s t o . . ' J S 

P o r q u e m o t i v o l o s J a n s e n i s t a s n o r e c o n o ­
c e n o t r a v i r t u d m a s q u e l a c a r i d a d . . . 4 5 7 

V e n e n o d e s u l e n g u a j e a l h a b l a r d e l a c a ­
r i d a d . . . . . . . . . 4 5 9 

N i l o s a n t i g u o s n i l o s m o d e r n o s J a n s e n i s ­
t a s h a n c r e i d o e n e l M i s t e r i o d e A m o r q u e 
t a n t o q u i e r e n . e n s a l z a r . . . , . 460 

I m p i e d a d e s d e l o s J a n s e n i s t a s c o n t r a J e ­
s u c r i s t o . . . . . . . . , 4 6 2 

L o s J a n s e n i s t a s p a r a a d e l a n t a r l a p e r v e r ­
s i ó n d e l p u e b l o s e v a l e n d e e s t a m p a s : e s t a m ­
p a i n j u r i o s a á J e s u c r i s t o . . . . . 1 6 4 

L a i m a g e n d e J e s u c r i s t o e s d e s t e r r a d a d e 
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l o s A l t a r e s j a n s e n i s t a s . 

A l t a r d o m i n i c a l J a n s e n i s t a . m 

E R R A T A S . 

P á g . L í n e a . 

E n l a D e d i c a t o r i a . 

S e l e e . léase 

4 3 
4 6 
m 
7 4 
8 0 

1 3 4 
1 3 8 
I b i d 
1 4 6 
1 9 9 

m 
2 0 5 
§ 7 0 
3 4 5 
3 4 6 
3 4 8 
3 6 2 . 
3 6 3 . 
I b i d 
3 7 3 
3 7 7 
3 7 9 
3 8 0 
4 0 7 
4 1 0 
4 2 3 
0 1 
f 2 9 

n 
1 5 

1 

3 
7 

1 3 
11 

1 
7 
6 

2 0 
2 3 
1 1 

9 
9 

1 6 
4 

2 0 
1 8 

7 
ú l t 
ú l í 
2 8 
1 7 
n 

A d i e t a , 
h a d e r 
h o n o r 
l a h a 
n u n g u n 
: s o b r a n 
effectionibus 
(Bdeficia 
m i m o 
te rac iss immi 
a f i e l e s 
q u o 
b a s t a n t e s 
t e m i a m o s 
F r o m o u d 
B I S Q P H 
grmde 
t a x a 
sit 
c e n c l u v e n t e 
s i e m b r e 
E c l e s i á s t i c o s 
e n c u e n t r e n 
excecatis 
d e s c r i b i r 
timidioses 
f o r m a r 
enm . 
d e e s t o c a m b i o 

A t l e t a , 
h a b e r , 
h o r r o r , 
l e h a . 
n i n g ú n . 

affeclkmibm. 
mif icia. 
m u n d o . 
tenacissimym. 
fieles. 
q u e 
b a s t a n t e . 
t e n í a m o s . 
F r o m o n d . 
B I S H O P . 
grande. 
t a s a . 
sic. 
c o n c l u y e n t e . 
s i e m p r e . 
E s c o l á s t i c o s . 
e n c u e n t r a n . 
execalis. 
d e s c u b r i r . 
t imidiores. 
firmar. 
enim. 
d e e s t e c a m b i o 
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